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PROLOGO 

La aparición de este libro — libro de trabajo y de cien- 
cia — en medio del torbellino de la guerra y del desastre eco- 
ntímico del país, trae ala mente la imagen de Arquimedes, 
tan absorto, tan sereno en su labor científica, que ni la toma 
é incendio de Siracusa, ni el instinto de la propia conserva- 
ción, fueron bastantes para arrancarlo de ella. 

Y en verdad, que mucha fe en la eficacia del esfuerzo 
inteligente y en la posibilidad de regeneración de un país 
barbarizado se necesita, para dar A la estampa, en esta hora 
oscurísima de nuestra vida nacional, un libro de suyo árido, 
fuera del alcance de los conocimientos del mayor número, y 
en el eual ninguna pasiiín, ni fanatismo alguno, pueden ha- 
llar pasto ni incentivo. 

Tan sólo un apasionado patriotismo, tan ilustrado como 
previsivo, puede abandonar los puntos de vista de los comba- 
tientes actuales, para situar y resolver el problema de la ver- 
dadera regeneración de la Patria en el conocimiento de sus 
fuerzas y elementos naturales, y en la obra de ponerlos al 
alcance del esfuerzo individual. 

En la'nora presente, cuando todas las naciones abandonan 
por estériles las disputas de teorías y abstracciones, y con- 
sagran sus energías á la conquista de la riqueza y á la expan- 
sión de sus intereses nacionales, como único medio de alcan- 
zar el bienestar social y la libertad política, nosotros, en plena 
Edad Media, continuamos abrigando la supersticiosa creen- 
cia de que la simple sustitución de personas 6 el cambio en lo 
escrito de una cláusula constitucional, cambian la naturaleza 
de las cosas, la sicología de una raza y los destinos de un 
pueblo; y por mantenernos en efímeras posiciones 6 por al- 
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canzar tales espejismos, no vacilamos en destruir la riqueza 
pública y en comprometer la existencia y la integridad na- 
cionales, á la vista de los apetitos ávidos que nos espían. No 
por tales caminos se llega á la realización del hermoso lema : 
" Libertady Orden." El orden jamás se implantará sobre la 
injusticia y la represión de fuerzas vivas nacionales, ni la 
Libertad cede su gajo á la violencia: corona con él á los 
pueblos enriquecidos y educados por el trabajo. 

Así lo demuestran la ciencia sociológica moderna, la ex- 
periencia de naciones muchas veces seculares, y nuestra pro- 
pia y dolorosa experiencia de un siglo: ni patíbulos ni re- 
vueltas han acercado — alejaron, al contrario, hasta hacerlo 
invisible — el ideal emblema de nuestro escudo nacional. 

Estas consideraciones nos obligan, á pesar de la honda 
tristeza en que nos hallamos sumidos, á batir palmas ante 
el esfuerzo clarovidente que este libro signi6ca. 

El autor del libro en cuestión disponía, para llevarle á 
buen término, de numerosas y raras condiciones, naturales 
ó adquiridas, que le hacen especialmente apto para tales 
empresas. Hizo estudios serios y muy bien ordenados d© 
ciencias físicas y matemáticas, teóricas y aplicadas. En es- 
pecial sus cursos de ciencias naturales, á los cuales dio un 
desarrollo y extensión no exigidos por los programas esco- 
lares, fueron coronados por él en fuerza de su tenacidad y 
de su propia iniciativa. Tales estudios recibieron de sus co- 
nocimientos en matemáticas un sello de exactitud, de soli- 
dez y de orientación práctica, que no ha caracterizado cier- 
tamente á gran número de nuestros naturalistas. Las cien- 
cias naturales sin tales cimientos son propensas á convertirse 
en conocimientos de adorno, que pueden parar en algo de 
charlatanismo y de divagación, en algo semejante á la ci fi- 
cta de aquellos que sólo la han bebido en fuentes no del 
todo auténticas, como son aquellas de los vulgarizadores y 
poetas de la ciencia. 

Los condiscípulos de nuestro autor recuerdan que estudian- 
do química, verbi-gratia, no se limitaba á recargar su memoria 
de nombres, números y fórmulas, sino que trataba de inves- 
tigar la naturaleza y el alcance de las leyes que rigen los fe- 
nómenos químicos; en una palabra, le interesaba más la filo- 
sofía química que la nomenclatura. Ello le ha permitido 
después buscar y hallar en sus trabajos de laboratorio pro- 
cedimientos originales ó desconocidos para él; en cuanto 
alo otro, para ello son los aide-memoires, los formularios y 
los libros de consulta. A ese su procedimiento intelectual 
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unía, por no común coincidencia, una habilidad manual úti- 
lísima ó imprescindible en la manipulación del laboratorio. 

Sus estudios escolares fueron coronados por su tesis de 
grado, publicada en 1889, que tiene por título: Ensayo so- 
bre las regiones metalíferas del norte del Departamento del To- 
iima. Tal trabajo, fruto de la observación propia y sobre el 
propio terreno, se diferencia sustancial mente de la mayor 
parte de las tesis de grado que conocemos, y que casi siem- 
pre son adaptaciones raás 6 menos felices, recopilaciones más 
ó menos incompletas, ó divagaciones más i5 menos indi- 
gestas sobre temas varios, y abundantes sólo en dedicato- 
rias. Aquel estudio sobre la estructura geológica y sobre la 
riqueza minera del norte del ToHma, denota ya la fuerza 
de un pensamiento y de una labor original, tanto más cuan- 
to que carecía de autecedentes. 

Completó después sus estudios prácticos en los Esta- 
dos Unidos, en el renombrado laboratorio raetaliírgico de 
Riotte, y en sus correrías por varias regiones mineras de 
Norteamérica fijó especialmente su atención en los Estados 
del Sur, cuya conformación geológica, algunas condiciones 
Se raza y algunas circunstancias económicas, le presentaron 
puntos de analogía con nuestras comarcas mineras. Sus tra- 
bajos le valieron ser miembro del Instituto de Ingenieros 
de minas de New- York. 

Luego, en 1892, su expedición detenida y concienzuda 
al través de las principales regiones mineras del país, fruto 
de la cual fue la presente obra, redactada desde entonces, 
y cuyo objeto y cuya siierte se verá en el capítulo prelimi- 
nar Historia de este libro, lo puso una vez más en contacto 
directo con la variada naturaleza de nuestro suelo, con los 
diversos elementos y condiciones de nuestra producción me- 
talífera, y le permitió aplicar á la crítica de los procedi- 
mientos establecidos el no escaso caudal de lo ya aprendi- 
do y visto. 

La colección de minerales inteligentemente formada 
durante esa larga y laboriosa correría, y á la cual la pre- 
sente obra debía servir de catálogo y de guía en la Exposi- 
ción colombina de Chicago, no llegó á su destino completa, 
ni el libro fue publicado en su oportunidad. Los encargados 
de ello no tenían quizás los conocimientos técnicos suficien- 
tes para apreciar que esa colección de piedras, por la lógica 
y el método que presidieron á su reunión, para los ojos de 
los iniciados constituía el más hermoso y completo de los 
panoramas geológicos y el más valioso espécimen de la ri- 



queza mineral(5gica de un país. No se trató al hacerla de 
reunir de aquí y de allí muestras raras 6 ricas para museos 
de coleccionistas, sino que se obedeció en su formación á un 
plan científico elevado é inteligente. Páralos ojos profanos 
de nuestros compatriotas, tales pedriscos resultaron muchos, 
y poco curiosos. Ya en prensa este libro, llegó á manos de su 
autor, y no sin sorpresa de su parte, el estudio serio y de- 
tenido que en los Estados Unidos se ha estado haciendo por 
los profesores Henry W, Nichols y Oliver Farringtou de 
los re.stos de su colección, que hoy se hallan en el Fie/d 
Columbia» Museum, y que se da en partfe traducido al fin 
de este volumen. Esas altas competencias deploran la ne- 
gligencia de que fue víctima tan preciosa colección desde 
el punto de vista científico; lamentan que de las 425 mues- 
tras originales no quedaran sino 116; pero ese resto les 
basta para decir: — "Es nuestro sentir que la colección, en 
su forma original, ^va. frdcíicamntte completa." — "Llenó en 
alto grado las condiciones de una colección ideal.'" — "Por- 
que se aproxima, mucho más de lo que es usual, al ideal 
de lo que debe ser una colección de geología minera." — 
"Merece atención por la luz que arroja sobre el modo de 
presentarse los minerales y sobre la casi desconocida natu- 
raleza de las menas de uno de los más importantes países 
productores de oro en el mundo." 

Y dicho lo anterior, tócame explicar que sólo una prue- 
^^1 y grande, de nuestra fieí amistad de muchos años, qiiiso 
darme el autor de este libro al traer mi nombre ú figuraren 
su vestíbulo: para tratar de la obra carezco de competencia, 
y para hablar del autor me faltaría imparcialidad. 

LAUREANO garcía ORTIZ. 
Octubre: 1901. 



Historia de este libro 



EL libro que se da hoy á la estampa, después de 
nueve años de escrito, fue redactado para servir 
en la Exposición de Chicago como catálogo 
ilustrado de la colección formada por mí y que 
debió ser exhibida en aquella ciudad, obede- 
ciendo á la necesidad de despertar interés en el Ex- 
tranjero hacia nuestras formaciones metálicas. 

De acuerdo con un contrato celebrado con la Co- 
misión de Exposiciones, hice un , viaje por Tolima, 
Cauca y Antioquia, y formé una colección tal de 
nuestros minerales, que en conciencia representaba 
justamente la riqueza mineral del país; y digo én con- 
ciencia, porque las muestras fueron escogidas como 



si debieran servil á un informe pericial jurado. El 
conirato, que fue para mí un malísimo negocio desde 
el punto de vista pecuniario, me halagó, sin embargo, 
en extremo, porque me ponía en capacidad de co- 
nocer la mayoría de las formaciones mineras, sobre 
todo las de Antioquia. Recibí de la Comisión los gas- 
tos de viaje, y en cuanto á mis honorarios, se convino 
en que ellos quedarían representados con la publica- 
ción de este libro, que debía ser costeada por la Co- 
misión. 

Quien se haya dedicado con alma y vida al estu- 
dio de una materia, comprenderá fácilmente cuánto 
interés puede' fincarse en la publicación de una obra, 
más si ésta es nueva y de ocasión; y comprenderá 
también el cuidado con que se hace la selección de 
datos y materiales que han de formar la obra. En el 
caso presente, había un positivo interés material en la 
publicación de este libro, interés que consistía en 
dar á conocer nuestras formaciones mineras en una 
ocasión tan especial como la Exposición Colombina, 

Después de un año de asiduo trabajo, reunidos 
aquí ya todos I9S materiales y redactado este Infoijne. 
, tratamos con el Sr. Vicente Restrepo de llevar á ef«ctü 
la impresión. Para esto asistí á una reunión de la^Co- 
fisión de Exposiciones, de la cual era Presidente el 
Pr. Garlos Martínez.Silva, y en ella el señor Res- 
trepo informó acerca de la oportunidad de la publica- 
ción. El :Dr. Martínez Silva dijo entonces que se- 
ría mjíplio mejor — dadcrque el libro era tan importan- 
te — ^efectuar su impresión en Nueva York, donde se 
conseguiría mejor edición y reducción en los precios 
Halagado con esta idea, convine en que así se hiciera, 
á pegar de que deseaba inspeccionar personalmente la- 
impj"esión de la.obra. 
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DE ESTE LIFRn 



El original de mi libro fue á Chicago con el Dr. 
Martínez Silva, nuestro Representante en la Ex- 
posición ; pero volvió de allí tan inédito como había 
salido de mis manos. Fácil es comprender el desen- 
gaño que experimenté, desengaño tanto mayor cuando 
supe que la colección de minerales también había 
sido descuidada y perdida. 

Los lectores que vean al fin de este libro el catá- 
logo de las muestras que formaron la colección remi- 
tida á Chicago, podrán darse idea clara de ella y ver 
que, sobre todo, era completa. SÍ el país no exhibía 
muestras sorprendentes por su riqueza, dado que 
esas muestras no las hay, exhibía, en cambio, un lote 
arreglado de manera que hacía saltar á la vista la for- 
mación geológica y mostraba evidentemente un buen 
campo para el trabajo minero, que era, en definitiva, 
el objetivo principal que se tenía en mira al remitir 
la colección á Chicago. Creo, pues que con la omisión 
de la publicación oportuna de esta obra, modesta pero 
adecuada al momento y ocasión, se ha causado un 
grave perjuicio al país, pues se dejó de llamar la aten- 
ción del mundo hacia nuestras minas. 

Después de nueve años de infructuosos esfuerzos 
para recabar la publicación de mi libro, conforme á 
lo convenido, y no queriendo tener por más tiempo 
inédita la obra, hago hoy la edición enteramente á 
mi costa, no porque estime mucho el trabajo que 
ahora doy al público, sino porque habiendo dedicado 
toda mi vida á esta clase de estudios, es muy legítima 
la aspiración de obtener la prioridad en una publica- 
ción de la naturaleza de la presente. 

Como introducción á este libro se encuentra una 
carta á los miembros de la Comisión de Exposiciones; 



y á pesar de que esta publicación nada tiene que ver 
con la dicha Comisión, la he dejado, una vez que en 
ella se encuentran todos los detalles necesarios para 
la buena inteligencia del asunto. Además, debo ad- 
vertir que el título de este libro era el de Catálogo de 
minerales, que ha sido modificado, ya que no es su 
objeto servir de ilustración á una colección de mues- 
tras. En todo lo depiás he conservado el mismo ori- 
ginal que pre.senté á la Comisión, tal como fue á Chi- 
cago y fue recogido allá por el Sr. Lemly. quien 
tuvo la fineza de entregarlo á su vuelta al Sr. Kes- 
trepo. 

A ocasiones he deseado cambiar por entero la re- 
dapción, que encuentro sumamente defectuosa é in- 
correcta; pero esto implicaría el escribir una nueva 
obra. Así, después de muchas vacilaciones, me he de» 
cidido á dar el libro á la estampa tal eorao está, su- 
plicando á los lectores que no se fijen en el estilo en 
que esta escrito, sino en los datos que contiene. 

Al emprender la publicación de este libro se pro- 
yectó intercalar en él las figuras que deben acompa- 
ñarlo ; desgraciadamente se presentaron tales dificul- 
tades, que hubo que desistir de hacer las ilustraciones 
á un tiempo mismo que el texto; las figuras, si bien 
no son necesarias, sí aclaran mucho algunas cosas, 
por ejemplo la descripción de la mina del Zancudo. 
y los cortes geológicos. Deseoso de no demorar más 
tiempo esta publicación, he resuelto darla al pú- 
blico sin las figuras, las que he remitido á Europa con 
el fin de hacer allí un Atlas explicativo que casi pue- 
de decirse formará una obra aparte. 

F. P. G. 

Ilogotá, Agosto de 1901. 
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Señores miembros de la Comisión. 



Eli fech» 13 de Febrero de eate nílo celebró cou el Sr. D. Vicente 
Kestropo, repreaentaute do la Comisión, nu coutrato que vosotros apro- 
baateifl, para formar una colección de monaa ordinariag de laa priucipa- 
les minas que ae explotan en loa De par turnen tos del Tolima, Antioquia 
y parte del Cauca. Pura este efecto debín recorrer el país recogiendo 
muestras de loa minerales, datoa y nqticias cieutíGcas y económicas de 
las empresas que visitara, de tal manera .'¡ue esta colección y e! Informe 
adjunto repreaentaran en la Exposición Colombina la riqueza real del 
país en el ramo de minas. 

Seis meses he trabajado asiduamente en el desempeño de tan ini- 
portiinte misión, y ahora vengo á daros cuenta de los resultados obte- 
nidos. 

En el Informe genera! que en segnida os presento, están reunidos 
los datos generales técnicos y económicos <1e hts condicioues de la ini- 
neria entre nosotros, y su importancia es tal, que, uo lo dudo, os sei-áD 
do interés. Pocas son mis capacidades, en verdad; pero el cúmulo de 
materiales y noticias que he podido recoger es tan grande, que esto y la 
novedad del asunto son motivos suficientes para hacer disimular Lia fal- 
tas de exposición y estilo que por mi peca pericia literaria pneda come- 
ter, y hacer que vuestra atención, atraída por la importancia del asun- 
to, halle solamente eu eate Informe la expresión de mí aincero deseo 
de terminar la obra que me habéis confiado, de la mejor manera que k 
mis fuerzas sea posible. 

El único mérito real que reconozco en eahí exposición es que todos 
1 datoa insertos en ella, me atrevo it garantizarlo, son enteramente 
tÉnticos. En la parte geológica y inineru han sido adquiridos por mi 
)pin obaervación, hecha con el espiritn libre de ideas preconnebidaa y 
intcréa de probar ó impugnar osea ó aquella teoría; pues siendo por 
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nuturulczu iniíá íitcliinido á estiKliur los efectos que tas cüu^ob, y por 
BÍstema poco propenso á formarme teorías ó A no formarlas sino cuaiido 
pQcda deaprcnderins ríe un gran número de efectos bieu observados, 
mAs bien he querido presentaros nna enumeración <le hechos verdaderos 
onidadosHinente anotados, que una exposición razonada de teorías más 6 
menos admisibles. * 

En l'i parte económica, los datos de m¡ Informe hnn sido tomados 
personal y directamente por mí de las contabilidades de las empresas- 
qoe tuve ocasión de visitar. 

Adcmíís de éstos, encontraréis las noticias generales quo pude re- 
coger durante mi viaje, respecto k facilidades de transportes y vías de 
comunicación, algunas observaciones barométricas y detalles sobre la 
topografía y geología generales; ni tampoco descuidé los informes y no- 
ticias de las personas que de tiempos anteriores han conocido las reeio- 
Des metalíferas que he visitado, y en el texto de esta eipostción en- 
contraréis las citas que hago de los conocedores del. pais con quienes 
tuve ocasión de tratar, 

No quiero entrar en materia sin que primero os dé una idea 
de la manera como he llevado á cabo mi correría y del método de 
exposición que sigo fin el escrito que hoy tengo el honor de presenta- 
ros. Al mismo tiempo, confiando en vuestra benevolencia, me atre- 
veré á haceros algunas observaciones sobre la industria minera del país, 
porque acabando de visitar la casi totalidad ^de las regiones mineras más 
importantes de la República, me he creído en capacidad de llamar 
vuestra atención hacia algunos puntos de interés general. 

Inútil me parece deciros, puesto, que de ello tenéis conocimien- 
to por la letra del contrato celebrado enfte el Sr. Bestrepo y yo, que 
tas únicas minos que visité fueron las minas de veta; y si bien es 
cierto que nna parte bien considerable de la producción de metales pro- 
viene, en este país, de las minas do aluvión, mi contrato no compren- 
dió sino aquella clase de yacimientos. 

El tiempo fijado para la formación do la colección j los trabajos 
subsiguientes fue de seis meses, y ya veis, señores, que únicamente en 
la recolección de muestras he empleado ese tiempo. Paia hacer un es- 
tadio completo de la parte del país recorrida en mi viaje, se necesitan, 
por lo menos, dos 6 tres año.!, y habiéndome convencido do esto en un 
principio, convinimos, do acuerdo con el íir. llestrepo, en que dada la 
urgencia del tiempo, visitara solamente las empresas más importantes 
por su montaje y producción, prefiriendo abar<?ar poco campo y llevar á 
cabo un estudio completo de las condiciones de algunas empresas de im- 
portancia. 

Vosotros comprendéis claramente las dificultades inherentes al tra- 
bajo que lie llevado á término, por lo malo de las comunicaciones, la cru- 
deza del tiempo y las grandes distancias que median entre nuestros dis- 
tintos territorios mineros, distancias que se recorren á lomo de mnla, 
muchas veces al través de desiertos y por caminos que, sobre todo en 
la estación do llníias, son pésimos. Pero si la naturaleza presenta obs- 
táculos, la población, en cambio, es entre nosotros en todas partes afa- 
ble, hospitalaria y deseosa de servir. Pnedo deciros que eu todas partea 
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de mi largu peregrinacíóu no hnllé, omloudoqníeni que estuve, sino be- 
nevolencia y buena voluntad. 

Permitidme, sellorca, haccroa una mencióu especial <ie nlgunoa ca- 
balleros dueüos, empresarios, directores de minas etc., que, por la ama- 
bilidad y facilidades que me prestaron, han contribuido en grau manera 
al fxito de mi misión. Al recordarlos -aqui, rocibau ellos la expresión 
de mi agradecimieuto cuaudo eataa páginas lleguen á aii poder. 

Debo citaros, en primer lugar, á los Srea. James tí. Greeu, Supe- 
rintendente del 'i'ol M. C". por los datos y muestras que de la mina de 
Frías ha suministrado para la colección; á los Sros. Geo W. Eiistice y 
James Hoking, Superintoudeuto el primero y Capitán de mina el se- 
gundo, do la Empresa de la Salada del F. & B. H. C." de Remedios; 
I la Compaflía del Zancudo y en especial al Sr. Juau de S. Martí- 
nez, al Sr. Carlos déla Cuesta, Director geueral do la Empresa, y 
á D. Vicente Vribe, Director de U mina del Zancudo; á D. Guillermo 
Chavea, de la miua de Echandía; al Dr. M. Uribe Ángel y á D. Tulio 
Ospina; y si continuara citándoos nombres, fuera preciso nombrar á 
todas las personas do alguna ¡ugerencia en minas, con quienes tnve qae 
tratar; puedo deciros qne á todos loa Directores de las minas que visité 
debo manifestar mi agradecimiento. 

Si 08 he hablado de las difionltadea que en nii excursión he encon- 
trado, no creáia, sefloroa de la Comisión, que quiero con ello ponderar 
mi esfuerzo; pues tan aólo quiero pediros excusa de lo que halléis defi- 
ciente, de las lagunas qne han quedado sin llenar. Recordad que este 
trabajo es el primero que en an género se publica en ol paia, y que para 
que llegue á der completo, requerirá uu constante esfuerzo y ol trans- 
curso del tiempo. 

El eatudio de la Geología es de suyo omiucutemeute regional, y más 
todavía si este eatudio versa sobre la constitución geonómica de las minas. 
Las causas que presidieron á la formación de los filones, hoy día están en- 
vneltjts entre las brumas de lo desconocido; para llegar á couclusionea 
ciertas, se requiere largo y paciente eatudio de las particnlaridadea de 
as formaciones. Ahora bien: esta clase do iuvestigacioues no puede 
llevarle á cabo sino por aquellos que estando en contacto nonataute coQ 
cada tipo minero, diaponeu del tiempo enficiente para ello. Solamente de 
la compilación y ol eatudio sintético de los detalles cuidadosamente 
reoogidoa en las observaciones regionales, podemos esperar la solu- 
ción del interesante problema del génesis de loa filones. A los Inge- 
nieros Directores de las explotaciones metalíferas toca ol paciente estu- 
dio de los yacimientos de su cargo, datos y detalles que reunidos alguna 
vez por un genio verdfiderameute inductivo, pondrán de manifiesto la obra 
llevada á cabo en el laboratorio terrestre, y la natnralcza, el eterno mia- 
terio, revelará al hombro un secreto más. 
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De acuerdo con el itiuerario fijado á grandes rangos entre el Sr. 
Hostrepo y ;o, Ball de ee>ta ciudad ¿b dirección i. la de Ibagaé, el dia 13 
de Febrero de eetenflo. Ibagaé íne el pn&to de partida de la correría, 
como que este Distrito ha sido foco de graude atracción minera en 
loB tiempos modernos. 

Vosotros recordaréis el grande entusiasmo minero que presenciá- 
moa en loe aOos de 87 y 88. y bien sabéis que Ibagoé fue el centro 
principal del movitnieuto, baatn cierto punto febril, do aquellos días 
en que se creyó que aiendo las minas tesoros fáciles de sacar, la faz eco- 
nómica de la República iba k transformarse en un momento con la ex- 
plotación de los cuarzos auríferos. La historia de la decadencia de la ini- 
oerfa en IbaguÉ fue trazada en bosquejo ea un artículo publicado en El 
Criterio de esta ciodad, y qne os transcribo al final de esta introduc- 
ción, pues creo qne en psaa Ñolas conseguí precisar con bastante clari- 
dad tas causas qne han determinado el mal éxito de las modernas em- 
presas mineras del Tolima. 

Formada la colección de Ibagué, continuó hacía el Norte visitando 
las empresas más importantes de los Diatritos del Líbano, Guayabal y 
Santa Ana. 

La mayor parte de las concesiones mineras del Tolima están com- 
pletamente vírgenes, pues actualmente el decaimiento es tal, qne no hay 
quien so atreva á comprometer capital en empresas de extracción y be- 
neficio de menas. Puede decirse que Frías es la única mina de veta que 
seriamente ac explota en et Toiima; por lo tanto, la colección de ese 
Departamento es muy deficiente, y á pesar de que la cordillera central 
en su vertiente del Tolima está completamente cruzada por filones me- 
talíferos, la falta de trabajos, aun siquiera de exploración, impide en 
absoluto el estadio y colección de muestras. 

Si os doy mi opinión, para mi tengo qne la mejor y más sólida ri- 
queza del Tolima, en lo qne á minas de filones se refiere, reside en los 
yacimieutOB de plata y plata aurífera, sin que por esto deb6ia creer qne 
en mi humilde concepto no sean valiosas las minas de oro del Departa- 
mento. Qniero deciros con esto que, comparadas laa minas de oro y las 
de plata aurífera del Tolima, es^ últimas son más abundantes y aun 
más ricas que laa de metal libre. La historia del Departamento lo de- 
muestra, y si OB tomáis el trabajo de consultar la clásica obra del Sr. Vi- 
cente Kestrepo, veréis cómo los ospaQolea dedicaron toda su atención y 
actividad á las minaa argentíferas. Admira ver cómo en loa tiempos ac- 
tuales el entusiasmo por el oro hizo olvidar por entero la exploración y 
explotación de los Diatritos quizás más valiosos dol Departamento: La- 
jas, Santa Ana, Guayabal etc., en los cuales residieron tan extensos 
trabajos en tiempo de la Colonia, y de cuya producción se conservan re- 
cuerdos no lejanos. 

De Santa Ana me encaminé á Soledad, y de allí, trasmontando la 
cordillera por el páramo de Agnacatal, pasé á la ciudad do Manizales, en 
territorio antioqueño. 
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Mauizales, que ee nos de las cíndades más comerciales de Aotio- 
qiiia, es también QQ centro miaeio de importancia, donde existen algu- 
nas explotaciones que, aun caando en escala muy reducida, pagan divi- 
dendos á laa Conipafiiaa. El comercio de oro es tan^bién* bastante con- 
siderable, pues á Manizales anuye el oro de i)na parte del Departa- 
mento del Cauca, además del metal extraído en el Distrito. 

£! oro de Manizales es, generalmente, exportado en bruto para 
el Eilraujero. y una pequeüa porción de 61 va á las fundiciones de 
Medellíu, 

Continuando hacia el Sar, pasé de Manizales á Snpía, y de ahí í 
las cÉlebresf minas de Marmato y Kchandia, que pertenecían al Depar- 
tamento de! Cauca. 

El camino por Supla será dentro de poco el más asado para el viaje 
de Manizales á Medellío, tanto por ser más corto cnanto porque las 
quiebras del terreno son menos fuertes que en la vía por Arma. 

Mi mayor iuterés en Snpía fue el estudio de las amalgamaciones, 
industria que ha tenido mucho desarrollo en aquel Distrito, sobre todo 
en el tiempo da ange de las minas en La Pava; ^ mi interés fue 
tanto mayor cnanto creo qne la amalgamación es el sistema más ade- 
cuado para el beneficio de las menas argentíferas del Tolima. 

Del Departamento del Cauca no vis i té sino la- parte comprendida 
entre Snpía y el río de Arquia, pedazo de territorio en verdad de una 
riqueza sor ^i renden te. Pasando en seguida el río Canea por el pnerto 
de Caramanta, me dirigí á Medellín. 

Gracias á las recomendaciones hechas en nombre de la Comisión por 
el Sr. líestrepo, y á las de mi padre para con sus relacionados en aquella 
ciudad, encontré fácilmente cartas de introdncción para los empresarios 
del Isoioeste del Departamento, región la más importante entre laa qne 
debía visitar; y por esta razón fue por loque en mi viaje á Antioqnia 
dediqué el mayor tiempo al estudio de los Distritos de Remedios, Amalfi 
y Santa Rosa. No exagero al deciros que para estudiar el solo Distrito 
de Remedios .son necesarios por lo menos sois meses : el número de mi- 
nas que so trabajan alli es tan grande, que resolví prestar toda mi aten- 
ción únicamente al estudio completo de algunas de las más impor- 
tantes. 

£1 Distrito de Remedios no solamente tiene interés desde el punto 
de vista minero, sino que también lo tiene, y muy grande, desde el 
punto de vista de la industria ferroviaria del futuro de .\ntioquÍa7 
porque no hay duda que la más fácil y racional salida de Antioqnia 
es el proyectado ferrocarril de Medellín á Zaragoza, sea por Re- 
medios ó por Anorí. Estudiando la Geografía física del Departamen- 
to, veréis que las grandes, insuperables quiebras en Antioqnia residen 
sobre el grande eje de la cordillera central antes de la bifurcación 
de Amaga, es decir, en el trayecto entre Manizales y Medellín, por 
Arma y Abojorral. La inspección de un mapa de Antioquía os hará ver 
que después de sufrir una curva, la cordillera central untioqnefia se 
divide en dos ramales, siendo Amaga próximamente el centro de la 
bifurcación. De estos dos ramales, el uno se dirige entre el Porce y el 
Magdalena, y el otro entre el Porce y el Cauca, y tanto el nno como el 



otro tienden coustantemento & deprimirao á iiiedidii que se aproxi- 
man á las conñuencias del (Jnuca y el Magdalena, y de! Nechi y el 
Oauca; y de ahí el qne las qaiebrna tiendan á aer niiia y niAa iiiBignifl- 
caiitea á proposción que se axaiiza hscia el Korte. La continuación de 
un trazado que aiguieudo el Porce desde Medellin lo alwiidouara cuan- 
do el río se enrafiona eotre rocaa abruptas, obligando entonces el trazo 
hacia Remedios ó Anorí y de ahí á Zaragoza, es eí proyecto de más 
fécii realización oa Antíoquía, y todas las dificultades, de suyo pocas, 
de este trazado, residirán entro Medellín, liemedios y Auorí, pues de 
uno de estos Distritos & Zaragoza el terreno tiende A ser casi enteramen- 
te plano. 

La realización del proyecto de ferrocarril k Zaragoza abrirá al pro- 
greso las regiones más ricas de Antioquia, hoy día aún desconocidas y 
desiertas, porque, me atreyo á decíroslo, la riqueza de loa Distritos del 
Jforte y Noroeste del Departamento es solamente comparable con la de 
las mejores formaciones de California y Australia. 

De Itemedioa emprendí mi viaje de vuelta por Amalñ y Santa 
Rosa á UedelUn, y de esta ciudad, siguteudo el mismo itinerario de 
la ida, después de visitar la celebrada Empresa del Zancudo, volví á 
esta ciudad. 

No puedo meno| de expresaros, seflore£ de la Comisión, mi sonti- 
miento al ver que mi estudio uo ha podido ser sino muy superficial, 
pnee debiendo estar listo este trabajo en Enero, y habiendo emplea- 
dado seis meses en la recolección de las muestras, apenas me queda 
tiempo para escribir este Informe oportunamente. 

Si yo hubiera contado siquiera con diez y ocho meses, os hubiera 
presentado un trabajo enteramente satisfactorio; empero, el bosquejo k 
grandes i-aggos del estado actual de la indnstria miucni en la República 
no puede menos de tener consecuencias importantes, puesto que ensan- 
cha el campo délos conocimientos mineros entre las gentes del país, y 
haciendo conocer las partícnlaridades de las menas y los métodos usa- 
dos para su beneficio en los distintos distritos de minas, ayuda poderosa- 
mente al esparcimiento de las ideas, y— así lo espero — coutribnirá al pro- 
greso de la industria minera entre nosotros. He llamado esta exposi- 
ción Catálogo de Minerales, pues la considero solamente como el índice 
de materiales que otros más prácticos y capaces sabrán dilucidar algún 
día con mayor extensión y lucidez; cábeme á mí, gracias á vosotros, 
1» honra de haber reunido un conjunto de datos que puedan servir de 
base á la constitución de la geognosia y técnica de la minería del país; 
y si esta exposición es aún deficieute é inferior á las esperanzass de 
la Comisión, recordad, seOorcs mi buena voluntad y los esfnerzos 
que he hecho por colmar vuestros deseos. 

Tomada en conjunto la colección que he formado, representa la ri- 
queza práctica y real del territorio que recorrí. So es una colección de 
muestras escogidas, sino de menas; es decir, de lo que se explota y be- 
neficia en lae minos. 

Los legos en minería, y aquellos que solamente desean ver pie- 
dras con oro, encontrarán una decepción en el exurnen del muestrario 
que os presento como resultado de la misión que me confiasteis; pero 
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fl minero, ó loa que ateotameoto h) consideren, adquirirán iiieaa cla- 
ras respecto do la minería entre nosotros. En la íormación de la co- 
lección, mi deseo íue representar con las muestras, hasta donde era po- 
BÍble, la naturaleza de nuesü-as minas de filón, y hacer comprender sn 
eatructura. 

Cada mina está representada por sus respaldos, ó sea las rocas que 
encajan el filón, las distintas ciases de meuas que se explotan, los con- 
centrados, vulgarmente llamados yn^»a.«, y las rocas de intrusión,- ó sea 
las que interrumpen y accidentan las formaciones; y como, por otra par- 
te, los datos de producción han sido cuidadosamente extractados por mi 
de loa libros y cuentas de las empresas que he visitado, las mnestraa en 

feneral pueden considerarse como ensayadas. La colección representa 
e uu modo muy preciso los tipos generales de las monas del país, y en 
el Informe encontraréis los debkUes de los métodos de beneficio emplea- 
dos. Además, me he permitido manifestaros mis ideas sobre sus venta- 
jas é inconvenientes, y aun me he atrevido á indicar mejoras ó modifi- 
caciones de importancia. 

Aparte de la cuestión, me he interesado también en la geología 
en general; en la colección encontraréis spcchnens de laa principales ro- 
cas que intervienen con las vetas, y detalles sobre la estructura petrográ- 
fica de loa diatritos que recorrí ; pues la geología general está tan ente- 
ramente ligada con el estudio do las minas, que es imposible preocu- 
parse de la una sin entregarse al estudio de !a otra. 

La Exposición de Chicago no será campo en donde nosotros podamos 
competir en cuanto á belleza de laa muestras minerales; allí so verán reuni- 
dos loa sperimens más famosos de las más ponderadas minas del mnndo. 
Korte América, como vosotros Lo sabéis, ea el país más minero y más 
rico quizás de la tierra; Méjico y Australia estarán representados allí con 
lo que tienen de más bello en la naturaleza mineral; al mismo tiempo 
qoe disponiendo de mejores facilidades y medios, su competencia será 
en la riqueza y tamatlo do los bloques de minerales exhibidos. A esto se 
agrega que nuestra industria mineral está aún completamente incipiente, 
que la labor en tas minas se practica en muy reducida escala, y en gene- 
ral los trabajo» son enteramente superficiales; todo esto nnido á la difi- 
coltad de las comunicaciones y escasez de los medios, hace qno nosotros 
quedemos limitados á mostrar que el país es, geognósticamentc hablan- 
do, un país minero, y presentarlo como un campo en donde bien dirigi- 
das esploraciones llegarán á poner de manifiesto una ri<¡ueKa que, siu 
exageración, oa comparable á la de laa mejores formaciones del mundo 
minero. 

Impregnado de esta idea fue como formé la colección, más por 
demostrar que Colombia es nn gran campo para el descnbrimiento 
de minas, que para pretender hacecuna exhibición de minerales escogi- 
dos, de suyo raros, y los cnales, tomados como expresión de nuestra ri- 
queza mineral, serían solamente ima ridicula farsa. 

La consideración de que laa rocas buenas para el desarrollo de las 
vetas es muy uniforme en todo el mundo — puesto que la formación 
de los filones está ligada á una ley natural que debe ser simple y uni- 
versal, — conduce á hacer ver que una colección como la que exhibirá 



este país pnede llamar la atención eirel Extranjero hacia la importancia 
minera del suelo colombiano, una vez que los tipos generales de nnea- 
tras rocas j menas se coipparen cou las de oti'os paisee, porque en mi- 
nería, como «n ninguna otra cieucl», el criterio de nnalogía es gene- 
ralmente el de mejor aplicación. 

No terminaré estas generalidades sobro 1» colección sin haceros no- 
tar que.Ias minas de este país (salvo algunas excepciones) no son minas 
de muestras, es decir, jacimientos propeusos á presentar muestras bo- 
nitas ó cristalizaciones de interés ; más uúu, esta clase do specimeiis no 
pnede conseguirse sino durante largos lapsos de permanencia en las mi- 
nas. Como ejemplo citaré las minas de Silencio y Córdoba, en Reme- 
dios, y El Zancudo, en Titiribí, Marmato etc.. que son de las empre- 
sas más productivas del pais y' en cuyas votas es casi imposible conseguir 
muestras, no digo de riqueza ó aparieucia notables, sino uiiu eiquiem con 
metales nativos yisibles; estos miuemles genei-alnieute cotripuctus dan 
muy bneuos resaltados en sn tratamiento y no presentan á la vista sino 
su espléndida calidad como menas de riqueza sólida, pero no la alegran 
bellos alambres, musgoso clavos de los metales finos visibles. 

£1 criterio general entre loe mineros (y aun Eialer, el eminente 
metalurgista americano, es de esta opiuióu) es que ks minas de mues- 
tras no son boenaa. Esto, en mi insignificante opinión, es un error, ó 
por lo menos una exageración; pero lo que sí es un hecho es que las 
mejores minas de este pais no producen muestras, si se designiin con este 
nombre los specimens cargados de metales y de un conjunto artístico 
y hermoso. Por supuesto que también hay muchas minas de specimens 
que en realidad son sólidas en su riqueza y en su formación, tales como 
las minas de Echandía en Manaato y laa do Santa Isabel en Reme- 
dios. En general puede decirse que las minas de oro del pais no con- 
tienen muestras sido en los añoramieutos de las vetas; éstos, por loco- 
mún, son de una riqueza sorprendente, y el oro es de mejor ley que el que 
se encuentra al profundizar los trabajos. Más adelante veréis la manera 
como he llegado á explicarme este fenómeno. 

Las minas de plata son más propensas que las de oro á constituir 
bonitos «/JGCimens; y en la colección hallaréis muchos ejemplares con 
plata nativa, plata roja y negra, antimouial etc., provenientes délas 
minas de Echandía, Frías, Platavieja y otras, 

Os he presentado á grandes rasgos el itinerario seguido y la manera 
como formé la colección; permitidme ahora, seDores. explicaros bre- 
vemente el método de exposición que sigo en el Informe que os rindo, y 
haceros ademíis algunas observaciones sobre el estado actual de la mine- 
ría entre nosotros. ■ 

A pesar de que mi viaje y la recolección de muestras fue, como 
ya os lo he dicho, del Tolima hacia Aiitioquia, principiando en Ibagué 
y terminando en Remedios, la colección ha sido numerada principian- 
do por este último Distrito; asimismo, -la descripción que hago de ella 
Stincipia en el Noroeste de Antioquia y va á terminar en el centro 
el Tolima; la razón que me guió fue el conservar cierto orden cro- 
nológico en lo que se refiere á la minería del oro; pues como vos- 
otros lo sabéis, lo industria minera de Remedios fue intactamente trans- 



plautada.'con bus maqninnrias y niétodoa, de uquelk Proviucia'á la de 
Iba^é, en tiempo del entusiaemo minero del Tolima. Mo pareció 
tambiéu mis lógico priucipiar esta descripcióu por el Departamento 
máa minero de k República y on el qae se trabujau ntiuas desde más 
antignamente. 

En la ordenación do la colección, así como en la descripción deta- 
llada del Informe, ho conaervado la marcba de mi correría, compren- 
diendo qne en e^to bay noa ventaja para loa eatodios geognósticos á 
que pueda dar lugar la colección, y será, siu duda, más interesante, 
para aquellos que obsorvou las semejanzas de minas do localidades dis- 
tantes, ver conservad» en sn arralo la posición geográfica. 

En la conclusión del Informe hallaréis una clasificaciÓQ de analo- 
gias, en la cual reúno las minas que se hallan dispersas en la colección 
de acuerdo con sus semejanzas. Ésta clasificación no carece de interés 
y puedo ser un punto útil para el desarrollo metalúrgico de tos distritos 
nuevos, pues la comparación de sus minerales cou otros trabajados en 
distritos distantes, no solamente aclara las condtcioBes generales de 
beneficio, sino que &e forma una especie de comunidad de ideas, por me- 
dio delapnblicacióu de loa detalles del ti-utamieuto seguido en una región 
ya conocida. Esto, aUeniás puede servir, sea para instalar el trabajo en 
otras minas, ó mejorar el beneficio enlátente en laa que poaean minerales 
semejantes. 

Vosotros sabéis qne la causa de rniua de la mayoría de las empresas 
mineras que han fracasado, ae debo en su casi totalidad á la confusión 
do ideas que exhta en lo que & tratamiento de menaa ae refiere; que en 
el país existe una falta casi dompleta de nociones clarasen lo quo ae 
relaciona con la explotación y beneficio de minerales, y que la mayoría 
de empresarios, sobro todo cu el Tolima, so han arriesgado en la indus- 
tria mineral sobre haaea mny falsas é ideas erróneas respecto de la natu- 
raleza y condiciones de los depósitos metalíferos. 

Presentar de un modo claro y preciso una descripción de los méto- 
dos seguidos eji el país para la extracción de los metales finos, tal es, 
aeflorea de la Comisión, lo que vosotros habéis querido hacer por mi 
conducto; y en la descripción que on aeguida vais i leer he tratado de 
cumplir mi cometido, en cnanto mis fuerzas alcanzan, á la medida de 
vuestros deseos. 

En el mótodo que sigo en la ezppsición que os hago, pretendo más 
bien presentar nna sei'ie de conjuntos destacados, que ceQirme á la orde- 
nación euumerativn ó descriptiva generalraeute adoptada por los que 
describen Iíis cosas que han visto ú observado, y las narran más ó menos 
en el orden cronológico de sus impresiones. 

Auto todo, me propongo hacer entender á los extrallos á la ciencia, 
metuliirgica, lo que he llamado la filosofía de los métodos, ó soa la razón 
lógica de !a sucesíót) de las operaciones qne se llevan á cabo para reducir 
el metal do la mona. No quiere decir eato que entre en lucubraciones 
químictis ó mecánicas trascendentes, pues escrita este libro con el objeto 
de hacor conocer en el pais ias condiciones generales de yacimiento y 
beneficio de nuestros minerales, su objetivo es Ja vulgarización de estos 
oonocimieutos; quo como Girardin dice: "La cieucia no es del todo útil 
sino cuando se hace vulgar." 
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En materia de tecnologia, he adoptado la usual antioqncfla eü todo 
to qne Be refiere á la prácticu iiiiuent, posición délos filoue? y detalles 
del traba-jo; y para mayor claridad. hI final de esta iutrodticción hallaréis 
un glosario de los términos neadoB. En cnanto á terminología geológica 
y mineralógica, sigo la qne se dceprende de las clasificac iones y manera 
de considerar las cosas más reciente de Gieke, Rosonbuch, Zirkel eto; 
pero en eate caso he puesto un cuidado especial en evitar el tecniciamo, 
tratando do adoptar estilo completamente llano y al alcance do todoB, 
siempre que ha sido posible, sin detrimento de la exactitud científica del 
libro que escribo. , 

botaréis en el cuerpo de ^to escrito mayor exteasiún y aun clari- 
dad en los detalles que ae refieren al beneficio do las menas, que en los 
datos de descripción de los yacimientos; y esto tiene su razón de ser, 
tanto porque mis ocupaciones proCeeioualea y mis propias simpatías me 
inclinan más á la metalurgia que ú, la minería, como porque esos datos 
son más palpables y son completamente perceptibles en los cortos espa- 
cios de tiempo de que dispuse en mi viaje; mientras tjue loa datos mine- 
ros ó de geogeuia íntima de los filones, requieren para au completo estudio 
un tiempo muy largo, como ya os lo ho dicho; eata misma condición, 
hasta cierto punto desfavorable del Informe, redunda en bión de los inte- 
resados en la industria minera: las noticias sobre beneficio son para ellos, 
una v(!7. que conocen la descripcióti general de las menas, más importan- 
tes que lasque se refieren á los jacimientoa en sí. y en todo caso (como 
ya he tenido el honor do decíroslo), los datos que oa presento reunidos 
en eate Informe ton exactos y no son aino la expresión do los hechos 
im parcial mente observados y anotados cüidadosamenle. 

Triste es confesarlo, seQorcs, pero la industria minera está aún eu 
el país completamente incipiente y on eatado de ati'aso primitivo, si 
se exceptúan alguima minas pertenecientes ñ. compaflias extranjeras y ia 
célebre mina del Zancudo, trabajada por una cotnpiQíii naciou»] ; lo que 
queda casi no pnode designarse sino con e! nombro americano de pros- 
pe-Uings, ó sea los trabajos proHminares pura decidir si una mina debo 
montarse ó uó. La inspección de la colección y el estudio de loa datos de 
producción os harán ver que el piiís es esencialmente minero. No espero 
enseDaros una novedad con esto, pues asi se han expresado todos los 
nacioualea ó extranjeros que han recorrido el territorio colombiano; 
pero aun cuando sea una vulgaridad, ea la manifestación de la admira- 
ción que he sentido al palpar de cerca la riqueza mineral que encierra 
nuestro suelo. Yo no dudo que en el progreso futuro de estos países las 
minas colombianas vendrán á producir lo que nosotros tenemos derecho 
¿esperar de ellas, pues actualmente la producción total del país no 
alcanza á la décima parte de lo que racionalmente pnede esperarse de 
sus veneros minerales, y hoy día considero como un deber de todos loa 
que deseen el progreso de Colombia, e! que se esfuercen en alentar ana 
industria que de acuerdo con la estructura de una gran parte do nuestro 
territorio, está llamada á representar un papel principal en la biiiauza de 
nuestra producción; pero no es eleutuaiasmo febril ó insano, resultado 
de ideas erróneas ó falaces, el que el país necesita, sino la vehemenoia 
de la convicción, el esfuerzo tranquilo y constante, causa única del éxito 
industrial. 
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En lo actaalmeote conocido y explorado desde el punto de rista 
minero, Oolombin presenta dos grandes zonas metalíferas: la de la cor- 
dillera central y la de la cordillera occidental. La primera encierra loa 
territorios mineros del Tolimn, en gran parte completamente nuevos 
aún, y el territorio antioqneflo, más conocido y de antiguo tra- 
bajado. La cordillera occidental comprende las minas del Cauca, ligera- 
mente conocidas en Auserma, RiOBucio, Supía, Marmato y el Chocó; 
pero afín absolutamente inexploradas en aquel tan vasto territorio qne 
atraviesa el ramal occidental de toa Andes; y sin exageración puedo 
deciros que en estas inmensas bandas metalíferas no hay uu solo Distrito 
de los situados en liis cordilleras en donde no so hayau descubierto 
minHB. Yo me atrevo ñ decir que desde San Agustín, en el limito sur 
del Tolinm, hasta Zaiagozu, on el lindero norte de Antioqnia, la cordi- 
llera central está crazada de Bloucs metíilíferos. Creo que otro tanto 
pnedc decirse de la cordillera occidental, pues actualmente se están ha- 
ciendo descubrimientos importantes sobre puntos que no so creía que 
fueran mineros en el Cauca. 

Fuera do estas grandes zonas, el paia es minero on Santander, en 
Bolix'ar, Panamá etc. liieu veis, sefiorea do la Comisión, que el día en 
qne con un verdadero espíritu técnico se emprenda la elaboración de 
nnestras minas, es muy posible que por lo menos una tercera parte de 
nuestro territorio venga á desarrollar un trabajo y una producción mi- 
nerales que sea notable, uo solamente aquí, sino cu la estadística de la 
producción del mundo. 

Vosotros, ectíores de la Comisión, os halláis ahora en situación de 
alcanzar del tiobierno el qtic fijo su atención en algunos puntos do inte- 
rés general, una vck qiio, convencidos vosotros do la 'importancia de la 
industria minora p'nra el futuro desarrollo del país, mediaseis en favor 
de tan importante malcría. I'or la extensión y el carácter del cargo que 
habéis desempeñado on pro del país, por la misma naturaleza (le las re- 
laciones que habúid scsterido cou todos los distritos de la República, 
habréis palpado el cstmlo general de la industria nacional y sentido sus 
necesidades. 

Como al principio tuve el honor de decíroslo, me permitiré ahora 
haceros algunas obscrTauiones, que espero atenderéis, puesto que no 
BOU otra cosa sino la justa expresión de importantes mejoras que el Go- 
bierno pnedo ¡levar á cabo, y cuyos resultados serán, sin sacrificio alguno, 
favorables al desarrollo de la industria en el tiempo que está por venir. 

1." La primera necesidad importiinte es la creación del cargo de 
Inspect:jres de minas en los distritos mineros; Inspectores qne, como en 
oti'os países, presiden lai posesión de las concesiones mineras y deter- 
minan la fijación de mojones etc., de tal manera qne las pertenenelus 
en auB deslindes no den ocasión & pleitos, que son causa de abandono y 
ruina do empresas que de otro modo podrían ser fuente de riqueza y 
producción. Al mismo tiempo, estos Inspectores mineros deberán infor- 
mar de cuando en cuando respecto al estado de los distritos de su juris- 
dicción, constituir la geología de las formaciones quo visitan y formar 
la estadística de la producción minera. 

2." Desde hace algiin tiempo viene BÍntiéndoee la ntcosidad do que 
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el Gobierno so preocupe con la bárbara deatrifccíÓD de las montafiae, y 
hoy día es tau sensible eate abandono, que dentro de poco tiempo el tra- 
bajo en ia casi totalidad de los distritos mineros se hará sumamente caro 
-por falta de maderas. Fuera este un país de fáciles comunicaciones, 
tal vez no sería tan importante prevenir la dF^stmccióu de los bosques eii 
algunos distritos que están actualmente poblándose densamente, y buscar 
maderas en los que aáu permaueeerán intactos, por muchos siglos 
qnizás, sobre las márgenes del bajo Magdalena ó en los desiertos territo- 
rios del Putumayo y ol Sinn; pero la dificultad en las comunicaciones 
hace que esas maderas no' existan para el que necesite transportarlas 
económicamente á cualquier punto del ¡uterior. Que la Nación se reserve 
el derecho á la explotación de cierta extensión de bosques en ios distritos 
mineros de importancia, y que provea á su conservación, reglamentando 
la sistemática explotación de las maderas. 

Da lástima ver coma el arrasamiento de los bosques, llevado á 
cabo con un egoísmo verdaderamente feroz, ha dejado en absoluto í<iu 
maderos distritos tan importantes desde el punto de vista minero, como 
Santa Ana, Lajas, Lérida, Venadilto etc., y avanza con poso demasiado 
rápido sobro los distritos del centro del ToTima. Ya en Antioquia las 
montanas empiezan á escasearse muchísimo enlos centros mineros, j loa 
dueños de concesiones vigilan atentamente por la conservación de lo que 
aún r«8ta de bosques. Por fortuna, tiempo es todavía de que ana pro- 
vidente disposición de nuestro Gobierno ataje el mal, y reservándose la 
Nación el derecho á cier^tas concesiones de bosques, sirva de un modo 
eficaz, en un futuro no muy lejano, á la ecouómica explotación de los 
yacimientos minerales del país. 

3.° Importa mucho que llaméis la atención del Gobierno hacia el 
descuido y negligencia con que mira los territorios nacionales de Santa 
Ana y Uarmato, pues es inoreible el abandono en que se hallan esos 
territorios radicados en dos do los más importantes distritos mineros 
que existen entre nosotros. Fácilmente podría el Gobierno aumentaren 
valor, dándolos en arrendamiento por partes ó de otro modo, permitien- 
do BU exploración y dando algunas, garantías ó facilidades de arrenda- 
miento á los descubridores de nuevos filones dentro del territorio nacio- 
nal, y aun estableciendo su explotación como escuela para la formación 
de prácticos é ingenieros competentes, que tan necesarios son en el país. 
pues á la creación de una verdadera escnela de minas, eu la cnal se den 
conocimientos preciaos y prácticos en la técnica minera, deben tender 
muchos de los esfuerzos del Gobierno que se preocupe del desarrollo 
industrial de este país. 

Los territorios nacionales de Santa Ana y Marmato, por su situa- 
ción en centros mineros que han probado ser verdaderamente ricos y 
profusos en filones, constituyen una iimensa riqueza que la Nación 
no debe descuidar. 

4.° No terminaré estas observaciones generales sin haceros ver un 
error que exiate en la legislaoión minera dol país, que sin duda ya 
vosotros habréis tenido ocasión de notar; os hablo de las concesiones 6 
pertenencias minoras que no se trabajan y permanecen inactivas y desier- 
tas, en la gcuuina acepción do la palabra, pero á título de propiedad aólo 
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por haber pagado ciertoa derechos y Boatenor ol pago de 1<ib impnesto& 
eEtablecidoa aobre esa clase de propiedad; de ah! resulta qao iDnamera- 
bles concesiones poseídas por particntares ó compallías e&ttin i^nrriiilctii- 
mente improductivas y mnertaa, cuando en realidad debieran ser fuente 
de raorimiento y prodocciÓQ. La esperauza de nua especulación posible 
dentro do ua término más 6 menos lejano es el único móvil que deter* 
mina actualmeote entre nosotros la denuncia y posesión de minas; 7 
como los pretensiones qne sobre el precio de simples afloramientos ó 
asomos de vetas se fonnau los concesionarios, son tan elevadas que hacen 
imposible toda aegoctación racional, la propiedad minera está perdida, 
lu industria no se desarrolla y las eBpecuUr.ioues, invadiendo cpmpleta- 
mcnte el terreno, llevan & los ánimos la desconfianza y aversión hacia 
1» íonnacióu do compatlíaa para explotar y beneficiar menas. 

OompaQías y particulares han llegado á poseer un número de minas 
tan grande, que ni aun con medios nada comunes podrían ser capaces 
de desarrollar i US. La tendencia do la legislación minera debe ser tal que 
garantice ta propiedad mineral mientras tanto que ésta so trabajn y des- 
arrolla, siquiera sea en reducida escala. Tal es el espíritu de la legisla- 
ción en otros países del mundo minero, y es bien posible que ol error 
legislativo do qne os hablo haya sido causa, y no pequeña, del esUnca- 
micuto casi absoluto en que han caído las empresas miuerod. Por su na- 
turaleza misma, la iudastría mineral exige á los que trabajan en ella 
capitales considerables; pues maj bien dicen que "nna mina requiere 
para su desarrollo otra mina en caja"; esto es lo cierto y vosotros bien 
sabéis que tal es hoy el sentimiento general. La propiedad minera 
de Buyo es una cosa que no puede poseerse sin cierta cantidad de capital 
en caja, y de ahí quo la legislación debe esigir á quien quiera poseer 
minas el que garantice qne puede trabajarlas, y más aún, que esta pro- 
piedad no pueda subsistir sino de acuerdo con un trabajo sostenido de 
los filones ó yacimientos poseídos. Entonces es muy seguro qne et movi- 
miento minero sería mayor, y los minas, en vez do estar inmóviles mien- 
tras los dueQos están esperando la ocasión de una especulación feliz, 
estarían Bolamente en poder de aquellcis que, con el capital y la industria 
neceBarios, fueran capaces de poseerlas. 

En este punto creo haber llenado mi objeto haciéndoos conocer las 
generalidades necesarios á todo escrito antes de entrar en materia; vos- 
otros leeréis ahora mi Informe y juzgaréis de qué manera he llevado á 
término la obra qne me encomendasteis; solamente me atrevo á recorda- 
ros lo qne vosotros bien sabéis, y es que en lo que he hecho sólo me ha 
guiado el deseo de ser útil adquiriendo conocimientos, sin que el amor 
al lucro haya mediado para nada. 

Ahora permitidme, seflores, que me dirija en especial al sefior 
Restropo, á quien debo dar las gracias por el interés que ha tomado por 
este trabajo y por la activa aynda qae me ha prestado con sus valiosos é 
ilustrados consejos y opiniones; pndieudo deciroaqne sin tan importante 
cooperación es muy posible que esta obra no se hubiera llevado & cabo 
del modo como se ha hecho. El Betlor Restropo, comprendiendo clara- 
jnente el interés que podría tener nna colección de los minerales ordina- 
rios de las minas colombianas, sabiendo también qué clase de campo 

RIQUBEA MIKBRAL 1 



IIF.ZA MINERAL 



sel':! l;i exhibición de rhicago, me trazó el pian general del estudio que 
JO debía practicar, y el cual he hecho lo mejor que he podido; y 
ahora, señores do la Comisión, aólo me resta manifestaros nne mi única 
aspiración es hallar como término y r..i:oiiipcjicia il njis Lmhujtií m upru- 
hación vuestra. 

F. PEUKIRA líAMUA 
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íiiiibta. 
Sobre la curta u<ijtiiit;t (jiie marca el ¡tiuerario seguido por tiií. está 
iudicada liiaiiousii'm di' mcufi que cunstituyeii \i\ petrognifía du loí dis- 
tritos que dtisRi'ibo; jil>,'imo3 ooi'tes geológicoB ititerualados eti el K'Xto 
acabarán do ilu.slr;ir Irt i!Ui.'st¡''jn. N'i sq eren (¡ne yo preteniJo publicar 
a)iora un trutiido coiiipliiUi do In geología del Toliiiiü y AiiLioquia; íóIo 
iiiteiito bosqiiejiíf ¡a ef.truetiira piitrogi-i'iriwi de uiiii pequcOii porción do 
la ücpública, y estu ;^ijlaiiu'iiLe en cuauto se ro;;:L con la.í minas. 

Los que baymi leído atentamcnto ¡il anterior carta á ioü nilenibroa 
de la ComísiiJu de Kxjmaieiones, tal ve?, bailen innecesaria esta seiíiiuda 
ifitrodumión: mi objuto. al csci'ibii-ln. es aularar algunos puiiioü li-ora- 
mciite tr.Hado^ en la carta ('Ítad;l. y dar niia idea coniplüta 'lol nii'>lodo 
ae;,'nido en el cnerpu do la «bra, 

i'ara mejor iiitelíguncía. dividiré csti introducción aií: 
I. Historiado la mineria. 
Ji. C'niidicñ.ues ilü ia tnineria cu el país. 
II!. Iloneralidadu^í solne el benelieio de menas. 
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Dejarú para la coDclnsióu las indicaciones sobre mejora eu los 
■ métodos de extraccióo y beneficio, y el resiinieu de las coudiciouea ccoqó- 
micas del país. Eato será más claramente comprendido una vez que haya 
sido leído el estudio especial de loa distritos mineros que he visitado. 



I 

La historia de la minería ha sido trazada magistralmCLte en el libro 
del Sr. Vicente Bestrepo Minas ¡le oro y piala de Colombia. Allí no 
Bolamente se encuentran ronnidoB los datos liistóricos respecto del'des- 
cnbrimiento delaa minas y su laboreo desdo el tiempo de !a Colonia, 
sino qne la estadística de la producción ha sido diacriminada con verda- 
dero acierto. 

Ese libro, clásico entro nosotros, ha sido desde su publicación la 
gata sobre historia y producción do las minas. 



La República de Colombia ocupa el centro del Nuevo Continente. 
Sns costas, que tienen una extensión de 2,852 kilómetros sobre el Océano 
Atlántico, y de 2,595 sobre el Pacífico, abren las puertas de la América 
Meridional, y su Istmo de Panamá la pone en comunicación rápida con 
el resto del mundo. Su superficie, que es dos veces y media tan grande 
como la de Francia, está ocupada por una población demás de 4.000,000 
de habitantes, diseminada en su inmenso territorio. El nodo que forma 
la gran cadena de los Andes al penetrar por el Sur en nuestro territorio, 
M desata para formar tres cordilleras, que lo dominan y llevan por todos 
sus ámbitos los ríeos metales y preciosas gemas que cargan en sus en- 
trañas. 

La cordillera Occidental extiende hacia la Costa del Pacífico un in- 
menso manto aluvial de oro y platino de inagotable riqueza, que cnbrt 
las regiones aiamada^del Chocó y Barbacoas. Al levante de la cordillera 
central se hallan las ricas minas de plata de Santa Ana. Esta cadena de 
los Andes penetra en el Departamento deAntioqnia, dividiéndo.sc y sub- 
dividiéndose; de entre sua ramalea brotan ríos riquísimos en oro, como 
el Porce, el Ncchí y sua nomerosoa afluentes, y por sus collados asoman 
las crestas de innumerables filones auríferos. El caudaloso río Magda- 
lena separa las cordilleras central y oriental. Esta es mucho menos rica 
que SHS dea hermanas. Hay, no obstante, aluviones de oro en c! Tolima 
jen Santander; en este último Departamento se encuentran loa fdones. 
de oro y plata de Alta, Baja y Vetas. 

Colombia es rica en productos del reino mineral. El hierro, e! cobre, 
el plomo, el antimonio, el zinc, el arsénico, la hulla, la sal gema, el azufre, 
las esmeraldas abundan en su suelo ; pero el oro constituye su riqueza 
principal. El oro íiie el incentivo poderoso que movió íi lo.s españoles á la 
conquista y á la ocupación de nuestro territorio. En busca de este pre- 
cioso metal transmontaron las ásperas montañas, penetraron en los 
valles ardientes y poblaron casi todas las regiones que están hoy habi- 
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tadas. La influencia del oro en el progreso general del país ha sido en 
todo tiempo decisiva; durante la época colonial, el producto de las minas 
bastaba A todo : á las rentas reales, al comercio, á la agricultura, ala 
industria naciente. Algunos guarismos dirán más á este respecto que 
largas demostraciones. 

La producción total de Colombia en metales preciosos ilesde la Con- 
quista, en el siglo XVI, hasta el año de 1890, puede estimarse en 688 
millones de pesos, moneda de oro. 

Considerando el país dividido en dos grandes zonas cortadas por el 
río Magdalena, corresponden aproximadamente á la banda occidental 
$ 668 millones, y $ 20 millones á la oriental. 

El producto total puede dividirse entre los Departamentos de la ma- 
nera siguiente: 

Antioquia $ 261 000,000 

Cauca 252.000,000 

Panamá 94..0OO,0OO 

Tolima 56.000,000 

Santander 15.000,000 

Bolívar 7.000,000 

Cundinamarca 1.800,000 

Magdalena 1,000,000 

Bojacá 200.000 

La producción de oro se distribuye así por siglos: 

Siglo XVI $ 53.000,000 

— XVII 173.000,000 

— XVIII 205.000.000 

— XIX (hasta 1890) ■ 222.000,000 

Total S 653.000,000 

Y la producción déla plata se reparte como sigue: 

Siglo XVI -$ 6.500,000 

— XVII 9.000,000 

— xvm 1.500,000 

— XIX (hasta 1890) 18.000,000 

Total $ 35.000.000 



La producción de cada uno de estos metales aumenta gradualmente. 
La del oro, que llegó á principios de este siglo, á $ 3.060,000 por año, 
bajó hasta $ 1.950,000 (en 1861), & causa de la guerra de la Independen- 
cia, de la libertad dadaS los esclavos en 1851 y de nuestras guerras in- 
testinas; pero ha vuelto á subir, y hoy alcanza á $ 3.600,000. 

Durante el primer cuarto del presente siglo no hubo una srila mina 
de plata en explotación en Colombia. De 1873 para adelante la pruduc- 
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dfin dccste metal aumentó rápidíimentc. En lS8yíisceiidió;í$ 1.000,000, 
y en 1884.. á$ 1.250.000. 

Fííkíinos ver que puesto ocupa Colombia en ia producción de oro de 
la América desde su descubrimiento hasta el año de 1848, que fue cuando 
se descubrió la prodijrio.sa riqueza de California. El cuadro siguiente re- 
capitula dicba producción total ; para formarlo hemos adoptado las ci- 
fras dadas por el Profesor Soetbeer : 

Brari! i;S4.4-3tí,750 

Colombia 681.339,500 

Colombia (según nuestros cálculos} 548.700,000 

Bolivia..., 183.303,000 

Chile .S 175.839,750 

Méjico 153.507,900 

Perú .'. 106.717,500 

Como se ve, Colombia ocupa el primer puesto entre todas las anti- 
guas colonias españolas y el segundo en América. Mas si se compara 
BU extensión con la de la inmensa República del Brasil, puede decirse que 
Colombia supera proporcionalmcnte á ésta en riqueza aurífera. 

Puesto que escribimos para los extranjeros, debemos darles todos 
los informes propios para facilitar su llegada á nuestro país. 

Todo contribuye & hacer de Colombia una nación muy hospitalaria 
para los extranjeros : sus leyes así como sus costunibreK, Son bien reci- 
bidos por todas partes, se establecen como quieren y entran fácilmente 
en relaciones de negocios con los habitantes. Tienen, como los nacionales, 
el deber de vivir sometidos á la Constitución y :1 las leyes, y el de respe- 
tar á las autoridades. Gozan de los mismos derechos que su paísrespec- 
tivo concede á los colombianos, de acuerdo con los tratados públicos, y 
están exentos de toda clase de contribuciones de guefl*a, empréstitos for- 
zosos, requisiciones ó servicios militares. 

El territorio de Colombia, atravesado por la cadena de los Andes en 
trc.< direcciones, es muy quebrado y nioiitafioso y á la vez muy poco 
poblado; faltan en él casi totalmente buenos caminos que faciliten las 
comiiiiicücioncs.; no existen sino algunos trozos de ferrocarriles. Los 
transportes se hacen casí en todas partes en muías v aun á espaldas de 
homffres. Es muy di/Icil conducir mfiquinas á los puntos por donde no pa- 
san ríos navegables. Es esta, sin duda, la razejii |>rincipal para que las 
riquezas minerales del país sean tan poco conocidas v tan mal explo- 
tadas. 

Se encuentran casi por todas partes y á diferentes alturas, aluviones 
auríferos, pero sobre todo en los valles, siguiendo la dirección de las 
aguas; es, pues, posible Hacer llegar pesadas máquinas íí muchos de los 
más ricos placeres, situados á las márgenes de nuestros ríos, el Magda- 
lena, el .\trato, el San Juan, el Cauca etc. 

Los filones de oro y plata están situados en las montañas, en gene- 
ral en lugares sanos sometidos á uqa temperatura media y aun fría. 
Puede decirse que el mayornúmero de las regiones metalíferas goian de 
buen clima y se encuentran en buenas condiciones para la provisión de 
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víveres. La principal excepción ;'i esta regla es el Chocó, cuyo clima ar- 
diente, lluvioso _v húmedo, expone á fiebres palúdicas. Conviene observar 
que no tenemos estaciones propiamente hablando; una primavera per- 
petua reina en el país, donde, se;'ún los meses, el tiempo seco sucede al 
de las lluvias. 

Los extranjeros pueden adquirir minas vn las mismas condiciones que 
los naturales, y de acuerdo con el Código nacional de la materia, pues 
la legislación es uniforme para toda la Kcpública. 

Los derechos de entrada (¡ue se cobran en las Aduanas por kilogra- 
mo, por los principales objetos que sirven á la explotación de las mina.-í, 
son los siguientes : ' 

Las máquinas propias para el trabajo de tas 
minas 1 centavo de peso. 

Los motores de toda clase 2'^ id. id. 

El hierro y el acero en rieles, en bombas y máqui- 
nas hidráulicas, en pisones para los bocartes y en 
útiles para la explotación de minas; el plomo en 
planchas, lingotes y tubos ; e! mercurio, la pólvora 
ordinaria, la pólvora algodón, y las mechas para 

Diremos algunas palabras sobre el mal éxito frecuente de las com- 
pañías extranjeras que han venido en distintas épocas á explotar minas 
en Colombia. El error principal én que incurren es e! de no tener en 
cuenta las circunstancias peculiares del país. Se empieza por enviar una 
multitud de empleados y de obreros, invirtiendo mucho dinero en los 
gastos de transporte, en los sueldos excesivos y en la subsi: 
ellos. Una vez que se establecen en e! país, se vuelven, con f. 
exigentes, muchos se entregan á la embriaguez y son un embaras 
las empresas. Además, sin considerar que los más denuestos c 
son estrechos, quebrados, de tránsito difícil y no dan paso sino á cargas 
de un peso limitado, se despachan pesadas máquinas cuyas plesaí. vie- 
nen á encallar en la margen de nuestros ríos. Encuéntraase así masas de 
hierro en muchas localidades ; testigos mudos de desastres debidos á la 
imprevisión. (_'ométese aún otro error, y es el de construir edificios cos- 
tosos para vivir con todas las comodidades de la vida, olvidando que 
la economía es un elemento sin el cual es muy difícil alcanzar buen 
éxitn en los negocios industriales, j 

Terminaremos estas consideraciones con algunas advertencias á los 
que deseen venir á explotar nuestras niínas. 

Se encuentran fácilmente en el país obreros que no exigen un salarici 
considerable, dóciles, fuertes é inteligentes. En el Departamento de An- 
tioquia hay muy buenos trabajadores. Basta, pues, hacer venir directo- 
res entendidos que enseñen á los colombianos las operaciones de la mi- 
nería en que ellos no tengan práctica. 

Todos los trabajos de mina deben disponerse con orden, economía 
y previsión, para evitar el gasto improductivo de los capitales y la ruina, 
que vendría á ser la consecuencia de una conducta imprudente. Es pre- 
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«iso considerar que cuando se dejan las comodidades y los goces de 
Tida europea para buscar fortuna en nn país nuevo, debe uno acom 
darse d los usos del lagar adonde va á establecerse, y ann imponerse 
algunas privaciones. 

Nada es más necesario, cd fin, para fundar una empresa industrial, 
que comenzar por un estudio serio de las condiciones del país y de las 
circunstancias especiales del negocio. No se debe pensar en hacer venir 
las máquinas y el tren necesario sino cuando todo haya sido determi- 
nado con precisión. 

DEPARTAMENTO DE ANTIOQUIA 



RESUMEN HISTÓRICO 

Los aborígenes de Antioquia explotaron las mfis de las minas de oro 
conocidas hoy, aunque no diaponían para el trabajo sino de imperfectos 
instrumentos de piedra y de madera. Fsra sacar el oro de los filones, 
abrían un hoyo ó pozo rertical hasta llegar á cortarlos, bajando así 
algunas veces á grandes profundidades. 

Cuando los españolea conquistaron á Antioquia, luego que fundaron 
algunas poblaciones, se ocuparon en I a tarea provechosa de beneficiar 
sus riquísimos placeres, que, para servirnos de una expresión de Fray 
Pedro Simón, parecía que la tierra estaba rebosando el oro y que no lo 
podía ya sufrir en bus entrañas. 
' Algunos de los conquistadores hicieron prontamente grandes fortu- 

nas; Diego de Ospinahizo sacar por sus esclavos, de las minas de Re- 
medios, por valor de más de 900,000 pesos; Pedro Martín Dávila extrajo 
en pocos días, de una colina situada á. poca distancia del Nechí, 160,000 
pesos en oro. 

Los aluviones del río Cauca, explotados cerca de las ciudades de An- 
tioquia, Cáceres y Atma, dieron productos abundantes. 

Las vetas auríferas de la colina de Buriticá, cuya explotación se 
abandonó á principios del siglo xvni, eran tan ricas, que la parte del oro 
destinada á pagar los soldados que guardaban las minas, para defender 
á los esclavos de los ataques de los indios bárbaros de los alrededores, 
subía á $ 70,000 por año. El mineral era simplemente molido entre dos 
piedras. 

Cuando el Gobernador de Antioquia D. Gaspar de Rodas, penetró en 
la región ocupada por los indios Vamecíes, que tenían su asiento á orillas 
del Porcc, los soldados españoles les vendían una libra de sal por $ 30 
de oro, una hacha por $ 70, una aguja por $ 6, y los demás objetos en 
proporción. Rodas ñindó allí la ciudad de Zaragoza en 1581. Muchos de los 
propietarios deminas delaProvincia de Veraguas, en el Istmo de Panamá, 
seducidos por la fama de la riqueza de los placeres de esta ciudad, se tras- 
ladaron á ella con sns esclavos. El producto de las minas de Zaragoza, 
durante los cuarenta primeros años de su explotación, no fue inferior á 
23,000 kilogramos de oro, que valen 13.000,000 de pesos. Por otra 
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parte, los aluviones del Porce han prodncido una enonne cantidad de oro 
desde la Conquista. 

Los placeres de la ciudad de Remedioa eran de una riqueza inaudita. 
El número de españoles propietarios de esclavos ne^os que se estable- 
cieron allí, lio pasó de unos 20, que tenían más de 2,000 esclavos. Éstos 
sacaban comúnmente 10 pesos de oro por semana; muchos daban esta 
cantidad en nn día, y algunos 30, 40, 50, 100 y hasta 500 pesos de oro 
en un solo día de trabajo. Había lugares tan ricos, que las negras y los 
niños no tenían más que tsearbar y tomar entre los dedos un poco de 
tierra, para sacar de medio gramo hasta un gramo de oro. Todos tenían, 
pues, alguna cantidad c!c este metal precioso, y decían que la tierra, ha- 
biendo hecho testamento en «u favor, había repartido con ellos sus gran- 
des riquezas. 

Los felices explotadores délas minas sacaron grandescantidades de 
oro en los primeros tiempos de la Colonia. Hallaron placeres tan ríeos, 
que no tenían más que recoger la tierra y lavarla en la batea para ver 
brillar el metal precioso. 

El progreso de la industria minera fue muy lento durante el curso del 
siglo XVII. No había sino un pequeño número de españoles, y el clima mal- 
sano de Zaragoza y de algunas otras localidades hacía numerosas vícti- 
mas. Por otra parte, el número de los indígenas disminuía rápidamente, 
-- de suerte que pronto faltaron brazos pata el trabajo de las minas, por- 
que los esclavos negros costaban muy caro. Se continuó explotando con 
provecho los aluviones de las riberas del Cauca, del Porce, del Nechí y de 
algunos afluentes de estos dos últimos ríos. 

A principios del siglo xvm los habitantes de Antioquia volvieron las 
miradas á las riquezas del centro de su territorio, que habían descuidado 
hasta entonces. Algunos exploradores fueron á San Pedro, luego á Bel- 
m ira, donde hallaron placeres que beneficiar. Los lechos y las márgenes 
de Riochieo, Riogrande, Guadalupe, San Andrés etc., dieron grandes can- 
tidades de oro. Las exploraciones hechas en el alto valle de Los Osos, 
dieron los mejores resultados y la ciudad de Santa Rosa, qne se fiíndó 
allí, fue pronto uno de los más ricos centros de extracción de oro del De- 
partamento. 

Durante los últimos años del siglo xvm se comenzó la explotación 
de algunos filones auríferos en Titiríbí, Amaga, Santa Rosa y Dolores; 
pero no se había empleado aún el mercurio y se continuaba moliendo el 



El beneficio de las minas no se interrumpió durante la guerra de la 
Independencia, aunque disminuyó bastante, para continuar después su 
movimiento ascendente, que parece no debe ya detenerse en adelante. 
Así, In produccióu de oro, que fue en los primeros años de este siglo, de 
$ 1.250,000, subía enl858 á í 1.500,000, y en 1890 á $ 2.700,000. 

Hacia 1824 se emprendió la explotación de algunas ricas minas de 
filón en Anorl; entonces se construyeron los primeros molinos de pi- 

Más tarde, hacia 1840, le llegó su tumo á Amalfi. dudad fundada 
en el centro de una región bañada por ríos muy ricos en aluviones an- 
ríftros. 
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En el transcurso de algunos años se constriij-cron moliiioB en toda . 
la Provincia, y los lilones de Anorí, Amalfi. Remedios. Santa Rosa, Ti- 
tiribí, Concepción, Santo Domitígo, San Pedro, Abejorral, Sonsón t 
Frontino, dieron buenas utilidades. 

Los placeres auríferos no .«c descuidaron, v se sacaron grandes can- 
tidades de oro áel Porce y de sus principales afluentes, del Nechí, del 
Cauca, del San Juan, del Xare, del Ñus etc. 

Dos extranjeros prestaron entonces importantes servicios í'i la in- 
dustria minera : un inglés, Mr. Tvrell Moore. v un sueco, e! Sr. Carlos 
de Greifi". 

Ur. Moore comenzó en 1851 los trabajos de una gran fundición des- 
tinada á, extraer el oto y la plata de los residuos piritosos de las minas 
de El Zancudo y Los Chorros, situada^ en Titiribí, Este primer Estable- 
cimiento no prosperó, porque los propietarios de El Zancudo fundaron 
otro, bajo la dirección de un metalurgista alemán, Sr. Reinold Pasehke. 
Este último tuvo el más feliz éxito y ha sido dirigido durante muchos 
años por dos colombianos que no han salido del país : D. Ildefonso, Gu- 
tiérrez y D. Carlos de la Cuesta. 

Una compañía inglesa, The Frontino and BoHv'm C.°, Limited, com- 
pró en 1852 la mina de filón de El Frontino y muchas otras, igualmente 
de filón, en Remedios. Estas minas han producido una gran cantidad de 
oro, j- aunque estuvieron sujetas durante algunos años á serios contra- 
tiempos, actualmente están en jicna prosperidad. 

El progreso déla minería me muy sensible de 1850 en adelante. La^ 
rica región del Nordeste se poblaba, y S pesar del clima ardiente v un 
poco malsano de algunas localidades, su población se duplicó en 23 años. 
Montáronse en Remedios molinos para la explotación de ricos filones, 
que dieron buenos rendimientos. El de Sucre dio en pocos años á sus 
dueños un beneficio de $ 200,000 ; el de Cristales produjo hasta 48 kilo- 
gramos de oro por mes. Descubriéropse filones que se explotan aún, en 
Cruces de Zea, Girardota, Andes y otras localidades. 

Los placeres auríferos del Nechí, así como los de Caserí, Tenche y sus 
afluentes, producían una considerable cantidad de oro. Del Porce, duran- 
to ios trabajos hechos en la estación seca, se sacaban de 45 á 110 kilo- 
gramos de oro. Se ¡legaron á extraer de uno de sus afluentes, el Trini- 
tacita, 65 kilogramos de oro, que dejaron un beneficio de $ 31,000, des- 
pués de un trabajo de dos meses. 

Por otra parte, los métodos para la extracción y beneficio de los 
minerales se perfeccionaban, y se establecía mejor orden en los trabajos 
para abrir galerías, cavar pozos etc. 

En 1858 se fundó en Medellín un laboi-atorlo para la fundición y en- 
saye de metales preciosos, así como p:ira el ensaye de los minerales. 
Otros dos laboratorios se abrieron en 1880 y 1881. 

En 1862, por decreto del Dr. Marccliano Vélez, se estableció la Casa 
de Moneda, en la que se acunaron hasta el año de 1889 $ 5.074,671 en 
monedas de plata, y $2.474,192 en monedas de oro. Desde dicho año' 
está cerrada la Casa de Moneda. 

Todo nos hace esperar ouc el Departamento de Antioqtiia, cuyos ha- 
bitantes son emprendedores, animosos v tienen aptitudes para el trabajo. 




líl suelo de Antioquia, el míis quebrado de todo d territorio de Co- 
lombia, es rico en minerales de oro en toda sn extensión. Sus montañas 
están cruzadas por un sinnúmero de filones, y las hoyas de sus ríos for- 
man una serie no interrumpida de aluviones auríferos. Apenas hay arro- 
yo, riachuelo ó río donde no se cncneiUre el precioso metal, y así puede 
decirse de este Departamento, eon razón, que todo él es como una inmen- 
sa red que guarda entre sus mallas inagotables veneros para brindarlos 
generoso á sus laboriosos moradores. Per» la región bañada por los ríos 
Porce, Xechí y sns numerosos afluentes, es incontestablemente lamas 
rica. La ciudad de Sant:i Rosa, situada en un terreno cortado por enor- 
mes barrancos formados al explotar sus minas, ocupa un cerro aluvial 
de finísimo oro. Por las calles de Remedios asoman las crestas de anchos 
filones de cuarzo. Zaragoza, Zea, Cruces, Anorí, Campamento, Yammal, 
Angostura y Amalfi,-«Btán^ circunvalados de riquísimos placeres que se 
benefician continuanientc. Más de la mitad del oro que produce el De- 
partamento se extrae de In región del Norte. 

Podemos considerar el Porce como el gran depósito aurífero de An- 
tioquia. Sería difícil calcular la cantidad de oro que se ha safado de allí 
desde la conquista española, y más difícil aún hacerse una idea de las ri- 
quezas que gflarda en su lecíio y en las arenas de sus rilieras. Sus más 
ricos tributarios son : RiograniJc v su afluente Riochico, Guadalupe, Ví- 
bora, Riacbón, Trinitacita, Mata v sus afluentes Tinitá v Pocoró. 

El Ncchí no tiene nada que envidiar al Porce; Mr. Kobert B. White y 
muchos otros han comprobado que en ■varios lugares de estos dos ríos, 
que mPnclnn sus aguas, se obtienen por la explotación 5U0 gramos de oro 
por metro, cuadrado. Entre los tributarios del Ncclii, los que contienen 
más oro son : Anorí, Tenehe y Cnscrí. 

El oro abunda igualmente en los placeres del Cauca y de sus afluentes 
San Juan, San Andrés, Espíritu Santo y Valdivia, así como en el Narc v 
Sus afluentes Samaná y Ñus. 

Los aluviones de Murrí y de Kiosucio. tributarios del Atrato, son 
muy auríferos. La región bañada por los más ricos alhientes de la parte 
alta de estos dos ríos, sittiada al occidente del Departamento, ea el anti- 
guo Dabaihe. En busca de sus tesoros fabulosos perdieron muchas vidas 
los españoles. Mas si este famoso Dorado no fue sino una ficción, no se 
puede dudar de su riqueza efectiva. En el curso de los siglos xvi j- xvi se 
beneficiaron con buen éxito los aluviones del llramá, Ilramita, Rioverde, 
Herradura y Cañasgordas, afluentes de Riosueio, así como los de algu- 
nos tributarios del Murrí, el más rico de los cuales fue el Ñame. 

Las dos terceras partes pró.timanicnte del oro extraído del Departa- 
mento de -Antioquia, provienen de los aluviones; la tercera parte restante 
es el producto de los numerosos filones que se explotan en toda su exten- 
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BÍ6n. Los Distritos más ricos son: Remedios, Titiribí, Sa uta Rosa. Ano- 
rí, Amalfi, Cruces de Zea, Santo Domingo, Concepción, San Pedro, Fron- 
tino etc. 

Los filones son, en general, verticales ; los de Remedios son de manto, 
así como el de la mina de El Zancudo. Su anchura varía en general entre 
0.20 y 2 metros. Las rocas que atraviesan son: el granito, la sienita, la 
diorita 6 griinatein, el pórfido sienítico y las pizarras micácea, talcosa y 
arcillosa. Se explotan en algunas localidades grupos de venillas que sólo 
tienen algunos milímetros de espesor, pero que son frecuentemente muy 
ricas; se encuentran en el pórñdo feldespático. 

El cuarzo es la ganga general del oro ; lo más frecuentemente está aso- 
ciado á diversos snlfuros metálirtis que son, por el orden en que predomi- 
nan, la pirita de fierro, la blenda, la pirita de cobre V la pirita nríícnical. 
La galena, el molibdato de plomo, loa sulfuros tic cobre, de antimonio, 
de bismuto y de plata; la dolomía y el carbonato de cal entran algunas 
veces en la composición de las gangas. 

La riqueza aurífera de los filones es muy variable, y es raro que se ex- 
ploten más allá de cierta profundidad, de lal suerte, que no hay una sola 
mina de enta clase en todo el Departamento que se pueda considerar co- 
mo definitivamente agotada. 

En ningún otro país del mundo se encuentra el oro aleado fi la plata 
en proporciones tan variables; el que proviene de los aluviones contiene 
entre 3.5 y 26.6 por 100 de plata, v el de los filones, entre 8.1 y 76 
por 100. 

DEPARTAMENTO DEL CAUCA 

RESUME \ HISTÓRICO 
I 

Este Departamento, que encierra en su vasto territorio lasVicaa re- 
giones del Chocó, Barbacoas y Supía, producía al principio del siglo más 
de la mitad del oro que se extraía del Nuevo Reino de Granada. 

Durante la última mitad del siglo }í vi se sacaron grandes cantidades 
de oro de los aluviones de Anserma, Almaguer, Cartngo, Toro, Buga, Ca- 
li y Calote. 

El territorio de Barbacoas iue conquistado en 1600. Los españoles 
habían tenido noticia de sus ricos aluviones y comenstaron pronto aa 
explotación. 

Las tribus que poblaban el Chocó eran feroces é idómitas, y no se lo- 
gró someterlas sino mny tarde. Los jesuítas penetraron en eso vasta re- 
gión en 1654 y establecieron allí misiones florecientes. Sus aluviones de 
oro y platino, aunque mal beneficiados, han producido en el curso dees- 
tos tres últimos siglos más de 100.000,000 de pesos. 

Las minas de oro de filón y de aluvión, de Marmato, fueron beneficia- 
das desde el siglo ivi. En loa siglos xvu y xvni se explotaron minas de 
oro en toda la extensión habitada del territorio que forma hoy el Depar- 
tamento del Cauca. 
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En 1749 Fue fundada la Casa de Moneda de Popaján, en la que si 



Las ricas minas de plata de Supía lueron descubiertas á ñnes del siglo 
último ; mas, aunque el barón de Humboldt y el metalurgista español D. 
Ángel Díaz encomiaron su riqueza, se socó de ellas pocu proTecho, á cau- 
sa de la igooraticia de sus dueños en trabajos de minas. 

Al principio de este siglo, los placeres del Chocó producían anualmen- 
te 1.000,000 de pesos en oro, y los de Popayíin, Barbacoas, Iscuandé y 
Raposo, $ 670,000, 

La guerra de la Independencia redujo considerablemente el trabajo de 
la explotación de las minas. 

La casa Goldschmidfc V C* tomó al Gobierno en arrendamiento, en 
1825, las minas de oro de Supía y Marmato. Mr, Ooussinganlt estable- 
ció molinos de pisones en estas localidades é introdujo mejoras considera- 
bles en el beneficio de los minerales. 

La libertad dada á los esclavos en 1851 dio un golpe decisivo al tra- 
bajo en grande de los placeres de] Chocó y de Barbacoas. Los propieta- 
rios de esclavos dejaron his minas en abandono, y los negros continua- 
ron la cstracción del oro por su propia cuenta, en los puntos más ricos, 
con el solo objeto de atender á sus necesidades limitadas. El producto de 
los aluviones del Chocó estA reducido actualmente á $300,000 en oro 

No Tiie 6Íno hacia IWfiO cuando las ricas minas de plata de Supía fue- 
ron explotadas formalmente. Sus productos aumentaron año por año, v 
sabían antes de la última guerra civil (en 1884.) á $ 500,000. Última- 
mente han decaído mucho. 

II 

YACIM1KNT03 AURÍFEROS Y AHCENTÍFKHOS 



1 del Departamento del Cauca, bañada por los 
ríos Atrato y San Juan y por sus numerosos afluentes, y conocida con el 
nombre de Chocó, es, sin duda, la región más rica de Colombia en aluvio- 
nes auríferos. Aquí no tenemos más que escoger entre las opiniones de in- 
genieros y viajeros extranjeros para dar alguna ¡dea de la riqueza de este 

Mr. M. G. MoUien dice en su Waje á la República de Colombia en 
1823: "En general las minas del Chocó y Barbacoas son consideradas 
como las más ricas. En la Provincia del Chocó el suelo es, por decirlo 
así, enteramente de oro. No sólo posee en su superficie las más ricas ma- 
deras ; se sacan también de su suelo \o\ tesaros más preciosos y más 
abundantes; por todas partes donde se cava, entre 100 y 800 varas de 
altura, se encuentra oro," 

En sus Notas de una exploración paraun canal interoceánico, Mr. 
John C. Trantwinc decía en 1854 : 

"El oro se encuentra en las cabeceras de todos los tributarios del 
Atrato que vienen del Este. Estos, así cómalos del San Juan, que también 
dan mucho oro, nacen todos en la vertiente oeste de la cordillera occiden- 
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tal. Teniendo en cuenta la inmensa extensión de esta región, dondt cJ oro 
existe en grandes cantidades, y ei estímulo ofrecido á'los inmigraiitcs por 
et Gobierno de la Nueva Granada, no puedo dudar que cuando cl trans- 
curso de unos pocos años haya servido á extender el conocimiento de es- 
tos hechos, tendrá lugar una afluencia de extranjeros alas vertientes de 
la cordillera occidental, superior á las que siguieron á los descubrimientos 
de California y Australia." 

El General Agustín Codazzi. jefe de la Comisión Corográfica de la 
Is'ueva Granada, escribía lo qne sigue r 

"El Chocó, por su posición geográfica, por el sistema de sus ríos, por 
la naturaleza de sus terrenos, por las influcncins climatéricas y por sus 
riquezas auríferas, merece ciertamente un examen bien detenido. 

"Los terrenos de acarreo que forman los tan extensos como ricos alu- 
viones auríferos del Chocó, se encuentran desde 40 hasta 900 metros so- 
bre el nivel del mar. Estos aluviones están en las bases déla Cürdillern 
occidental. ' 

"Casi todos los ríos y quebradas pnjcedentes de dicha cordillera 6 de 
sus ramificaciones hacia la hoya del Atrato, arrastran en sus arenas pe 
pitas y partículas de oro más ó menos finas. Además, en las colinas se en- 
cuentran el oro y platino diseminados en las capas de arena y g-uijnrros. 
que á veces están á más de 20 metros arriba de la base . 

"Por lo que hace á la hoya del San Juan, sucede lo mismo, pues la ma- 
yor parte de los ríos que bajan de los Andes y dt muchos de sus ramales 
hacia aquel río, arrastran, entre sus arenas y guijarros, bastante canti- 
dad de partículas de oro fino, de diversa magnitud, y algunos también 
mezcladas con platino. Mas no sólo se encuentra tan precioso metalen 
los canees de los ríos y quedradas, sino que también se estiende en gran- 
des fajas por los cerritos y planos elevados." 

Citemos, en fin, á Mr. Robert B. White, conocido ingeniero ríe minas: 

"Las grandes minas aluviales del Chocó forman un inmenso depósito 
post-tcrciario, cu el cual se nota una excesiva irregularidad de estrati- 
ficación. 

"Es preciso tener presente que á lómenos 600 millas cuadradas del 
área desecada por el río San Juan, abajo de su punto de unión con el Sipí, 
están cubiertas de aluviones. Tocios los riachuelo,'? y arroyos que corren 
actualmente al través de esta área llevan día por día nueva provisión de 
oro al canal principal. Durante las pesadas lluvias tropicales y las tor- 
mentas, los árboles son arrancados, se forman derrumbamientos, los 
arroyos son desviados de sus canales, y así se lavan diariamente millones 
de toneladas de arena, por medio del trabajo hidráulico de la naturaleza, 
y sus sedimienlds si>n llevados por las aguas turbias á los cauces délos 
ríos San Juan _v ,SÍ|ií, donde el oro se deposita. 

"Es casi siiixrlliio qiiL- hable de la riqueza de estos aluviones. Millones 
delibras esterlinas de oro se han sacado de ellos desde e! tiempo de la 
Conquista. Me he persuadido, no obstante, deque las arenas contienen 
de una á dos on;tas de oro por yarda cúbica. Los grandes conglomerados 
6 capa.a que sirven de cimiento, y que los españoles dejaron por pare- 
ccrles demasiado fuertes ó demasiado pobres para trabajar, címtienen 
una onza de oro por tonelada de material. 



"Examiné las arenas de los ríos San Jui 
puntos, y en todos los casos, las Jiallé suficientemente ricas para papar 
el lavado por medio de la batea. En las portes superiores de estos dos 
ríos halle que la arena grueso cOTifciiííi cerca de una onza de oro por 
tonelada. Pero en esta arena es natural que el oro no permanezca laryo 
tiempo en la stiperfieie; encuentra su camino por entre la arena y las 
piedras al fondo del río. Puedo decir, por lo que he observado y lo qne 
sé de los trabajos de los naturales, que la cinta ó capa que descansa 
sobre la peña- produce, por termino medio, diez onzas de oro por ydrda 
cti adrada. 

"Concluyo diciendo que no conozco en ningún país de! mundo, fuera 
de Colombia, ríos en que existan tan notables condiciones para hacerlos 
ricos en oro." 

Sería largo v fastidioso eniinicrar todos los ríos del Choca que arras- 
tran oro; bástenos citar, entre los más ricos afluentes del Atrato. el 
Murrí, el Bebará, el Bebaramá, el Neguá, el Quito, el Cabí y el Andá- 
gueda ; y entre los del San Juan, el San Agustín, eí Sipi, el Cajón, el 
TaraaníL^ el Condoto y el Iró. 

Lo que acabamos de decir sobre la formación -v la riqueza de los 
placeres auríferos del Chocó, es aplicable á toda la costa del Pacífico, 
que se extiende desde el río San Juan hasta el de Mira, cerca de nues- 
tros límites con el Ecuador. 

Casi todos los*ríos qne desaguan en el Océano Pacífico, así comn 
los terrenos que los rodean, contienen oro. Citemos entre los más ricos 
los ríos Dagua, Anchicavá, Raposo, Yurumanguí, Nava, Micay, Timbi- 
quí, Ouapi, Patía y Mira. 

Penetrando un poco en el interior, hallamos los aluviones de Barba- 
coas, que han sido siempre muy productivos. Una i 
sacó durante los años de ISfifi y 1 SRT, 90Ü kilogram 
de Cargazón. 

Pasando á la vertiente oriental de la cordiJIei 
gicndunos al Noroeste, hallamos en la sieni 

, filones de pirita de hierro, muy auritcr; 
1 regular v por sus dimensiones. Se esplot.i 
nos ricos filones de plata, cuvcis minerales, tratados por amalgamación, 
dan por término medio Ó. 30 por 100 de csic metal. Algunos con- 
tienen oro. 

Hay aluviopes auríferos en casi toda la regióti bañada por e! río 
Cauca, pero su e.xplotación ha sido casi completamente abandonada. 

Descendiendo hacia el Sur. sólo nos falta hablar de los aluviones de 
oro de Caloto y Santander, que han sido en todo tiempo muy produc- 
tivos, así como de los de Almaguer ; de los filones aiiríferos de S.^^ltnnder. 
y de las minas de plata de Toribío, antiguo Caloto, que han sido dciha- 
siado descuidadas. 
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DEPARTAMENTO DEL TOLIMA 

RESUMEN HISTÓRICO 



El Departamoito del Tolima se halla encerrado entre las cordilleras 
central y oriental y el río Magdalena. Toda la «tensión de su territorio 
es rica en alnvioaes de oro ; los filones de este metal, aunqne muy nu* 
merosos, no han dado en ningún tiempo productos de consideración, en 
tanto que los de plata han sido los más ríeos que se hayan explotado en 
Colombia. 

La ciudad de Mariquita, fundada en 1S5I, se halla en el centro de 
una regi6n donde abundan los placeres de oro y las vetas de plata. Los 
españoles no tardaron en ponerlos en explotación. Hallaron muy ricos 
minerales de plata, que daban por amalgamación de 1 d 1^ por 100 de 
este metal. Los de la mina de Manta, cnyo filón tenía más de un metro 
de espesor, contenían hasta 2 por 100. El número de los filones explo- 
tados en los cuatro centros de yacimientos mineros de Santa Ana, La- 
jas, Bocaneme y San Juan de Córdoba, fue numeroso. Sa producto dis- 
minuyó á partir de 1620, y, sin embargo, en 1640 había aún trabajos 
de extracción en nueve minas en Santa Ana y diez en Lajas, y siete es- 
tablecimientos de amalgamación en la primera de estas dos localidades, 
y seis en la segunda. 

Las minas de plata del cerro de San Antón, situado á algunas leguas 
de Ibagué, fueron muy ricas en sus principios. Los aluviones auríferos 
de Miradores, á una legua de Ibagué, eran tan abundantes, que arran- 
cando las yerbas y las raíces de los arbustos, se sacaba el oro por pu- 
ñados. Los dichosos propietarios de las mina? no estaban satisfechos 
sino cuando obtenían más de mil pesos de oro por semana, como resul- 
tado del trabajo de diez esclavos ó indios. Sncedía frecuentemente que 
cada esclavo sacaba cien pesos de oro por día, y un solo negro extrajo 
en un solo día quinientos petos. Estos placeres no tardaron en agotarse, 
y entonces se condujo á los esclavos á los aluviones de Venadillo y de 
Sabandijas. 

Ricos placeres se hallaron igualmente cerca del río Saldaña y en el 
valle de Neiva. 

Los opulentos depósitos de aluvión que daban el oro á puñados se 
agotaron pronto; pero se continuó beneficiando aluviones auríferos du- 
rante los siglos xvn y xvm en muchas localidades : en Ibagué, Chaparral, 
Coyaima, Neiva, Guamo etc. 

La orden dada por el Rey de España en 1729, de no permitir que los 
indios fiíesen obligados á entregarse al trabajo de las minas, fue el mo- 
tivo del abandono de las de Mariquita. Habían sido tan mal explotadas, 
no conservando ni aun los pilares de mineral necesarios para sostener 
las galerías, qoe tanto éstas como los pozos se derrumbaron pronto, de- 
jando así sepultadas grandes riquezas que será difícil descubrir de nuevo. 

En 1785 el Virrey hiio poner en explotación, por cuenta del Gobierno 
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español, las cnMtro minas de platn UuTnadae Santfl Ana. Lii Mítnt.'i. Hl 
Cristo y San Juan. Un metalurgistu español D. Juaujosí H'Rlhuynrt 
fue encargado de la dircccióii de ios traljajoa. Los gastos de t:si;ibleci- 
micnt o ascendieron en once años ü $ 232.641, y como los productos no 



e se esperaba, el Rey dio 



ElOobiemo de la República dio en an 
de Santa Ano y La ^anta, á la casa Heiriug, Gi 
I^^ndres. Esta Compañía y las que ie sucedieron ei 
Santa Ana durante medio siglo, y aunque el ¡iroducí 
auma de 4.000,000 de pesos, fue absorbido por gasti 

La mina de plata de Frías, explotada | or unat 
dado desde 1871 un producto bruto de $ 3.500,000, 
bianas y extranjeras explotan en el Norte del Depiírt 
ceres ricos en oro. 

II 

YACIMIENTOS DE OKO Y PLATA 
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localidades del Departamento del Tolima donde 
es auríferos, bastará para dar una idea de la ex- 
Mariqíiita, Ibagué, Guamo, Ortega, Coyaima, 
várganos, Neiva, Yaguar^, Campoalegre, Hobo. 



s han gozado 



La sola lista de la: 
se han explotado place 
tensión de éstos: son 
Chaparra!. Natagaima. 
Nátaga y Gigante. 

El rio cuyos aluvioi 
de riqueza es el Saldaña ; las arenas de 
oro en abundancia, sobrp todo las de 
Negro. Entre los otros ríos del Tolimn. 
se cuentan: el Sabnndija, el Vcnadilli 
Juan,d Anairaeyel Luisa. 

Hay numerosos filones auríferos en 
te en el centro. 

Los filones de plata abundan en la región de Mariquita. El sulfuro de 
este metal se encuentra asociado á la galena, la blenda, la pirita de 
hierro y la pirita arsenical. El sulfuro negro de plata es bastante fre- 
L'uinte; la plata roja antimonial y la plata nativa lo son menos. Los filo- 



;mprc de iinn fama más fundada 
s afluentes contienen igualmente 
5a ríos Ata, Blanco. .Anamicliú y 
nás ricos en este metal precioso, 
el Cocllo y sus afluentes, el San 
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los naturnlea ro hnstaron ja para este rudo trabajo, tomaron á su ser^-i- 
<áo negro» robuBCw. en número tan ccxnsidcTable, que m 1570 había 
2,000 ucupados ea las minas. La riqueza délos ala rione» disminuya con< 
el tiempo, pero el lavado de las areuas a«rífi;ms no se lisi ioicnurapido- 
nunca eq esta región. Entre los ríos que arrastran oro <i» mayor can tir 
^ dad se citan los de Santiago, Concepción. Barrera y Zapaterito. 

Muchos de los ríos del Departamento de Panamá conáenen oro, v se- 
ven cerca de sus ribepas numerosas excavaciones, .signo tridente de Ibe- 
trabajos de explotación emprendidos en diversas épocas. 

II 
D & R I É N 

Llamóse primitivamente Castilla de Oro el territorio que está aú» ca- 
si inhabitado, que es generalmente comocido con e! nombre de Darién y se 
extiende á la parte oriental del Istmo de Panamá. Durante el último ter- 
cio del siglo XVII y una parte del xviii, se beneficiaron allí muy ricos place- 
res auríferos situados á orillas de los afluentes del río Tnira. La aldea de 
Tucutí, sobre el rio Balsas, fue el centro de los trabajos hasta elmomento 
en que se descubrió en la hermosa meseta de Cana el filón de cuarzo de 
Espíritu Santo, de una riqueza prodigiosa. Durante medio siglo queduró 
la explotación, el producto total en oro de esta mina fue, sin duda, supe- 
rior á 30.000,000 de ¿esos. Este metal era tan abundante, que se vieron 
obligados á cubrir de maderos los pilares de mineral que se dejaban para 
sostener las galerías, para evitar que las personas que entraban en la mi- 
na sacasen poco á poco la tierra. Se refiere igualmente que los operarios, 
cuando hacían sus bailes, regaban sobre la cabeza de las mujeres v aun 
en el suelo, oro en polvo de que traían llenos los bolsillos. 

Después de haber dado productos que parecerían fabulosos, si su rea- 
lidad no estuviese probada, las minas del Darién fueron abandonadas 
por consecuencia de las frecuentes incursiones de los filibusteros, y sobre 
todo, de la terrible insurrección delosindioB, que tuvo lugar en 1726 v 
1727. Este acontecimiento coincidió con el derrumbe del pozo de extrac- 
ción déla mina de Espíritu Santo. El país fue abandonado por todas las 
familias que tenían alguna forttma, y la ciudad de Cana, que contaba cer- 
ca de 1,000 casas, fue incendiada. 

La compañía inglesa Darién gold mining Company e,\p]uta hace cua- 
tro años la histórica mina de Espíritu Santo, sin haber hallado, basta 
ahora, minerales ricos que puedan remunerarla de los cuantiosos gastos 
que ha hecho en ella. 

El célebre viajero iuglés William Darapier decía cu el siglo xvn que las 
minas del Daricn eran las míls ricas que se haljían descubierto hasta en- 
tonces en América. Los últimos exploradores de esta región han enco- 
miado todos su riíjucza. M. I, iicien de Puydt asegura que casi todos sus 
ríos arrastran arenas auríferas, particularmente los que desaguan en el 
Océano Pacífico. Mr. Edward Gullen refiere que en los arroyos, cerca de 
la aldea de Molineca, halló mucho oro j cuarzos muy ricos ; que sacó más 
de tres libras de este metnl. M. Armand Réclus dice que ias riquezas gco- 
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Ifigicas del Dariénsou incalculables. Cuernos, en fin, al Dr. Saiiray, que 
se expresa en estos términos : "Ninguna otra región ofrece á las empresas 
de toda clase un campo más dichoso que éstu. Todas las riquezas están 
acumuladas allí: árboles preciosos en las selvas, metales útiles en su Rtie- 
lo, perlas en el fondo del mar." 

DEPA-RTAMENTÜ DK BOLÍVAR 

Durante los dos últimos siglos se explotaron ricos placeres auríferos 
cn Simití j- Guamocó, al suroeste del Departamento de Bolívar. La pe- 
queña ciudad de Guamocó fue fundada cn Ifill ; cn su territorio se halla- 
ron aluviones qne produjeron grandes cantidades de niuv buen oro. La 
noticiase difundió á lo lejos, y mncbos delo,« propietarios de minas de 
Zaragoza fueron allí con sus esclavos, íi pesar de las dificultades que pre- 
sentaba la falta de caminos. El éxito correspondió á sus esperíinzas. La 
TcntajoEa -situación geológica de Guamocó, á oríllns del río Tigüí, afluen- 
te del Mechí, y á proximidad de la más rica región aurífera de Antioquia, 
nos hace creer <jae su distrito sea muy fecundo en oro. Esta localidad se 
encuentra desgraciadamente en medio de un país despoblado y lejos de 
toda comunicación, y por este motivo suaminíis están hoy casi comple- 
tamente abandonadas. 

El río Sino contiene oro en escamas menudas. En Ayapel, alden 
situada cerca de las riberas del San Jorge, se explotan minas de aluvión. 
Entre los otros ríos, los que arrastran una mayor cantidad de oro son el 
Ari^a, el üré y ct Noroíí. 

DEPARTAMENTOS DE LA PARTE ORIENTAL DEL MAGDALENA 



El caudaloso río Magdalena atraviesa el territorio colombiano de 
Sur á Norte, cortándolo en dos grandes porciones y sirviendo de línea 
divisoria á los Departamentos (con excepción del Tolima, i|uc se extien- 
de parcialmente á la banda oriental). Puede decirse en términos gene- 
rales, que los Departamentos que quedan al occidente de este río son 
todos auríferos, y que el oro y la plata sólo se enciientrrin aecident::!- 
mente co los que están situados ni oriente. 

En la región bañada por el río Ariari se explotaron muyrieos placercíi 
dcfide loÓJ hasta mediados del sij;lo XVII. Los aluviones del río Guagua- 
qut CDiiüencn oro; pt^ro la principal riqueza mineral de Cundinaraarca 
consiste en las minas de sal gema de Zipaquirá, Nemocón y Seaqnilc; cn 
sus ÓKÍdos de fierro, cn sua ricos filones de cobre y cn .sus yncimientos de 
hulla. 

En 1T18 se concedió privileírio para fundar la Casa de Moneda de 
Buíí'>tá. Seh;in introducido liasta la fccba ] H>,307 kilogramos de oro, y 



RIQUEZA MINERAL 



300,000 de plata, que han producido $ 99,563,623 e 
$ 12.935.354 en monedas de plata. 



ledas de oro, y 



liste Departaraentii es mU}' pobre en oro; Guateijuc y Cocuv lian 
dado alguna cantidad de este metal. Las esmeraldas de Muzo gozan de 
fama universal; se encuentran, además, en Boyacá abundantes fuentes 
de agua salada, bulla, óxidos de fierro, galena y buenos minerales de 

[II 



Puco después de la fundadñu de Pamplona descubrieron los españoles 
,.iquísimas minas de oro en el valle de Siiratá, en Río de Oro >- en nna 
levada meseta, á que se dio el nombre de Pííramo Rico- En este último 
^gar toda la cobna estaba llena de puntas de oro hasta O". 20 de profun- 
didad. Un número muy considerable de indios se ocupñ en sacar la tierra, 
y un., solo de entre ellos lavó en un día $ 1,000 de oro. Tardóse un año 
en ngotar este tesoro, qne enriqueció á los habitantes de Pamplona. 

A poca distancia de Páramo Rico fueron descubiertos los numerosos 
filones de oro y plata de Ln Montuosa y Vetas. Su explotación conti- 
nuada durante muchos años produjo á sus dueños grandes cantidades 
de estos dos metales. 

El Capitán Juan Gómez de Villalolius halló en la mina de Pie de 
Gallo una masa de oro, la más pesada que -^eha extraído en todo el Nuevo 
Continente. Los minei-os desprendieron en pocas horas 140 libra;' de oro ; 
pero se había descuidado ademar el socavón, que se derrumbó. 

Los trabajos de esplotaeión de las minas de Alta, Baja y Vetas se han 
emprendido en ^versas épocas con un ísito variable. El Gobierno déla 
República las dio en arrendamiento, en 1824-, á la Asociación Colomhieaa 
de minas de Londres. Esta Compañía puso en laboreo 16 minas de oro y 
de plata. Todas fueron abandonadas 25 años más tarde. Los gastos 
excesivos fueron la causa principal de! mal éxito obtenido. 

Los filones se encuentran en una roca feldespíitiea que alterna con la 
diorita; los que están situados en laa alturas atraviesan el granito. Un 
cuarzo, cuyo color varía entre el blanco y c] verde aíulo.^o. sirvede ganga 
al oro. El ancho de las venas varía entre 1 y 4 centímetros, y llega rara 
vez á 10 ó 15, T,os minerales argentíferos contienen sulfuros de plata, 
de zinc, de antimonio, de plomo y de fierro. 

En Bucaramanga y Girón existen ricos aluviones auríferos que han 
sido explotados en todo tiempo ; pero la dificultad de hacer llegar allí el 
agua es causa de que no aebayan establecido trabajos en grande cscala. 
El oro es muy fino, tiene generalmente 22 quilates; en algunos puntos 
llega á 0-006" y aun A 0,998, la míSs alta ley conocida de este metal en el 



MAGDALENA 

El Departamento de! Magdalena es el más pobre en minerales de ( 

lombia. Los ríos Tücurima, Sevilla, DibuUa, Don Diego, Palomino, J 
Icucia, Achiote etc., que nacen todos en la Sierra Nevada, arrastran ( 
de muy sabido quilate. ' 

Tal es, en resumen, el estado actual de miestri 
las riquezas minerales de Colombia. 
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Colombia, en sn región montuosa, pnede coneideraree dividida an 
tres zonaa de cordillera que determinan doa grandes hoyas qne tienen 
origen en el Sur de la República, en donde tiene lugar la trífnrcación de 
los Andes j que de acuerdo cim sn posición relativa, sedqpominan orien- 
tal, central y occidental. 

Entre la primera y la segunda so determina la hoya del río Magda- 
lena, y entre la segunda y la tercera, la del río Cauca. 

En lo que á minería de oro y plata se refiere, las zonas verdadera- 
mente interesantes, en lo conocido hiista hoy. residen sobre loa ramalea 
central y occidental de nuestros Andes. 

La cordillera central en su geología está constituida por esquistos 
cristalinos, horubléndicoa y micáceos, sienitas y granitos muchas reces 
atravesados por diqoes de pórfidos más ó menos anfibólicos. y en ocasio- 
nes por masas de auSbol pnro. Puede decirse qne el esqueleto del gran- 
de eje de este ramal de los Andes está formado por rocas qne general- 
mente han sido clnsificadiis como anteriores á la época primaria y perte- 
necientes á la formación lanrentina de la geología americana. En sn 
textura petrográfica os muy uniforme esta cordillera, y desde El Chapa- 
rral hasta Remedios {en lo qno yo conozco de ella), en una extensión de 
i'lO', ó sea algo mía de 80 leguas geográficas, la disposición de las rocas 
que la constituyen es una misma. Los picos elevados, antiguos centros 
de volcanismo, derramaron sobre los terrenos adyacentes rocas ígneas 
modernas, traquitas y lavas qne marcan la época, no muy remota, de sn 
actividad volcánica. En su topograf íael ramal de los Andes que estoy des- 
cribiendo está constituido por grandes elevaciones seguidas de depresio- 
nes considerables. Al sur del Chaparral, el pico del Huila forma la 
mayor elevación de la cordillera {5, 700"" Karsten) y continúa hacia el 
Norte düprimióndoso hasta las cabeceras del río Bermellón, que es 1» 
mayor depresión en este trayecto (H.fiOO"). En esto panto, llamado por 
mí en una exploración en el aflo de 1H87 Morro azul, comienza de nnero 
á levantar la cordillera para constituir las grandes neveras que princi- 
pian en el (¿uiudíoy vienen á terminar en el líuiz, ocupando una exten- 
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8¡6u de ü"25', 6 próximameote 10 leguaa geográficas. Visité eataa neToraa 
en el aflo de 1889, comisiouado parn estudiar un trazo de camino que 
uniera directamente á Ibagué con Manizalea, j en aquel tiempo tuve 
ocasión de verificar algunas observaciones iuteresantCB; en este punto 
de la cordillera 8e f orina un núcleo, si así podemos llamarlo, de gran- 
des alturas. Al E, del eje de la cordillera está el nevado del To lima 
(SjlSO^K), como un nudo desprendido de la cordillera y onteramente 
aislado de ella, Al O. del mismo eje está el páramo de Santa Rosa, que 
'ocupa la misnia posición del Toliniu con respecto á la serruuía. Sobre el 
eje orográfico están el Santa Isabel y Ciane, que dejan entre loa dos un 
paso, llamado el porli'm de Santa Isabel ; este paao, de fácil acceso, tiene 
una altura de 4, OSO metros. Al N. del Santa Isabel, el Ruiz, 
la gran nevera, forma el límite do la última elevación; la cor- 
dillera principia entonces á depriniirsey continúa deprimiéndose más 
y más á proporción que se avanza hacia el N. Sigue asi formando un 
solo cuerpo, hasta el alto de San Miguel, en el Departamento antíoque- 
ño, próximam'.'ute á 25 leguas del Ruiz, yallí, como ya lo he dicho, for- 
ma una curva hacia Amaga, en donde se divide on dos ramales que van 
á terminar en la unión del río Magdalena y el río Cauca. 

AI E. de la cordillera central, la formación cretácea que constituye 
la estructura de'la cordillera orienta!, viene á apoyarse sobre los terrenos 
azoicos que forman el esqueleto del ramal ceuiral de los Andes colom- 
bianos. Y al O. de la misma cordillera central, la formación hullera, per- 
teneciente también al cretáceo (Karstcu), que forma la baso del ramal 
occidental do nuestro sistema orográfico, viene á sobreponerse tambiÉn i. 
los esquistos cristalinos de la central. Más allá, hacia el O., las masas 
porfídicas de que está formado el eje de la cordillera occidental consti- 
tuyen el último divorcium aquarum de Iti República. 

En gran síntesis : un corte E. O. al través de la República presenta- 
ría primero las formaciones secundarlas de la cordillera oriental; luego la 
hoya del río Magdalena y su depósito cuaternario; en seguida el aflora- 
miento occidental de las formiuioues del ramal oriental que vienen á re- 
posar sobro los terrenos laurentinoade la cordillera central; al O. de ésta, 
tas formaciones cretáceas hulleras, que formau la base de la cordillera 
occidental, la hoya del Cauca y el eje porfídico, término último de laa 
alturas colombianas. 

Es sumamente interesante fijar este hecho. El contacto de la cordi- 
llera central con la oriental y con la occidental ha determinado dos zo- 
nas de trapeanismo, la una al E. en el gran contacto en Natagaima, y la 
otra al O. en Caramanta. 

Tal es, en conjunto, la textura petrográfica del paía, y ai considera- 
da en globo ea muy sencilla, en sosdetalles uo deja de sor yaria y compli- 
cada. Uno de los puntos más interesantes, como geología general en la 
línea recorrida por mí, es la unión del terreno hullero que viene del 
Cauca, con las formaciones azoica y porfídica de las cordilleras central y 
occidental. Tal parece que yaciendo estos terrenos sobre las capas lau- 
rentinas, fueron levantados eu la aublevacióa de la cordillera, y dcjaroa 
pasar al través de ellos las formaciones cristalinas y los pórfidos j este he- 
cho se puede observar muy bien eu Titiribí. 
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Loa terranofl de la cordillera ceutral do son propiamente estratifica- 
dos, son laminowB en sn eatritctura, y eato ae comprende fácilmente: 
teslEgoa tales formuciones de todos loa uatacliamos y movimietitos 
one han tenido Iwgar para dar á eate país su forma arrngada, han veni- 
do-sufriendo infiaito número de saturan y pliegues qne les han hecho 
poiSer sn estratificación, dándoles al mismo tiempo la estrnctura lamí- 
sosa -que los caracteriza. Los terrenos de la cordillera central, en la qne 
constitiiye su esqueleto, están desprovistos de fósiles; no así las forms- 
«ioue« qne, pertenecientes á los otros ramales orográficoe, se apoyan so- 
bre >eflloa; éstas, al contrario, son muy fosilíferas, y sua restos orgánicos 
perteaecen á las foroias eecundariaa desde el trias hasta el cretáceo. 

La base en la cordillera central es la sienita, y sobre ella reposas 
esquiaboB negros micáceos, hornbléndicos, silíceos, y en las cimas de al- 
gunas líneas, esquistos arcillosos; en ocasiones los esqnistos no existen y 
la sienita predomina en absoluto. , 

En algunos puntos la aienita da lugar al granito y también loa es- 
quistos eeden sn lugar á los gneis. 

La biae de la formación carboiiíf era-cretácea do ta cordillera occi- 
dental son los conglomerados, sobre los cuales reposan asperones y are- 
niscas separados por lechos de arcilla. Sobre las areniscas yacen esquis- 
tos arcillosos que encierran capas do carbón de buena clase. Al través 
de esta formación uñoran grandes masas de pórfido qne constituyen el 
esqueleto de esta cordillera, y también algunas traquitas corrieron sobre 
ellas en otros tiempos ó los rompieron. 

Las rocas Bedimentarias de este ramal guardan una estratificación 
dislocada á veces, pero eu general concordante, y cuyos buzamientos, es- 
tudiados cuidadosamente, son la clave de los movimientos sufridos du- 
rante la historia de su evolución. 

La cordillera oriental ofrece, ou lo conocido hasta ahora, una pre- 
ponderancia considerable de loa terrenos secundarios, al mismo tiompo 
que un gran desarrollo de carbón y niiueralcB de fierro. La línea enb^ 
el río Magdalena y la Sabana de liogotá presenta una serie de capas de 
conglomerados y areniscas, esquistos ferruginosos y pizarras sobre las 
cuales vuelven á reposar las areniscas de Bogotá, y todas las capas que 
constituyen esto corte son muy fosilíferas. El estudio especial de los de- 
talles estratigráficos de la gran quiebra del Í-amal oriental délos Andes en 
este país me llevaría muy lejos del objeto do este oscrito, y como la des- 
cripción de esta cordillera no ofrece el interés de las otras dos en lo reía* 
tivo á minería de plata y oro, me conformo con nombrarla solamente, 
reservándome au descripción minuciosa para cuando, con un mayor 
cúmulo de materiales, eu el tiempo qne cata por venir, pueda hacer un 
estudio especial de la geología general del paía. 

Mi doseo al hacer este breve bosquejo de geognosia ha sido preparar 
á los lectores para la descripción de los distritos, de tal manera, qne 
con esta ojeada puedan apreciar las condiciones especiales de loa territo- 



£b curioso observar, antes de coucluir, que las grandes boyas del río 
Magdalena y el rio Cauca no residen propiíimento en ol contacto ó unión 
de las cadenas de moutaDas que las determinan, sino que residen sobre 
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UDA fractara de Ioh terrenos do nna de las cordillei-aE que Igs hacen ver- 
tiente; hbí. el Magdalena corre eobre iinn foimación que pertenece & la 
cordillem oriental, y el Canea, en idéntico caso, eobre formacinnes de 
lacordillei-a occidental- Todo hace creer qne la cordillera cíintral fiieel 
centro ó eje del movimionto de anhlevación que, deíermiraudo nna gran 
fractura, dejó ¡i ?\\s dea Indoa los grandes macizos que han venido 
á constitnir las otras cordilleras; maci:íos que á sn vez modificados en 
otras épocas, han venido á tomar e! aspecto ó fisonomíti qne actualmente 
lesea propio. 

Las zonas mfia favorablea psra ol desarrollo de minerales entre nos- 
otros hau sido las cordiliei-aa centval j occidental. En la primora exis- 
ten filones respajdiidoa en sicnita, graniln, gneis y esquistos, y en la 
segunda los filones están respaldados en pórfido, eaqnistos y aun en are- 
niscas y conglomerados. Del estudio de las particularidades del gran nú- 
mero de filones que he visto, he llegado á formarme la convicción de 
qne la roca enciijante del filón solamente influye sobre filen su estructu- 
ra mecíinicu, ó sea cu loa detalles de sn espesor, variabilidad y acciden- 
tes; pero sin absolutik inñneocia sobre su mineralizacióu y condiciones de 
compoeición química, depeudieudo í^tas déla roca eruptiva de la región. 
Tan cierto es esto, qué casi puede predecirse la clase de monas de un dis- 
trito njiuero por la iuspección de lu roca eruptiva que lo determina. 

En el final de este libro volveré á insistir sobre este punto, va de 
ana manera más oportuna, porquo oiitonces quien haya leído atentamen- 
te la descripción de los yacimientos más frecuentes en el país, estiULÍ en 
sitnación para mejor apreciar ol mérito del principio que inicio, y po- 
drá juzgarlo con criterio mus seguro. 

Tftnto las minas de oro como las de plata, entre metales fiuos, son 
de ocurrencia muy frecuento en las zonas fl que me refiero, y para for- 
marse idea de la abandancia del cnetal nativo que en toda época ha ea- 
raoterizado nuestras minas de oro, basta recordar la cantidad tan grande 
qne de él hallaron en este país los españoles, y la cantidad que aún se ei- 
trae de las antiguas sepulturas de los indios (guacas). La coleccióu de 
antigüed'idos indias, ídolos, vasijas, insignias etc.. fabricadas con oro, 
que Colombia exhibe en la E.tposición Colombina, son un hecho feha- 
ciente qne demuestra lo esencialmente niioera y rica que es esta fracción 
del Continente sudamericano. 

Los Departamentos mineros más importantes en la República son 
Antioquia. Cauca y Tolima; el primero de ellos es ei que más produ- 
ce en el día de hoy. Sin embargo, pnede decirse que el país estü prácti- 
camente inexplorado y, como ya lo ne dicho, no produce aún la décima 
parte de lo que debe producir. 

En general, puedo decirse que cada distrito metalífero es nna fami- 
lia minei-a con relación á ia calidad de sus menas ; pero hay analogías 
notablfes entre distritos distantes; por ejemplo, entre e! distrito de líeme- 
dios y el do Ibagué, entre el de Zancudo y el del río Chiua etc. Antio- 
quia y Cauca son, en lo actualmente conocido, más bien aurífei 
argentfforoB, á pesar de que existen allí numerosas y mny buenas 
minas de plata; el Tolima es más argentífero que aurífero. Pero los 
trabajos mineros estén, por lo común, excepción hecha de algunas etn- 
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presiis, liniitadoE Á explotación es en muy reducida escala, y el beae- 
ficio de loa menas se prncticapor métodos aúu muy imperfectos. No 
dndo que en un futuro no muy remoto la amplitud del campo de explo- 
tación crezca, sobre todo en distritos que como los de Remedios y San- 
ta Rosa eu Antioquia, Marmato en el Cauca, Santa Ana y La China 
en el Tolima, son excepcionalmeute profusos en minerales, y que unido 
esto á la mejora do loa métodos, resultado de! eusaoche de los conoci- 
mientos metalúrgicos y mineros, se coloque este país en un pie de pro- 
duccióu muy importante en la estadística de extracción de metales en 
el mundo. 

III 

Los métodos de beneficio de minerales actualmente seguidos en el 
país se pueden reducir & éstos: 
Para oro : 

I. Método americano, scgaido en la Compañía de la Salada, en 
Bemodios. 

Comprende las siguientes operaciones simultáneas: 
1.° Moler la mena en molinos de hierro. 
3." Recoger el oro sobre bayetas. 

3." Concentrar loa anlfuros de la mena en conceutradorea de hierro 
tipo Friie-vanners. 

4.° Exportar los concentrados. 

II. llétodo nativo antioqneüo, seguido en la totalidad de las minas 
del país, fuera de las de la Salada. Comprende: 

1." Moler en molinoa antioqueüos de madera. 

2." Recoger el oro sobre bayetas. 

3." Remoler los snlfuros que quedan con el oro en toa pafloa, en 
arrastres do piedra, y extraer, con ó ain mercurio, uua nueva fracción 
de oro. 

4.° Dejar que loa sulfuroa por la accióu atmosférica se descompon- 
gan, para molerlos de nuevo. 

Para plata : 

I. Método seguido únicamente en El Zancudo. 
Fuudicíúu plomosa y copelacióu. 

II. Método seguido eu Supía. 
Amalgamación en barriles. 

III. Método seguido en í'rías. 
Concentracióu y exportacióu de los concentrados. 

Estos métodos aeran ampliamente descritos euel curso de! Informe; 
ahora sólo deseo hacer uuü observación: la filofiofía on la metalurgia, Ó 
sea el encadenamiento lógico de las operaciones, es la única cosa que 
puede conducir al éxito de las empresas de beneficio de menas. El 
arte de tratar minerales cou provecho puede condensarse en tres prin- 
cipios : 

Conocimiento intimo de la mona. 

Adaptación del método á la naturaleza de la mena; y 

Conocimiento del método en sí. 
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El deaenTolTimiento lógico del orden de las operacioues, de acuerdo 
con el aforismo anterior, reanme el acmé de la metalurgia. Mi 
principal esfuerzo en el libro qae boj presento al público ha sido el de 
exponer de un modo claro y preciso las condiciones generales de nues- 
tros minerales en en relación con los métodos existentes, deduciendo de 
ab! las mejoras importantes qne pneden llevarse á cabo, á ñn de aumen- 
tar la eficacia de los procedimientos, ó sea el modo de disminuir las pér- 
didas de tratamiento, por lo coman tan elevadas, qne en oca- 
siones alcanzan á ahogar todo el producido ó á reducirlo á muj poca co- 
sa. En realidad sorprende que existan empresas de consideración que 
se conformen eco un exiguo rendimiento, cuando sólo con evitar eu algo 
las causas de pérdida en el tratamiento de los miueraloa podrían hasta 
triplicar sus produotoa. El caso es palmario en la compaflía de la Sala- 
da, en Kcmedios, en donde con la sustitución de la maquinaria do ma- 
dera por maquinaria de hierro, se quintuplicaron los rendimientos de la 
empresa. 

Existe, además, en el país una idea errónea, que podrá ser fu- 
nesta, V es la t«iidencia á adoptar algunas máquinas de plantas que pro- 
ceden de acuerdo con cierto sistema, para agregarlas ó suplir con ellas 
vaofos en plantas de otro sistoma; verbigracia, montar un solo perforador 
dé aire en alguna mina, montar concentradoras durmientes para mine- 
rales no clasificados en volumen, agregar plauchaE ¡tmalgamadas á los 
molinos antioqueDos de madera, etc. 

Estas adaptaciones hacen que el aparato extraíl o agregado aparezca 
como una isla en el mar delsistemaexisteute, y como no funciona de acuer- 
do con los demás aparatos do su orden, los hace costoaos y sin resultados 
satisfactorios. La consecuencia inmediata es la dcscoufianzu y aversión 
hacia las maquinarias perfeccionadas, y el apogo k la rutiua, que si bien 
nd da graudes resultados, tampoco produce grandes pérdidas. En la ma- 
yoría de loa casos el mal está más en los emprcsurios que en las cosas, 
y la casi totalidad de loa fiascos mineros en el mundo deben atribuirse & 
la confusión de ideas. 

Comprender bien el sistema metalúrgico que ha do aplicarse al be- 
neficio de las menas, y desarrollarlo lógica y perseveran temen te, es el 
único medio con que se consigue hacer fecundos los esfuerzos del tra- 
bajo metalúrgico. Puede tomarse como ejemplo de esta solidaridad entre 
el método y su desarrollo, es decir, entre el sistema en sí y la maquina- 
ria empleada, la empresa de Frías, en el Korte del Tolima, hoy día el 
establecimiento meior montado del país y en el cual la coucentración do 
las menas se hace siguiendo un camino admirablemente racional y cien- 
tífico. 

Reservo para las conclusiones de este Informe las consideraciones 
económicas y de estadística qne pueda hacer sobre el país, porque me 
parecen en más oportuno lugar cuando, terminada la descripción minera, 
una ojeada general sobre el trabajo hecho arroje de sí el resumen de datos 
y cifras que demuestran el conjunto de lo que actualmente produceel país, 
y aeSalau de un modo preciso las esperanzas, no infundadas, que del des- 
arrollo de la industria minera debemos abrigar los colombianos. 
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TECNOLOGÍA ANTlOQfEÑA KN LO QUE í POSICIÓN DS LA8 VETA8 T 
TBABAJO MISBBO 8£ REFISBE 

La posición de loa Tetas y SU estructara será designada en este es- 
crito de acuerdo con an termioología aotioquoQa, asi: 

Filón de ca.)ón, el que es vertical en an inclinación 6 próiima- 
mente tal; ee comprenden bajo esta designación las vetas inclinadas en- 
tre 80" y 90". 

Filón de soubra, cuando la inclinación de la veta oscila entre 
50" y 60". 

Manto. Se designan 3oq este nombre las vetas de una inclinación 
menor de 30°, ó sean loa plat ludes délos ingleses. 

AaTTTAS. Se llaman así los hilos mineralizados qoe abastecen á los 
filones principales. 

Chodes sonlas SALVANDEd de losfranCBses, esdeoir, la parte arci- 
llosa comprendida entre el Slón y la roca encajante. 

Respaldos son las rocas encajantes de los ñlones. 

Filón caldeado al eespaldo, el que no cata separado de él por 
material arcilloso, sino unido intimamente con el respaldo. 

Respecto á la condición de I&s menas y concentrados, loa términos 
más usados aon: 

Cogollos de las vetas, afloramiento de la miua. 

CUABZO MACHO, el cuarzo de mala apariencia, generalmente estéril. 

CAKiiiNEa, los cuarzos cavernosos teñidos con Oxido de fierro, co- 
LOEADOS de los mejicanos. 

Cuarzo TABDLAB, e! cuarzo laminoso *cuyaa hojas están separadas 
generalmente por material del respaldo. 

Jaciuas, los sulíiiros ó concentrados contenidos en la mena. 

MoLis, la parte más pesada y rica de loa concentrados, generalmente 
!a galena, cobres grises y sulfuroa pesados de la mena. 

CoRTAK EL OBO Significa el acto de separar el oro y recogerlo por 
medio del lavaáo. 

Término» usados en el trabajo minero. 

Babe(jueab es la operación de lavar oro en batea en los arroyos, i 
la orilla de loa ríos, ote. Barequeros son los que se dedican á esta clase de 
trabajo. 

Ehpalanoab, la operación de revestir con madera los trabajos sub- 
terráneos. 

Palanquero, el minero qoe empalanca. 

Palancas, los maderos que sirven para el sostenimiento de los 
trabajos. 

Puerta, el trapecio de maderos gruesos que sirve para el revesti- 
miento; cada puerta está compuesta de dos parales, qoe aon los made- 
ros largos délos lados sobre los qne se apoya el capis, ó sea el madero 
transversal que sostiene el techo del trabajo. 
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Guía. Con este nombro se desigaivn las galerías do Dsploración que 
marclian sobre la veta. 

Cruzada. Se llaman así las galerías cuya dirección tiende á cortai' ó 
cruzar loa filones, 

Apique oa el trabajo vertical hacia abajo. Corresponde al tÍTinino 

" 1 rozo. 

LuMPRBBA es el trabajo Tertioal hacia arriba. 

CoüTEH se llaman las cimteras interiores do laexplotacióu. ó sea 
los puntos en que formalmente ae extraen monas. 

CoDHERO es el que arrastra los ooches ó carros cargados de mineral 
fuera de la explotación. 

Atizador es el q^uo surte de mineral el molino. 
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NOTAS MINERAS 

(Articulo publicado en E¡ CriUria de Bogotá). 



OJEADA «ESEKAL SOBRE LAS MINAS DEL TOLISIA 

Mncho se ha escrito respecto de! Tolima; y aun noaotroa, on tina 
serie de artículos publicados eu los Anales de Ingeniería, hemos tratado 
de preciear las causaa que hau determinado el mal éxito do la minería en 
aquel Departamento. 

Varias veces hemos recorrido e' Tolima visitando minas, ya por cu- 
riosidad, yA por cuenta de compafiías, y últimamente acabamos de dar 
UDa vuelta por casi todas ¡as minas del Departamento, en la obra de re- 
coger mineriilca para la colección que ha de ir á la Esposición do Chi- 
cago. Con ideas frescas hemos deseado hacer una^ecapitulacióu de nues- 
tras" observad ones, y tal es el objeto del presente articulo. 

Cuando principió íi hablarse de minas en el Tolima, el grande entu- 
siasmo dirigió BU rnnibo á lbagu6 y distritos vecinos. Del dicho de los 
niiueroH y de ios ensayes do minerales que se publicaban, no se podía es- 
perar otra cosa que el cambio de la faz ecouómica de la República, 
gracias á la estupenda riqueza qne encerraba aquel privilegiado suelo. 
Los duefios de prospectos mineros llegarían á ser potentados con sólo ex- 
cavar algunos metros cúbicos de roca, y, en fin, había tal exageración en 
las pretensiones, y tal afán por descubrb' minas, que puede decirse no 
había en Ibagné quien uo auduviera con piedras entre los bolsillos. Fue 
nna verdadera fiebre minera, y si los yacimientos hubieran correspondido 
eu algo á la expectación, hubiéramos presenciado algo parecido ala 
fiebre californiana. Empero, pasada la bonanza del afloramiento, el tenor 
de las menas se redujo en muclio; los resultados generales no correspon- 
dieron á las eai»erauzas del principio, y vino una reacción de deaconfianza 
absoluta, tanto, que últimamente no se cree ni aun en la existencia de 
miuas en Ion nuevos distritos mineros del Tolima. 

La diusii principal del fracaso reside, á nuestro modo de ver, on 
haber querido calcar la minería y las ideas autioqueOas sobre minas ea 
el Tolima; esto se compreuderá fácilmente si se atiende á que on An- 
tioquia (salvo algunas excepciones) las _minas de oro nativo hau sido de 
una riqueza sorprendente y se han montado por sí mismas, es decir, que 
délos mismos productos délas minas ae han hecho edificios, molinos y 
demás obras. Con minerales tan ricos uo importa que las maquinarias 
produzcan pérdidas de consideración (eu ocasiones mayores que todo el 
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producto obtenido). Las mmaa que no han eatado en estaa eondiciones 
de riqueza, han sido abandonadas. 

Si recordamos ahora que los asomos de las vetas en e! Tolima han 
sido en general notablemcute ricos, se llega á comprender !a ilusión de 
creer que las minas se monten por ai mismas. Con esta esperanza se pro- 
cedió á erigir molinos qne, construidos de prisa y baratos, resultaron, 
necesariamente, de mala calidad. Cuando, al profundizar los trabajos 
mineros, las menas rebajaron de tenor, los ru di mentarlos aparejos conque 
se trabajaban resultaron ineficaces, y !a pérdida do tratamieuto ahogó el 
producto de la mina. En síntesis, cata es la historia de las minas nuevas 
del Tolima. 

"Sacar oro do minerales que contienen cientos por tonelada," mo 
decía el malogrado eminente metalurgista Iliotte, "es cosa que cualquie- 
ra puede hacer: la ciencia está ou hacer pagar minerales de bajo tenor.'' 
Esta es uua verdad de Pero Grullo, y os la comparación outrc Antioquia y 
el Tolima. La minería del Tolima es una industria que, versando sobre 
menas relativamente de bajo tenor, requiere cuidado, buenos aparatos y 
ciencia. 

Ko es simplemente echar cuar/.os a! molino j reeogcr el oro sobre 
paflos; hay que estudiar los minerales atentamente, vigilar con solicitud 
las maquinarias, comprender hi naturaleüa y seguirla, pues este es el 
único modo de vencerla. 

Latí menas de! Tolima no son absolutamente de bajo tenor, pues la 
generalidad de las que,couocemoa pagan más do S 5 por tonelada en oro 
nativo, y minerales de este valor son de más que mediano rendimiento 
en Norteamérica, en donde so trabajan con provecho menas do $ 1-50 
por tonelada. Comparados con algunos minerales de Antioquia, natural- 
mente se comprende que son muy pobres. 

No ha sido tanto la falta de conocimieutos y capital, como general- 
monte se ha dicho, lo que ha determinado el mal Éxito de la minería en 
el Departamento de que hablamos: la principal ha sido la falta de cuida- 
do y de intuición mecánica, falta do paciencia y de hábito de experimen- 
tar. La ciencia do reside tantij en los libros encinto en el estudio de la 
naturaleza. En el Tolima se ha leído, se ha hablado y se ha escrito so- 
bre minas, pero no se ha e.iperimeutftdo; se siguió un camino entera- 
mente rutinario; no se obtuvieron resultados, y so abandonaron las mi- 
nas. Los plantadores y loa ganaderos tienen paciencia y esperan cuatro 
6 seis años mientras produce e! café y el cacao, 6 mientras so rozan y 
siembran potreros, Los mineros no; las minas tienen que producir i ume- 
diatamonto, ó no sirven. La ideaerrónea de que las minas son tesoros 
y DO una industria que, como otra cualquiera, requiere tiempo, ca- 
pital y trabajo para desarrollarse, ha aido y continua siendft fatal para 
el país. 

El Gobernador del Tolima, sinceramente deseoso de ver progi-esar 
la industria minera eu el Departamento, nombró primero al señor R. 
B. "White y luego al asüor J. O. líandolph, para qu« visitaran las minas, 
dieran informes y ayudaran con sus conocimientos y práctica al progreso 
de la industria. íío es nuestro ánimo entrar á estudiar los resultados 
qne estas comisionea produjeron, puesto que fueron ningunos en la prác- 
tica. Hubo, como sucede aquí, entusiasmo por las personalidades. 
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Mr. White, á nuestro .modo de ver, es el ingeniero que mejor ha 
entendido las formaciones del Tolima; empero, creyeudo estable la rique- 
za que mostraban Io3 añorninicutos de las votas, que, como autoriormeii- 
te lo dijimos, en el Tolima ha sido may notable, indicó los montajee 
antioqnefloa y se persuadió de que en Ibagué y Anaime íbamos á presen- 
ciar el ejemplo de los tipos que él conocía en Antioquia, de minas que 
de EOS mismos productos hiicían salir el montaje definitivo. Fue éste el 
grande error de Mr. White, y tanto, que creemos que si en laa empresas 
del río China él hubiera indicado maquinaria de hierro j bueuos apara- 
tos de concentración en vez de moliüos.autioquenoa y mesas de madera, 
esas empresas estarían hoy en producción muy racional. 

Los informes de Mr, Randolph no respiran, en general, sino cl de- 
seo de improbar las aserciones do Mr. White. Desde entonces viene di- 
cióndoae que el grande error ou el Tolima "fue montar minas antes de 
saber bí eran minas." Esto sería muy cierto si allí, en realidad, se hu- 
bieran montado plantas costosas ; pero nosotros sabemos que los mayores 
guatos ca plan las han sido 3,000 ó iJ,000 pesos que han costado loa 
defectuosos molinos existentes. Lo malo ha sido, en general, la obra de 
mina, en que después de haber gastado dinero y llenado el terreno de 
agujeros, aún no ae pueda saber nada respecto de la formación, puesto 
que en la aportara do ésta ae ha procedido, no teniendo en mira el dea- 
arrollo on vasta escala de una empresa <Ie un porreuir dnradero, sino el 
afán de encontrar tierras que poder moler. Puede decirse que Bolamente 
elGallo y la Plata del Líbano, en lo nuevo del Departamento, han sido 
abiertas de un modo racional. 

Mr. Randolph, á pesar de haber estudiado el país muy á la ligera, tu- 
vo el mérito de aconsejar la racional apertura de las minas y su explora- 
ción preliminar antes do entrar on gastos de importancia respecto de su 
establecimiento; y considerando las cosas fríamente, aconsejó la pruden- 
cia y el sentido común on la dirección de los trabajos do mina. Sus con- 
clusiones científicas respecto á la formación de las vetas y aparición del 
oro en el Tolima, son ligeras y quizás ineíactas. 

Al cabo de seis atlos de trabajo en el Tolima, de informes, opiniones, 
fiebre y decadencia, hoy día nos encontramos en la misma situación del 

firincipio, y no so sabe si en realidad hay ú nú minas de veta de valor 
uera (le las viejas conocidas y trabajadas, como Frías, Calamoute y 
otras. Unos lian llegado ú la negación absoluta; otros, monos pesimis- 
tas, dudan; pero en todo c:iso se retraen de comprometer intereses pro- 
pias en las minas. 

A la pregunta de si valen ó nú lúa lyievas minas del Tolima, nos- 
otros nos atrevemos á contestar con la afirmativa. En realidad, en Ibaguú, 
como en otros distritos nuevos del Dopartamento, hay yacimientos de me- 
tales qne bien trabajados darían redimientos considerables. Asimismo la 
región argentífera que viene desde Frias y Mariquita y se levanta hasta 
í a cordillera, es verdaderamente notable. 

Mas nos inclinamos á creer qne ¡a mayor fuente de riqueza en el 
Departamento que nos ocupa, serán las minas de plata más bien qne las 
de oro, y aun éstas son más imjíortantes por sus jaguus que por el metal 
libre. La miueríadol Toliuia es eminentemente industria de menas com- 
plejíis. 
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Como el miuero no juzga sino por analogfa, y con esto Griterío de- 
duce las probabilidades de un distrito nuevo por semejanzas con distritos 
conocidos^ la faltado trabajos profundos en el Tolima ha sido escollo y 
fuente de errores. Una vez que la generalidad de los ingenieros consulta- 
dos han ofrecido esperanzas y aun seguridades de hallar topes ri- 
cos, sin datos experimentales sobre qué apoyarse, las gentes se han cega- 
do ; y aun llegando en ciertos casos á creer á un consultor dotado con ver- 
dadera intuición adivinativa, exigen opiniones sóbrelas vetas á profundi- 
dad, opiniones que en distritos nuevos es muy aventurado expresar. En 
minería no hay más criterio que el experimental: resolverse á aventurar 
algún dinero en una exploración preliminar formal, y adquirir así la se- 
gnrMad de la existencia ó nó de yacimientos de valor. Pero ostn, explo- 
ración no debe llevar por mira la ganancia actual, sino la investigación 
de las vetas; porque de otro modo es imposible hacer trabajos de minas 
racionales, y en tal caso, después de haber gastado dinero inútilmente, 
las eompafiías se encontrarán tan á oscuras como al principio. 

Gomo las únicas minas que en el país han sido trabajadas profunda- 
mente son los yacimientos argentíferos de Guayabal y Santa Ana, del 
estudio de estas minas puedejí desprenderse conclusiones generales que * 
no dejan de tener importancia. El examen de Frías y Santa Ana, por 
ejemplo, hace ver la continuidad de estos filones argentíferos á gran pro-^ 
f uudidad. En la primera de estas minas se han hallado minerales de pri- 
mera clase á la profundidad de 120 brazas. Otras minas de esta región, . 
trabajadas antiguamente, presentan ejemplos análogos. Así pues, esta 
parte del Departamento ofrece á las compañías grandes probabilidades 
para el desarrollo de empresas en vasta escala, una vez que tenemos la 
casi seguridad de garantizar abundancia de menas y continuidad de las 
vetas ¡i profundidad. Mucho llama la atención ver que el curso del mo- 
vimiento minero tendiera, más bien que á distritos relativamente bien 
conocidos, á zonas enteramente nuevas, pues tales son las de Ibagué, 
Auiime y el río China, en las cuales no hay tradición de trabajos tan ' 
amplios como en la región de Santa Ana, Guayabal etc. Creemos que la 
causa de esto ha sido la existencia de oro nativo en Ims formaciones de 
Ibagué; y en la necesidad de ganancias rápidas, la facilidad metalúrgica 
hace preferibles los cuarzos auríferos á las menas complejas. 

Esta preferencia es muy justa, á pesar de no ser muy previsora ni 
verdaderamente adelantada. Preferir una ganancia moderada obtenible 
sin gastos ni mayor esfuerzo, á desarrollar empresas de grande aliento y 
obtener productos considerables, ó en otros términos, la preferencia por 
lo llamado M1NA& de pobre, es tendencia que se observa en casi todo el 
país minero. 

Se ha hablado mucho de los ingentes capitales invertidos en los 
nuevos distritos del Tolima, y si exceptuamos á San Sebastián y La Pla- 
ta del Líbano, podemos asegurar que en todas las min»s de veta nuevas 
del Dupartamento, trabajadas con capital nacional, no se han alcanzado á 
invertir $300,000 papel-moneda en más de 15 mí;¿a¿f, y es lástima que ha- 
yan sido tan mal gastados; pero la instrucción práctica que hemos obtenido 
no o.i cara por este precio. Pasando rápida ojeada por lo que las nuevas 
exploraciones han hecho descubrir, vemos que hay, en general, potencia 
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eu los filoiiea, y que si éstos do son estupcixluniente ricos, no por eso 
dejan do tener nu rerdimiento muy halagador. Plantiis de í'nacentración 
es la metalurgia indicada para oí Tolima, y no dudamos qiie una vez que 
las minas principien á concentrar sus minerales, ea muy fácil el estable- 
cimionto de haciendas de beneficio que eviten á la industria minera el 
pago de tributo que hace al Extranjero. Creemos que la casi nmyoria de 
las menas del Tolima se beneficiarán íácilmento por amalgainación ; sin 
embargo que el día en que la abundancia <le concentrados fuera impor- 
taste, el establecimiento de una fundición surgiría por sí y ésta tendría la 
ventaja de abrir salida á los yacimientos plomíferoa de Cundinamarcn y 
Itoyacá. 

Puede fijarse este dato: en el Tolima los minerales que rindan S 3 
oro en metal libre y 5 por 100 do jaguas tio 8 150 oro, se benefician con 
veotaja en plantas cuyo cofitonollega á$ 20,000 papel- moneda. Ahora bieu: 
loa minerales que conocemos de Ibagné y el río de la China producen te- 
nores prácticos más elevados que los que indicamos anteriormente. 

Sólo falta que las coiupafiías se resuelvan á establecer un beneficio 
sistemático y con maquinarias de buena calidad,' porque mientras preten- 
dan continuar el tratamiento con aparatos cuyas pérdidas se elevan al 60 
por 100, es imposible que abriguemos esperanza de ver producir las mi- 
nas del Dapartamento. 

£n el Tolima hay yacimientos que, como los del rio de la China, 
han sido verdaderamente prívilegiados por la naturaleza, que ha reunido 
allí todas las facilidades para el trabajo de aquellos abundantes veneros. 
Maderas que no esoastarán fácilmente, y aguas que darán cualquier can- 
tidad de fuerza que se' necesite, y al mismo tiempo amplitud del terreno, 
que dará campo para el desarrollo de haciendas tan grandes como se 
quiera. Las minas en el río la China son de plata aurífera, casi á mitad de 
valor entre los dos metales, y también contienen algún oro libre. 

Cerca de las concesiones del China hay un distrito de minera- 
les muy análogos á loa de éstas y de un valor comercial considera- 
ble; tales son los minerales del Triunfo, Santa Rita, Nataima y La FIo< 
resta; minerales más ó menos ricos eu jaguas y cuya concentración dará 
resultados satisfactorios. 

Bespués de éstos se encuentran los minerales de Ibagué y Auaime, 
que principalmente son de oro nativo, y sobre todo los de Ibagué con- 
tienen pocas jaguas. 

El día en que se monten buenos molinos, los rendimientos de algU" 
ñas minas como la del Gallo, por ejemplo, se triplicarán probablemente. 
Creemos que para qne se determine un movimiento completamente favo- 
rable á la minería del Tolima, basta con que haya un» empresa que, al 
montarse bien, dé buenos resultndos, porque entonces, roto el círculo de 
desconfianza qne actualmente uos aprisiona, los capitales tenderán hacia 
una industria cuyos azares son más bien imaginarios que reales. 

La experiencia adquirida es una base sólida de enseñanza, y ya las 
compañías nuevas que se organicen lo harán en términos más prácticos 
y más de acuerdo con las condiciones del país y de la industria minera. 

Manizales, Mayo i: 181)3. 
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ALGO SOBEE ANTIOQÜIA — KBMBDI08 T SANTA K08A 

Ilr.l'icndo tr.iz;:(Io & g\-auií<x r&sgos lit historia deloB DueTOsdiatritoB 
dei Tolima, es piuy del caso presentar ahora algunas notas sobre el es- 
tado geuerul de la minería de este Departamento, que entre nosotros ha 
sido el verdadero país de minas. Ya en nn articnlo anterior hicimos al- 
gunas obser raciones generales sobre la riqueza de las menas en Antioquia, 
y ahora nos parece oportuno insistir con algún detenimiento acerca de 
este punto. 

Cumo tuvimos ocasión de hacerlo notar, la miuería antioqueQa fue 
intactamente trasplantada á los nuevosprospectob del Tolima. Los mé- 
todos, maquinarias y reglamentos de Bemedios fueron llevados k Ibaguú 
. y á Anaime, sin que se hubieran modificado ni alterado en nada al pasar 
á otro Depai'tameuto, y sin que se hiciera tampoco nada con el ñn de 
mejorar sn adaptación á la diferencia de las menas. E! molino aatioque- 
fio con sus cincuenta golpes por minuto y sus cedazos de ocho pantos 
por pulgada lineal, es el mismo en Ibagué y en Bemedios. Así el estudio 
de las minas de Eemedioa no sólo tiene interés en cuanto hace conocer 
el distrito, quizás el más rico de Antioquia, sino que lo tiene muy espe- 
cial para el Tolima minero, y para nosotros es comprobación muy impor- 
tante de las asercioues que establecimos en el artículo anterior. 

En Antioquia, salvo coutadas excepciones, la industria minera na- 
cional está en su estado más primitivo é incipiente. El trabajo de explo- 
tación se reduce á excavar la parte superficial y d^soompaesta de las vo- 
tas y tratar estos minerales moliéndolos eu aparatos de madera (1). Tan 
pronto como los trabajos llegan á la parte dura y sauíl de las vetas, cu 
las cuales disminuye la proporción de oro libre que se puede extraer di- 
rectamente en los molinos, las minas se reputan agotadas y los trabajos 
se suspenden. Los adelantos que la ciencia mineraha hecho últimamente, 
han puesto de manifiesto que la verdadera y sólida riq^^za de las minas 
|9SÍde en los snlfuio» (jaguas) que los filones de oro encierran una vez 

?ne se profuudizaii [os trabajos sobre ellos. Estas iaguas contienen á pro- 
undídad el oro que en la superficie ha sido puesto en libertad á conse- 
cuencia de hi descomposición del filón por los agentes atmosféricos, 
y & la concentración de ellas tiende todo esfuerzo que actunlmente 
se hace en la metalurgiti moderna del oro. En Antioquia la importaucia 
-de la> jagnas es casi completamente desconocida en la mayoría de los dis- 
tritos mineros, y la única preocupacióu es el oro libre de-las votas, ó, 
como generalmente se dice, los cogollos de los filones. 

Ed nnestrojiumilde coucepto, la minería antioquefla como industria, 
en BU más positivo sentido, está aún por formarse, y si el Departamento 
produce algo en metales preciosos, es debido á k nunca exagerada rique- 
za de las vetas que cruzan este favorecido sítelo. Se puede aseguiar 
que Antioquia, actualmente, uo prodoce la vigésima parte de lo qnc pue 
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de !a constan -ia, la ¡itención y el estmliode la naturaleza; lu compro- 
bación do '"ito at cncnentra en el f\¡o obtenido por las coníjiaDías iu- 
glesae en innchas minas del país, debi.lo A una grsn pe rso ver '.ti o i» na no 
desmayar "n loa trabajon subterráneos. Kn minería todo ao rtidiice á con- 
venperaii primero de que las pvopiod:: i ■■- se encnentran on rnalidad pu un 
buen distrii,(j, y en seguida, en noiicobürdarse por el emp^brenicnientode 
las vetü.s, piiua es ¡ey nnivei-sal que >'! ■'-'pósito de los metales v.q sd hizo 
uiiifonin;nK-'ite sobro la masa del filuTi, y 56 ve qne las minas prS.itica- 
mente ipcunocidaa como buena.s y im'j t'-das con provecho "n tiumpo 
coníidorablf, tienen apocas de enipobi"C!iiiiento al recorrer zn"H3 eatéri- 
lea en loa filones. 

Permitíisenos ahont entrar en algiinoíi detalles que aclaran las ob- 
serviioiones anteriores. 
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En loa distritos do Caramanta y Manizales existen bnenan ninas de 
plata qne lio están siquiera exploradas, pues, como lo dijímoe u! hablar 
del Tolima, la facilidad metalúrgica determina todo movimiento en fa- 
vor del oro. 
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Lhs forriiiicioiiea Huríferaa más importan tea del Departamento 
nos pareceu lus <U- Remedios, en primer lugar, yeiiseguiido las de Santa 
Hosa. La riqueza de Batos distritos es eoJanioute comparable con la de 
los mejores en Citlifornia y Australia, pncs son DiiueraJes de tan alto 
tenor, que riudejí prácticamente eu los niüHuos de ^ á 3 onzas de oro 

Eor tonelada; pero el atraso de la industria es verdaderamente Juinuuta- 
ie, y puede decirse que en Remedios, fuera de U empresa de la Sa- 
lada, no hay niuguua compaOia que haya trabajado bus vetas abajo de la 
línea de descomposicióo atmosférica. 

» La topografía de Eemedioa es muy poco quebrada y el terreno es 
apenan ondulado; las colinas tienen de 50 á 150 metros de elevación. 
Las grandes quiebras dei Departamento residen sobre el eje principal de 
la cordillera, y todo hace creer que la salida racioual de Antioquia es por 
BemedioB y Zaragoza. 

ÜE ferrocarril do Medellíu á Kemedios y de éste á Zaragoza, que 
parece enteramente practicable, uo sólo sería benéfico á la capital é inte- 
rior del Departamento, sino que abriría los distritos más ricos que posee 
Antioqnift. 

En cuanto á la futnra facilidad de laa comunicaciones, el distrito 
de Remedios tiene nna situación mu; ventajosa. Por lo que hace á ans 
minerales, éstos pueden clasifícarse en dos categorías : 

Colobados, ó sea las menas descompuestas por la acción atmos- 
férica, formadas por cuarzos cavernosos impreguados de óxidos de hie- 
rro; y 

CuAKZüb PiKiiosos, quo constitoye» la parte no descompuesta y 
profuuda de las vetas. 

LiL explotación de los colorados es, en geneml, la industria de Re- 
medios y ííauta Rosa, y puede decirse que uo hay puntos en donde no 
existan trabajos, bureqneog, peqneQos molinos, lavaderos etc. 

Tollos los pumos eu que loa filones han quedado á descubierto han 
sido tl'iilmjadus ú tajo abierto, así como el fondo de las quiebras y valles 
hacia douae han rodado los afioramientos dtüoompncstoE y el metal des- 
prendido de las vetas. 

hn cstoa distritos uo exidten verdaderos aluviones en los trahajade- 
ros que producou oro corrido; no son sino desconiposicionea en sitio de 
lu vetas. 

La teoría iie que el oro de aluvión proviene de vetas descompuestas 
encuentra unu uumprobación irrecusable en el estudio de distritos ricos 
eu que haya habido una fuerte descomposición eu las vetas. A pesar 
de que estos artículos eu nada so rozan con el estudio de las minas de 
«luvi ii, si quejemos permitirnos oiiu digresión respecto de cllae. 

Al esiudiiii- uu distrito rico que, como Remedios y Santa Rosa, ha 
sido adecuado para pi oducir una descomposición profunda en los aüomos 
de los fílouet, se observa cu primor lugar que la ley del oro eu lus partes 
comptetamente descompuestas es más alta que ou laa partes sanas de la 
veta. Esto líos lo explicamos por una afinacíóu del metal hecha por los 
agentes almusférlcoa, y á la cual coutrihuyen el ácido nítrico que existe 
en las aguan lluvias — el mismo ácido producido por la vida vegetal en 
el euelü — y las soluciones de sulfato de hierro provenientes de hi des- 
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composición de las ,pirit!is en combíiiHción con lus corrientes electro- 
magnéticas do la tierra, Estii teoría, que es muy scnciJIa y cuy» compro- 
bación experimental es fácil, explica el fenómeno de la diferencia de ley 
entre el oro corrid o y el de veta. 

Ko siendo el oro de aluvión otra cosa qne el oro desprendido de loH 
afloramientos de las vetas y arrastrado por laa aguas, su diferencia de 
ley con el oro de veta se explica por la misma diferencia de ley entro el 
oro do asomos y el de filón. 

La formación de las minas de oro corrido, á nuestro modo.de ver, 
comprende dos períodos; 

1.° La época de la descomposición en aitio do lúa vetas; y 

2." La época de acarreo de los materiales desprendidos y sn depó- 
sito en las qniebvas j valles. 

Casi todas las formaciones de oro corrido, eu Santa Eosa, sobro todo, 
añn no han tenido tiempo do haber sido transportadas fuera del lugar 
mismo en que el fenómeno de la disgregación de las vetas ha tenido 
lugar. 

Volviendo sobre el hilo general de este artícnlo, haremos iiotiir que 
la topografía t-an poco quebrada de Remedios se ha prestado en gran 
manera ú una descomposición más profunda que la que se observa en 
otras partes, y asi, aun después de tantos aflos de l.vboreo, la explotación 
do los colorados resistirá todavía explotaciones en grande escala. 

Se puedo decir qno Remedios y Santa Rosa son prácticamente idéu- 
tieoa, tíinto en bu topografía como en la calidad de sus menas, y á pesar 
de la distancia considerable á que están situados, parece que ¡a misma 
causa presidió á la formación de sus minas. 

En Santa Rosa la industria está aún más atrasada que en Remedios, 
y el distrito es prácticamente mAs nuevo; ninguna compañía so ha or- 
ganizado allí todavía que trabaje esos veneros en alguna magnitud im- 
portante. Las minas establecidas se trabajan muy en peqneflo, transpor- 
tando las menas do la explotación á los molinos, en znrrone;!. á espaldas 
da hombros y muchachos; y mnchas veces estos transportes se hacen por 
distancias considerables. Ksto. como se ve, es mny dispendioso, pues este 
acarreo grava los minerales con $ S, simplemente por transporte de la 
tonelada, y. sin embargo, el laboreo de los colorados paga considerable- 
mente. El trabajo do explotación so reduce á excavar las partes más ri- 
cas de los hilos descompuestos y transportar las tierras á los molinos. A 
pesar de todo, el distrito produce de 100 á 150 libras do oro, que gene- 
ralmente es muy fino. El valor del producto oscila, pues, entre 8 átí,Ono 
á 40,000 oro americano, por mes. La alta ley del oro de Santa Ros» com- 
prueba mucho la teoría qne establecimos antes sobre la afinación del me- 
tal por lus iuflueocias atmosféricas y terrestres, y no hay duda que cuan- 
do lus trabajos so profundicen, la Ity del oro se reducirá á la ordinaria 
del de veta en Remedios. 

En los dos distritos que nos ocupan, la formación es sienita cru- 
zada por algunos diques de materias anfibólicas y pórfidos de nnfibo!. Y 
las vutas en ellos constituyen sistemas paralelos respaldados en sienita, 
y de dirección N. E. eu Remedios y próximamente N. O. en Santn Rosa. 
Puede decirse que tanto eu uno como en otro distrito la formación está 
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completamente cruzndu !<or hilos y vetas, eu bu iiiüynr i»>ne Hiu'íferoa. 
Como lo^ trabiijoB de oxplotac¡i';ji tieuen en líeniedioB uu deSRiToHo ma- 
yor que eií Santa Rosa, así tani'oiín la producción üü oro es mncho 
más iiltii. 

Solo Iti empresa de la íSalad.t produce inenttuainiciiie & :S4.iJiil> oro 
ameriniiKi, y ci reato de las minad del düti-ito prübiiblGniüutt.' uicHijza á 
producir ol^ro t^into; do manera qne lü protíucciún de UemeJíos y íiego- 
Tia pnedeesliiiifirse eu cosade ? Üit.OOO á $ ÍO.OUU, uro anioriiauo, por 
mes. r.'>tiio lo dijimos antcriormeiili', esto uo et tiit(uiura la vipéiima 
parte da lo i]ue estos distritos e'^d cujiaces de prodKcir, .y <|Ue. tÍu duda, 
producirá» cuütido loa método» de trabajo y ol sistcni:! ^enL'ritl iln iiene- 
ficio se col<. relien H.laaltara de Lo.í adelantos de U madbrua eiencia de 
miuas. 

Para coinHieuder lo qnc i'epr'iseiita cu acrecimient" do prudTicción 
la mejor^i eu la iiiiiquiuaria, vaniL):^ á presentar el cj>.'riiplo de lo que se 
ha consi'j,'nido en la Compañía de la SLilada, coinpuraiidii Igü resultados 
que SG ubtetiían cou plautas d'i eslil" antioqueno y lo que ahora si' ob- 
tiene cini ni'ilinos de hierro. E.: cierto que cnatlus nnn'riorea iiiibü meses 
aislados de pro 1 1 noción consider.:ble; pero ai la eiiiii|> ^^'ación se hace en- 
tre periodos de sois meses, la diiereucia es más pi;lpu)jle. y más aún ai se 
tieue eu cuenta que acttialmet; r.e, cou la mayor profundidad do los tra- 
bajos, la explotaeiÓQ y extracción de las menas es miis costosa, 

Producción neta en añoí anteriores al establee i 'nienfn de ht 
maquinaria actual. 

Producto en la segnuda mitad de 1887 £ A, 784 

Id. en la primera id. do 1883 1,647 

Id. enlasegüuda id. de 18&3 , 385 

JJ. eu la primera id. de 188!) Pérdida. 

Id. en la segunda id. de 1S81> 0,514 

Lii primera mitad de 1890 se trabajó en parte coi la ma- 
quinaria actual, y produjo íí,584 

MBquiíiaria actual, segunda mitad de lt"JO 13,688 

Id. id. primera id. de 18Ü1 15,183 

Id. id. segunda id. de 181)1 ai, 913 

La producción en la primera mitad do 1802 sulir-nasará la antirior. 
Por el examen atento de los libros se deduce que ii:i:ii:^t la empresa ha- 
bla llegado & nua situación tan próspera como ahoi::, y esto, KÍn duda, 
depende déla atención que se ha dado á los apnrn toa para recoger y 
coneontnr los sulfuroa que en Remedios (i profundidad constituyen la 
verdadera, sólida riqueza de los filones, y á la ampliación y mejora de la 
plai.ta. 

La empresa de la Salitda tíeno actualmente 40 pisones de hierro 
(fuera de algunos de estilo antioqueQo) eu dos nioliunE:uun de 24 en 
Silencio y otro de Ifi en Victoria, y trata en total l.SOO á 2,000 tone- 
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UQ costo medio de $ 14-50, (joco más 6 menos, por 

Creo qutí las auteriorcB obsei'vacioiies aeran suficientes para dar una 

a del estado actual de la minería on ol Noreste del Departamento, 

qnees, eiti duda, la zona más rica de Antioquiíi cji cuanto á, oro se re- 
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OESCRIPGiON DE LOS MINERALES Y YACIMIENTOS 



PARTE PRIMERA 



ENERALll>ADi;s 



Extensión : 590 miriámetros cuadrados. 
Población : 467,000 habitantes. 



El Departamento de Autioquiíi presenta interés especial en el estu- 
dio de la miDuiía colombiana; aa reputación como centro minero ha Bido 
tal, que entre uosotroa Autioquia se ha considerado y considera aún 
como el país de laa minas. Puede decirse que no hay distrito en este 
Departamento en donde no se haya» descubierto filones, y las eatadíati- 
cas arrojan una cifra muy grande como número total de Lia vetas descu- 
biertas y poseídas en Autioquia; y :l pesar de tantas como ae descubren 
todos los días y las que incesantemente se linscan, pues el antioquefio es 
de suyo huBcaminai, aún queda un inmenso territorio ao conocido, com- 
pletamente virgen &. laa exploraciones, y que sí su profusión en minerales 
están graude como la que existe en lo actualmente conocido, el día en 
que [as más de las minas de Aotioqnia se trabajen, la prodnccióa de este 
Departameilto, no lo dudo, será superior á la de California. 

El territorio antioquefio es muy quebrado, y su situación desventa- 
josa desde el punto de vistji de laacoraniiicaciones fáciles ha mantenido 
«ate Departamento en un aislamiento relativamente muy grande del res- 
to de la República, siendo £sta, quizás, una do las causas del carácter re- 
gí o nal ista del pueblo antioqneflo. 
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El suelo aiitio^uefio i'epoaa aobr ■ las curdilleriia central y occiden- 
tal de los Andes colorabianoa, y en el trayecto en que eatoa ramales 
da la gran cadeuii aniericana se estrechan hasta tocarse; su terrenoeatá, 
pues, constituido ¡jor iunumerablfta contrafuertes y ojea principalea, que- 
determinan eniinencifis abrnptas y quiebras profundas, y hacen de esta 
tierra !a más quebrada de la República. Esto, aobre todo, es sensible en 
el centro del Departamento en las regioooa que residen sobre el graude eje 
de la cordillera central. De tal estructura topográfica resulta que todos 
los ríos antioquefios son de curso torrentoso, estrechados entre altísimos 
paredones de roca viva, é inadecuados, por lo tanto, parala coinnuiea- 
oióu ttavia!. Ríos navegables no hay en Antioquia sino el Cauca, en an 
parte baja, y el Magdalena, en él trayecto antioqueno. 

Como la comunicación de Antioquia con el Bsterior tiende siempre 
á bascar el río Miígdaleua 6 e! río Cauca, en algún punto navegable, 
nacieron doa proyectos de ferrocarril : el uno quo bnaca el Magdalena en 
Puerto Uerrío, y el otro hacia el río Cauca, en Zaragoza. 

Quizü solamente la mitad del área ')e Antioquia está poblada; el 
núcleo más denao de población reside en el centro del Departamento 
y en las eminencias do las cordilleras cuyo clima frío es propicio para 
la raza blanca, qne constituye la mayoría de la raza antioquefla pnra. 

Como todos los países montaDosos de los trópicos. Antioquia ofre- 
ce todos los climas posibles entre las nevadas cimaa del Eniz y las ar- 
dientes playas del río Magdalena. El Dr. Uribe .\ngol, en su (ieografía, 
hace la siguiente distribución proporcit^ai de los terrenos en Antioquia; 

De llano miriámetroa T6,5 

De mesas , , , , 

De cerros 497.5 

Do páramos 10,3 

Anegadizos 2,25 

Ciénagas y lagunas 3,25 

Islas 1,25 

Loa ¡imites del Departamento de Antioquia con los otros de la Re- 
pública, son : al N., con Bolívar; al S., con Uauca y Tolima; al E., coa 
Santander, Boyacá y Cundinamarca, y al ü.. otra vez con Cauca; y an 
posición absoluta eatá comprendida entre los 5°3'30' á 8°3' latitud N. 
y los 0°15'30" á á°31' longitud O. de Bogotá. 

Las principales industrias en el Departamento de que hablo son 
la agricultura y la minería; pero eata última sobrepasa en mucho á la- 
primera. 

Refiriéndose á lo que hoy es el Departamento de Antioquia, escribía 
el Dr. Joaé Manuel Reatrepo en 1809; '■ Tiene un ramo de industria 
qne sufraga á todas bus necesidades, un género apetecido que contribuye 
infinito á la felicidad del Nuevo Keiuo. El oro de sus minas: lié aquí la 
fuente de las riquezas y mediana prosperidad que da la Provincia de An- 
tioquia. Foreste precioao metal, las antiguas selvas se tranaíormau en 
risuenas campifias; bellas ciudades ae levantan en donde sólo había fie- 
ras y bosques melancólicos Kate ramo de industria, el único de 
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i-xportacióu y <¡ne se puede llamar comercio activo, asciende Bunalmente ' 

de 600 á BOO'.OOn caatellai-os." 

En el año <lc 1S88 (dato tomado del Aníiario eHaditlico de Antio- 
quia) hubo 2,iJ'íñ minas que pagaron derechos en Aiitioqnia. ea decir, ! 

coiioesioneB poseídas y tituladas; la proporción de las denuncias mine- 
ras ha venido creciendo siempre desde 1875, en que fue de 249. á 1888, ' 
aflo en el cual se elevó la cifra de aquellas denuncias á 1,101, j es so- | 
guro que en lo que va de 1888 á esta parte haya crecido mucho. A pe- ■ 
sar de esto, 1» técnica minora de Antíoqnia se halla en un lamentable es- 
tado de ¡itruso, y me atrevo A creer que la producción existente en meta- | 
les en el Departamento se debe toda á la extraordinaria riqueza de aquel . 
snelo. más biuu que á la indoatria de sus gentes. ' 

La riitinuy el temor decomprometor capitales en empresas de aliento , 

son las fuerzas más marcadas que en Antioquiaoprimcn la minería y hacen 
sn desarrollo exiguo. Reconocida como es por todos la exuberancia de laa 
formaciones antioquefías en veneros metalíferos, la preferencia por la 
peqneflaganitucia, hecha sin liesgos, mantiene, sin embargo, á las gentes 
de capital ajenas (i todo esfuerzo serio y atrevido en el campo industrial. 

Antioqnia pnede dividirse en distritos ó familias mineras de caracte- 
res muy análogos en los individuos de cada tipo. 

Los principales son: 

Remedios, aurífero. * 

Amalfi y Anorí, id. • 

Santa Rosa, id. . 

Titiribí, aaro-argentífero. ' 

Caramuuta, id. 

Manizales, id. ' t 

Fnera de éstos, son muy notables como distritos mineros de impor- 
tancia, sobro todo pava el tiempo que esté por venir, loa siguientes: 
Cruces, Frontino, Anzá, Andes. Jericó, Pacora, de que apenas trataré 
muy superficialmente. 

En los distritos que he nombrado en primer lugar, residen las ex- 
plotaciones más importantes del Departamento, y la fuerza de la pro- 
ducción en minería de minas de veta; poro, como ya lo he dicho, no 
hay jurisdicción en Antioqnia en donde no se hayan descnbierto minas. 

En su geología, Antioqnia, situada entre las dos cordilleras, parti- 
cipa de ambas formaciones. Como se ve en la carta geológica (1), lageog- 
Qoeia de Antioqnia en lo que yo conozco puede reducirse á esto: desdo 
Manizales, en donde abundan las sienitas do la cordillera central, hasta 
Neira, so marcha sobre esquistos lanrentinos. Ya en Neira principia á 
ser sensible el trapeaniamo, debido al contacto de las cordilleras, y desde 
Xeira hasta el Cauca se marcha sobre ana formación más y más trapea- 
oa. En el Cauca ao encuentran las formaciones hullero-aecundarias que 
vienOD de Biosncio, algo de pórfidos y esquistos negros. En Cara- 
manta la formación trapeaaa y las dioritas tienen uu gran desarrollo, y 

e publica por haberse perdido en el viaje de loi 



al mismo tiompo alcanzan á pasar por ah! los pórfidos metalíferos de 
Marmato; de Caramauta á Siinta Bárbara, la formación secundaria pre- 
domina rota á trochos por agujas de pórfidos y de traquitoa. Estos te- 
rrenos toman no gran desenvolvimiento en 'J'itiribí, en donde al través 
de las capas hulleras surgieron los esquistos laiireutínos, asiento de los 
famoBas minas de El Zancndo. Después del cuaternario de Medellíu, apa- 
recen los granitos que he llamado de Medollíu, loa cuales constituyen el 
esqueleto del ramal orográfico entre el río Porce y el Magdalena; es- 
tos granitos están cubiertos á trochos por delgadas capas de esquistos 
laurentinos y cedeu su lugar A la sienita. ya orí las coroauías <Ie Re- 
medios. 

El mapa seOala los distritos de Amalfiy Aiiorí, couatltnidos en gra- 
nitos do Medellíu, y el de Santa Eosa en sieníta de Remedios. Tales, 
eu síntesis, la geología general del territorio antioqtietlo que he 
visitado. 

Fáltame sólo hacer notar que el trabajo en Antioquia es general- 
mente bneno é inteligentemente desempeñado. Tanto loa olu-eroa espe- 
ciales de las operaciones mineras como los artífices del Departamento 
son de primera clase. Los jornales son, por lo común, razonables, y si 
se atiende á la diferencia de valor entre nuestra moneda y la de oro, se 
verá que hoy día no hay en el mundo minero nu país en el cual el tra- 
bajo pueda, eu general, hacerse tan barato como en esta República. 

DISTRITO MINERO DE UEMEIJIO.S 
Población; 6,J44 h. 

La ciudad de Remedios, cabecera de la jurisdicción de au nombre, 
está situada á los 7" latitud N. y los Ci"50' longitud O., á una altura so- 
bre sobre el mar de 715 metros. La tomperutnra media es 23° c. y loa 
límites del distrito de Remedios son; N., con el distrito de Zaragoza y 
el Departamento de Bolívar; E., con el Departamento de Santander; S,, 
con el distrito de San Martín, y O., con loa distritos de Zea, Anorí y par- 
te del de Amalfi. 

Lo topografía do Remedíoses apenas ondulada; la constituyen co- 
linas de 50 á 150 metros de elevación, redoadeadasydeprimidaacomo cú- 
pulas: eu las quiebras se determinan vallecitos muy reducidos por don- 
de corren arroyos de poca significación, cuyas aguas abastecen unas al 
río Magdalena, formando los ríos San Bartolomé, Otú é Ité, y otras al 
río Porce por el rio Pocuné. El territorio está casi completamente cu- 
bierto de bo8qii.es, y en sn fauna y flora es muy vario. Industrial mente, 
es un distrito virgen, ycon relación á su extensión, casi enteramente de- 
sierto. 

Los caminos oxisíentes entre Medellín y el distrito que describo 
son hoy día los mejores del Departamento, y para el futuro la construc- 
ción de un ferrocarril que lo una con ta capital es un proyecto fácil- 
mente hacedero. 

En cuanto á facilidades de comunicación con el exterior, oa, des- 
poés de taragoza, el distrito más favorecido de Antioquia. Como ya he 
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teniílo ocftslóu de decirlo, el ramal andino Bobre el cual está Remedios 
tiende incesantemente á deprimirse á proporción qne ae avanza hacia el 
N., de tal manera que e[ terreno entre Itemedioa y Zaragoza, que ea 
puerto sobre un rio navegable, ea caai plano. Un ferrocarril entre estas 
dos ciudades es, no solamente hacedero, aino que sería un buen ne- 
gocio para nna comp&Gia que, haciéndolo, abriera al tráfico exterior loa 
distritos quizás más ricos de la República. 

Desde e! punto de vista de comodidades para el trabajo, Remedios 
está abundantemente provisto de maderas, y las aguas no son escasas. 
Los jornales en el distrito son muy auiformes y pueden clasificarse 
así: 

Trabajo inÍTiero. 

Capitanea de mina, de í 40 i 7ñ menauales. 

Sobrestantes, t 30 á 40. , 

Mineros, $ 1 á 1-20 diarios. 

Ayudantes, 8 0-tiO ú. 0-90. 

Cocheros, S 0-80 á 1. 

Palanqueros, t 1-30 & 1-50. 

Peones. « 0-50 á 0-6Ü. 

Trabajo en los molinos. 

Molinero, $ 30 á 40 mensuales. 
Atizadores, $ 0-70 diarios. 
Lavadores, 8 0-80 id. 
Cernidores, í 0-80 id. 

Todos estos jornales son libres, es decir, que la empresa tiene la obli- 
gación de mantener á los trabajadores. La alimentación diaria cneata 
$ 0-45 por persona. 

La generalidad de los transportes, sobt'e todo los de maquinaria, y 
la e^ortacióu de conccutitidoB, se hacen por Zaragoza, y loa fletes 
cuestan: 

A Zaragoza,' $ 0-(J0 por arroba. 

De Zaragoza, 0-80 id. 

La organización del trabajo minero es también en el distrito muy 
uniforme: las horas de trabajo en las minas son de ti a. m. á G p. m., con 
dos horas para las comidas, y las empresas dan á ana trabajadores: desa- 
yuno á laí> 5^ a. m., almuerzo á las 10 a. m. y comida é. las 3 p. m. ; fue- 
ra de esto, loa operarios tienen derecho á un algo qne lo toman X las 13 
ni., ain abandonar el trabajo. 

Los pagos en Ilemedios se hacen el 25 de cada mes, y en los dloa 
signienttís es imposible conseguir trabajadores hasta el próximo 1.*, pues 
la ciudad de Remedios y su suburbio Se^ovia presencian las máa horro- 
rosas aatuniaies mientras que los mineros conservan todavía algún 
dinero. No dudo que en no lejano día, cuando anmente ol nú- 
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mero de empresas importantes eu el (liatrito, entrando ya Ih iudnstria 
«u EU taz rerdaderameute eeria y técnica, a«]DelliiB oscenaB desapare- 
cerán j las compafliae dejarán de sufrir los perjuicios qne esas hnelgas 
les ocasionan. 



La petrografía de Gemedios es mny sencilla; puedo decirse qne e 
distrito está constituido por una sienita sobre la cnal reposan delgados 
lechos de esquistos. En el límite sur de la región, los esquistos dan lagar 
al gneis. La sienita está en ocasiones atravesada por diques de pórfido de 
anfibol, por initsas de anfibol pviro, y sin esageracióu puede decirse qne el 
terreno está completamente cruzado por filones do cuarzo que en su ma- 
yor parte son auriferoa. 

Lús filolios en el distrito son de nombra, generalmente están respal- 
dados eu aieuita y separados de ella por un barro feldespiUico; tienden á 
formar colnmuaa de riqueza, ó sea trechos ricos que bajan de acuerdo 
con Ib inclinación del filón, separados entre sí por espacios de cuarzo casi 
estéril. 

Los afloramientos ó asomos de las vetas en donde loa cuarzos están 
descompuestos por la acción atmosférica, pertenecen, como nionaa, á 
los tipos designados bajo ol nombre de colorados; si.m fáciles de moler y 
contienen el metal enteramente libre, os decir, fuera de toda mezcla ó 
combinación íntima que impida el extraerlo por medios simplemente 
mecánicos; estos colorados bajan hasta el líniííe de la acción atmosférica 
sobre el filón, ó sea el watf.r-line de los ingleses. Pasada la linea de ac- 
ción do las aguas, el trab;ijo profundo sobre las votas encuentra cuarzos 
muy blancos y duros, uo descompuestos y cargados de piritas de fierro y 
partículas de galena. El oro existe allí, parte libre y parte unido á los 
snlfuroB, bajo la forma de oro de piritas. ■ El tratamiento de loe colo- 
rados no e^ige sino el simple ¡avado; mientras ijiie el de las piritas pre- 
cisa el lavado y la concentración de los Bulfuroa vulgarmente llamados 
¡aguas. Como- oi metal que existe en loa asomos descompuestos de las ve- 
tas es tan fácil de extraer, y estos asomos son también de suyo extraor- 
dinariamente ricos, resulta de ahí que todos los trabajos mineros en Re- 
medios, salvo alguna excepción, no versan sino sobre las ¡jartes blandas 
{' descompuestas de las vetas, es decir, que son. usando la expresiva pa- 
abra del minero antioqueflo, coc.olleros. 

El estadio de los afloramientos de las vetas ofrece un interés espe- 
cial desde el punto do vista científico: cuando se examina atentamente 
«1 oro hallado eu los colorados y el que se encuentra en la veta sana, se 
hallan las diferencias siguientes: 

1." Los afioraniieutos de las vetas conticuen ei metal Ubre simple- 
mente mezclado con óxido de fierro; mientras que eu la parte profunda 
del filón la cantidad de metal nativo es coai insignificante comparada con 
la que existe en unión con los piritaa. 

3.' El oro superficial es siempre más ^neao ó de mayor volumen 
<¡De ol de las partes sanas de la veta. ' 

?." El metal que se halla en los afloramieutoH es de una ley (quilate] 
mny superior al de la parte profunda. 
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EstoB hechoB ao solamente ae han observado en Remedios, sino tam- 
bién en todos los dietritos mineroa de la República, salvo raras excep- 
«ioDOB, y Eisler loa cita como comuDes en Norteamérica. La esplica- 
^iÓD del fenómeno me ia ha dado el estudio de una colección de muea- 
tras de la mina de Santa Isabel eu el distrito t^ue describo; y pira mí 
tengo que la teoría, ó mejoi* dicho, la aclaración del íenómeno es un he- 
^jho evidente. 

Abstracción hecha de la cansa que depositó loa niiuerales en el filón 
j del génesis de éate, veo dos períodos en la formación del oro en los 
itflorauíieutos. 

1.° Un período de dcpúsitii electrolítico producido por las corrien- 
tes telúricas que, obraudo sobre las piritas aurífeniá. las descomponen 
transformándolas eu snlfatode hierro y dejando el oro libre. Duranteeate 
periodo, el oro so deposita'porgalvanoplastia en los puntos más adecuados, 
y el depósito crece por juitapoBicióS, como crecen los depósitos de co* 
bre en la electroliftis de las solncionea de sulfato de cobren 

2." üu período de afinación natural del metal di'po.Jitado; iifiuacióii 
A la cual concnrreu el sulfato de fierro proveniente de la descomposición 
áe las piritas, el ácido nítrico de la atmófera, y el producido por la 
vida vegetal en el suelo. Esta afinación lenta perdí ¡in><.'T'f^Íva levunta, la 
ley del oro, disolviéndola plata de la liga y triiut^rurmando el oro da 
400 á 500 milésimos, que es la ley común en el de \- i:i. á la ley de T5Ü 
á 900, común en los oros de aluvión. 

Con esta sencilla teoría se esplican de un modo r^KÍona.! ka diferen- 
.oiaa de ley y volumen que se observan entre el vi<¡ Jir los asomos de 
las vetas y el de las partea profundas del filón en i od '^ l'I mundo mine- 
ro. Y además se oomprnetm de un modo evidente f iurlio admitido ge- 
neralmente de que las minas de aluvión no vieut-n r^ino de filonea dee- 
<jompnestü£. Cuando por causas jiropicias el depósito 'i<: ha podido con- 
tinuar por períudoB de tiempo muy largos, loa grano^ •■■ pt.-pitusdeorohan 
tenido ociieiÓJi para creet^.i' haatjv el tamaOo de las iiui- famosas que han 
existido entre nosotros, no rai-aa, de i h i libras de ¡ilmo; asimismo los 
lapaoB de duración de las acciones a fi ñau tes están nutiCNdoscn las dife- 
rencias de ley en los oroa de aluvión. 

La colección de muestras de que auteriormeutc lie hablado, como 
que me dio la clave del fenómeno, es de monas muyrijrnúnmenteeucoD- 
tradas un las minas de Hemcdioa, y puede resumirse iisí. 

Lii primera muestra iis un bloque de piritas ric:is en si, pero á laa 
«nales no se les ve oro; eu la segundu alcanza á versi' ul^o de metal redu- 
cido; muy blanco y bajo de ley. Eu k tercera, loe alambres de oro alcan- 
zan á uua longitud basta de tres centímetros. Coiuií-i.e la muestra toda- 
vía bastantes piritas y el oro es muy bajo de ley. Eti la cuarta, las piri- 
tas eatán casi completamente transformadas en óxido de fíe;-ro y elt>ro 
Siiucípia á tener no color más subido, hasta que rn lu última muestra 
is alambres de oro, ya de una ley superior, eatánaolu'e el cuarzo ain óxi- 
do de fierro ni piritas. 

La tramitación del depósitoíde oro y su afiua':ióii quedan completa- 
mente señalados con el estudio de esttt colección, foniiiidu, pof supuesto. 
ea una misma veta, y de muestras halladas en las iiii^^rmiBCondiciones. Se 
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demnestra, por otra parte, qne la «fiDSción natnral del oro marcha de 
acuerdo oon esta teoría, es decii^, de la aoperfioie bauia el centro, por un 
hecho observado por el seDor V. Restrepo en su larga práctica de fundi- 
dor y ensayador en Aatioqnia, en donde tnvo ocasión de observar que 
los granea pandea de oro cava superficie mostraba una ley muy elevada, 
al ensayarlos, no correspondían ea tenor ; estudiando esto, vio que 1» par- 
te fina formaba una envoltura cuyo corazón era de ley mucho más 
baja. Al admitir la progresiva afinación natural del metal reducido, esta 
afinación no puede marchar sino de la aaperfioie hacia el centro, y el he- 
cho observado por el seDor Restrepo es una prueba de la verdad del 
aserto. > 

Guando loa lectores de ose Informe lleguen á la descripción del 
distrito de Santa Rosa, encontrarán de naevo la aplicación de la teoría 
qne acabo de ezponer; por ahora, permitaeeme seguir el hilo general 
de la descripción del distrito de Semedios. 

La ezplotaciÓD general en Remedios se practica sobre loa colorados, 
y los trabajos, si se exceptúa la mina del Silencio de la compañía de la 
Salada (F. & B. U. C.°), son todos enteramente superficiales. Asi se 
trabajan y han trabajado loa afloraniieutos de las vetas en sn mayor parte 
á tajo abierto y por galerías en que no han alcanzado á bajar del aater- 
Une. En todos los vallecttos y quiebras del terreno hay lavaderos, bare- 
queoí, molinos de cimbra y toda clase de aparatos rudimentarios, con 
loa cuates se lava el precioso metal, porque Remedios ea la tierra del oro. 

En todos los países auríferos, la indastria minera pasa por dos pe- 
ríodos clásicos é ínavitablea antea de constituírae de un modo serio y 
segnro; al primer periodo, qne tiene lugar coando la extraccióu del me- 
tal ea superficial y fácilmente hacedera, corresponden la fiebre y las flac- 
tnaciones entre el entnsiasmo y la desconfianza ; ea la época del hallazgo 
de las grandes pepitas, de la desmoralización y d« la insania ; es la época 
en la cual la naturaleza, desbordando sos tesoros, los deja á descubierto 
y fácilmente explotables. 

Agotada la riqueza superficial, hay necesidad de atacar loa cuarzos 
sanos, la roca no descompuesta y dnraj ys el oro no eatá libre, sino que 
se resiste al lavado y á la amalgamación en crndo, y ya loa primitivos 
aparatos qne lo separaban se encuentran inefioacea; el individno tiene 
que ceder el campo á laa compañías. La minería entonces se convierte 
en industria seria, eficaz y fecunda. 

Tal ha sido la hiatoria ^e Californiti y Australia, los máa famosos 
países ooríferoB del mundo. NosotrosapeuaBprt'*ei>iainoi á entrar en la 
primera faz de la evolución minera; la escasez de nuestra población y la 
poca tendencia de la emigración hacia este país, hace que los movimien- 
tos del primer período evolutivo que he descrito no tengan la resonancia 
qAe debieran tener; pero el día en que el nordeste de Antioqiiiase abra, 
asi como el Chocó, á la inmigración del mundo, las riquezas fáciles de 
conseguir qne aún existen allí, harán famosa la región septoutrional de 
esto país. 

Laa empresas de Remedios se pneAen dividir eu dos órdenes : 

1.° fiatableoimientos de estilb nativo antíoqueQo. 

2." Establecimientos de estilo norteameríoauo. 
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Entre las empresas niontfidsa ivl estilo itiitioqnerio, las hay imcionalea 
y estranjeras; en lodaa ollas los métodos y apiírHtos bou, poco máa 6me- 
uos, linos mismoa. Indicará en lugiir oportuno lúa modiScacionos impor- 
tantes que so hayan hecho. 

Bl tratamiento do los cuarzos auríferos por el sistema autioqueño 
couaiste, de acuerdo cün la metalnrftia universal del oro. cu moler laa 
meuaa y lavarlas sobre aparatos adecuados, de tul mauem qae el oro, por 
BU gravetlad, sea separado de laa gangas que lo envuelven. Parte de este 
procedimiento so hace en aparatos automáticos, y purte á mano. 

El molino antioqucüo {boenrte) es el aparato máa sencillo que se 
pned* imaginar, para cuando, ya en una escala un poco importante, se 
pretende pulverizar cuarzos auríferos. Kste bucitrie ea todo de made- 
ra, á excepción del piaón qiiB tritnra el cuarzo. E\ movimiento de la 
hidráulica ae transmite directamente al eje do las levas, ó de uu modo 
más claro: el eje principal de la hidráiüica y el principat de las levas 
80n nno mismo, y lo constituye un trozo de madera redondeado, de 20 
pulgadas de diámetro, en el cual las levaa, que obran sobre el pisón, y 
qne también son de madera, ee eusamblan por escopleaduraj la rueda 
hidráulica que mueve el tren está montada sobre uno de loa extremos 
' del principal. La Hecha (cabo) del pisón os do madera cuadrada do 6" 
por 15' de largo, y el pisón de hiérrese empata en uno de sus extremos 
por una espiga (1). 

En nna cacopleadura quo lleva el cabo, se adapta el aspa ó sea la 
pieza de madera aobre la cual hace fuerza la leva para alzar el piaón. El 
cabo y el pisón pesan entrambos de 170 á 200 libras. 

Cabo y pisón, armados ya y colocados entre sus guías de madera, 
golpean sobre un cimiento de piedra dentro de un mortero ó batería de 
roaderajoste mortero lleva en uno de sus frentes un cerfuzo de lámina 
de cobre, de agujeros redondos, por donde laa arenas, resultado del 
cuarzo pulverizado, salen con el agua de la batería. Estoa cedatos {cer- 
nidorea) son universalmento do S agujeros por pulgada lineal. El moli- 
no antioquefio da de 45 á CO golpes por minuto y se estima que muele 
media tonelada en 2i horas por cada pisón. 

Al frente de los cegato» se establecen planos inclinados do madera 
llamados mesas, sobro los cuales ruedan las areuas que salen de !a ba- 
tería. Estas mosas tienen, en general, 15 pies de largo y nna inclinación 
de -,'.. ; por lo común ae arregla una mesa para cada 5 pisones. 

A un lado del molino, é independientes de él, estáu loa urrastree, 
aparatos para remoler las jaguaa que ae recogen en el molino. Los arras- 
tres son los molinos rudimentarios que proceden por fricción. Están 
formados por una base circnlar de piedra circundada por un relieve 
también de piedra. .Sobre la base se arrastran, con movimiento girato- 
rio, dos piedras grandes, que reciben movimiento por medio de un 
eje vertical al cual se transmite la fuerza del motor con una correa de 

(l) En AntiüQuia, pira escuadrlo de midcrn, y en iteniiral, se usa el sis-erüa 
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rej'i/ crudo ¡^ pnr engrane He enrona. La fricción de !as p 
la base y lus puredes del h)><ii'<iCo, determina la pnlrerizac 
gnaa. Loa arrastrea ee construyen en el suelo formando nna excavatiióo 
ijiieije rcTÍbtc enol piáo y en la» pan^des; el tipo \\\k& comande armstre 
tione 6' de diámetro por 10" de fondo. El eje. vertical está sostenido 
por un pií-ote en el centro del fondo del arrastre; tiene armadura de 
madera y chumacera en la parto superior, y toma fuerza del árbol de 
laslcraE. Las piedras quu muelen están unidas á, él por cadenas que les 
permiten cierto juego. Para usar un arrastro nuevo, es preciso correrlo 
solo por algúu tiempo, hasta que el gasto púlelas superficies y la marcha 
de las piedras se hace fácil. 

Fuera de estos aparatos, el montaje antioqueflo encierra en el local 
de! molino una serie de cajones alemanes para concentrar el oro en las 
jagnas, pequeños laberintos y bateas. 

El procedimiento correspondiente á estos montajes ea el siguiente: 
la mena gruesa, al salir de la explotación, es triturada á mano con mar- 
tillos para reducirla á un tamaflo couvcnieute para el molino, y en se- 
^guida se la surte en las baterías, también á mauo.por medio de operarios 
* especiales que se llanuin atizadores. Sobre las mesas de las haterías so ^ 
colocan bayetas eu laa cuales, al rodar las arenas que salen del molino 
con una cantidad suficiente de aguu, depositan el oro y una parte de los 
concentrados que contienen. En estas bayetas ó paños se recoge un con- 
centrado que, teniendo poco más ó menos GO por 100 de arenas, encie- 
rra el oro nativo obtenible en los molinos, y como 40 por 100 de concen- 
trados ricos que se repasan eu los cajones para quitarles la mayor parte 
de las arenas, y cuando quedau ka jaguns puras, se corta el oro en batea, 
Eu definitiva, del tratamiento eu el molino ae obtiene oro y jaguas; es- 
tas últimas son remolidas en los arrastres, y si no enferman mucho el 
mercurio (véase el glosario), so usa de este agente ¡jara recoger el oro 
que por muy fluo está intimameuto mezclado con ellas y se hace imposi- 
ble recoger eu la batea. Cuando por su naturaleza laa jaguas no permi- 
ten la amalgamación en crudo, se remuelen siempre eu loa arrastres y se 
vuelven á lavar en batea, operación eu la cual vuelven á producir al- 
gún oro. 

Los concentrados remolidos abandonados á las influencias atmosfé- 
ricas, so descomponen, y el oro contenido en ellos se liberta, para reco- 
gerlo cada cuatro ó seis meses; se remuelen en los arrastres las jaguia 
viejas ya bastante descompuestas, y en estas nuevas operaciones se ob- 
tienon siempre nuevas cantidades de metal. 

Tal es, á grandes rasgos, el método nativo de tratamiento en todas 
las compañías nacionales do la República que hoy día están en produc- 
ción y que explotan menas auríferas. 

Los defectos de este sistema saltan á primera vista, y si ahora se- 
senta alloa el establecimiento de molinos de madera fue un enorme pro- 
greso, es increíble que en el día de hoy compaflías pudientes los esta- 
blezcan ó no los sustituyan por maquinarias de buena clase. Admito qne 
en desiertas y unovas regiones, cuando se disponga de menas muy ricas, 
se echo mano de oata clase de aparatos como de un recurso pronto y eco- 
nómico para obtener resultados; pero que se sostengan estos montajes en 
compañías consolidadas, es incoucebible. 
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Pfti'ii discutir lod inconvenientes Jel distema antioqneQo de benefi- 
ció, voy á permitirme nna corta digresión sobre \a, eatnictura de loB mi- 
nerales de oro ; porque ai no se tiene un perfecto conocimiento He loa 
conrlicionos de las menas y <ie In míiuera como eu ellas está localizada la 
riqueza, w imposible comprender las causaa de ineficacia de loa siste- 
mas metal úrgi coa. 

Todo iiaco creer que el oro reside en las piritas qao 4 profundidad 
mineralizau los filones, y que por ctialquici' motivo se liaco libro en la 
superficie y aun á ¡tlguiia profundidad eu las vetns. Ahora bien : de esto 
ae deduce que la más sólida y estable riqueza de las vetas do oro sea la 
constituida por sus jaguas; tal es hoy día el parecer de los iiiás eminentes 
metalurgistas. Pero como ^1 oro está íntimamoute ligado con las piritas y 
Bnlfnros, para separarlo so requieren procedimientos uiiis adelantados que 
el lavado mecánico, es decir, sistemas químicos. De sqaí viene el qnc á 
concentrar y recoger las jaguas tiendan todos los esfuerzos de la mo- 
derna mctalnrgia del oro, • 

Si por otra parte se tiene en cuenta que el metal está tan finarponte 
dividido que aun las más impalpables arenas ¡o contienen, se comprenda 
cuánto interesa e! pulverizar loü cuarzos lo más li;i:in]eute posible, pues- 
to qne si se consiguiera, económicamente, reducir I¡is arenas .1 polvo ató- 
mico, 1:13 pérdidas metalúrgicas serían insignificantes. Se ve, p^Os, qae 
el metalen los minerales está en parte tiiuy dividido en la masa del 
cuarzo, y eu parte íntimamente ligado á los snlfiiros. El ¡lesíilcralum 
de la metalurgia del oro consiste, pues, eu pulverizar lo más finamente 
posible y tratar A recoger por completo las Jaguas y conceatradoa, 

Al liiieer aplicación de estos principios al molino autioqueflo/ re- 
salta BU antagonismo, pues el primer defecto de estas máquinas es que 
mnelen sumameato graeso, y que no diaponen sino de medios mny im- 
perfectos para recoger el oro y las jaguas; de manera qne todo el me- 
tal muy finamente dividido es perdido y las jaguas sou arrastradas por el- 
agua cuando menos en sus cinco sextas partes. 

Xo solamente estos defectos metalúrgicos hacen del molino autio- 
queflo un mal aparato, pues además pueden señalársele lus siguientes im- 
perfecciones mecánicas: 

1." La unión do la hidráulica y el árbol de las levas, cuya conexión 
debería haceiso por engranaje ó correa. 

2." El mal arreglo del cimiento de las baterías, que hace que el gol- 
pe del pisón se pierda en la trepidación del suelo. 

3," Lo basto de loa codazos que hacen salir muy gruesas las arenas, 
aumentando así las pérdidas de oro. 

i." ilala nivelación on el través de las mesas. 

5." I'oca longitud en éstas; y fuera do estos, otros muchos defec- 
tos de construcción que sería enojoso nombrar. 

Oí hace poco una opinión qne por creer muy esparcida en el país, 
meatr*vo á controvertir; comparando los molinos do madera con los de 
hierro, decía alguno que la única diferencia que entre los dos mediaba 
era la cantidad de mineral que podían moler en cierto tiempo, y que puesto 
que un molino de madera alcanza á pulverizar ,V tonelada en 24 horas, y 
uno de hierro pulverizará una eu el mismo tienipn, su relación es como 
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de 1 á 3; y asi, una planta eu molinos de hierro de 10 pisones podría re- 
emplazarse en suB efectos con una nativa de 20 pisonea. Todo esto sería 
mny cierto si los dos molinos moliernD con el mismo cedazo; pero como el 
molino antioqueSo pasa, sus arenas por cedazo de C4 puntos (lor pulgada 
cuadrada, y el de hierro las pasa cuando menos por uno de líOO, resulta 
que la comparación no puede hacerse sino como entre los números V - 
900. El molino antioqueño con cedazo suficientemente fino no íilcauza- 
ría á moler un qnintal de mena en 24 horas. 

La esperieucia ha mostrado en este país que el molino antio- 
queflo no lo resisten sino minerales extraordinariamente ricos, aquellos 
que (i pesar de la enorme pérdida del tenor de la mena qne eu estas má- 
quinas se produce, alcanzan á pagar utilidades; minerales de oro de me- 
diano tenor no se poijrán tratar aquí hasta tanto que las compaílias no 
se penetren bien de ideas|claras respecto do sus verdaderas conveniencias, 
y sobre todo de que en evitar ^pérdidas do tratamiento está la positiva 
ciencia del arte de beneficiar menas. 

'Para terminar esta resoDa del método antioquefio, me resta sola- 
mente decir que do acuerdo cou esperieucias cuidadosas, l¡i púrdida de 
tratamieato en los molinos de madera no ¡se puede estimar en menos del 
60 á 70 por 100. 

Sentadas las anteriores generalidades, entraré ahora á la descripción 
de las minas trabajadas de acuerdo con el sistemo antioqucfio. 

SANTA ISABEL 

Esta propiedad está situada cerca del pequeño casorio de Coco y 
. BU reputación es muy grande, sobre todo por las bellas muestras de oro 
quedeellase extraen. Ocupa el limite S. del distrito de Remedios y ro- 
8)de sobre una zona de gneis que sustituye al esquisto eu aquel punto. En 
lo que conocí, es la única mina respaldada en roca distinta de la sietiíta ; 
pero es segaro quo exista un sistema de filones en el gneis y que esfa 
veta pertenezca é este tipo. 

Los cuarzos de Santa Isabel son muy característicos; sui yeiiej-is 
cuando están cargados de oro; y esta mina tiene como carántor qne 
la separa del resto del grupo quo forma el distrito, el aspecto de sus 



El filón es de sombra, con trechos planos; su inclinación, en lo gene- 
ra! es de 15° hacia el S.O, ; el cuarzo es blanco y hasta ciei'to putiLo esquis- 
toso, y en su trayecto el filón ondula produciendo coutrapendien tes fuertes. 

Por su posición casi plana, las aguas que han podido infiltrarse 
»1 través de los terrenos, hau descompuesto los respaldos y la veta eu 
ana extensión muy considerable, tauto más cuanto los terrenos que la 
cubreuson planos y propensos á estancar las aguas. 

Como estructura, la veta de Santa Isabel contiene cuarzo on 0,00 
metros de espesor, y éste está separado del techo por un urgue delga- 
do y del piso por un barro feldespátieo grueso. El cuarzo en general 
contieno nietii! übie y casi toda la mena que se trabaja es de la clnse lla- 
mada colorados, dado que el filón está muy descompuesto; á trochos se 
encuentran topes de niiucrales miiy ricos, profusamente eargados de oro. 
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El metnl en eatiis muestras forma generalmente esponja é hilos eu oca- 
siones niny largos; más raramente se halla arreglado eu hojas, é imagino 
qne los cristales hayan sido muy escasos. 

Las muestras de minerales eacogidas de Santa Isabel tienen fama en 
toda Autioqnia por eu belleza. 

Los minerales ordinarios de esta mina riudeu de 10 á 16 castellanos 
por día eu los molinos do 9 pisones, lo cual corresponde á nii tenor 
práctico, es decir quo se obtienen de 6 á S castellanos por tonelada: es- 
timando la onza troy en 6.7 castellanos, se puedo asignar á estas menas 
de i á 1 onza por tonelada en loa molinos. El oro del mineral ordina- 
rio es de una ley de 0,500 á 0,'iOO, pero la de las nuestras eseogidaB, 
alambres y musgos, es más alta, 

Eu ülgnnOfi puntos sanos de la Teta aparecen piritas do muy buena 
clase: ellas aumcntarilu en la mina una vez que los trabajos pasen del 
toater-line. 

La explotación se efectuó al principio linicamente sobre los aflora- 
mientos do las vetas, y agotados óstos, que fueron muy ricos, so ha prin- 
cipiado fi profundizar la obra subterránea. 

En todas estus empresas so ve que al minero antioqucHo lo quo le 
importa ea sacar mineral para el molino ; el futuro desarrollo, la conside- 
ración de una explotación activa en el tiempo que está por venir, no 
Eesan nada en. su criterio. Tan pronto como el metal libre disminuye en 
IB volas, 6 los trabajos se hacen difíciles, abandona la mina. Su tra- 
bajo de explotación es genoralniente egoísta y contrario á sus propios 
intereses. 

La explotación eu Santa Isabel se hace siniótricamente sobre los doB 
alas de una guía. La parte norte de la veta ha sido la más trabajada, y 
como el filón es casi plano, se explota por pilares como las carboueraa. 
Los transportes interiores so hacen por acarreo en carretillas, y así tam- 
bién se lloran las menas do la mina al molino. Puedo decirse quo la mina 
está intacta, y el día que una compaflía la tome para trabajarla do un 
modo racional, sus productos serán considerables. 

El beneficio de la mena so hace en dos molinos de 9 pisonea cada 
nno, distantes cerca iie dos kilómetros do la esplotación. Ksto» molinos 
Bon del tipo ordinario antioqnefio, con arraátres, y producen de } á^ libra 
do oro por día (4 á S ouzas). 



La miuu do este nombre dista una media legua do la ciudad de Re- 
medios hacia el íí. K., y pertenece íí una compañía dol país. 

Como en todas la minas dol distrito, loa afloramientos fueron tra- 
bajados y extraídos en tiempos anteriores. Ahora los trabajos so hacen so- 
bre el íilón sano, pero siempre mi'is arriba de la linea de descomposición. 

La veta de Pujidos es un filón compuesto, es decir, que entre la 
mena y el respaldo verdadero existo un falso respaldo, nu Vem-Sluff de 
los americanos. £1 respaldo es la sienita bastante descompueáta, sobro la 
cual se apoya unafelsita que á su vez encaja el filón de cuarzo, caldeado 
á eila. La mena sana es do cuarzos cargados de salfuros que producen 
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batítatite on> libre. La veta se iaclina 45° á CO" hacia el S. E., y 
el espesor del filón viiria entre ^0 y i)0 centímetros. La veta de Pujirloa 
tiene mnrcatU tendencia Ji eatrecharae y formar biiclics, como también á 
localizav su riqueza ou columnas. 

Loa trabajos so liitceii sobre loa dos ladoa de uti api'jiie <r¡ue baja eo- 
bre la inclinación. Las menas se levantan con uii cabrestante ü mauo. 
y en seguida so transportan al molino en carretillas. Este consta de 6 
pisones y arrastres con mercurio; el producto diario de esta empresa es 
de 25 castellanoa en oro y 47 en amalgama, "ó sean 4 y 7-\ onzas, respec- 
tivamente, y la produción mensual S'í estima en 12 é. 1 -í libras de oro, con 
nn gasto de $ 2,000, moneda colombiana. 

Desgraciadamente, para un estudio completo, las compaCías nacio- 
nales en Remedios carecen de buenas contabilidades, planos y dcmíis ele- 
mentos que permitan la adquisición de datos; no asi las compañías ingle- 
Bas; como que en las empresas nativas los trabajos no se ejecutan sino 
en muy reducida escala, mientras que laírotras disponen de mayores me- 
dios de trabajo y se prestan á estudios más detenidos. 

I^as condiciones precisas del distrito de Remedios no podriín ser 
comprendidas sino después del estudio del Colombion minea Cooperation 
Lim. y del i'rontino & Bolivia miuing C"; entonces sí podrán juzgar 
los lectores qué es lo que se puede hacer en Remedios y qué es lo qne ae 
ha obtenido de las minas que se han trabajado en esta región con espíritu 
liberal y verdaderamente técnico. 

Por parecerme enojosa una descripción de otras Je las pequeflas mi- 
nas del distrito, copio en seguida una lista de las empresas que dispo- 
nen de molino en producción. 

AL SUR DE LA CIUDAD DE REMEDIn.S 

Santa Isabel. 
Juliana 

Palmichala 

Mar i angola. v 

Colombia. * 



Juan GrioUo. 

AL NORTE 

Cristo. 

Italia. 

Pujidos, 

Girardot. 

Cárdenas. 



Distrito minero de Pocuné. 

El distrito minero de Segovia, que comprnnde: 
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Compañía iugloss F. & B. m. 0. 

Compañía C. M. C. Lim. 

Compaílía Francesa de Segovia. 

San Bartolomé. 

La fieiua. 

ScgoTÍa. 

lia Gouzala. 

GoQzalita. 

La PlajH. 



MIMAS DEL " C0L0MB1EN MINES COOPERATION LIM." 

GraciftB á laa atenciones del uctual Snperiiitendeiite, Sr. W. Orosaley, 
pnede llevar á cabo ud estudio muy completo de esta empresa. 

Esta Compañía posee algunas minas que vienen trabajándose desde 
hace bastante tiempo, y las más- importantes son la do .Sacre y Pro- 
videncia. Fstos filones tienon nn rumbo general del N. O. S S. E. y ae 
inclinan del lado del F„ 

La superficie del terreno fue centro de aotivísimoB trabajos en los 
afloramientos y partes descubiertas de loa filones, y aun hoy día la explo- 
ración se hace sobre colorados. • 

Los transportes interiores en la explotación subterránea ss ejecutan 
por carretillas y tranvías sobre rieles de hierro; en el exterior hay tran- 
vías y transportes de cable. 

El beneñcio se hace en molinos de madera. Trataré ostos distintos 
puntos en su lugar oportuno. 



689 meiros sobre el nivel del mar 

El filón di? Sucre va sobre la ladera de una colina, y gran parte de él 
que quedó á descubierto fue extraído en época aiiteiior, Se interna en 
la serranía y se divide en dos ramales: el Sucre propiamente dicho, y la 
Iglesia; en ambos hay trabajos de explotación. 

La inclinación de esta veta, en genwal, es Tí.. 15° á 30° sobre el 
horizonte. Los cortes de mineral eatÜn. pues, sobre planos inclinados. 

La estructura del filón es la misma que en Santa Isabel, y lleva 
entre el respaldo, que es aienita. y el cuarzo, un barro feldeapático. La di- 
ferencia de nivel entro los cortes míis altos y la boca de la galería es de 
38 metros, y la cuelga total con los trabajos más altos es de 5C metros. 

En los puntos menos descompuestos, loa cuarzos se cargan de sulfn- 
ros de muy buena ciase y en las columnas ricas, el mineral corre entre + 
y a onzas prácticas. 

El filón Sucre atraviesa las propiedades de la CompaHlu, pasa á las 
de la Salada, y es digno de observarse que en Horiiedios los filouea reco- 
rren grandes extensiones de terreno sobro una dirección próximamen- 
te conataute, pasan al travfs de las quiebras, y es al mismo tiempo 
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muy frecuente verlos á descubierto sobre laB laderas du las coHuas. Esto 
me hii hecho creer c[ue las quiebras de Remedios se deten principalmen- 
te é cauans do erosión, puesto que si hubieran sido producidas por movi- 
mientos seísmicos, las vetas estarían completamente traetornadas. Los dea- 
víoB debeu atribuirse mus bieu á la naturaleza de la grieta primitivaj en 
donde se depositó el íilóii, que á movimientos subsifriiientcs y pos- 
teriores á la formaciÓD de la veta. Como ya he tenido ocasión de ha- 
cerlo notar, cada roca qoe encaja filones tiene sua caracteres individuales ' 
que determinan las condiciones mecánicas ó de grieta en los filones qne 
respaldan; las sienitas y pórfidos hacen filones muy mudables en su po- 
tencia, pues ésta varia tanto en dirección horizontal como en profundidad : 
pero en lo que mi experiencia ine ha enseOiido, las formaciones en estas 
rocas, en general, y en líemedioa en particular, son muy sostenidas. 

La mina de ¿ucre beneficia por mes 5C0 toneladas de miueral en 3 
molinos separados de 9, í) y 3 pisonea. 

En estos moünos so aprovecha, según datos de M. Crosaley, 50 por 
100 del tonor de la mena, y el rendimiento práctico (l) de los niineralea 
puede establecerse de acuerdo coi^ estos datos: 

TENOR PRXCTICO P 



Término medio del mes de Enero: 

Primer molino 0.79 onzas por tonelada 

Segundo molino 0,43 Id, 

Tercer molimo 0.55 medio: 0,59 

Febrero : 

Primer molino 1.10 

Segundo molino 0.40 

Tercer molino 0.23 „ 0.58 

Marzo : 

Primer molino 1.33 

Segundo molino 0.45 r 

Tercer molino 0.54 ,, 0.77 

Abril : 

Primer molino 0.58 

Segundo molino 0,58 

Tercer molino 0.79 „ 0.75 

Tomando un término general, puede fijarse 0.673 de onza obtenida 

laye práctico, quie- 
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por tonelada en los molmos. Y para dato absoluto, l.U-iii otizüs como te- 
nor real de las menas. 

Este oro tiene una ley de 435. 



Esto filóu se oncuentra, ou las mismas condiciones gonemles que el 
Sacre, inclinado como él hacia el E. 36" sobro el horizonte. 

La diferencia entre los más altoa y los más bajos trabajos es de 49 
metros. 

Ksta concesión es uao do loa mejores puntos pura observar los di- 
ques porfídicos que atraviesan la formación da sienita en líemadios. 
Éstos pórfidos son bastante bien caracterizados y ricos en anfibol. 

Fuera de Sucre y Providencia, la formación está completamente 
cruzada por filones, de loa cuales el más notable es el hilo de Eugenia, 
qno da minerales muy ricos; todos estos otros filones tienen trabajos en- ■ 
teramente enperficiales. 

El rendimiento medio en Providencia pnedo calcularse como en 
Sucre, tomando los resultados do los dos molinos existentes en esta loca- 
lidad, aaí: 



1892 
Enero 



j 0.40 

1 0.37 0.39 



-n 1 í 0.39 

^^'"^«^ (O.üó 0.37 

nr Í0.34 

^^*"« -¡0.58 0.46 

Lo cual representa un término medio geucral de 0.407 onzas 
rendimiento absoluto de 0.80 onzas por tonelada. 
El oro de Providencia tiene uua ley de 0.3S8. 



El beneficio de loa cuarzoá se hace en dos aocciones diferentes : la 
da Sucre y la de Providencia : los dos establecimientos están á una dis- 
tancia de unos tres kilómetros uno de otro. (Jomo las aguas son escasas, 
todos los molinos que se mueven con la misma agua están diapuestos en 
cascada, de tal manera que el agua de! primero, en Sucre, mnevo el se- 
gundo, y de éste pasa al tercero, siguiendo luego A utilizarse en Pro- 
videncia. 

Las máquinas son muy bien construidas. Cada tren comprende el 
molino, arrastres y round-budhs {gall a ) ¡.a concentrar las jaguaa. 
Estos roííwá-Swíi/es (Véase el Jíífls) Han d n sas cónicas y también 
galleras, son una mesa durmiente, ia a! 1 plano inclinado rectan- 
gular ha sido sustituido por un tron 1 La pendiente del cono es 
3e 1 sobre 12, y el diámetro de la b a 6 os. 
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El agua, con laa areuas, entra por oí coQtro del aparato y ae diatri- 
baye uniformemente por la superficie circular. Al rodar soJjre el incli- 
nado, loa concentradoa, por su gravedad, se quedan atrás, mientras 
que laa arenas son arrastradas fuera del «parato. ün arreglo especial 
hace mover sobre la superficie del eono cepillos que mantienen liso y 
uniforme el depósito de arenas. Los concentradoa se van retirando de 
tiempo en tiempo, puea el aparato es de marcha coutinna. 



ido en esta empresa es éate: 

1 molinos y recoger sobre paüoa ó bayetas el oro con 



s jaguaa 
enaa del 



El método s 

1." Moler et 
las jaguas. 

2.° Pasar laa arenas que salen del molino sobre laberintos, en don- 
de dejan un depósito que contiene concentrados. 

3." Concentrar el depósito de las bayetas en cajones, y de ' 
puras cortar el oro en batea. 

4," Pasar el depósito de los laberintos, resultado de laa i 
molino, á los hudles, en donde deja parte de sus jaguas. 

5." líemoler las jaguas en arrastres, con ó sin mercurio. 

Con mercurio en Sucre, y en Providencia sin 61, pues estas menas lo 
enferman. 

El tratamiento de los minerales puede resumirse bajo nua forma 
Binóptica, así : 

! Depósito de "I oro 

las bayetas que [ 
se concentra en I 
cajonea. J s< 

a 
Depósito de ] 
loa laberintos I 



Jaguas que 
remuelen en 
rastres. 



laberintos. 



\les. 



Ind- ís 
Ja 



■aatrea. 
Colas que si 



se dejan des- 
componer. 



pierdet 



Las jaguaa que quedan después de la remolida en los arrastrea, 
se dejan expuestas á las influencias atmosféricas y se repasan cuando se 
han deacompueato. 

Para abastecer loa molinos hay dos transportes do cabio; el uno en 
Sucre, de 400' de longitud, y el otro en Providencia de CDO'. 

Réstame aólo, para terminar este somero bosquejo de laa minaa del 
C. m. U." Litd., dar una ideareapecto á la producción y costo de la em- 
presa, situación con respecto á maderas y aguas, etc. No hay que olvi- 
dar que los datos generales dados al principio en la introducción al es- 
tudio do eate distrito, rigen para la totalidad de las compañías, salvo qne 
de otro modo se exprese. 
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Para llegara! waíer-line hay todavía nna cuelga próximamente de 
100 metros, y actualmente se catán catablecienilo trabajos sobre aquel ni- 
rel ; lo que hace ver qne estas niinaa, como la generalidad de las de Re- 
, e^táu prácticamente intactas. 

Loa bosques en las cercanías de las empiesus empichan á ser es- 
casos en maderas gruesas: las compaílíaa vigilan, puea, su propiedad flo- 
restal y hacen Biatomílticamente la tala: pero aun cuando el distrito se 
escaseara en maderas, con las facilidades posibles do comunicación se si- 
túan en Remedios las maderas de otras localidades. 

Las agoaa, comoya lo dije, se aprovechan con mucho acierto y tam- 
bién es posible traerlas de otra parte, aun cuando distante, como se hizo 
en la Salada; de manera que por estos respectos el porvenir 'le las mi- 
nas no está comprometido. Todo el futuro trabajo do las minas de esta 
región tendrá que hacerse por apiques, cuando la extracción de loa 
minerales iáeües se agote, y toda tendencia desde ahora debe ser á 
concentrar los sulfnros y salvarlos hasta donde sea posible. Si del oro 
libre puede aprovecharse SO por 100 en los aparatos actuales, de los con- 
centrados no se alcanza á aprovechar por el sistema seguido siquiera 30 
por 100, y, no me cansaré do repetirlo, las jaguaa hacen la más positiva 
riqueza de las minas. 

Él total de toneladas trituradas en Sucre y I'rovidencia puedo fijar- 
se, en término medio de los datos correspondientes á los primeros meses 
de esto aflo, así : 

Para Sucre. 541 toneladas por raes. 

Para Providencia, 344 id. 

El costo de extracción por braza se ha fijado en S li-70, y se esti- 
ma que cada braza lineal en las dimensiones de las galerías equivale á 
3 toneladas. 

Costo total, explotación y beneficio por toneladas, 8 7 á 5 S. 

El costo mensual en esta Empresa representa próximamente 885 to- 
neladas ostraídits y tratadasx 8 8 costo de la tonelada=í 7,080 m. c. 

Loa productos de la Empresa, en onzas, para los primeros meses del 
aCo son : 
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Bayeus. 
onza iroy 


Jaguas, 
oma iroy 


Tou! 


Bayeta 


Jaguas 


Toial 


Enero 

Febrero. . . 
Marzo .... 

Abril 

Mayo 


28C 

¿10 
34G 
411 


170 
105 

108 
104 
108 


465 
373 
315 

450 
51!) 


153 
149 
140 
133 

255 


78 
65 
55 

53 
75 


231 

204 
195 
186 
312 
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Tfitroiuo medio del producto total de iíis iiiiiiaa: 

■Sucre 425 

Providencia 227.5 

Total :. 552.5 

Tomando la ley proporcioual á la cautidad do onzas, el valor en 
peaos de la empresa es de : 

Valor de la onza en Sucre, oro americano 8 S 50 

Valor dt- la onza en l'rovidoncia, id. iil 7 76 

Vator dsl producido en Sucre, id. id 3, OÍS 50 

Id. para Providencia l,7fil 50 

Total, oro iimorjcaiio $ 5,:J74 . . 

O Stíií 8 10,748 do nuestra moneda. 

Terminaremos liacieudo uotar que los planoa y contabilidad de eata 
empresa están todos muy bien arreglados. En los primeros se fija 
incesantemente la marcha délos trabajos, los puntos ricos y el estado 
actual de la obra de mina; on la segunda so Ilüva cuenta estricta del mi- 
neral estraído y en costo, del beneficiado, del producido en oro [deba- 
yetas y de jaguaa, reduciendo día por día la proporciÓTi de oro obtenida á 
la cantidad de mena tratada. 

Ojalá que la lectura de estos detalk's sirviera de estímulo iilíie com- 
paüíaa nacionales, y las vibramos organiKarsi' eu impic verdaderamen- 
• te cieutíficoL 

EMPRESA DE LA SALADA 



Siempre recordaré con placer los días posados en la Salada, y el 
nombro del Sr. Geo W, Euatiee, Soperinteudente general de la Empre- 
sa ae unirá en mi memoria á la idea de huspitalidad bondadosa y beuú- 
fica acogida. El Sr. Eustice es de los hombrea que siueeramente desean 
ver progresar este país y se interesan por él y por su porvenir. Al descri- 
bir esta Empresa de F. it B. M. 0. ", tengo que principiar por dar las gra- 
cias al Superintendente y empleados del beneficio de Remedios: debido 
á la eieepcioual acogida que mo hicieron, pude llevar íí cubo un estudio 
completo de estas miuaR, sin duda las mejor organizadas de la Kepública. 

Ejemplo BOU las minas do la balada do lo que la perseverancia es eu 
la industria mineral, y el í-^ito alcanzado allí hoy día hace recordar el 
viejo proverbio; 



Después de muy grandes vicisitudes, la Empresa que voy á describir 
se encuentra en una situación muy próspera, como que corresponde ac- 
tualmente á una de laa producciones más altius del país, y tal Éxito de- 
pende principalmente de la mejora do la maquinaria de beneficio. 
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L«-Companía minora de Frontino y liolivia estíi organizada y tra- 
baja minas desde haca mncho tiompo en oste país, y de Iil larga 
práctica adquirida ha llevado su organización á un grado de per- 
fección muy grande. La Compaüía posee una axíeneión muy con- 
BÍdorable de terrenos metaliteros en Remedios y Segovia, y también Im 
adquirido tierras de labor. Una parte de ana minaa es trabajada por ad- 
ministración directa déla CompaHÍR, y el resto son dadas en arrenda- 
miento por un 30 por 100 del producto obtenido por el arrendatario. En 
esta descripción uo hablaré sino délas primeras, pues las segundas no 
representan otra cosa que pcqiieflas explotaciones, 6 por lo meuoa de una 
importancia muy secandaria. Sería enojoso pretender describir deteni- 
damente todas las minas de este distrito; nula aún: esto requeriría mi vo- 
lumen por separado. 

Lii descripción de un distrito minero tan proíuso en minas como 
Eemodios, se hace monótona, pues los cariicteres de lúe formaciones son 
poco menoa qne idénticos. Si hubiera gran número do trabajos profundos, 
consecuencias moy importantes se podrían deducir del estudio minucióao 
délos yacimientos; pero cuando todos los trabajos se ejecutan en uuasona 
muy superficial, sería necedad pretender derivar teorías sobre base tan 
incierta; lo único que hoy por hoy puede decirse de Kemedíos, os que os 
abundante en minerales y qne éstos son ricos. ■• 



LiiB miuas adniinisínulaa directamente por la Compañía del Fronti- 
no y DoHvia son Tigrito, Cecilia, Córdoba y Silencio. 

Las minas tributarias son : la Salada (donde en tiempos anterio- 
res residieron las principales explotaciones de la Compañía), l'almicha- 
la, Filipina, Italia, Garibaldi, Rosario, el Salto, Marmajón, Marmajito 
y San Joaquín, que uo mencionaré sino por su producción colectiva. 

La Halada está situada á loguay mclia al O. de Remedios, y en esta 
localidad estün las encinas y habitaciones de los empleados superiores. 
Ea grato encontrar allí un ceiitro de refinamiento y civiliaación en me- 
dio de los desiertos del N. de Antioquia y las comodidades del progreso 
entre !us selvas primitivas. La residencia del Superintendente y olicia- 
les principales es nna espléndida mansión' enteramente á estilo europeo, 
con bellísimos jardines y huertos de legumbres. A corta distancia de 
ella, y en dirección á Remedios está el hospital, bien servido estable- 
oimionto en donde la Cornpaflía hace atender álos enfermos á qnienes 
loa accidentes inherentes al trabajo minero ó el paludismo del clima im- 
poeibilitun para trabajar. 

El hospital y la casa de !a Empresa quedan sobre nna pequeña me- 
seta, y desde allí ai mirar hacia el Ñ. ó el O. so ve al torrouo perderse 
en el confín del horizonte, plegado apenas por graciosas, redondeadas 
ondulaciones. Esta meseta tiene nna altura de 7fii metros sobre el mar, 
y BU cuma es de 21° c. 

En !ns dos vertientes de la colina corren dos arroyuelos qne se 
utilizim en las explotucionc.i. La me?ct!i do la Salada está orientada al X. 
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' S. pvúximiimcute ; cu U vertiente occideotal se hallan lüs antiguas explo- 

j taciones de su nombre, hoj día dadas en arrendamiento, y sobre el coa- 

I tado oriental existen también algunas minas tributarias, loa talleres de 

, carpinteríii y herrería y el laboratorio''de ensayes, este último muy bien 

1. arreglado. Además, dispone la Compañía de amplias bodegas, botica y 

¿ grandes depósitos de Lerramientas, piezas de matiuinaria y enseres de 

trabajo, etc. 
f En la organización de la Empresa la responsabilidad genera! pesa 

i sobre un Superintendente que rinde sua cuentas y recibe úrdenea del 

I Consejo Directivo de Londres. Dob directores de mina, un administra- 

\j dor, un contabilista, un ensayador y nu médico, forman la plana mayor 

de los empleados; vienen luego los capitanes de mina, los mecánicos, 
etc. Reglamentos muy bien redactados definen clara y precisamente las 
funoiones de loa empleados, la manorn do hacer ¡oa pagos, y los contra- 
tos para dar en arrendamiento minas de la OompaQia y rescindirlos, las 
' raciones do los tvaba jad orea, la administración de laa estancias, la con- 
tabilidad general, etc. 
' Como la organización de esta Empresa viene desde muy atrás, se 

ha aprovechado la experiencia que la práctica ha hecho adquirir, y 
aparece hoy día como un grande ejemplo para todos los que deseen in- 
vertir sus capitj(le3 en la explotación de minas. . 

A pesar de m¡ deseo de no profundizar puntos históricos ^en esta 
Empresa, es necesario decir algo acerca do au marcha en los tiempos 
últimos, pues se han efectuado cambios tan importantes, y sus conse- 
cuencias han sido tan grandes, que es preciso insistir. 

Las minas de la Salada estuvieron largo tiempo montadas al estilo 
antioqueCo, y aun hoy parto de este montaje subsiste. Los montajes 
antioquoños, en grande escala, no se han hecho nunca por espíritu de- 
liberado, sino que son resultado de una serie de montajes sucesivos en 
pcqncQa escala; el transcurso del tiempo, la ampliación de las obras de 
mina, etc., van haciendo aumentar ol número de molinos, y al fin resul- 
ta un conjunto de establee imien toa enteramente dispersos, y que, por 
lo tanto, adolecen de todos los defectos de una empresa descentralizada. 
De suyt) propios para beneficios en escala reducida, loa erigen siem- 
pre á boca de mina, en trenos cuando más do !> á V¿ pisones. Cuando se 
abre una nueva cruzada, ó mejor dicho, otra bocade mina, y resulta que 
, loa minerales no pueden ir fácilmente al primor establecimiento, se hace 
preciso montar un nuevo molino de acuerdo con la nueva salida do la 
mena, y así sucesivamente al caho de nn largo número de aflos, cuando 
ya la explotación es en grande escala, se encuentra ahogada por la dis- 
persión del montaje existente. 

Cualquiera que haya estudiado ¡a Salada, el Zancudo, ú otra empre- 
sa grande, do estilo antioqueQo, so convencerá de que estos montajes son 
resultado de esfuerzos sucesivos y no de un plan único. Si se agi-egan á 
esto los defectos del método en ai, ae puede tener una idea del estado de 
la Empresa que describo, y que si con auporiutendentes hábiles dio re- 
sultados satisfactorios, también tuvo épocas de Qompleta quiebra. 

D. Roberto B. White llevó á caho, durante su administración, obras 
de griijule importancia, prineipaUneute la centralización de las aguas. 
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tomando las del río Pocuué y trayéiidolas al Silencio por medio de uua 
acequia que es obra de primera clase. 

Con loa antiguos elementos de orgauizacióu acumulados y hábil- 
mente aprovechados, y con mejoras radicales en loa aparatos do trata- 
miento, el actual Superintoudcutc St. Geo AV. Kustice ha hecho última- 
mente eu esta Empi:esa un éxito ruidoso en Autíoqnia. Aún falta mu- 
cho por hacer, pero uo dudo que pronto estará hecho. Los trabajos ac- 
tnales son bastante activos y la obra del Sr. Eustice puede resumirse 
en dos principios: 

Centralización del beneficio; 

Sustitución de ía miiquinana de madera por maquinaria de hierro. 

Para comprender k importancia de estas medidas basta fijarse en 
los datos do producción que copio cAsoguida: 

Las minas dieron pérdida eu 1S8C hasta Agosto de IS87. 

Ganancia neta en la segunda mitad de 18ti7 £ 4,784 

ídem, en la primera mitad de 18SS 5,339 

Idem^ eu la segunda mitad de 1SS8 300 

Primera mitad de 1S8Í). Pérdida. 

Segunda mitad de idem. Ganancia £ *¡,514 

Todo esto fue hecho con la maquinaria do madera, y desdo Abril 
de 1890 principió la superintendencia del Sr. Eiistice. 

Ganancia neta eu la primera mitad de 1800 £ 9,584 

ídem. idem. segunda mitad, todo con la maquinaria nueva. 1S,08S 

Primera mitad do 1891 15,182 

Segundii idem. idem 21,013 

Y, finaluieute. la segunda mitad de 1891 superará todo lo an- 
terior. 

Para comprender la influencia do la mejora en la maquinaria sobre 
el aumento de la producción, hay que fijarse en que la maquinaria de 
hierro existe en la mina del Silencio y la prodncción de esta explotación 
representa tres cuartos de la producción total do la Empresa. 

Tal vez he insistido mucho sobre estos detalles de organización, 
pero la importancia de ellon es tan grande, que espero se me excuse en 
vista del deseo que tengo de aclarar, en lo que á mis fuerzas lea es dado, 
todos los puntos que contribuyen al éxito industrial en el ramo de mi- 
nas, seg oro como estoy deque el porvenir de Colombia, como país de 
produccióu, es eminentemente minero. 

Continuaré ahora con la dc'si;r¡pcÍ6n de los yacimientos y procedi- 
mientos. 

Está apenas en exploración y sus productoa son aún muy poca cosa. 
Jjos hilos en Tigrito, como todos los de la Salada, están respaldados en 
aieuita, y ai se juzga por los trabajos auperficiales, allí hay una riqueza. 
Los trabajos actuales son bastante activos. 
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Las obms del proipceling se hacen con na moliuo antioqueflo de seis 
pisonea. 



La coDocida veta Oocilia, hoy díaabaudonadaj se respalda en material 
anfibólico de los que foiTiiaii diques en la aieuita. Este material ha sido 
claaiflcado como pórfido y tambiéii'como diorita, abortados, fia aspecto 
es granuloso, de grano muy flüo, de color verde oscuro y sin cristales de 
feldespato visibles; es, de acuerdo con las ideas de Eossenbuch, una 
magma ó un pórfido que no tuvo tiempo de definirse. 

Los trabajos antiguos en esta mina fueron muy activos, y hoy se ha 
abandonado por estar muy pobre. La Compañía prefiere trabajar jaci- 
mieutoB más ricos de los que encierran las concesiones. Sin embargo, la 
Buapensión de trabajos eu la CeciJift no es definitiva y se espera volver 
pronto k elaborarla. 

La que actualmente ao trabaja con cae nombre es una mina nueva, 
en realidad llamada Victoria, y los trabajos son todavía de exploración. 

El filón Victoria (Vfiaae el J/ías) está casi completamente cons- 
tituido por colorados que pagan bien, respaldado en sienita é in- 
clinado al E. -¿{i." Esta veta cortará ¡i escuadra la de la Cecilia propia- 
mente dicJia, pues esa mina pertenece li un sistema E. 0. 

Loa cuarzos de la Victoria se tratan en un moliuo de hierro de nue- 
vo pisones, y su acarreo, entre la explotación y el beneficio, se hace por 
un tranvía sobre rieles de acero. 

El molino de la Victoria comprende tres baterías independientes, 
de tres pisones cada una, todo do hierro. 

Peso del pisón y la flecha, 375 libras. 

(Jolpes Jíor minuto, 00 á 100. 

Cedazos de 1,000 puntos por piilgada cuadrada. 

Las arenas del niolimo se recogen sobre mesas de bayetas de una lon- 
gitud do ü metros, y las colas pasan á conceutrarse eu round bitdks de 
5 metros de diámetro. 

El sistema es el mismo qno so usa en Suero, pero con la diferencia 
de que hay molinos de hierro. 

El motores una hidráulica de 10 metros de diámetro, cuya armadu- 
ra es de hierro, y la conexión entro el motor y el eje de transmisión se 
haco por engranaje, y entre el eje de transmisión y las baterías, con 
correas. 

He caicuiau eu :!50 ó -100 las toneladas de mineral que se muelen por 
meri en este moliuo: &. este mineral se le extrae media onza de oro y Ü y 
medio á tres por 100 de concentrados ricos. 

Dentro do poco esta planta estará completamente montada con IS 
pisones de hierro y aparatos de concentración. Se estima en 40 por 100 la 
pCrdida del tenor del mineral, y al completar el eatablecimiento, esta pér- 
dida, so redneirá, como en el Silencio, á 23 por 100. 

Los jornales que el beneficio de la Victoria gasta, son- 

1 molinero, ? 3f; mensualoa. ' 

1 Liyniiante, $34 idem. 
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S atizadores, cada mío 70 ceatavoa din 
2 eu loa arrastrea, cada uno SO id. i 



Esta es iiua de l;ig nuia importimtos de la CoiiipaEíii. Como todas 
' las miuíis del distrito, los primeros trabajos fiiorou á tajo ¡ihiertfl y en 

la superficie ; lioy día hay trabajos en mny vaata escala, pero siempre más 
arriba del water-Une. 

La explotación se verifica en tres niveles i-on :Í0 y 40 metros de cuel- 
ga vertical. Loa cnarzos de esta veta son blaacoa aacaroides, ligera- 
mente cargados con partícalas do pirit;i3 y galena, y eu algunos caaos 
mny ricos en concentrados; en otros son enteramente deseonipuestos y 
entran á líi categoría de carmines. Los cuurzos sin piritas son pobi-es, y 
do tener oro, lo tienen grneso y visible; la galena en lasmenai es siempre 
indicio cierto de riqueza eu oro. Los ensayes del miuoral, como todos 
los de menas de oro, son muy variables; más adelante se verá el término 
medio de acuerdo con los datos de producción. La riqueza en Córdoba 
está localizada en columnas y no ha habido ningún filón que sea rico en 
todo su trayecto, pues las cühimuas están separadas por trechos es- 
tériles. 

El filón está respaldado eu sienita, roto á trechos por material aufi- 
bólico; inclinado al E., y de un modo muy constante, 55" sobre ol hori- 
zonte. En vez do estarlo por barros feldespütieos, la veta está separada del 
respaldo por un urgne delgado qno ea moy pobre, y se ha observado qne 
cuando la iDclinaeióu del tÜóu aumenta, tambi^u aumenta su riqueza. 

Los concentrados en esta mina son sumauíente ricos, pues llegan á 
valer hasta S 4,000 oro la tonelada. 

El valor medio da los minerales en Córdoba está representado por 
nu rendimiento práctico de 4 á 1 onza de oro por tonelada. 

La ¡irodncción de esta veta puede fijarse aaí : 

Enero. Número de toneladas tratadas. U30. * 

Hendimiento en oro libre, 2G2 onzas 8 íi,(j¿-i 

En jagnas, 0.017 toneladas cuyo ensayo os: onzas de oro por 
tonoliida, lf>fi; id. do plata, 117, y cuyo valor producido es de. . . Iíí7 

Valor total ^,811 

Febrero. Toneladas, '¿'Mi. 

Oro producido, '¿Hl onzas $ 4,54;i 

Jaguas (de ;¡si onzas oro), 0,07. , 311 

4,854 

Marzo. Producido total 8 S,GOa 

Abril 9,0-31 

RIQUKZA MINER.*!. 6 
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Lus meuus de Córdoba abnatecon. á uu molino de madera muy per- 
iecciouado cuyas modifinsciuiiea principales son: 

1." CuidiíJoso CE íableci miento de los cimientos; 

S." La conexión entre el motor y el eje do laa levaa ao ha hecho por 
rneda dentada y pifión ; 

3.° Loa morteros se han hecho mny sólidos por medio de ligaduras 
do hierro ; 

■1." Los cedazos de las baterías son do acero y de 15 puntos por 
pulgada lineal; y 

5.° El golpe del pisón ae recibe sobre un dado de hierro. 

Como se ve, en este molino se hnu hecho todas las modificaciones 
necesarias pura hacerlo en sn clase un bncn aparato. Muele bastante y 
regularmente fino. Se calcula su etícacia cu J á 1 tonelada por pisón eu 
24 horas, con 60 golpea por minuto. El sistema es el mismo que ae usa 
en Victoria, y la concentración de las piritas se hace en biidks. 

Antes de arreglarse este molino para moler fino, las arenas salían 
muy ricas en oro libre, y era preciso remolerlas; ahora ol oro libre se re- 
coge casi todo en los pafloa, la pérdida se hace solamente en las jagnas, 
á causa de la deficiente concentración : las arenas no vuelven á conte- 
ner oro sino deapnés do dos ó tres aOosíÉu que la descomposición de los 
BulfuroB ha venido á tener lugar- 
Para comprender las pérdidas do la CompaHía eu tiempos anterio- 
res á consecuencia de lo grueso de las arenas, basta saber que de la 
remolida de los xrh/amii viejos se han sacudo cantidades muy considera- 
bles de metal, hasta 63 castellanos diarios, relavándolas á mano, 
,1 en el molino de Córdoba ea: 



I 



1 Jefe. 

2 molineros. 

2 ayudantes. 

3 cernidorea. 

6 lavadores de arenas. 



Esta es la más importante de la Conipaílía y la que ha recibido máa 
mejoras. Su estudio también tiene uu interés muy grande, puesto que 
señala lo que se puede alcanzar en el distrito y el punto hacia el cual 
tienden en su desarrollo las otras minas do la Compafiía, y, en general, 
las do Remedios. Para el minero, Silencio tiene nu iutcrés especial por 
ser ésta la única mina del distrito que'se trabaja en un nivel inferior del 
waler-lme. 

No hace muchos aDos los prácticos antioqueOos, fundándose en que 
en Remedios á medida que se han profundizado los trabajos do lüa 
minas la proporción de oro libra ha disminuido, sostenían que los 
filoues de esta localidad eran cogoi.lbeos, es decir, que su riqueza esta- 
ba localizada únicamente en loa afloramientos. La explotación de la mi- 
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na do Silencio fl profundidad ha Tenido á desmentir una aserción que 
dependia del poco conocimiento de la natiiraleüa íntima de las menas, y á 
demoatrar : 

1.° Que las vetaa en líemedios bajan del nivel de deaconipoBieión 
atmosférica en condiciones no solamente da explotabilidad, sino de ri- 
queza mfiB que ordinaria; y 

9." Qne ai el tenor en oro libro disminuyo, hi cantidad de aulfuros, 
aumentándose, hace que las vetas se sostengan en au riqueza absoluta y 
corroboran prácticamente la verdal sentada hoy por loa mejores meta- 
largÍ8t{is,de que las ¡'tguan oonstituyen la más sólida y ustiible riqueza en 
las minas de oro. ^ 

El filón Silencio ea de apmbra, como todos los del distrito, y como 
la mayor parte délos descritos, respaldado en aiwiita. Inclina al E. 20 á 
45". Es una veta muy variable en nw espesor ypfopensa áformar buches; 
tiene, como la de Córdoba, la riqueza localizada en columnas. 

Los cuarzos son, en sn mayor parto, listados, y cnaudo tienen esta 
estructura, el oro está eu las uniones de las láminas. 

A trechos muy cargados de piritas cou partíenlas do galena, estas 
piritaa también tienen marcada tendencia A formarse en capas sobrepnea- 
taiS, siguiendo en sus uniones la dirección del filón. La ^anga cuarzosa 
es muy blanca y sacaroide en ocasioucs. 

Los adelgazamientos del filón llegan á veoos hiisfcn la casi completa 
unión de loa respaldos y estos trechos adelgazados son estériles; después 
de nn adelgazamiento, la veta se ensancha en seguida y es siempre cons- 
tante en su dirección. Se ha obaervado que una uicdia inclinación y una 
media anchura constituyen loa puntea más ricos. 

Este filón, como el de Córdoba, no lleva barros sino urguo delgado, 
y en ocaaiouca se caldea al respaldo. No se ha notado diferencia en la ri- 
queza cuando lleva urgnea y cuando está solidario con el muro. 

En término medio, el cuai'zo piritoso contiene 5 ouaas de oro por 
tonelada como valor de ensaye, y las piritas puras 30 onzas por tonelada. 

Laa obras subterráneas aon extensas: un apique de 4Ü0 pies de pro- 
fundidad constituye la boca de extracción, yde él se derivan galerías 
que formaír 5 niveles de trabajo ; la primera, á 103 ' de la boca, sirve para 
el desagüe y salida de la mena: las otras vienen á los 150', 230' 38G' y 
340'. Él fondo del pozo, á 400 ', tiene una sección do 15 ' x 7 ' y se con- 
tinúa como exploración hacia abajo. 

El ala X. del filón ha sido extensamente trabajada en tiempos an- 
teriores; ahora hay ti-abajoa sobre laa dos alas. La extracción del mine- 
ral se practica por un trauvía inclinado, accionado por un cabrestante, 
y en el nivel correspondiente hay uri, botadero en donde un carro de 
tranvía á nivel lo toma para conducirlo al molino. La cantidad de mine- 
ral estraído se estima en 50 toneladas por día. 

La minase desagua con bombas estilo "Cornish,'* movidas por una 
hidráulica exterior. 

La mina oonpa el siguiente personal : 

Un Director de mina. 
Un Capitán de mina. 




Dos sobrestantes. 

Uiucueuta mineros. 

Quince coelieros. 

Veinte garbncheros. 

Cinco palanqueros. 

Cinco palanqueros ayiulantes. 

Dos llenadores. 

Dos vaciadores 

8eie afuera en la boca del pozo. 

Las minas de la Crfnipaílía inglesa se tntbajan sistemáticamente por 
f' . cortes inclinados sobre el íilóu dejando como pilares los trochos de cuar- 

¡' zo macho. Como los filones son eix genera! muy tendidos, so necesitan 

I, operarios especiales para'hacer rodar Ta mena por los incJinados; á estos 

f obreros se los llama garlancheros. 

El gasto de madera es bien considerable en las partes descompuestas 
r y blandas; no así en las partes dnras de la veta. 

' El trabajo minero on la ohifi productiva se efectúa siempre á jor- 

í nal. En la obra muerta, cruzadas, etc., so hace por contratos, pagando 

entre 8 140 y S 5G por braza de H pies. Ku el foudo del pozo se contrata 
;. el agujero de taladro á razón de 50 centavos por pie de profnndidnd. 

Los minerales del Silencio abastecen al molino de María Dama por 
una cruzada bastante larga que viene del nivel 103 del apiqae del Silen- 
cio. Este molino es todo de hiorro á estilo de los construidos por Fraser 
y Chalmers, y dispuesto de acuerdo con los pianos de las plantas 
americanas. Está compuesto do fi bateríus do 4 pisones, independien- 
tes y movidas por una hidrAuliea de 10 metros. La conexión entre la hi- 
dráulica y el eje de transmisión es por engrano, y de ésto á las bíiterías, 
poi' correa. 

Sobre el mol¡7jo est4 el quebrantador que abastece los a! i mentado- 
res automáticos di' las baterías. De tal manera que entrando los mine- 
rales por la parte alta del edificio, toda su separación e o tre grueso y fino, 
desquebrajiídn del grueso y alimentación del molino, es automática'. Des- 
paéa de las baterías siguen mesas de patio, y de éstas las areuHS pasan á 
& /tue-viiMii-r' en donde £0 hace una concentración completa. Jil frue- 
riimei-, á pesar do ser aparato complicado, funciona admirublemente. Por 
experienciiía se lia E;iCiido la conclusión de que la eficacia del molino ea 
de 7S por 100, obtenido del valor de la m^na. El valor de ensaye de ésta 
es de 3 onzas por tonelada. 

Del depósito de las bayetas so corta el oro por el procedimiento or- 
dinario; y liis jagnusque resultan en los palios y las de loa frne eiuiiifr» se 
exportan (I). 

En esta Empresa hay que distinguir doa clases de concentrados ; la 
primera son los snlüiros m;Í3 pesados que coiiticLiou las galenas y «ulfu- 
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toB grisKs; se lea deaigua coq el nombre de moles y aoa estr&ordiuaria- 
mentD ricos; y la segunda el concentrado que queda después do separar 
los moles compaestos de sulfures de hierro y algo do blenda. 

Couiñumcnte eu el Silencio, como en toda la Empresa, la eiporta- 
ción versa sobre los molea úuicameuto, y laa jaguaa que quedan aou be- 
neficiadas remoliéndolas en arrastrea y dejándolas descomponer para 
volverlas á tratar. 

El personal del mulinu del Silencio c 



1 molinero rigilante. 
S atizadores. 

i lavadores, 
4 cernidores, 
'i en la concentración. 

2 mncbachos. 

H mujeres que lavan concentrados. 



m '-í luneliidas por pisón el mineral raolitlo ou el 
al través de cedazos de 000 pnutoa por pulgada 



So puede calcular t 
Silencio en 24 horas, y 
ciifldruda. 

El rir.Eti3tice,dMpués de experiencias snmamonto cuidadosas, ha ve- 
nido á pteferir, para loa minerales del Silencio, las mesas do bayetas á las 
filauc]lU!^ amalgamadas, comprendiendo que se obtiene más oro en aqué- 
aa que en Éstas. Parece que en estopáis las planchas no han obtenido 
el éxito qne en los Estados Unidos. 

En un informo, el aellor Enstice se expresa así : 
"Kii Diciembre (18!ij) la amalgación en planchas fne ensayada en 
Cecilia y Silencio; pero después de un cuidadoso esamen so vio que más 
oro podía sidvnrse en laa bayetas, y en consecuencia, éstas se volvieron á 

usar do inii'.'o m ¡n.-. i.iiiia>^." 
Im r.. ■ 



I el Silencio puede redm 
como^iea posible. 



írenas qne salen del molino. 

las de Silencio puede ostablecerae de aciicr- 



;i." A;;olar eu jii^iías 1; 

La producción de las n 
do con t'^tus datos: 

1S92 

Enero. Mineral tratado. 1,061 toneladas. 

Oro metálico obtenido. 1,554 OLiKas=S 1.5,0;i2, oroamcricano. 

Jagnas, O,!)!} toneladas que ensayan 
oro 26 ouzaa. plata 2C onzas= 4,931 

Total S 19,GÜ3 

líuliición del oro á la mena 1.40 onzaa práctico. 
Id. de laa jagnas á la mena=0,!)3 por lOC. 

Febrero. 1,084 toneladas produjeron 1,G10 onzas í IS, 

y S.IG toneladas de jaguaa cuyo ensayo fue 4.3 onzas oro 6, 
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Marzo. 1.116 toneladas produjeron 1,9!)8 
con il.líl toneladas jagnaa (33 onzaa). . ...... 

S 29,99 4 

Abril. I,3fi3 toneladas produjeron 1,884 onzas í* 33,880 

con 10. 2i) toneladas jagtias (27 onzas) 5,511 

? 39.331 

Se Te que la relación entre el oro obtenido y la mena tratada es de 
1.11 í 1.76 onzas prácticas. 

La producción diaria relativa entre las distintas minas se compren- 
de con el siga ten te dato: 




Nombre de las r. 



Silencio , 
Córdoba . 
Victoria . 
Tigrito . . 



Número 
de pisones 



Horas de 
trabajo 



Número 
de ionela 



Producto 



24 

24 
24 



La comparación entre Córdoba y Silencio, que bou dos minas 
próximamente do igual riqueza, nos enseña la diferencia que hay en la 
producción entre los molinos de madera sin aparatos de concentración 
y los molinos de hierro con concentración. Comparemos en un mea loa 
datos anteriormente establecidos. 
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Jaguas 


eficacia en 
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Silencio 


34 


t,o6l 


i,S54 


q-43 


3 


lU 


9-43 


Cfirdoba 


Ib 


330 


s6b 
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Los datos de los demás meses guardan próximamente 1a misma re- 
lación. 

La ley de las barras exportadas por la OompaQía es, en término me- 
dio, 0,485 oroy 0,353 plata, y el oro de bayetas pierde de peso en la pri- 
mera fundición 11.5 por 100. 



El térmiuo medio de aeia nieBea por costo total de extraociÓD y tra- 
tamiento por tonelada de mena, es éste: 

1891 — Termino medio de seis meses 

Toneladas tratadas por mes, IS50. 

Coato total en moneda uolombiaua S 36,930 . . 

Costo medio por tonelada 14 50 

Las luinaa tributarias produjeron en seis meses un total de 
4,ü73 onzas troy. 

Y la producción total de la Empresa de F. & B,, de líoviembre de 
■ 1891 á Abril de 1892, fne de 19,163 onzas por Talor próximo de í 193,000, 
oro americano. 

compañía francesa de segovia 

Eata Compafiia posee las minas de Cristales y San Nicolás, !a pri- 
mera reputada una de las más ricas del distrito. Desgraciadamente, por 
imprevisión en los gastos ó mala organización de la Compaüía, la hicie- 
ron fracasar, y hoy día están los trabajos en suspenso. 

El montaje de estas minas es espléndido: un molino americano de 
fierro, de 30 pisones de 800 libras, O fruc vanners y aparatos de amal- 
gamación; todo de primera clase y admirablemente montado. 

La mina de Cristales, antes de pasar á poííer de la Compañía fran- 
cesa, había producido 4,039 libras {(14,4:64 onzas) de oro, qne represen- 
tan un valor de cerca de 8 700,000, oro iimericano. 

Los filones de Cristales y San Nicolás son del tipo general de los 
ya descritos, respaldados en sienita y de inclinación E. Estos minerales 
son de muy alto tenor. 

Yo uo dudo 'que pronto esta Empresa, pasando á manos de una 
Compañía verdaderamente seria, entre do nuevo en una producción 
formal. 



Ninguna familia minera presenta en sus menas y yacimientos ana- 
logías tan grandes como la de Remedios. 

Los que estudien la colección qne yo he formado de aquella locali- 
dad, tendrán ocasión de notarlo. 

Remedios representa nna producción mensual de más de S 60,000, 
oro americano, producción qne tiende incesantemente ¿aumentarse, y el 
porvenir onseflará que no exagero cuando he dicho qne este distrito no 
está produciendo la décima parte de lo qne de sus formaciones hay de- 
recho á esperar. 
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DISTRITOS MINEROS DE AMALFI Y ANORÍ 
PobUcióni (),6i3 habuanles 

Amáis, cabecerii do la jurisdicción, está gitnado á los (j"4d' la- 
titud N. y I^IS' longitud O., y á uua altura (le l,(i07 metroá sobre el 
nivel del Diar. 

El camino que conduce de Remedios X Amaifi es muy boeno, yau 
transformación en trazado de carretoi-a ó ferrocarril no presentará difi- 
cultad impovtau te uingunu. 

Las aguas del distrito corren todas al l'orce, qao en esta, parte de 
su trayecto es un torrente impetuoso. 

Ksto río, eii una grande estenaión desde arriba de Anialfi, arrastra 
en sus arenas ciintidudea muy considerubies de oro. La explotación ' 
los aluviones del río, asi como los cauces antiguos do las aguas y los pla- 
yones dejados eu las ópocos de sequía, constituyen uua de las principa- 
les fuentes de la producción de oro en Antíoqnia. 

£1 distrito de Auialfi est.l limitado así: X., con los distritos de , 
Zea, Zaragoza y Remedios; K., con Rumedios y Kan ^ilartin; S., c 
Yolombó, y O., con Aíiorí, Carolina y Santa Rosa. 

El origen de la fundación de Amaifi fue eminentemente minero, 
pues los colonos SD dirigieron allí atraídos por el oro del Porce. Sólo 
ahora principia á dcsarrollursc algún interés por la minería de minas de 
veta, tanto, que no existe aún ninguna empres:i importante; pero el dis- 
trito está llamado í. ser centro de explotaciones en escala considerable. 

La sucesióu de rocas entre Remedios y Amaifi es la siguiente: loa 
' esquistos micáceos y gneis de Santa Isabel, y luego el granito de mica 
semejante al que aparece en las cercanías do ^ledcUíu, á cuyo lado exis- 
ten también diques de rocas bastante serpen tinosas. 

Como tipo minero, los minórales de Amaifi y Auorí están caracteri- 
zados por la presencia de riii.'í/ií'ite/ eu los cuarzos; casi puedo decirse 
que este mineral couatitoye I» mayor parte do las jaguas. El miapikel 
de Amaifi es muy pnro y bien caiacterizado. El aspecto de los cuarzo» 
es bastante esquistoso y blanco do leche, separado eu lámiuae por mate- 
rial del respaldo. Además del migpikel, estos minerales contienen peque- 
ñas cantidades de piritas y galena. 

Eu materia de jornales y orgauización pueden admitirse paní Amaifi 
los mismos datos generales dados al ti-a^r de Remedios. 

E! distrito comprende dos zonas mineras; la del Chochero y la do 
la Vetilla. Ambas residen en el K.O. de la jurisdicción. La primera á 
unas 3 leguas distante do Amaifi, y )a segunda cerca del río l'orco y á 
unas 8 leguas de la población. Jío tuve ocasión do visitar sino la pri- 
mera de las dos. 

Las principaioB minas de la región del Chuchero sou: 

La Lola, el Chuchero, Faraalia, Juanambú, Cucnriuda, Clara, Cla- 
velliua y Santa Catalina, que sou las únicas que trabajan, pero en escala 



moy rcduc¡(ia. Existen, por snpuosto, ademáa d« estas minas, uu miiiie- 
ro aiimanieute considerable de concesiones poseídas y algo excaTadas. 
De todas las expío t;ic¡on es del dÍHtrito la miis importauto es la del 
Chuchero, y áésta dedicaré la mayor extensión descriptiva. 



1,363 melTos sobre el nivel dei mar 

Las figuras qne acompañan esta descripción ilustran claramente los 
principales accidentes qne sufre el filón del C'hachero, frecuentes en 
el trayecto e.xplorado de la veta, pues ésta, aun cnando exenta de ver- 
daderas fallas, es propensa á formur caballos de pulla y coiitorgionea de 
poca amplitud. 

La vetj» fue cortada en su parte no descompuesta por una cruzada 
qne se principió una vez que, ya bastante agotados loa aíloram lentos, 
fue preciso que los duetlos de la propiedad so preocuparan de estraer 
mena sana. 

El filón fue coustituyOmlose por la fusióado pequeüas agujas que 
mineral i íiaban la roca del respaldo hasta venir á uu hilo de ÜO centíme- 
tros do espesor é inclinado unos pocos grados al N. E. 

El filón del Chuchero varia en su espesor entre ÜO y 30 ceatímetroB, 
está respaldado en el granito, que cede su lugar k cuarcitos, y sufre in- 
trusiones eerpcutiuosas. En su aspecto, los cuarzos son los caracte- 
rísticos do las menas con mispií-el que constituyen la ^'eneraJidad de los 
minerales de Amalfi. 

El trabajo se lleva á efecto por dos galerías sobrepuestas en el filón 
y con una cuelga do 40 metros entre las dos. Estas dos guias están en 
vía de ser comunicadas cutre sí por un tambor quo servirá á la buena 
ventilación de la mina, facilitando al mismo tiempo la extracción do la 
mena do la parte altit de la explotación. 

El beneficio de los cuarzos se haco con molino antioqueflo de *j pi- 
Bones, y los productos mensuales varían de 3 á 5 libras de meta!, con un 
gasto de «5U0 áí 3.200. 

El Sr, Pautnleóu .Sánchez, inteligente minero antioqueño, por des- 
gracia muerto muy joven, llevó á cabo nna experiencia que da nna idea 
clara y precisa de la riqueza de loa minerales del Chuchero, Copio de un 
informe del citado ingeniero la parto de interés aquí: 

"1.» exPfrieneia. 1,334 kilogramos del mineral so molieron en el mo- 
lÍDodo <j pisones en 14 horas, y produjeron 16 castellanos (3 onzas de oro), 
6 sea en ÍI4 horas 2 toneladas, á razón do 61 gramos (3 onzas troy la 



"3.* experieneia. 1.140 kilogramos molidos en S horas produjeron 14 
castellanos, ó sea 57 gramos por tonelada. 

"El término medio de estas experiencias arroja uu tenor práctico 
de 59,5 gramos de oro por tonelada de nieua, ó sen muy pró-ii mamen te 
2 onzas troy." 



No ae han hecho ensayen respecto á tiatamicnto de lae jamúas, ni 
aun BÍquiera se ha intentado au esportación. Signieudo la costumbre 
genera!, los conceutradoa ae dejan abaudonafioB á fln de que las influen- 
cias atmosféricas liberten el metal que existí aprisionado en ellos. 



E8tapropiedad,apenaa en excavación, poseo un filón muy bien de- 
finido de cuarzo muy blanco y rico en miVpi'feeí que inclina al O. 50° áfiO". 

Se observa en estas menas mayor riqueza cuando el múpikel está en 
grauoa muy finos que cuando se hulla en gruesos cristales. Sin duda esto 
depende de su mezcla con galenas, pues como ya lo he dicho, cate mine- 
ral (la galena) en vetas de oro es indicio cierto de aumento de metal fino 
en la veta. 

El filón de la Clara está constitnido, como el de Pujidos en Reme- 
dios, por un material especial qne encaja el filón de cuarzo, estando él á 
BU vez encajado en el granito. Son minas de falso respaldo, ó meior di- 
cho, filones dobles; poes entre la grieta de lii roca general se depositó nn 
primor filón qne en seguida encajó el filón metalífero. 

El falso respaldo en la Clara ea un material bastante complejo, an- 
fibólico, llamado ekururabelo por los mineros: en ocasiones el churumbelo 
falta en uno de los respaldos y vuelve á aparecer más adelante. 



)■ sobre el nivel del r 



En esta propiedad hay dos"filonea delgados que se crujan, el uno in- 
clinado al N". O. y el otro al S. O. Estas dos vetas han marchado uni- 
das en BU contacto por trechos sumamente conaiderablea. y por esto han 
cansado confnsiones muy grandea en los mineros que las persegnian. 
Todo trabajo ha sido hecho superficial, y todo lo cstraído ha sido mena 
descompuesta. 



El beneficio en la Clavellina se hace en nn molino de ti pisones, 
y la remolida de las jaguas ae hace en arrastrea independientes de los 
molinos. Estoa arrastres son doblea, movidos por una hidráulica especial. 

La ley general ó qnilate del oro en las minas de Amalfi es de 660 á 
780, y la prodac^ión del distrito se ha estimado en 9,024 ongaa por aOo 
para laa minas de veta, ó aea próximamente, $ 90 á $ 100,000 oro ame- 
ricano. 

Los aluviones representan para este distrito una producción anual 
de ii,400 onzas. 

Los cuarzos con mispikel, en lo qne yo conozco de! país, son carac- 
terísticos de Amalfi y Anorí, en Antioqnia, y de un pequeQo distrito. 
Sucre, en el Norte del Tolima. El atento estudio de las muestras de la 
colección qne be formado podrá dar ideas muy claras respecto á la unión 
qne exiate entro las rocas qne forman un distrito y las menas que lo ca- 
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racterizan, y eete estudio no puede hacorae siuo por la comparación de 
los minerales de distritos que, separados por muchas leguas de formacio- 
nes diverjas, bod, siu embargo, análogos ó casi idénticos en sue nieuaB. 
Las figuras anexas á esta descripción ilustran bicD loa priDcipales 
accidentes de algonas vetas, y el examen de laa muestras de la colección 
deja Ter los aiialogias que existen entre las menas do las distintas explota- 
ciones que someramente he descrito. 

ANORf 

El distrito de Anorí está limitado al N. con Zea; al E. cou Amalfi; 
al S., con Carolina, y al 0., con Campamento, y tiene una población de 
4,200 habitantes. 

Es on distrito muy minero, bañado por loa ríos Porce y Nechí, y 
de nna topografía muy accideutada. La población de Anorí ocupa una 
posición geográfica de 6°56' latitud N. y 1°17' longitud O. 

Ea curioso hacer notar que casi laa dos terceras partes de los capita- 
les de Medellín provienen de la minería do Anorí, cnyo mayor augo fue 
por loB años de 1830 á 1S50, habiendo decaído después. Como en Amatfi, 
una gran parte de oro producido en Anorí viene de los trabajos del río 
Porce; se estima en cerca de 5,000 onzas el producido actual por afio en 
el distrito. 

La veta más importante del distrito es la gran veta Anorí. Al ilus- 
trado ingeniero de minas Sr. D. Tulio Oapioa, gran conocedor del dis- 
trito, debo los datos que anoto en seguida, sobre el filón Anorí, quizás el 
Taés notable de Antioquta. 

De Amalfi hacia Anorí se desprende una banda de esquistos negros 
sobre los cuales está respaldado el filón ; esta es nna poderosa veta (cono- 
cida en dos leguas de su trayecto) E. O. cu su dirección, é inclinando al 
S., de uua potencia que en ocaaioues ha alcanzado hasta G metros. Sobre 
este gran filón hay muchas explotaciones que pertenecen á empreaa- 
rioa distintos, algunoa de ellos europeos, y que i pesar de conaidorarso 
como concesiones distintas, en realidad no explotan sino nna misma vota. 

La más importante de estas explotaciones es la llamada Constancia. 
peroBObre el gran filón y partiendo del O. hacia el E. vienen las siguientes : 

Chiquinquirá. 
San Gregorio. 
Chorreadero. 
La Chucha. 
La Constancia. 

Los Hadas. t 

La Palma. 
Santa Koaita. 
« Santa Ana. 

Quebradita. 
Quebradanegra. 
Solferino. 
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La BccciÓQ adjunta ilustra la estructura de la veta, lü cual ea la 
misma en todas las concesioae^j nombradas. 

Al lado del filón principal existen dos agujas que !o aeompaEau eu 
todo BU trayecto y entran á él y lo abandonan du nuevo deapués. para 
TolvérBele k reanir más adelante. La más rica lia sido 1» llamada Águji- 
larga sobre el respaldo Tí. de la veta principal. La riqueza reside en esta 
veta en columnas que, como en lícmedios. catán separadas por cuarzos 
pobres; empero, trn !a Coustaucia los trechos de cuarzo pobre siempre 
contienen algún oro. El mineral característico de esta fornuiciún, ea como 
cu Amaifi, el müpikel, y el aspecto de loB cuarzos ea muy semejante al de 
esta localidad. 

La anchura total dol filón con las agujas puede estimarse en 13 
metros. 

En la explot-ación do la Constancia, ésta so hace por nn apique de 
00 metros, que se abre en galerías sobre el íil6n; el piizo lleva la inclina- 
ción de la veta, 78" sobre el horizonte. 

Del paraje llamado San Gregorio se desprende la veta de este nom- 
bre, que pasa por el pueblo de Anorí. y que fue muy rica; también de 
la gran veta de Anorí so desprende la llamada Palmicbnla, qno ann cuan- 
do es angosta, se ha mostrado muy rica. Tanto las nii-nas de San Gre- 
gorio como las de Palmiehal» son idénticas á la do la Gonstancia. 

Las otras vetas de Anorí, distintas del gran filón, son; 

Loa Reyes, paralela á la Constancia, á 3 ilti l''Ki"i hacia el N., de 
mineral idéntico á la Constancia, y que se ha utostrado muy rica. 

Veta de Mazo, paralela al gran filón eu aii extremo oriental, presen- 
ta minerales bonitos, pero la lisura está en gran parto llena por un ma- 
terial porfídico. 

Minadel Oso, á 4 legnas al X. de Anón', mina de manto. Cuarzo 
blanco perfectamente estéril y formado por bloques separados ; pero ofre- 
ce la particularidad de que en algunos puntos existen entre las junturas 
de los bloques de cuarzo placas de oro cristalizado de ley muy elevada. 

El grnpo de San Lorencito y el Hoble, á 1^ leguas al anr de Anorí, 
lo forma una red de filones do 1 á 3 pies de espesor, separados por es- 
quisto arcilloso, y cuya riqueza ha sido enteramente superficial. 

Para acabar de ilustrar la descripción minera de este importante 
distrito, copio una parte del informe que sobre la mina de Kolferino 
rindió el Sr. Moule, ingeniero francés que realizó la compra de las mi- 
nas que pertenecen á la Compañía franco-colombiana. A pesar de que 
en lo que escribo en seguida hay repeticiones de lo dicho, me parece, sin 
embargo, do interés el traducir algunos párrafos de! citado informe. 

"La mina de oro de Solferino (filón) está situada en el distrito mi- 
nero dS Anorí, sobre la vertiente occidental del vallo del río Forcé. Esta 
mina está situada á una distancia de cerca de seis horas de marcha de la 
pequeQa población de Anorí, cabecera del distrito de este qpmbre. 

"Zaragoza es para la mina de >Solferiuo, asi como Remedios para las 
de Cristales y Santiago, el puerto fluvial más cercauo. Pasando por 
Anorí, Cruces y Zea, y el confluente del ííechi y el Porco, ea preciso, 
para ir do Solferino á Zaragoza, hacer un camino correspondiente á 
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treinta horus de miircha y dos de canoa. Se noa ha seflalado otro camino 
quo va directameute de Solferino A Guayabalito, y por el cual el trayecto 
se reduce á unaE veinte horas de marcha y Bcia á siete de canoa. 

■'La distancia de Solferino 6. Medellín por Auorí, Carolina y Santa 
Rosa, etc., ea do casi liO kilómetros de muy buen camino; este trayecto 
equivale á treinta y cinco horas de marcha. 

' 'Pura ir de Solferino á las minas de Cristales y Santiago se necesita 
un tiempo considerable. 



"L« meseta de Anori foi'ma lu prolongación N, E. de la gran me- 
seta tle Santa Eosa de Osos. Su altura pnodo consideraras como com- 
prejidida entre l.auoál, GOümetms (Auorí, 1,535 metros); desciende al 
Porcp por una vertiente muy brusca cuya altura pasa de 800 metros. 

"A ana corta distancia de Auorí pasa un gran filón orientado 
sensiblemente E. O., que ha siiIo explotado ii tajo abierto por diversas 
com punías locales. 

"Los trabajos actuales de la mina do Solferino se efectúan on la ver- 
tiente del Poi'CG; oxactaniento sobro la prolongación teórica del filón de 
Auoi'í y á nna altura comprendida entre lOO y ~00 metros. 

•'La cresta de la meseta, enfrento ó en las cercanías de la mina de 
Solferino, alcanza nna altura de 1,200 metros. Al pie de la meseta, ñ, 450 
metros, de altura, corro el río Porce. El talud de la vertiente ea muy 
fuerte, alcanza y luiu pasa de 30" en inclinación, 

"Dos arroyuelos permanentes, pero de muy poca cantidad 4e 
agua, el río Solferino y e¡ río JIolino, se , reúnen on el nivel tiOn metros 
para ir íi arrojarse al Porce."' 

Et iuforoie hace v.ren seguida la su lio ¡encía de aguas y maderas on 
el distrito, hace notar la salubridad dul clima, y la fertilidad de la ver- 
tiente del Porce, yconeluyc, en la parte (fue nos ocupa, así: "La meseta 
de Anorí está constituida en su conjnnto por una poderosa formación 
de esquistos micáceos negros y compactos que tiene !a dirección Ts', S. 
magnético del levaiitamieufo' principal dei país." 

Loa minerales del gran filón de Anorí tienen en general un tenor 
práctico de ^ á 1 onza de oro por tonelada. Las experiencias hechas en 
Solferino muestran que casi com piel amenté el total del valor de ensaye 
es metal librey de una ley de 0,800. 

La causa de la cual depende el que la mayoría de loa trabajos que 
han» rcsidiilo 'sobre la veta de Anorí estén en suspenso hoy día, es el te- 
mor de entrar á trabajos profundos más abajo de la línea de descompo- 
sición atmosférica, pues ya las partos descubiertas y fáciles do extraer 
en las e.itjjiotaciones citadas hau sido completamente agotadas. Poro, do 
lo dudo, el liía en que se organicen coinpaílíaa qne trabajen á profundi- 
dad las menas de quo he venido hablando, la producción de Anorí vol- 
verá á su época de auge pasado. 
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DISTIilTO MINERO D]í SANTA ROSA DE OSOS 



Siguiendo de Amalfi para Santa liosa, eo encuentra U gran quiebra 
del Porce, entre Amalfi, y Carolina; para ¡legar al fondo del caflón {8Ci 
metros) hay (|ue desceDíler, por un talud bien inclinado. El río, en 
aquel punto, está formado por una serie de cascadas, y su volumen de 
agua es bien considerable. 

La formación geológica entro AnialSy el Porce está constituida 
por granitos y esquiatoa de AnialG, y luego sienitas de grano muy fino, 
que forman el ¡echo del río. El ascenso por la banda occidental de la 
quiebra ea snmamento escarpado y pen«o, y el camino, que pasa por 
Carolina, sube constantemente 1,803 metros hasta llegar á la mesa de 
Santa liosa {2,üijfj metros). Entre el Porco y Santa Rosa la sucesión 
de rocas os : sienitas de grano fino y grueso : granitos en las cercanías de 
Carolina (sobre éstos reposa un» banda muy estrocha de areniscas que 
dependen quizda do la formación hulleni que viene del Sur); granitos 
cargados do turmalina, y, finalmente, reaparece la sienita de Remedios 
con delgados lechos de esquistos descompuestos. 

La sienita en las cercamaa de Santa Rosa está atravesada por diques 
de pórfidos anfibólicos muy bien definidos, y tambií'u por materiales 
fonolíticoa muy anfibólicos. 

' Al terminar el ascenso, ábrese á la vista la meseta de Santa Rosa, 
apenas ondulada, y cuya topografía recuerda inmediatamente la de Re- 
medios; pero en vez de estar cubierto ol terreno de exubemnte vegetación, 
ea árido y de nn aspecto desolador. El color rojo de las tierras, resultado 
de esquistos descompuestos, y la falta absoluta de vegetación en aquel 
panorama dilatado hasta perderse de vista, producen una impresión de 
monotonía y tristeza. 

La ciudad do Santa Rasa de Osos, á los fí°'SO' latitud N. y l.°31' 
longitud O., es una de las niils importantes do Antioquia. Si se atiende á 
lo inferacea que son loa terrenos circunvecinos, y pregunta uno de dónde 
le vienen á aquella ciudad la prosperidad y el movimiento comercial, en 
verdad rany grandes, uadie vacila ea responder que la vida allí es emi- 
nentemente minera; y en verdad, !a fama de Santa Rosa es solamente 
comparable con la de Remedios. Por su estructura petrográfica, así como 
por su topografía y monas, el distrito de Santa Rosa, en !a vecindad de 
la ciudad de su nombre, os prácticamente idéntico á Reniedioa; por e^to 
es triste ver que on Santa Kosa no haya ninguna explotación importante, 
y que la rntina de los más elementales métodos subsista hoy día en ol 
laboreo do las minas; á tal punto, que según croo, todo está allí como lo 
encontraron loa conquistadores en tiempo de Robledo y Valdivia. 

Dos regiones mineras pueden distinguirse en el distrito que me 
ocupa : la de la vertiente del Porce, en absoluto inesplorada, y la de 
Santa Rosa, propiamente dicha. En la región del Porce se hau descu- 
bierto muchoa fílonea, algunos de ellos muy ricos, pero aún no se ha 
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llevado á cabo obra ninguna. La región do la vecindad de Santa Rosa 
ofrece especial interés. Como KemodíoB, es una banda mctiilíferá de ex- 
tensión muy considerable, constituida por iiu sistema do filones parale- 
los; en algunos casos estos filones están apenas separados por 10 á 20 
metros de roca. Las .iceioiies de se o nipón entes de la atmósfera, qne han 
obfado sobre la roca y el filón por lapsos umy largos, bau disgregado loB 
materiales prodncicndo barros, resultado de la descomposición del res- 
paldo, que conticneu los cuarüos desmenuzados y el oro suelto del filón. 
Las principales explotaciones de! distrito están sobre estos bancos, des- 
composición in silu de las vetas. Más abajo de la línea de acción atmos- 
férica, los filones «purecon cargados de piritas ricas, sobre cuarzos 
blancos. 

Si se tiouo en cuenta qne la topografía del terreno so presta para el 
estaucamiento de las aguas, se comprenderá cuan honda habrá sido la 
infiltración, asi como la subsiguiente acción disgregante; y al considerar 
lo próximos qne se hallan á veces los filones que forman la banda, y lo 
r¡co3 que son estos afioram lentos, se puede tener ¡dea de las riquezas fá- 
ciles de extraer qne han existido y aun existen en el distrito. 

Como en Remedios, en Santa Rosa no liay vallecUo, arroyo ni quie- 
bra del terreno en donde no existan ó hayan existido explotaciones á tajo 
abierto y lavaderos. Algunos de éstos han sido bastante productiyofl. 

Verdaderos aluviones no los hay allí, y el oro grueso que en general 
so obtiene, viene, ¿orno el resto de metal en la zona de que hablo, de la 
explotación do vetas descompuestas en el lugar mismo do su formación. 

El estudio de esta parte del distrito do Santa Rosa muestra clara- 
mente el mecanismo de la formación de las minas de a'uviún. Admitiendo 
el crecimiento eiectrolitico del oro, principalmente en los alloramientos 
de las vetas, y su atinacióu natural, la formación de los aluviones com- 
prende tres períodos: 

El juriwíerpflr/oíío representa la disgregación útsiVw do las vetas; dca- 
compoaieióii efectuada por los agentes atuiosféricoa y terrestres. Durante 
este período, el respaldo se transforma en barro y arena, y deja suelto el 
cuarzo, que a su vez se desquebraja, siguieudo un proceso de pulveriza- 
ción natural que liberta el oro do la ganga. 

El segundo comprende la erosión de los materiales descompuestos y 
su subsiguiente acarreo. La acción erosiva ó de lavado de las aguas arras- 
tra las gredas y arenas bhmdas de un modo lento las más veces, pero 
constante y sostenido; otras veces violento, pero siempre tiene por re- 
sultado el acarreo de las materias, do acuerdo con el priocipio de que 
todo tiende á nivelarse en Jo que está sometido á la acción de la gra- 
vedad. 

Finalmente, la tercera faz de la formación de los aluviones es el 
depósito de parta do los cíeír/íüs acarreados en los sitios propicios para 
ello. Allí ya la formación aluvial reviste la estructura que le es caracte- 
rística, y el aluvión so constituye definitivamente. 

Se ve que las minas de oro corrido del distrito de Santa Rosa, por 
lo que he dicho, ae hallan en bu primer período de formación, j son ya- 
cimientos en verdad de una riqueza niny considerable. 



■■ m»* imir^^n^ ' 



El oro de esta localidad tieue uua ley de 0,730 para el de veta y 

hasta 0,919 para el de aluvión. Lo elevado do la ley del metal depende, 

, en mi sentir, de la conformación topográfica del suelo de Santa Rosa, 

' que ha permitido á laa acciones reductivas y afinantes obrar en mucha 

:- extensión y con mucha energía sobre el oro de las vetas. 

Más que en ninguna otra parte, existe en Santa Rosa la idea del 

1^' trabajo superficial de la^ vetas, y el valor de loa concontradoa se ignora 

casi en absoluto; de modo qnc las vetas se dan por agotadas cuaudo en- 
tran á su parte sana y piritosa. El único interés estriba eu conseguir 
mena do molino, y jaraáa eu las explotaciones so lleva en mira la siste- 
mática apertura de los yacimientos y el futuro de un desenvolvimiento 
racional eu escala importante. 
1 Laa minas más importantes de la región son las siguientes; 

I San Miguel; 

L La Trinidad; 

j San Antonio; y 

r Cruces. 

I La más importante es la Trinidad : la descripción do ella caracteriza 

I el estado de la minería en Santa Rosa. 

1 Los trabajos de esta Empresa residen sobro una lerie de colinas eu 

r las cercanías del río San Miguel. Las menas son colorados que se estraen 

I de la parto superficía! de las vetas en dos secciones de trabajo ; la Trinirdad 

, y Lilia Sánchez; en ambas el beneficio se hace on nn molino de seis pi- 

\ sones y arrastres. El miuenil se transporta en zurrones do la explotación 

■ á ios molinos, por hombres y muchachos. Estos transportes son suma- 

mente dispendiosos, pnes hay ocasiones en que el molino es abastecido 
desde media legua do distancia, y cada peón no alcanza á cargar más de 
' cuatro á cinco arrobas de mineral por viaje, gravando asi la tonelada con 

I uuprecio muy elevado. Algunos deios colorados que se beneÜcian onlaTri- 

Suidnd son muy blandos, casi tierra, queso muele muy fácilmente. La 
superficie del terreno está llena de aujeros antiguos y nuevos, porque 
I puede decirse que no hay punto donde la tierra no con tonga oro. 

La Empresa de la Trinidad podría hacer grandes beneficios insta- 
lando uu monitor píira lavar toda la patto fácil del terreno. Separando la 
carga eu parrillas, entro grueso y fino, toda ¡a parte gruesa debe molerse 
I eu ios molinos, pues toda contiene más ó monos oro; la fina y los lodos 

, deberían depositarse eu canalones de madera, donde so separase el oro 

como se acostumbra en la explotación hidráulica délos aluviones. Con 

Íeste montaje, que os muy sencillo, so trabajaría muy rápida y económi- 
camente la parte descompuesta de los filones, y llegados loa trabajos á la 
parto sana de las vetas, volvería á ostablecorco el trabajo ordinario de la 
( minería subterránea. A una coucesión como la Trinidad, que tieno cerca 

de dos leguas de longitud de terrenos muy auríferos, so le pueden calcu- 
lar millonea do producido con este laboreo. 

En general puede iiconsojarse este método mixto de monitores y moli- 
nos átodiia las conce?ioues semejantes dol distrito. La instalación no es 
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costcaa y paede dejar pingfies rendimientos. Ln producción de oro en 
la Trinidad llega de 13-t íl IGO onzas por raes, cuyo valor pueda eati- 
marae en $ 3,800 oro, y la producción general del distrito en 19,200 
onzas por silo, lo cual representa un valor de 3 30,000, oro. por mea. 

Conaidorado en conjunto el norte de! Departamento de Autioquia, el 
cual he descrito someramente, se halJü esta parte de la Kepíiblica admira- 
blemente situada desde el punto de vista de la fácil comunicación con el 
Exterior y con la capital del Departamento. Uua red de ferrocarril que 
una á Jledellin con Remedios, Anorí y Zaragoza, á Anialfi con Eemedioa 
y aun Santa Rosa con Anorí, es fácil y hacedera, y al día en que se pue- 
dan introducir econ étnicamente maquinarias de buena closo para el tra- 
bajo minero y metaiúrgico, la producción de este territorio seríl muy 
considerable. 

El norte de Antioquia, por la reunión do circunstancias que he ano- 
tado, encierra todo lo necesario para un gran desarrollo minero. De aquí 
riene (jue los antioqueEoa deban en todo caso preferir la realización dol 
ferrocarril á Zaragoza más bien que á Puerto Berrío, 

Grande error es el de aquellos que creen que c! tráfico e.tterior es la 
vida de los países; y nosotros, poseídos por tal idea, encaminamos nues- 
tros esfuerzos á unir la capital de la República ó capitales de loa Depar- 
tamentos, con el río Magdalena, y por lo tanto, con el Extranjero. La 
vida real de loa países ea bu vida interna, e! comercio y tráfico interiores. 
Al comparar en el Departamento de Antioquia desde este punto do vista 
los proyectos de Puerto Berrío y Zaragoza, iaa ventajas de este último, 
que abre casi la mitad y mejor parte dol territorio antioqueDo, saltan á 
primera vista. 

La producción del norte de Antioquia puede recapitularse así: 

l883 — DATOS DEI. "ANUARIO ESTADÍSTICO" 

Dittrilot: 

Amalfi " 3!3G libras. 

Angostura 31 

Aoorí * 45 

Cáceres 1,485 

Carolina 250 

D. Matías 25 

Entrerríoa 54 

Ituaugo 68 

Remedios y Segovia * 4.5GO 

San Andrés -i 

Santa Kosa * 17á 

Yarumal 367 

Zea 180 

7,547=120,753 on7,a8 

qne estimadas á S 10 oro americano la onza, hacen 1.207,580. 

* Dalos recogidos por roí. 7 



i 



Como lo he diclio en el cnrsn de esta descripción, una gran parte do 
eete oro viene de loa aluviores tlel Porce y el Nechí, etc. 



DISTRITO MINERO DE TITIRUÍÍ 



Titiribí está á los 5°56' latitud íi., y 1''46' O.^El distrito coDtieiie 
nuil población esencialmente minera do !),214 habitantes. 

En su topogriifia, esta región es, sin duda, nna de las más quebra- 
das del globo. Sin embargo, la construcción de ferrocarriles entre Me- 
dellín y Amaga es Eiiniameute hacedera, y de ésta% Titiribí no es im- 
posible. 

La producción mensual del distrito, en plata aurífera y en oro, pno- 
de estimarse en S 70,000, oro americano. 

En este distrito Be halla la renombrada mina del Zancudo; pero fuera 
de ella hay otras do interés y en actual producción; comparadas <on la 
primera, su importancia es casi insignificante. El distrito de Titiribí en- 
cierra minas de plata aurífera con mayor ó menor cantidad de oro libre; 
sólo en el Zancudo so extraen ambos metales: las demás empresas obtie- 
nen el oro de molino. 

El distrito que describo tiene grande interés par» el geólogo, 
pues allí hay una renuión de terrenos faiistanlo complicada, á saber: el 
hullero, que viene del S. O., al través del cual rompieron los esquistos 
cristalinos y una gran formación porfídica. 

Pero antes de seguir adelante, permítaseme recordar la petrografía 
que se halla entre Sauta Rosa, última fracción que he descrito, y Titiri- 
bí. De Santa Rosa, por San Pedro, á Medellin, las rocas son casi exclu- 
HÍvamente graníticas; en las cercanías de la capital predomina el granito 
de turmalina. 

El valle de Medellin está constituido por un depósito cuaternario y 
ocupa la vega del río Medellin ó Porce. Este valle se prolonga al S. has- 
ta Caldas, en nua extensión de unas 5 leguas. 

El valle de Medellin está situado en el vórtice del ángulo que forma 
la bifurcación de la cordillera; dicha bifurcación se halla en el Alto 
de San Miguel, pocas leguas al S. de Caldai. Entre Caldas y Amaga, en 
el camino que conduce áTiticibí, principian á aparecer algunas areniscas 
y conglomerados, y también pórfidos de graudes cristales. 

En Amaga aparecen las primerita cupaa do carbón, y en las cercanías 
de cata población se encuentra la ferrería de su nombre, en donde se ex- 
plotan los carbonea de Amaga. La hoya en donde está situado Amaga 
fue el centro del gran movimiento que determinó la ruptura de la cordi- 
llera central, y de esta población hacia Titiribí la topografía está terriblc- 
blemeute fracturada. En este trayecto del camino se marcha por sobro 
cuarcitoa y traquitaa. 

En las eercaniaa de Titiribí las capas de carbón vuelven á aparecer, 
rotas á trechos por esquistos laurentiuon y rocas ígneas. Los eaquistoa 
cristalinos toman gran desarrollo en el Zancudo, donde se hallan los más 
importantes yacimientos metálicos. 
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Se compredeii fácilmente que á tiempo Jel esfuerzo de abajo hacia 
arriba, en \n época de la foi'macjón de la cordillera, loa esquistos lau- 
rentinos que habíii bajo las capas de curbÓD, se abrierou p[t30 á su través, 
rompiéndolas y dislocándolas; así como también rompieron los pórfidos 
y tas traquitas. Puede decirse que loa terrenos del Zancudo constituyen 
un botón de eaquiatoa cristaliuoa y rocas ígneas rodeadoa por el terreno . 
hnllero. 



Pava miiyor claridüd, dividiré esta descripción aaí: 

I. Empresa del /;uiciido. 
II, Otras empresas. 



EMPRESA DEti ZANCUDO 

Geolcgía general. ^Estratigrafía especial del Zancudo.^ Vetas minerales. — Hulle- 
ras. — Minerales del Zancudo y su preparación alemánica.— Fundiciones. — Cam- 
po Riotte. — Economía general j conclusiones. 

El croquis (Véiise el Alias), quo señala la püáii;ión relativa entre ¡os 
puntos más importantes de 1;l empresa que voy á describir, permite fijar 
~ bien las ideas en lo que se refiero á la petrografía del Zancudo. En él 
están marcados los límites délos terrenos qne constituyen la localidad. 

La quebrada de Juntas ea el límite entre la formación carbonífera y 
la de esqnitítoa eriatalínoa; divide casi netamente los terrenos, dejando al 
E. las cajuia hulleraa y al O. lua catnitos lanrontinoa. Eu Sabaletaa. don-- 
de reside el centro de la metalurgia y la dirección de la Empresa, laa ca- 
pas del carbón adquieren gran deaarrollo; allí éstas se inclinan al E., 
pero han sufrido grandea trastornos. 

De Sabaletaa hacia el O., ea decir, hacia el Zancudo y Titiribí, ae 
marcha sobre la formación hullera, k trechoa interrumpida por esquistos 
de loa que rompieron á su través. La quebrada de Juntas representa la 
línea de fractura de las capas de carbón, 'do las cuales una peqneQa por- 
ción pasó á la banda O. y ropos;i aobre los terrenos laureutiuoa; conti- 
nuando hacia el O. después de marchar aobre estos esquistos durante 
un trayecto considerable, se vuelven á encontrar las capas hulleras. Gomo 
lo he dicho, la estratigrafía de esta región bc puede comparar con un bo- 
tón de esquistos rodeado por la formación hullera. 

Dos poderosas m;i3¡is de rocas porfídicas limitan al E. y al O. los te- 
rrenos de carbón. La oriental constituye la cordillera porfídica do Cerro 
de Tusa, en Fredouia: ésta atravesó las capas de areniscas. La occiden- 
tal forma la gran masa de Los Micos. Diques de pórfidos atraviesan el 
camino que condnce del Zancudo á Titiribí. 

Los terrenos huí leroa en esta localidad — una de laa mejores para es- ■ 
tudiarlos — tienen por base conglomerados intercalados con lechos de ar- 
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cilla, sobre los (iiialea reposan asperones y Hreniecas, y fimilmente capas 
de hulla de bneiia claso, que tienen por aaiento ewtaa rocaa y por techo, 
esquiatosarcilloaos. La formación ha aillo dislocada de nna manera vio- 
lenta, produciendo on las capas qao constituyen los terrenos hulleros, 
zigzags y curvaturaa notables. En el croquis está marcado el gran plie- 
gne de laa capas do hulla en el Zaucndo. {VÉaae el Alias.) 

Laa vetos miueralea del Zancudo residen en la banda O. de las Jun- 
tas y están encajadas en los esquistos hornbléndicos que allí aparecen y 
que son loa que constituyen ol esqueleto de la cordillera central. Ei cro- 
quis, sección de los terrenos, hace ver cómo se apoyan laa areniscas y 
conglomerados sobre los esquistos cristalinos micáceos y hornbléndicos; 
en éi ae ve también que la quebrada de Jnntaa no corre sobre la unión 
de las forniacionea, sino sobre una quiebra de loa terrenos hulleros. La 
unión entre óstoa y los lanrentiaos está constituida por un maturial ar- 
cilloso, casi vertical en su inclinación. Esta unifm, llamada por los mi- 
meros el cajón, limita al E. todos los filones del Ztinoudo y es el punto 
de partida para el geólogo en esta localidad. 



La Empresa del Zancudo comprende: las explotaciones mineras del 
Zancudo y Chorros, y laa haciendas de beneficio do Sabaletaa y Sitio- 
viejo. 

Hacia aDoe que yo deseaba hacer un estudio del Zancudo, pues el 
nombre do esta Empresa represeuta entre nosotros la mayor porfeccióu, 
alcanzada en el país en el arte de beneficiar menas. '. 

En esto viaje satisfice esta aspiración, y debido ala benévola acogi- '. 
da que recibí del actual Superintendente general, D. Carlos de la Cues- 
ta, y del Director de la explotación, D. Vicente Uribe, pude hacer un 
estudio de las condiciones técnicas y económicas de tan impí^rtaute 
Empresa, Mi mayor deseo ahora ea hacer clara y fácilmente comprensi- 
ble esta descripción, pues el desarrollo del Zancudo debe ser un estímu- 
lo para los industriales de! país, porque muestra lo que, con perseveran- 
cia y resolución, -4QÜI, y CON ELKMEKTOS DEL TAIP, SE rÜHDE AL- 
CANZAR. 

La veta del Zancudo tiene «na forma tal que, describióndola de un 
modo vulgar, parece que hubiera aido amoldada sobre una paila puesta 
boca abajo. Ea una veta que se inclina casi impovceptibleraentc, ya al 
K., luego al S., y finalmente al O. Las inclinaciones de este lih'm aoii 
cuando máa de 16" y tiene puntos completamente planos. En otros tér- 
minos, el filón del Zancudo ,ac dirige primero al S., luego al O-, y final- 
mente al K., cuando uno recorre Ju vota en los trabajos actuales. A 
cierto nivel, la continuación de una galería conduciría al punto de par- 
tida, pues la forma del filón es precisamente la de una lenteja; de modo 
que seccioneB planas da esta filón, hechas íi distintos nivelea, darían por 
reanltado una serie de óvalos, ea decir, la muica que con sus bordes 
•dejara la ¡laila (á la cual be comparado la veta) si se la cortara ix diror- 
60S niveles. Asimismo, el papo de la iuclinación al E. ¡i la inclin^ición 
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al O., que constituye el unticljuiamo de ia veta, (ó sea, on túrpiiuos vul- 
garoa. uuu sabida y uua bajada), sería la cima de la paila. 

Cerca de la veta del ¿ancudo se trabaja ei filón Chorros, análogo al 
anterior, pero cuya curvatura fue eu dirección hacia el S. Parece que 
laa dos vetas uo constituyeran sino un solo filón ondalado, uuido por el 
lado cu que el Zancudo inclina al S. y Chorros al N"., y esta ondulación 
en BAJADA constituye cl eje sinclinal de la veta. Podría pues decjrae 
que las dos vetas u o constituyen sino un solo filón plegado que se dirige 
en rumbo general N. O. á S. E. 

Encima y debajo de esta veta principal existen dos agujas. Esto ea 
lo que en minería se designa con el nombre de filonea compuestos. 

La estructura del filón en el Zancudo es í'sta : 

Kespakio, esquisto hornblOndico. 

Barros feldespá ticos. 

Mena. 

Barros. 



En su espesor la veta ha aleanaado hasta 6 metros, y puede, en ge- 
neral, reduoiise á un filón equivalente de i metros de potencia. 

La causa de la gran riqueza do estii formación lia sido !a nniformi- 
dad casi regular de ¡a inineridizrtcii''U y el estar el filón exento de fallas. 

La superficie descubierta do la veta es do SGO.OUO metros, con un 
espesor equivalente de -i metros. Sn cubicación ea de 720,000 motros. 
que á razón de 3 toneladas el metro, son 3.160,000 toneladas, de laa 
cuales en los últimos 70 aüos se ha extraído próximamente la mitad 
(dato del señor de la Cuoata). 

La superficie total mineralizada comprendo 210 metros. 

Una parto de lu veta que estaba á descubierto fue extraída eu afloa 
anteriores, superficialmente. Todos estos afloramientos al aire libre eran 
muy ricos en oro, y la mina so conaideraba como de este metal. Al entrar 
ala parte sana del filón, las menas ae hicieron argentíferas, sin perder 
por completo el oro. 

La explotación subterránea eu el Zancudo y Chorros se hace en 
muy extensa escala por galerías de explotación y canteras interiores 
(cortes), rellenando los huecos dejados por la extracción. Ouaudo la 
veta eatá muy mineralizada, se la extrae toda, y hay que introducir relle- 
no del exterior. Las partea pobres del filón se dejan como pilares de 
sostenimiento. Loa transportes interiores ae hacen por tranvías y carre- 
tillas. 

Lns trabajos ocnpan trea niveles: 

1." La parto superior plana; 

3.° Un nivel medio sobre el límite oriental del filón; 
3." Una galería que, pasando por debajo de éste, va á cortar la 
veta en su pendiente occidental. (Véase el Alias.) 

Los minerales so clasifican en el interior de la mina eu tres claees: 



1." El mineral sólido de sulíaros, llamado cou el nombro alemán 
de scheiden (1), del cual me serviró para designarlo en lo aiiceaivo; 

2." Una clase de la cual 68 puede retirar algún scheiders, partién- 
dolo cou martillos y separándolo á mano; 

3.° El mineral llamado de molino, que contiene pequeílas cantida- 
des de snlforos y que debe ser concentrado. 

A boca dü mina, e! mineral es escogido á mano y clasificado defini- 
tlTamente entre sclteiderz y molino. El primero va directamente á laa 
luudicionea, y el segundo snfre todo el tratamiento de concentración. 

Los minerales del Zancudo son de plata y oro, están constitaidoe 



mpregnado de piritas 
'eue accidentalmente 
otroB sul furos 



por nna ganga de cuarzo generalmente negruzco, 
de fierro y de cobre, galena y blenda, y que couti 
piritas arsenicales, sulfuros de antimonio, burnoni 
metálicos. Una poqueOa porción del oro do la mena está libre y se 
extrae en el mineral de molino por lavado; el reato del nietul está unido 
con los sulfuros y se extrae en la fundición. El valor medio del conjun- 
to de minerales es: 

Oro, l.SO ouzae por tonelada S .'iO 

Plata, 3fj . id. id 30 

$ 60 oro americano. 

La proporción do oro libre qne se extrae en los molinos, ó sea el 
tenor práctico de la mena, es de 0.39 onzas por tonelada do mena moli- 
da; este oro ea de un valor de S ia-50 la onza troy, 

La pr&porcíón del sc/ieiderz á la mena extraída ea de 6 por 100, y 
la proporción de concentrados en el mineral de molino ea de 10 por 100, 
y ocasionalmente de 15 por 100. 

Enla explotación de la mina se extraen menaualmento 3,555 tone- 
ladas de mineral, de las cuales el scheührz representa 23(1 toneladas, y 
el de molino 3,319. De esta mena van k las fundiciones 568 toneladas. 



Por 10 por lUO de concentrados provenientes 
del mineral de molino 332 568 



El costo de extracción del mineral se estima en S 2-30 moneda co- 
lombiana por tonelada de molino, y S 10-50 el schciderz. 



Kn sínteaiB, el método de beneficio eii el Zancudo se reduce á pre- 
p&rución mecánica y tratamiento metalúrgica. En la primera faz, laa 
menas qne lo neoositau se ponen en situación de entrar eu tratamiento- 
La preparación mecáuica. presentada bajo una forma sinóptica, 
comprende: 

El ucheiderz 
va al trata- 
miento meta- 
lúrgico. 



menaábo-1 f^, . .^ fJagnas. \ Van al trata- 

.... Pnlvenzación .' ° miento. 



cade 



[Molino. i J =»««'>'"i' 
'^ Clon que pro- , 

ducen. '\ 



Oro. 



i Colas, qne 
^ son eatóri- 

les. 

la primera escogida á mano, el proceso de la concentra- 
oióu ao lo sufre completamente sino la clase molino. 

Las operaciones son: 

1." Pulverizar la mena en molinos antioqueflos. 

i." E.xtraer el oro libre sobre bayetas. 

3,° Clasificaren laberintos las arenas que salen de los molinos en 
dos tamaüos: arenas propiamente y schlams ó lodos. 

1." Concentrar estos dos volúmenes de productos en aparatos iude- 
peudientes para las dos clases. Estos aparatos aou mesas alemanas de 
tipo común. 

Loa aparatos de preparación están diapuestoa en trenes distintos, 
mny dispersos, de 9 y lá pisones, lo cual es cansa de sobrecargos consi- 
derables. 

Habiéndose establecido los molinos en épocas anteriores eu los pun- 
tos más convenientes para el tratamiento de los minerales qne principia- 
ban á explotarse por distintas bocas de la mina qne aún no estaban co- 
municadas, hoy la Empresa carece de la necesaria centralización de la 
preparación mecánica. 

El número de pisones que trabajan en la Empresa es de 134 en el 
Zancudo y 48 en Chorros, distribuidos, como queda dicho, en distintos 
molinos de 9 y 12 pisonea. 

Estos molinos son del tipo común antioqueHo, y su rendimiento se 
estima en 0.60 toneladas de mena, pulverizada en 24 horas por pisón. 
Están arenas pasan por un cedazo de 8 puntos por pulgada lineal. 
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La coiiceutriicióu se hace en locales distiutos de loa moliuos: entre 
el local tic las mesas y los molinos existen laberintos (caüalGS largos de 
madera), en doude se efectúa la claslñcación de los cnaríioa molidos. 

Las mesas de concentración sonde madera, de sacudida longitudi- 
nal; toda la couceutrución se hace en 12 mesas en el Zancndo y 6 en 
Chorros; el reudtmieuto de estos aparatos es do 1^ toneladas por mesa 

Eara el volumen arenas, y media tonelada para el Tolnmeu gclúam» cu 12 
oras de trabajo. 

Los concentrados obtenidos en estos aparatos contienen 60 por 100 
de sulíuros; la cücacia real de las concentradoras no es pues sino de j-y^ 
de tonelada para los dos tamaQos dichos. 

De la preparación mecjtnica de las menas se obtienen los siguicnteB 
productos : 



Oro 

. Concentrados . . 



800 onzas por mes. 
3-33 toneladas. 



Debo advertir que la producción de oro corresponde en su totalidad 
al Zancudo, pues Chorros produce muy poco oro lijire. 

El costo de preparación mecánica es de 80.C5 por tonelada de mi- 
neral en bruto, y el codto definitivo por tonelada de concentrados es de 
$27 á í 30, moneda corriente. 

Las pérdidas en la preparación son bien elevadas: so estiman en 
más de 45 por 100, y por experimentos cuidadosos se Ijii demostrado que 
la pérdida hecha en smlams solamente, pasa de 812,000 oro lüt-nsuales. 

Los distintos encabezamientos de las cuentas se cargan aeí á la to- 
nelada de concentrados: 



Para el Zancudo 



(Térm 



D de i< 



aflos) 



Administración y jornales (moneda colombiana). .S 18 Olí 

Preparación mecánica 3 OH 

Alumbrado 17 

. Madera de mina .. .^1 

Id. de aserrío 88 

Carpintería y forja S8 

Gastos de Medellin 9 24: 

32 (10 



El costo real para tonelada de concentrados es de $30-33, moneda 
corriente; el exceso representa erogaciones que se han hecho p.ira <:\ es- 
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tablecimieato Campo RioCte y que hau cai'gado cu los gastos de Medellin 
en el Zancudo. 

Para Chorros 

Admiiiistracióu y jornales 16 50 

Preparación mecánica 4 26 

Alumbrado 85 

Madera de mina 6i 

Id. de aserrío 1 41 

Carpintería y forja 

Medellía 4 73 

m 41 



Loa concentraíoa de la Empresa se dividen en varias clases : 

1. Schtiderz, descrito anteriormente. 

2. Jagnas, que son los concentrados del Tolun)eu arenas en las 
mesas. 

3. Schlams, concentrados del volumen tcMams. 

4. Bayetas, que son los concentrados que se recogen con el oro en 
los paQos de los molinos. 

5. Moles, la parte más pesada de los anteriores, y que se separa tam- 
bién en la batea. Estos moles contienen hasta 40 por ] 00 de galena. 

La anterior clasificación es niny importante, porque sirve de base á 
las mezclas para la fundición en el tratamiento metalúrgico. 

El método general para el beneficio do los concentrados es la fundi- 
ción y desargentación de la mena por medio del plomo. Para llegar á 
este fin, el concentrado sufre primero una fundición ú mato que concen- 
tra la riqueza en un régulo y eacoriüca gran parte del hierro y del cobre. 
En seguida, el mato obtenido es fundido de nuevo con la adición de ma- 
teriales plomosos que lo transforman en un mato do plomo que á su vez 
es desargentado por medio de plomo metálico. El tratamiento termina 
con la copelación del plomo de obra y fundición de la plata do copela ob- 
tenida. 

Presentado en una forma sinóptica, el método seguido en el Zancudo 
ea éste: 



io6 
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Considerado en globo el sistema : 
prende : 



etalñrgico del Zancudo, com- 



I. Una primera tostnción de loa concentradoa para deanlfurnrlos. 
II. Fnndición á mato de la pulpa tostada. 
m, Tostación de los matos obtenidos en la operación anterior. 
IV, Eundición A mato plomoso del mato primitivo tostado. 
y. Desargentación del mato plomoso por medio del plomo metálico, 

operación llamada Imbibiciáii. 
VI. Copelación del plomo de obra obtenido de la operación prece- 
dente. 
VII. Fundición en barraa de la plata de copela. 
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Antes de seguir adelante, pcrmítaaeme fijar el valor de algunos tér- 
minos usados en esta deecrípcióu. lie traducido literalmento, 6 mejor 
dicho, castellanizado la palabra matte, llamando mato g1 régulo metáli- 
co (¡ne se obtiene do fundir piritas con un finjo ó fundente reductor. El 
HATO ea UD producto complejo formado por la fusión y mezcla de diver- 
sos sulforoa metálicos, y se llama mato cobrizo cuando predomina en él 
el cobre, y mato plomoso cuando e! metal predominante es el plomo. 

Aun cuando no es castiza l,i oxpreaión fundir á hatos para ex- 
presar el acto por el cual se obtienen estos productos, es la más expre- 
siva y la más corta. 

Al presentar en un escrito el sistema de fundición seguido en el 
Zancndo, es dificii poder hacerlo con toda claridad desde el principio, 
para aquellos que no están familíitrizados con las operaciones de la me- 
talurgia de la plata por la vía seca; pero al avanzar en su lectara — así lo 
espero — se hará fácil la inteligencia del sistema seguido en esta Empresa, 
la más completa é importante del país. 

I 
Tosíación 

El objeto de esta operación es eliminar en la mena las materias fá- 
cilmente oxidables y volátiles, tak's como el azufre, el arsénico, el anti- 
monio y el zinc. La tostación de loa minerales so hace en hornos de rever- 
bero, de bóveda parabólica y muy deprimida, de tal manera que la llama 
del combustible está obligada á lamer el mineral, que ocupa el piso del 
horno. Dicho mineral se halla extendido en capas delgadas, y los obreros 
lo revuelven constantemente con rastrillos especiales, á fia de aumentar 
la auporficie do oxidación. 

La operación dura do 8 á 12 horas, con constante rastrilleo. 

Las jaguas (vÉaso la clasificación anterior) son los únicos concentra- 
dos que se tuestan. 

La torrefacción ¡es hace perder 35 á 30 por 100 de su peso, del cual 
9 por 100 corresponde á la humedad del minei-al. 

Cada horno de reverbero tiene una capacidad de media tonelada, y 
están unidos dos á doa. 

La tostación ocupa en cada horno doble cuatro operarios que se 
turnan eu los diatintos ijuehaccres y reciben un jornal de í 0-GO por 13 
horas de trabajo. 

El día de trabajo en el beneficio está dividido en dos turnos : al 
uno, de las Vi del d¡a á las 13 de la noche; y el otro, de éstas á las 12 
del día. 

Los jornales aon los mismos y una misma la marcha en las ope- 
racionea. 

El gasto de eombnatible es de O quintales de carbón por tonelada 
de mena tostada. 
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las con venientes j 
1 tieuen cu cuenta las 
portttntes son liis but)-\ 



Fundicinn á matos 

Tostada la pulpa, la fundición á matijs ücne dos objutoa: 
tmr la riqueza en los réguloa, y evitar laa pértíúlaH ocasionadas por la in- 
troducción de materialea pulverulentos en loa horttps do viento. Los ma- 
teriales que entran á loa hornos deben ¡contener ci^ta cantidad de azu- 
fre, y mezclarse de tal manera que reúnan dos condicioB^ esenciales : 

1." Que la cantidad de azufro sea un medio convenííStc: mucho 
azufre en laa menas produce mayor cantidad de mato, pero eníliíjices éste 
es menos concentrado y arrastra gran parte del fierro que so desoSÜ^^cer 
salir de las escorias. Con poco azufre, el mato se forma en menor Santi- 
dad y es muy concentrado, pero entonces pasa mucha plata en la e 

3." Que laa escorias sean fluidas, pero que i 
loa hornos. 

La práctica ensetla al fundidor las mezclas 
obtener los mejores resultados en laa menas, y ai 
consideraciones anteriores, ae comprenderá euán i 
nas mezclaa para la marcha de la hacienda. 

La fundición á matos se hace también en hornos de reverbero, poro 
arreglados para producir altísimas temperaturas. Cuando está, todo fun- 
dido, los matos se depositan en oí fondo y las oscotiaa quedan encima. 
Orificios situados convenientemente permiten hacer correr los produc- 
tos fundidos. 

Las niczcias usadas en el beneficio dol Zancudo para cata pr. 
fundición, so preparan superponiendo capas alternativas de los distin- 
tos materialea, que son: 

35 quintales jaguas tostados. 
30 id. tcheiderz. 

8 id. jagnacrnda. 
SO id. escorias de imbibición. 

6 id. restos de hornos. 

Estos materiales so introducen en el horno por una tolva. Cada car- 
ga reprosonta de 20 á 25 quintales de mezcla, y á proporción que vau 
estando fundidas — cosa que necesita i horas de tiempo, — ae vau hacien- 
do salir escorias y agregando más carga al horno. 

Cada 13 horas se hace un degüello para matos. 

Los matos representan el 25 por 100 de la mena y contienen 40 por 
100 de azufre. El valor de esto producto es; 




Plata, 111 onzas por tonelada. . 
Oro, 6.Í0 id. id 



88 80 



\ 



El gaato de combustible ea de 2 toueladas de carbón por una tone- 
lada de meua fnudkla; el número de oporarioa en cada horno 68 de 2 
fondidorea y 4 ayudantes, que gauau $ O, DO y ¥ 0.70, respectivamente. 

La pÉrdida metalúrgica en esta parte do la operación es de 3^ 
por 100. 

El mecanismo de esta primera operación es fácil de comprender. 
Los materialea de las mezclas contienen una cantidad de arenas ailfceas 
Büficiente para formar una escoria fusible qnc disuelvo gran parte del 
fierro que contiene la pulpa, y lo escorifica. Al mismo tiempo las esco- 
rias de otras operaciones ayudan como fundentes, 

El scheiderz, las jagnas y selilums que no han sido tostados, contie- 
nen suficiente azufre para formar los protosulfuros metálicos que cons- 
tituyen ol mato: éste recoge loa metales finos quo por su gravedad caen 
con úl al fondo del horno. Cuando la fusión es completa, el mato, más 
posado que las escorias, ocupa el fondo del horno y aquéllas flotan sobre 
é! y ae separan fácilmente, haciéndolas salir por orificios situados con- 
venientemente. 

Como el estudio de laa reacciones químicas que ae efectúan durante 
el proceso déla fusión á matos, requeriría demasiada extensión, incom- 
patible con e! carácter de este informe, refiero á mis lectores á la clásica 
obra do Rivot, Metalurgia de la plata. ' 

III 
Fundición ¡I mato jjloni uso 

Los matos obtenidos en !a primera fundición son tostados después 
de una desquebrajada previa, y en seguida ae funden en hornos de Tien- 
to con materiales plomosos (escorias y matos de esta misma oporaciónl. 
No se pretende producir directamente del horno el plomo de obra (1), 
sino un régulo plomoso, el cual se desargenta de una manera especial 
por el plomo metálico. 

Los hornos en que se hace esta operación son del estüo de loa hor- 
nos altos de la fundición de hierro, y la temperatura so eleva allí por la 
inyección de aire forzado. En el fondo del horno hay un crisol de piedra, 
en el cual se recogen los materiales pesados, mientras que las escorias se 
hacen salir por un orificio superior. Fuera del horno, y en conexión con 
el crisol, existe un bacinete 6 plato en el cual se lleva á cabo la dcaar- 
gentación del mato. 

El mineral se carga mezclado con el combustible. 

Las mezclas para esta tundición se hacen como se ha descrito en 
la primera, y son: 

20 quintales mato tostado. 
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12 id. sclieiderz. 

'.I id. bayetas ó moles, 

43 id. escorias de cata misma operación. 

33 id. Qiato plomoso de cata misma operación. 

Esta mezcla se fuudo á pocos, en IS horas do ti'iiij;tjo, con un gasto 
de una tonelada de coke por tonelada de meua. De cata operación se 
obtienen 30 quintales de mato plomoso que se van degollando cada vez 
qne el fundidor juzga que hay en el crisol 4 á 5 r(iiintales de materia 
fluida, realizando en definitiva una fundición fraeciona'ia, en la cnal 
cada degüello se recibe en el plato exterior dol horno. En éste se han 
colocado previamente 33 libras de plomo metálico y 5i> libras de litargi- 
rio, y alguna cantidad do fondos de copela. Sobm este lecho se reci- 
be el material fundido que sale del horuo y so le revuelve con pértigas 
de madera. 

El mecanismo de la operación && éste: el litargirio. en píesencia 
del azufre del mato, se reduce A plomo metálico, y el metal reducido, 
en unión con el existente en el plato, se ¡(.pederá de una parte de la 
plata y el oro dei producto fundido. Los fondos de copela son auxilia- 
res de la operación. 

El plomo metálico enriquecido so deposita en «1 fondo del plato, y 
sobro él queda un mato muy impregnado de plomo y bastitnte rico aún. 

Así pues, de esta operación se obtienen: 

1." Escorias que contienen, 12 onziis de pkra y qiio vuelven á la 
primera fundición, como fundentes, á esterilizarse. 

2." Un mato rico muy impregnado de plomo, que vuelve á tratarse 
eoesta misma operación. Este mato coutieiie aún 4n por 100 déla plata 
primitiva, 10 por 100 del oro y S poí 100 do plomo. 

3." Plomo de obra que contiene 1^ por 100 de plitl.a y 0.075 á 0,1 
de oro. 

En la metalurgia de la plata por la -vía seca, toil.i V,\, cieiiciii consisto 
en hacer girar las escorias de «na operación dentro del tratamiento al 
cual ellas contribuyen como fundentes, esterilizándose al mismo tiempo. 
Vemos que de la primera fundición las escorias se estiman como prácti- 
camente agotadas; las de la segunda vuelven á la primera, y los matos 
de desargentación entran á la segunda fnndicíón. 

La última operación del beneficio ea la copelación del plomo de 
obra. Conocido es de todos el mecanismo de la copelación, operación en 
la cual ee consigue la separación do los metales finos oxidando el plomo 
que los ha recogido y que deja la plata y el oro aislados. 

Los hornos de copelación en el Zancudo son de cúpula móvil; el 
fondo de copela se hace con cuatro partes de carbonato de cal y una de 
arcilla. La copelación en ellos s^ lleva á cabo de un modo continuo, 
principiando con ,10 quintales en el horno; luego se va cebande, es 
decir, agregando naevas cantidades de plomo, hasta completar (>0 ó 70 
quintales. 
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El gasto de combustible ea de 5 toneladas de cois por operaeióu, la 
Giial 50 hace en cinco días. 

Líi plata do copela so funde eu barras, y eatsa barras tieucn luia 
ley de ■ 

Plata O.líáO 

Oro 0.050 

NÚMERO DE OPERARIOS EN LAS DOS ÚLTIMAS OPERACIONES DE LA 

iMRimciós: 

3 fundidores, á í O.'M 

4 ayudantes U.tíO 

£u la copelación, dos maestros de copelar, á l.dd 

2 ayudantes 0.55 

La púrdida total de tratamiento es de 20 por 100 ad va/orem, ó sea 
15 por 100 del oro y 25 por 100 piuta del ensayo, y el costo general ea 
de I 30, moneda corriente, por tonelada de concentrad oa. 

lía bien posible que á pesar de loe esfuerzos que he hecho á fin de 
hacer comprensible para todos el sistema seguido en el Zancudo, no lo 
consiga; porque no siendo esto luForme un tratado de metalurgia, ea 
trabajoso entrar en pormenores, y por esto llamo la ateucióo do quienes 
deseen familiarizarae íntimamente con ellos hacia los tratados especiales. 
Héatamo sólo hacet una observacióu : Toda la cieucia de la metalurgia 
consiste en penetrarse bien del método que hay que aeguir, y desarro- 
llarlo hiégo lógicamente. líay que posesionarse de la manera como van 
encadenadas las operaciones; no proceder arbitrariamente, sino de acuer- 
do con las leyes naturales á las cuales obedece todo. Ni tampoco el éxito 
está ligado á la sola prñctÍL'a de las opcracionea, sino í ésta ilustrada 
por la teoría de loa hechos: pues la práctica, sin ella, es rutinaria, y por 
lo tanto estúpida. No rae cansaré (le repetirlo; la mayor parte de !oB 
fracasos metalúrgicos, máa que de las menas, dependen de las gentes y 
de la poca observancia de las leyes naturales ó de la desobediencia á sua 
indicaciones; porque estas leyes, por lo mismo qno bou inoludiblea, 
tienen sanción inevitable. 



Era necesario dar una idea del método antes de euLrnr á la descrip- 
ción de la planta metalúrgica de la Empresa de que hablo. No haré siuo 
enumerar loa aparatos que existen, dejaudo en las ilustraciones los deta- 
llis necesarios para comprender loa hornos osados. Aquí también llama- 
ré la atención de loa lectores de esta exposición al Atlaa do Leverriére, 
como A una obra de consulta en la cual encontrarán los detalles de 
coüstruecióu que pnedeu interesarles. 

El beneficio de los concentrados se hace eu dos establecimientoa 
distintos; el do Sabaletas y el de Sitioviejo. El más importante es el de 
Sabaletas, que dista algunos kilómetros de las explotacionoo del Zau- 
aado. 



Los fletes á Snbaletas representsa para la ÜompaQía nn desembolso 
anual de 8 24,000, moneda corriente. 

La planta allí comprende tres partea, que llamaré alta, media y 
baja. 

En la parte alta existen : 

ñ hornos dobles para lu tostación de las menas, de una capacidad 
de V¿ toneladas on 34 Loras; 4 de primera fnudicióu, 'i do viento para 
refundir á mato plomoso y desargentar. 

El aire para estos últimos horno^ se introduce por medio de má- 
qninas de soplar, hechas de madera, de doble cilindro y movidas por 
niia hidráulica. 



En la pai'te media existen: 

3 hornos de tostación. 

1 de fundición. 

2 de viento, 

1 homo de copelación de cúpula móvil. 

Y ao la baja : 

2 hornos de viento; y 

1 de copela. 

Ilay, además, en Sabaletas, un molino de pulverizar en aeco, ofici- 
na de ensayes, laboratorio y las oficinas de la administración. 
En este establecimiento se benefician 400 toneladas por mes. 

La planta de Sitioviejo comprende : 

5 hornos de tostación. 

'¿ de fundioión. « 

4 de viento. 

2 copelas. 

El número total de toneladas beneficiadas en la Empresa (Sabaletiis 
y Sitioviejo) es de 030 por mes, con un costo de $ 18,000, moneda co- 
rriente. 

El gasto annal de plomo es de 300 toneladas, que se introducen del 
Extranjero á un costo definitivo do ? 200 la tonelada, ó sea $ 40,000. 
moneda corriente. 

La pérdida de este metal en las operacionea metalúrgicas es de 50 
libras por tonelada de mena tratada, proporción que en las operaciones 
es de j en la imbibición y i en la copelación. 

Llamo la atención de loa duefloa de minas de plomo en Ubató y 
Oriento hacia la salida posible deaus minerales en la Empresa del Zancu- 
do, porque creo que si las formaciones plomíferas de esaa localidades 
permiten un laboreo fácil, no parece trabajoso hacer la competencia con 
esos plomos íi los importados de! Extranjero. 




El combiietiblí! empleado en 1a motaliirgiu os ü1 roií. úlaíuil!» 
crnda, según el caso, que eo obtiene de las hnllcias de ln ('o;ii|iiiflí:i. 



So esplotau hullei-as tuiíto en SabaJetaa como en Sitioviejo. Liiu 
capas de carbón son gruesas basta de niás de 3 metros. Algunas dan 
mny buen coke y otras no. Estas capas ban sido muy plegadas, eufrion- 
do zigzags y contoraionefi. Generalmente en Sabaletas inclinan al E., v 
este es el buzamiento al cual tienden todas. 

La Eorraución carbonífera del Zancudo viene del Hur, desdo Cali, 
por la banda occidental del Canea; forma las carboneras do Riosucio y 
pasa á la banda oriental del Canea por Carunianta. En el ti'ayocto, entre 
Riosucio y Caramanta, la formación hullera qnoda solamente represen- 
tada por las areniscas. En la banda E. del Cauca la formación se enaan- 
cba de nuevo y constitnye las hulleras del distrito de Titiribí y Amagü. 

La Empresa trabaja siete capas de carbón, que producen 1,700 to- 
neladas de hulla cruda, ñ un costo de & 5 tonelada.' j 6ÜÜ más qne se 
destinan Ala fabricación de coX'íi y que producen .'JOO toneladas de este 
prodncto á un precio de 6 Ifi tonelada. 

Las bulleras empican IGS operarios. 



La organización del trabajo minero es fiui i/encrix on esta Empresa 
y merece que los dnoflos de minas fijen bien su atención, pues es un sis- 
tema cooperativo que resnelvo muchos do loa puntos en cuestión entre el 
trabajo y el capital. 

El trabajo por jornal está limitado cu el Zancudo á la obra mnertn 
de mina, es decir, k los trabajos preparatorios de la extracción. 

En la explotación propiamente dicha, o! trabajo se hace por opora- 
rarioa á los cuales la Empresa compra la mina extraída y qne no reciben 
de la CompaQía srno la herramienta y su arreglo. La Empresa les vende 
la pólvora, el alumbrado, la madera de mina. etc. y Icí; compra los mi- 
nerales ó razón de : 

Quintal de mena molino S 'i, ]n 

Id, de scheiderz I).40 

Loa operarios se alimentan por su propia cuenta. Esto modo de or- 
ganización se designa con el nombro de cl'aiiteo. 

La Compaaía mantiene cna severa vigilancia A f¡n de que ol tnibajo 
quede bien hecho, qno se aaegnro bien y que no se deje mena sin extraer 
en el suelo de las galerías. 

Este sistema fue estableoido en ol Zancudo y Chorros, por D. Vi- 
cente Uribo, y con él ae triplicó el valor do la extracción mensual. Es 
fácil comprender, sin que haya que decirlo, que ol trabajo do los mine- 
ros llega al máximo, y usando una expresión vnl^jar. ó.ítos aon capaces 
RIQUEZA V 
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de ruvemai'íe pi'r sacar inii eiil. Empero, para aplicarlo requiero, eso bí, 
una vigiaiici.i muy Bevtia. porque los mineros, en su afáu de trnbajar 
ligero, BOU CMpaces de dejar caer la mina. 

El cuarteo uo BO limita únicaineuto á la explotación, sino que se 
conliniia oii la proparación mecáoica y extraccióu del oro. 

Cuando los cuarteadores hallan qae loa minerales (molino) son muy 
ricos en oro libre, entonces prefieren molerlos más bien que venderlos en 
brnto. Lii CompaSÍa cede á los mineros loa molinos y el dueílo de mona 
la baco moler La Empresa paga los gastos do molienda y toma los con- 
centrados que produce el mineral molido como compensación, pagando 
el oro al cuarteador, á razón de 81-30 el castellano {S 0-!)0, moneda 
corriente, onza troy): dicbo cuarteador puede escoger entro vender sn 
mena en bruto á los precios indicados ó liacerla moler y obtener el valor 
del metal extraído. 

Asi se evita, en gran parte, el fraude en la molienda, pues el moli- 
nero está vigilado por el ducíio de la mena y ambos lo están ii su vea por 
el vigilante de la Compañía. El trabajo metalírgico, por el contrario, aa 
hace todo por jornal ; poio luiv primas para loa obreros cuando se pasa 
cierto límite en un tiempo dado. 

Él número total de trabiij adores empleados por la Compaflía del Zan- 
cndo subo do 1,200, así : 

En Ziincndo y Chorros ItfiO 

En la metalurgia 166 

En l¡is hulleras 108 . 

LoH tniiisportcs de los conecutrados á las fiuidiciones se hficen á lo- 
mo de muía y cuestan á la (Compañía : 

A S/ilmletaa $ i üü tonelada. 

A Sitioviejo 1 20 

El producto bruto di^ la Empresa en los últimos cuatro afloa ha aido 
de S 2.:120.000 oro aniorie;imi. con un costo de$ 932,000, oro americano; 
puede puiis represen tar.íi; el prii'lucido noto en $'¿'J á 8 30,000, oro ame- 
ricano, por mea. 

Por loa datos contenidos en esto Informe se puede ver cnán perfecta 
es la organÍKacióu de e^ta Empresa. La contabilidad de ella permite ob- 
tener cualquier dato en un momento dado, y todo marcha hoy día por- 
fectamente: pero pan ÜP'^ar S este punto ha sido necesario el esfuerzo 
perserenuite do nii !■■ ■ '■ • Inivritc un largo transcurso do tiempo; por 
esto el nombre del ■■ ■ nlin'gista D. Ildefonso Gutiírrea de 

Lara, aluiadc la V.¡r'-- / .ui-udo, vivirá perpetuamente unido á 

«lia, pues á él se d in' -i (■•■.¡■.■^ nMiiiiido allí. 

Como experimento, fb montó en el Zancudo una planta do amalga- 
mación, y ae alimentaba la eaperanza de cambiar en absoluto el aistcma 
seguido eu la metahirgia, evitíindo la concentración y amalgamando di- 
lectamente los minerales mezclados. 

Si se repara eu l«s pérdidas de tratamiento en lo (.■xistente, ko ve 
qne la eficacia del método actual es muy poca. 



PiVdída de preparación 45 por 1 00 

Mctalnrgift 20 id. id. 

Osi'ii unn póriíida de 05 por 100 (que creo aoit ninyor); la eficacia 
no alcanza, pues, sino al i^ por 100. 

I El seQor Riotte, iiiíeu*ro americano, indicó hi amalgamación corno 
medio de evitar la pérdida de preparación, y subaiatioudo el 20 por 
100 para pérdida metalúrgica, laproducción so duplicuría. Esto es evi- 
dente. 

Este modo de considerar las cesas envolvm en sí oí radical cambio 
de loa aparatos y de! método actual. I'ara este eíocto au montó una plan- 
ta americana de amalgamaciÚQ para tratar 10 toneladas en 34 horua. 

Dilicnltades que se prosoütaron a! principio, y la muerte del seflor 
Gutiérrez, han íieolio citer la planta experimental de Campo Kiotte en 
deanstí, y la Compaüia considera este enaiyo como un fr;ioaao; sin 
embargo de qiio nada se ha hecho allí con brío, y ha faltado el entusias- 
mo que hubo al principio. 

L" plíiutii de Campu Itiotto comprende: , 

I Injvuo auto'míítico para tostar, 
a pulverizadores Lvit-up. 
•i American pans (amalgamadores) 
■4 .^í'/ers (decantadores) 

Toda la maquinaria es de muy buena clase y está bien montada. 
_, La di flcnltad consistió al principio cu el horno antomiítico, el cual 
debía tostar las diez toneladas con uno ó dos Jornales. Este liorno, ó no 
ae supo manejaré no ora liiieno;el hecho fue que no funcionó de acuerdo 
con las esperanzas que se tenían, y lia habido que üiistituirlo por hornos 
fijos. K! rosto do la maquinaria funciona muy bien. 

La amalgamación en e! Zancudo ac compara con lu fundición, así: 

Costo por tonelada para amalgamación $ SQ 

Costo para fundición '¿O 

Pérdida metalúrgica on la amalgamación Ifipor 100 

Pérdida en la fundición ^ 20 por 100 

La amalgamación, evitando la concentración, duplicaría losprodnc- 
tos, como se pensaba al principio; pero el experimento lia quedado en 
suspenso, y !a Compañí;L. que al principio abrigó eaperanzas, se h,i dea- 
alentado. 

El cambio de sistonia en el Zancudo tropieza con una dificultad con- 
BÍsteute en que todos stis intereses están fincados, aaí como la práctica 
adquirida, en el beneficio por fundición. Mejorar el sistema existente ea 
el fin al cual debe tender la Empresa, más bien que á nn cambio de 
método. 

Voy á permitirme idgunaa consideraciones á este respecto. 

Las causas de pérdida en la Empresa de! Zancudo consisten en tre^ 
puutOB principales: 
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1." En la dispersión fie loa aparatos de preparación oieeánica y be- 
neficio que ocaBiouau transportes y vigilancia innecesarios. Ya se lia visto 
cómo sólo el transporte del Zancudo á >Sabaletas /epreaenta $3i,000 
por año. 

2." En los aparatos de preparación mecánica en sí (El estudio del 
distrito de Remedios lince ver la diferencia que existe entre loa molinos 
antioqnoños y loá de hierro). 

3.'' En el método de fundición seguido en el beneficio. Eat<3 podría 
cambiarse por otro mejor. 

Desarrollando el Zancudo dentro del proeedimientoexisteute, esta 
empresa se transformaría sin esínerzo y fácilmente en planta de estilo 
moderno. 

Debe centralizaise la preparación mecánica en uno ó dos molinos 
de hierro do 50 (¡ 100 pisones, respectivamente. El número de toneladas 
tratadas en la actualidad ea de 148x0.60 que da 8S. 8 toneladas por día. Eí 
molino de 50 pisones molería 100 toneladas. También deben cambiarse 
los aparatos actu&les de concentración por/rzíí vamiers, qne tan buenoa 
resal tadoB han dado en Kemedioa. Con esto, fuera de gastos do vigilan- 
cia solamente, on eficacia del método se ganaría 25 por 100; admitien- 
do para la planta de hierro apenas 80 por 100 como valor de onsaye 
aprovechado. 

Centralizando el beneficio on Sitioviejo, se ahorrarían todos loa trans- 
portes y vigilancia, lo cual representa bastante. Y, finalmente, mejorando 
el procedimiento do fundición por métodos niáa modernos se conseguiría 
reducir la pérdida aotna! do ÍO por 100 á 10 por 100. 

Llevado á cabo este plan, lentamente si ae quiere, los productos de 
la empresa también se duplicarán sin cambio de régimen ni de sistema. 

!No terminaré sin hacer una observación interesante. De lo que yo 
he visto en el país, el Zancudo es la única localidad en donde existe ver- 
dadera iüduBtria; todo allí ha aido hecho con elementos del país ; allí to- 
do se desarrolla por esfuarno propio. Situada esta Empresa en el corazón 
máa quebrado de los Ándea. lejos de toda vía fácil que la comunique coii 
el exterior, todo ha tenido que salir de sí, y ha surgido una industria on 
BU más positivo sentido. 

Máquinas de soplar, ruedas I'elton, molinos do hierro, todo esto y 
lo que los ostablccimientoa neceaitan, se construye allí mismo. Es pla- 
centero ver tal esfuerzo en el país y no creo que haya mejor estímulo 
para loa industriales colombianos que el estudio del Zancudo. 

MINAS DISTINTAS DEL ZANCUDU. 

L>is otrits minas de Titiribí son formaciones muy distintiis de la del 
Zancudo, tanto en bu geognosia como en su estructura. Estas vetas eatíLn 
respaldadas eu areniscas y conglomerados, y están situadas en la parte de 
lormación Imücra que queda al O. del Zancudo y cubre alíí los esquistos 
criataliuos. Todos los filones de esta clase son tan parecidos, que se po- 
drían llamar idénticos. Pertenecen i un tipo do vetas, ó mejor dicho, 



son hilos muy delgados, y tanto, que en loa puntos gruesos apenas al- 
canzan 5 centímetros de espesor (2"). Son de sombra y cortan la forma- 
ción que los encaja, quedando así unas veces respaldados en areuisca, y 
otras eu conglomerado; están sólidamente mineralizadas, con galena, pi- 
rita y blenda, y contienen cantidades muy considerables de oro libre. 

Estas minas no so explotan aíno por su oro. 

La más importante do estas formaciones es Otuajiixa, que servirá 
do tipo general. 

EMPKESA OTKAUiNA 

Kl filón qne so explota en Otrnmina es una aguja que se inclina al 
E., pero cortando las capas que la encajan, quo también inclinan para el 
mismo lado. Estas capas son areniscas y conglomerados y eu algunos 
puntos, grawackás. Así. la veta va alternando on sos respaldos: primero 
ambos son arenisca, después ei techo es arenisca y el piso, conglomerado: 
luego ambos conglomerados; y vuelven á ser areuisca ambos más adelan- 
te. La aguja es, on general, de tres á cuatro centímetros de espesor: acci- 
dentalmente se ensancha hasta (Jiez centímetros; otras ocasiones so di- 
vide en hilos delgados, y en algunos casos so estrecha hasta quedar redu- 
cida á nna línea de división entre los respaldos, 

Lo más común es que sea caldeada al respaldo; pero hay puntos en 
qne se forma al lado de ella un material arenoso que haco el efecto de 
loa barros del filón; este material contieno algnn oro. (Véase el Atlas.) 

Los trabajos interiores son bastante activos y ¡a explotación se hace 
por galerías 6 inclinados, sumamente bajos, pues uo pagaría si la altura 
fuera de las dimonsioues comnnes. La mina tiene la particularidad de 
qne os completamente seca, de tal manera que no hay una gota de agua 
on el interior. 

El mineral se beuciieia en molinos de (i, G, (i y 9 pisones, los cuales, 
salvo el último, son de hierro; los demás son de estilo autioqueflo. Di- 
chos molinos trabajan coutiiiuitrneute y dan un producido diario de 70 
castellanos {prúsimamente 11 onzas por día), con nu gasto do $ 1,800 á 
$2,400, moneda colombiana, por mes. Los concentrados uo se becelician 
directamente, y no se extrae sino el oro libre de la mena. 

Al lado de esta formación hay un filón de cajón, enteramente dis- 
tinto de ella. Este filón está respaldado en esquisto negro aluminoso y so 
halla debajo de las capas de conglomerado. Los filones de cajóu forman 
un sistema en el distrito de Titiribí. De manera quo la región que des- 
cribo puede considerarse dividida on tres sistemas, mineralógica monte 
hablando ; 

1." El sistema del Zancudo y Chorros. 

2," El do Otramina ysus análogos. 

'i.° El sistema de los filoues de cajóu en el esquisto negro. 

Solamente en un tiempo muy largo de estudio podrían estabkcei'se. 
de un modo claro las condiciones geológicas de este distrito, pues, como 
ya lo dije. Titiribí reúne condiciones que lo hacen muy compiicmlo. 
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En ül tipo correspoiidieutc á Otramina so explotan mochas forma- 
ciones iinfilogae, de las cuales las principales son: la Villegas, Cateador y 
las X'etíis. cuyas menas son poco más ó menos idénticas &. las di'scritas. 



La industria mineral en Titiribí está muy avanzada; el trabajo ea 
mny bueno y los operarios hábiles. Actualmente, en nna fandición en 
Titiribí, se están haciendo molinos de hierro yoti-aa máquinas que fnn- 
oiofian mny bien y son económicas. En este distrito se endilgAii ya loa 
espíritus á la corriente progresiva de los modomos procedimientos del 
arte de las minas. 

ALTURAS DE ALGUNOS PUNTOS ÍIE INTERÉS: 

Amaga 1, 3iJ4 metros. 

Sabaíetas 1,347 id. 

Otramina , ],7r,o id. 

Titiribí 1,5R;? id. 



DISTRITO MINKIiO DE CaRAMANTA 

Este distrito está apenas en prospecto; es principalmente argentí- 
fero, aun cuando hay algunas minas de oro. 

Caranianta está situado en la banda occidental del Canea, y en la 
parle en que ei territorio antioqiieQopasa el río. Su situación es: 5°28' 
latitud N. y I^-IO' longitud O., á nna altura para Caramauta, la cabece- 
ra, de 2,149 metros. 

Caramanta queda en ti límite entre Aiitioquia y Cauca, y cerca al 
gran distrito minero de Marmato. 

' El inteligente ingeniero D. Joaquín Pinillos me suministró da- 
tos muy completos sobre esta importante localidad. El scTior I'inillos 
ha residido por largo tiempo cu Caramanta; por tanto, los dntos reco- 
gidos por mí se complemeulan del todo con los suyos. 

El distrito tiene, un grande interóa geológico: allí abundan : 

1," La formación carbonífei-a que describí al hablar de Titiribí. 
3." Las rocas trapcanas del contacto de las cordilleras. 
3." Los pórfidos de Marmato. 
4." Bocas eruptivas regionales. 

Yendo de Titiribí hacia Caramanta por Fredooia, se transí ts. por so- 
bre rocas de hulla hasta el rio Cauca. En Fredonia las capas de la forma- 
eión hullera están atravesadas por diques porfídicos que constituyen el Ce- 
rro Bravo y Cerro Tusa. En el Cauca, el lecho del río es de material 
■poríídieo, y en su banda occidental formidables masas de cetn materia 
han roto á través de capas sedimentarios, formando los FAr.M.LONES, 
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Del paso del Üancit ;i Valparaíso, él terreno está formado cu au ma- 
yor parto por areniscas, y en esta población los Irapps principian á apa- 
recer. 

La petrografía de Caramauta puedo considerarse como nna cinta de 
trapp entre rocas porfídicaa, como puede verse en el croquiís eapecial del 
diatrito, que aclarará las ideas á eate respecto. (Véase el Atlas). 

{tepitiendo algo de lo diclio eu la introducción do este Informe, 
haré notar que la formación del irajyp ea ¡déutioa tanto en Caramanta y 
Supía, en Antioquia y Cauca, como en Natagaima,' al sur del Tolima, y 
creo que el contacto do la cordillera central con la occidental y la orien- 
tal, respectivamente, es lo que determinad trapeiinismo. 

En loa Irapps no se constituyen filones de valor; la minería en Ca- 
ramanta está limitada á los pórfidos. 

En fieneral, las vetas se dirigen de O. á E. y están constituidas, como 
todas las que se respaldan ou pórfidos con barros feldospáticos, en- 
tre el filón y el respaldo sólido, y forman doa zouas mineras: la del río 
Conde y la del río Cauca. 

Los transportes á Caramanta se Hacen por Honda y ilanizalea. 
Desde este punto do vista, el distrito está muy dosventitjosamente si- 
tuado. Los fletes do Honda valen $ V¿, moneda colombiana, por carga 
de 8 arrobas. 

Hay más de 200 minas adjudicadas en Caramanta; pero no se tra- 
bajan sino algunos afloramientos da oro: 

San Cayetano. 

^arnmal, ^ 

Yariunito. 

Las menas argentíferas amalgaman bien y son : pirita, galena y blen- 
da; contienen cobre gris, plata nativa (escasa), rojayuegra, sobre ganga 
de cuarzo; poro no existe ningún trabajo serio en el distrito. 

Los habíta-ntes de Caramanta son muy benóvolos, y abrigan grandes 
deseos do ver progresar la minería eu su distrito; por esto no dudo que 
las negociaciones serán fáciles de llevar á cabo allí, y es seguro que la 
región demostrará ser ricacuando se principien algunas explotaciones en 
escala considerable. 

Las minas más importantes que se han escavado lo lian sido en la 
región del Conde: las de Qucbradurrii:a, El Conde y La Condesa. 

Estas son menas argentíferas que han dado algún oro en los aflora- 
mientos; filones bastante poderosos y con mineral en cantidad consi- 
derable. 

En la región del Cauca, La Nevada y Átaganado se consideran como 
de primer clase. 

La colección de este distrito contiene un número considerable de 
muestras, todas las cuales entran al tipo general que be descrito. 

Dejando á Caramanta, pasé á dos de los distritos mineros más im- 
portantes de todo el pais: Marmato y Supía. Estas localidades pertene- 
cen al Departamento del Cauca; empero, no hago división particular 
para ellas, porque en !a correría forman basta cierto punto parto de An- 
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tío([UÍii, y :ideiniÍ8, poi'quc paa^diia clhvs, se coatimía con ten-itorio an- 
tioqneflo en la d esc n pe ion del distrito de Manizales. 

Desposo do no attersr ol orden geográfico del itinerario, sigo con 
Marmiito, on vez do terminar ú Antioqüia cou Mauizalea y tomar luego 
á aquí'l como ('ain;;i. 



DISTKITÍI ^[l\lí[íO DE ECIIAXDIA V MAIíMATÜ 

En realidad, Euuasdía y Maumato constituyen dos distritos dife- 
rentes por sus menas, á pesar de qne las explotaciones de una ; otra loca- 
lidad no diatim sino a íiü kilómetros una de otra. Marmato ofrece in- 
menso interés histórico, pues fue nllí en donde so introdujeron las 
primeras mojonis de beneficio do meuas en el país, y para el minero hay 
allí filoues que. sin exageración, son inagotables. Las vetas de Mar- 
mato, por an situación y continuidad, se trabajarán aún por muchos 
siglos, l'or otra parte, Echaiidia es una localidad considerada por los mi- 
neros del país como un Dorado, y se habla de los millones extraídos en 
algnnas votas de la localidad como se cuenta un cuento de las Mil y 
una noches. ' 

El distrito, ademÜB, ofrece particularidades tan grnndes, tanto 
en su geognosia como en an economía general, que todo esto me hace 
considerarlo como nno do los niñs interesantes de loa que he visitado. 

Las menas de Echandiu son de plata aurífera y oro, mientras quo 
las de Marnmto son simplemente auríferas. 

La formación está constituida por un pórfido que he llamado pór- 
fido de Marmato, y ?dgunos esquistos aluminosos negros; óstos cubren 
el pórfido en ciertos puntos. 

El estudio detenido de esta localidad permitió al serjov Tulio Ospi- 
na lijar las condicionoa geoguóniicas de los filones, y en su opinión, en 
Marmato los filouea depositados en el pórfido lejos do loa esquistos (de 
acuerdo con lo observado), son de oro y van enriqueciendo en plata ¿ 
proporción quo se aproximan al contacto do las dos formaciones; pero 
una vez que las vetas dejan el pórfido y entran al esquisto, se ramifican 
y 86 acaban. 

El terreno está completamente atravesado por vetas próximamente 
paralelas, que constituyen un gran sistema de fracturas, que viene tra- 
bajándose desdo hace unos dos siglos y medio. 

El cerro de Marmato está formado por una inmensa masa de pórfido 
aufibólico: au. pendiente hacia el Cauca os como de 40", y en algunos pun- 
tos más; la diferencia de nivel entre los trabajos más altoa y ol nivel 
del río es de más de SOO metros. Dividido este cerro por la profunda 
quiebra de la quebrada de Patiiuno, queda en la parte snr Marmato y 
en la norte Echandia. 
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Loa filones del distrito bajan haata el rio Cauca, y en vista de tan 
estupenda cuelga, he dicho que Marmato as iuagotable. 
El distrito minero encierra tres propiedades: 

El territorio üacional. 

Las minaa do la CompaDÍa W. A. m. C." 

Propiedades del seflor B. Chavea, 

Se divide en dos jnrisdiccioneB: Echandía y Marmato; Marmato, 
la cabecera, BStá situada á los 6"35'30" latitud N., y l^l?' longitud O., 
y á una altura de 1,40U metros. La población de este nombre ocupa la 
falda peudieuto de! cerro, y bu construcción es sumamonto curiosa. Los 
habitantes son todos mineros y hay grande actividad y movimiento. 

El croquis {Véase el Alias) tomado del gran plano de Marmato 
muestra la posición do esta localidad respecto á la de Supia. 

La organización del trabajo en esta región es interesante. 

En este distrito trabajan las mujeres en las cxplotaniones y benefi- 
cios casi al igual de los hombres. Ellas hacen el acarreo de las menas, 
- su escogida, el lavado en los molinos, etc. ; como la explotación os en ' 
tácala considerable, en estos trabajos se emplean muchas mujeres. Las 
horas de trabajo en Marmato están redncidas é. siete ú ocho, y loa jor- 
nales no son libres, ea decir, que el trabajador debe sacar de ellos su ali- 
mentación. La tarea principia á las G^ a. m. y termina á las '¿ p. m. Los 
trabajadores hacen sus comidas en el lugar mismo de au ocupación. El 
día sábado la obra concluyo á la 1 p. m. y en seguida so hacen loa pagos. 

Los precios generales en Marmato son como signo: 

Mineros $ 0-80 áí 0-00 por día. 

Ayudantes O 00 ~ O 70 

Palanqueros 1 'JO — 1 . . 

Tatrones 3 40 — 2 . . 

Mujeres O 35 — O 30 

Patronaa O 00 - O 80 

Molineros 2 . . — 1 60 

Ayudantes O 80 — O 00 

Carpinteros 1 50 — O 00 

If errores 1 50 — 2 . . 

E\ precio de las maderas es: 

MADERAS DE MINA 

Tablas do 8" x li" x 12' í 00 50 cada una. 

Liatonoa 2" x 3" x 13' 00 30 id. 

Cercos O" x 3" x 10' 1 . . id. 

Palancas 7f largo 00 60 id. 

Id. S' 00 SO id. 

Madera gruesa, á, 8 O 10 el pie. 

Cabos de pisón, á 5 . . id. 

Columnas , 25 . . id. 
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MADERAS UE CARPÍNTERÍA 

VxlixVi $00 80 

1 XU 1 .- 

1 X3 1 40 

Las maderas lio Kon eu absoluto CBcasaa y se esplotau con sistema. 
Todas 60 reciben por coutruto. 

Las aguas del río Arquia podrán llevarse á Ecliaudía fácilineute, y 
tambiáu á Marmato. 

Los trauBportes se haccu de Honda, y cuestan $ 14, moneda oolom- 
biana, por r.arga de 10 arrobas granadinas. 



Dividiré esta descripcióu en tres partes: 

L Echandía, iiieuaa argontíferfia, au proparíieiiu y beneficio. 
IL Harmsto, meuas auríferas. 
III. Amalgamaciones de La LÍJiea j/ Ayitas (JJnras. 



ECHAN DI A 

Comprende esta sección las minas renombradiifl del seüor lí. Chaves, 
las de la Compaüía inglesa y territorio nacional. La formación es pórfi- 
do algo diferente del de Marmato, como que contiene menos aiifibol, y 
esquistos que eriizan !a formación: casi todas las minas explotadas resi- 
den en la proximidad del contacto. 

Las principales explotaciones son: 

Chabnrquía y la Plata Chaveai 

San Antonio "l 

Paíitano I W. A. m C." 

Loaiaa I 

Loaisita j 

Los filones, respaldados en roca porfídica, son mny variables ou su 
espesor, pues se ensaucliau ó reducen tanto cu el eenfido de la dirección 
como en el de la inclinación. Laa vetas son verticales, contienen barros 
feldespáticos entro el respaldo y el cuarzo, y están mineralizadas con 
galenas, piritas y blonda. Son minórales de plata y oro; contienen algún 
oro libre y el resto ligado eon la plata. 

Es digno de notarse que, apesar de que el tipo común de menas ar- 
gentíferas en la República está caracterizado por la miueralización con 
galena, pirita yblenda, los tipos qne he descrito en el curso de esta Me- 
moria no BOU idéüticoa y hay entre ellos las mismas diferencias que entre 
todas las iiiciividualidados natuniles. 
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Finalmente, loa minerales de Ecliandía contienen plata nativa y en 
Chabnrquía ola Plata, también oro nativo; en ocasiones tanto, que ha 
habido nido de metal libro de vjdor de algunos millones. 

La plata nativa aparece como esponja, y el oro en uu arreglo eape- 
cial á modo de hojas. 

Las minas son trabajadas con mucha actividad; pero la preparación 
délos minerales se practica del modo más primitivo y burdo (¡ne so pue- 
da imaginar. Paw las menas puramente argentíferas se procede á lavar 
loa minerales ú sn salida de la explotación y escoger á mano el scheiderz 
y el mineral ordinario. Esta escogida se hace con mujeres. El menudo 
se medio concentra mi jiggers movidos á mano. El mineral escogido y el 
concentrado que se obtienen con esta operación se despacha en muías 
para las amalgamaciones, en donde se termina el tratamiento. 

Estas amalgamaciones y el procedimiento serán descritos más ade- 
lanto. 

£u la Plata, donde los minerales contienen oro nativo, el mfi- 
todo sufre una pequeña adición. líecho el primer lavado y escogida la 
mena, se clasifica entre scheUlerz, que va á la amalgamación, y mineral de 
molino, que se pulveriza en aparatos de madera por es tilo nsnalantioqueBo, 

Loa concentrados que ee recogen en las mesas do pafios van con el 
scheiderz ¿ la amalgamación. 

Se comprendo cnán grandes son las pórdidas quo acarrea esta ma- 
nera de hacer las cosas; cuánto mineral se desperdicia y cómo las partes 
más valiosas de la mena son arrastradas por oí agua que sirvo para el pri- 
mer lavado. 

Con plantas de trituración y concentración, que uo son muy costo- 
sas, ó siquiora siguiendo nn sistema bien ordenado, uo puede calcularse 
cnanto podría levantársela producción en jEchandía, hoy día insignifi- 
cante en comparación con lo poderoso de aqnollaa formaciones. 

Se puede estimar ia producción auual para Eehandia, así : 

Plata, 230,000 onzas (*) S á30,ÜU0 

Oro, 2,000 id 20,000 

O sea un total de $ S50,000 oro americano. 

MINA DE CHAIÍUEQÜÍA Ó LA PLATA 

La propiedad del seflor Chaves ocupa una extonsiún relativamente 
pequeBa, y está rodeada por todon lados por laa concesiones de la Com- 
pañía inglesa. Puede decirse que huy allí una agiomeracíOn de filónos; 
pero los principales son en numero de diez. 

La estructura petrográfica está constituida por un pórfido con par- 
ches de esquisto; fuera de éstos existe una gran banda que atraviesa la 
Sropiedad do N. á S. Laa vetas so desarrollan en el pórfido y son ricas so- 
re todo eu laa zonas del contacto. 



En ullas se forman topea de oro, aiguuos muy valiosos. Se puede 
citar el tope de Boca de Hoyo, en ol cual eii poco tiempo se extrajeron 
algunos ruillouee. Este topu liti llamado tanto U atención, que aun hoy, 
cuando catil ya agotado, todavía se cree que en Chaburquia hay uu so- 
carún cerrado cou uua puerta de hiecro, la cual no se abro sino cu cier- 
tas épocas para extraer con cincel algunas libras de metal. El hecho da 
que el tope de Boca de Hoyo fuo maravilloaamento rico, es cierto; poro 
ya aquello pasó y hoy día la miua se trabaja como cualquiera otra. Des- 
puca de esa grau bouauza, se hau encúuLiado pequeflos depósitos; pero 
la fuer7.a de los miuerales subsiste por la plata. 

Estos, en término medio, no son notablemente ríeos; pueden esti- 
marse como de 57 á 00 onzas de plata por tonelada v una proporción de 
0.70 á O.!>0 por 100 de oro en la piata. 

Las vetas que se explotan en Cbaburquia son, como ya lo he dicho, 
do cajón, y caen sobre una veta plaua que inclina unos pocos gmdos al 
E. Tal veta plana limita los formaciones; no se sabe si éstas pasarán 
dtibajo de ella cruzándola. Este fiióu piano ha sido Humado la "yeta 
madre." Es muy ancho pero muy pobre. 

La extracción del mineral en la l'lata representa H¡3 toneladas se- 
mitnaios, de las cuales se separa un scheiderz en proporción do 29 por 
100 ¡ la mena va á la amalgamación de La Linea; el resto so mocle eu 
los molinos que existen en ¡a misma explotación. La mena sij extrae con 
uu costo do % 0-25, moneda" corriente, por tonelada, y í ÍO por costo 
total de lu tonelada de scheiderz. La preparación mecánica se reduce al 
lavado y escogida á mano; para esto el loinerai es acarreado á canales de 
madera, en donde uua corriente do agua lo lava al mismo tiempo que 
mujeres lo revuelven y escogen. Así se separa el scheiden, y como una 
gran parte del oro que existe eu estos minerales es muy grueso, es reco- 
gido allí mismo y separado bajo el nombro de cascajos. 

El resto de mineral se muele, y se recoge el oro sobre bayetas. 

En los topes modernos ha habido ocasión de escoger en un lavade- 
ro, en un día, hasta 10 librasdo cascajos. 

La producción de oro de molino y do cascajos ha sido así: 

Año. Molino Caxcajos. 

ISTÍf ^ 3,084 castellanos. l,53i castellanos. 

1880 4,H93 4,0í)f; 

1S81 11. OC!) 

18S2 l,i)28 ñ,',m 

1883 l:¡,rS4 

1884 3,541 G.336 

1886 7,033 2.131 

188G 13,097 !í,6:i 

18ST 7,441) 2,144 

1888 5,861 1,152 

1889 tí,361 COI 

1890 3,800 

1891 3,077 

Total de 13 afloa.. 59,932 castellanos. 4IJ,455 castellanos. 



o Bea uü total de 106, -177 caatollauog, que corveaponden á 15,8?t< 
ouzas para el valor del oro. 

La producción eu plata aurífera se obtiene de loa datos de la amal- 
gamacióu de la línea, y se puede establecer asi : 

1887 99,024 unzas. 

1888 115,504 id. 

18SÍ> 73,568 id. 

1890 43,364 id. 

1801 72,513 id. 

Con un montaje del catílo usado eo Frías, y que describirii al tra- 
tar de esta Empresa, los resultados que se podrí:in conseguir en el distri- 
to de Echandía son mnj elevados. Actualmente haj muclia escasez de 
aguaa, á pesar de que con un costo apenas de S 30,ü0()' sa tendría ahí todii 
ol aguu del rio de Arquía. 

La producción de las otras empresas en Echandía oa próximamente 
otro tanto de la de la Plata, y en ellas el metal predominante os la 
plata. 

Es sensible tener que decirlo, pero la organización do estas empre- 
sas es muy defectnosa, tanto tócnica como econúmicamento. 

MARMATü 

En esta localidad el desarrollo de loa pórfidos tomó un grande in- 
cremento, y no existen fajas de esquisto sino algo distantes do loa yaci- 
mientos. 

La explotación en Marmato ha sido activísima, y casi puedo decirse 
que la cima del cerro está hueca ; empero, como ya lo he dicho, es posi- 
ble que cuando todas las minas de Colombia se hayan agotado, Marmato 
subsista. 

Actualmente se trabajan siete filones que tienden á unirse detrás 
del corro de Marmato. Su rumbo general es E. O. El plano interior 
délas explotaciones on esta localidad es en extremo complicado, pues 
han existido innumerables filones y agujaa transversales que salien- 
do de una veta han entrado á otr.i, las cuales se han extraído al mismo 
tíeDipo que los filones principales, haciendo de la obra subterránea nu 
verdadero laberinto. 

Los íilouRS en general contienen material de barros; el oro está una 
parte libre y otra nnida á los sulfuros, en los cuales están ciisi comple- 
tamente cuajadas las vetas. Estos minerales ensayan de 1 á 2 onzas de 
oro por 10 á 20 de plata, pero la cantidad de oro libre no puedo compu- 
tarse sino en media OQza por tonelada. 

Los filones verticales de Marmato se prestau mucho á la facilidad 
del trabajo, y loa transportes de la mena ao hacen en tranvías y en carre- 
tilla; todos loa transportes son efectuados por mujeres. 

La explotación en Marmato se hace sobro trea niveles; éntrelos 
trabajos antiguos abandonados y los más altos actuales hay 330 metros; 
entro éstos, y los más bajos, 3Stí, y de aquí al nivel del rio Cauca, 025. 
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Al Ittdcjilo Ihs píritaa mineralizan las vetas do Marmato, blendas 
negras y la blenda eiápacial llamada viarmntiía; oncuéntranae también 
algunas galenas en poca cantidad. 

Complementa este resumen geológico de la localidad el estudio del 
señor Bousainganlt, publicado en el libro del sefior líestrepo.- y qno 
copio en seguida en líi parto que ofrece interés: 

" Rcstií examinar la aienita poríídica de Marmato. He dicho más 
" arriba que se encuentra sep^irada de la Vega (Siipía) por pizarras de la 
cordillera que se interponen entro Supíay ei Cauca. 

Al bajar á la quebrada de la Boca del Monte so encneutran rocas 
porfídicas; jiero esos pórfidos diñero;; esencialmento de los descritos 
arriba (pórfidos de Quiebralomo) . 

Un canicter general eii las sicnitaa porfídicas es la escasez ya que no 
la ausencia total del cuarzo. Asi lo he notado en loa pórfidos de Riosa- 
cio y la Vega; el de la Boca del Monte, al contrario, contieno mucho. 

El pórfido de la Boca del Monte, qne reposa sobre !a pizarra, no 
contiene anfibol, pero íe observan en él algunas laniinitas de talco. 

No se debiera aplicar A estas rocas el nombro do sienítas porfídicas, 
pues nn elemento esencial de las sienitas, el anfibol, les falta en absolu- 
to; pero corno ellas se unen á los pórfidos con anfibol que constituyen 
la masa de la montaña de Marmato, parece mejor no establecer dis- 
tinción. 

A alguna distancia de la quebrada de la Hoca del Monte vuelve á 
aparecer el anllbol en el pórfido; pero con un color y una disposición 
singulares. 

La masa de la roca es un feldespato, el anfibol se halla muy irregn- 
larmente repartido en pequeüoa cristales aciculares, formando grupos 
aislados; su color es verde manzana, resisto al martillo, fúndese muy 
difícilmente en nna escoria negruzca. 

Su color, y sobro todo su dureza, le dístiogueti del que se encuen- 
tra ordinariamente en las sienitas porfídicas; cu esas rocas el anfibol es 
siempre de un color bastante oscuro y de una dureza poco considerable. 

Por otra parte, esta singular variedad de pórfido de Marmato toma 
una apariencia cristalina que hace mtfy difícil el distinguirlo de la ver- 
dadera sienita. Esta roca es común en Marmato 

El grupo porfídico de Marmato es tan importante por los filones 
que encierra como por su punto de vista geognóstieo. 

El espesor de los filones auríferos y argentíferos de Marmato es muy 
variable, pero siempre bastante considerable; en general, varía de uno 
á más pies. 8u espesor llega hasta 15 ó 30 pies. 

Se nota una gran regularidad en la dirección de caos filones; los 
principales se dirigen casi exactamente del Esto al Oeste. Algunas veces 
se desvían al Sur ó al Norte, pero esto eu los filones menos importantes, 
do suerte qne estos Ilíones no son sino ramificaciones de uno principal 
que su dirige de liste á Oeste, al cual iri'in á reunirse. 



Todos loa filoues aon, geueralmente hablaudo, verticalea y toniaa é, 
meundo ima ligera inolinacióii al Sur ó ni Norte. Tienen también algu- 
■^na dífereucia de iucliuacióo muy notable; porqne eu loa trabajos supo- 
rioresde un filón so lo ve incliuaudo al Sur; en tanto que eu los trabajos 
inferioreB la inclinación es ai Norte. El mtiro y el techo de loa filones 
son do una misma roca nifis ó ineuos alterada, y contienen macha pirita 
cúbica. 

Las piritas de Marniato resistea á la desconj posición ; ain embargo, 
sobre mnchaa muestras se nota uaa efervescencia particnlar, lo que prue- 
ba que tienen pirita blanca interpuesta. 

Todas las piritas do Marmato aon auríferas. Sobro alguuaa ae ve el 
oro nativo. 

La pirita ae eucueiitra ¡guiílmeute .«eücliida de bleada negra y au- 
rífera. 

Otra snataneia muy abundante eu Miirmato os el óxido de hierro hi- 
dratado rojo 6 amarillo, casi siempre aurífero, á menudo argentífero. 

Las gangas pedregosas son poco abundantes en catos filones; mas 
frecuentemente reposa la pirita sobre la roca y parece penetrarla hasta 
cierta i»rofimdidad." 

El beneficio de las menas en Marmato ea de lo más defectuoso que 
se puede ver, y para comprender las enormes perdidas quo en metal se 
hacen, basta saber que entre Marmato y' el Cauca, en e! curao de la que- 
brada que arrastra los lodos de las minas, lavan oro y sacan jorual mfis 
do mil personas. Asimismo la pérdida en piritas es cousiderabiliaima. 

E! establecimiento comprendo seis molinos dispuestos eu cascada, 
movidos por la misma agua. Estos molinos son de madera, y en la os- 
tracción tlel oro se sigue el método usual antioqueüo. 

lili buena hora qne hubiera sido un signo de gran progreso el ha- 
ber establecido molinos de madera {cuando esto ae hizo por vez primera) 
en ios tiempos de! Sr. Boussingaalt; pero no mejorar la planta nliora, es 
perfecta tu en te increíble. 

La Empresa no solamente adolece do este defecto, aino que La des- 
cuidado mucho su orgQuiaaciüQ; y para que Marmato, que es sin duda 
la mejor propiedad minera del país, realice lo qus de ella se puedo sin 
ilusión esperar, sólo necesita entrar en manos do una compañía quo la 
desarrolle de un modo científico. 

Actualmente los niolinoaalcanzaiiápulverizarSt) toneladas de mena, 
con un producto de 13 & 23 ouzas do oro de una ley entre 0.350 á D.COO, 
Jo cual representa una producción en término medio de 350 onzas do oro 
fino por mes, con un valor de $ 5,170, oro americano. 



El método y maquinaria adecuados para .Marmato ao pueden resa- 
lir así : 

1." Centralizar el beneficio en un molino único de hierro do bue- 
A calidad; 



o en bayetas y concentrar los aulf uros ; y 
■ntradoa por eloriuacíún. 

Con esto, auu b¡d aamentar la capacidad de planta, la producción 
se haría deade el principio cinco veces, por lo menos, mayor do la qne 
existe actualmente. 



AMALGAMACIONES DE ■' I.A LÍNEA " V " AGUASCLARAS" 

Ei scheiderz de las minas de Eehandía ea beneficiado por iimalga- 
maciÓQ. El que sale de las minas del Sr. Chavea va á La Linca, y el de 
las empresas del Vi. A. m. 0.° va á Aguas Ciaras. 

El sistema gegnido en laa dos es esactanientc el mismo. El esta- 
blecimiento eu La Línea es raáa grande que el de A<juas Claras. Su 
nombre le viene de !a circunstancia de hallarse en ¡imite de los Depar- 
tamentos de Antioquia y Cauca, sobre el río de Arquía; el Aguas Cla- 
ras demora sobro la quebrada de este nombre. Describiré el procedi- 
miento general y en seguida los detalles de laa plantas en cuestión. 

Mucho iuteréa tuve en este estudio, pues creo que la amalgamación 
es cu general el método que debe seguirse para el beneficio de las menas 
argentíferas del país. Las ventajan de dicho método, siempre que á su 
aplicación se presten las menas, son conocidas do todos. Lti sencillez, de- 
bida al poco número de operaciones que hay que ejecntar y á la facilidad 
de éstas; el reducido gasto do combustible y do jornales, y la rapidez con 
que se obtienen los resaltados, es decir, la plata cruda, combinado todo 
esto con lo econÓmieo de las plantas, hace de la amalgamación el méto- 
do de beneficio máa adecaad'o á loa paíaea nuevos, de dificilea transpor- 
tes y aún muy atrasados en laa induatriaa manufactureras. 

lil procedimiento do la amalgamación comprendo las operaciones 
Biguiontea : 

1." Pulverización enseco; 

2." Tostación de la mena molida con adición de sal; 

3." Amalgamación del tostado. 

El mecanismodel método es muy sencillo. Loa metales linos residen 
en el mineral en un estado tal, que el mercurio no tiene acción sobre ellos 
en crudo. Al tostarlos, el oro queda libre, lo mismo que parte de la pla- 
ta; una fracción de este metal, *que es mny rebelde, se hace amalgamable 
por la adición de la sal. Ésta transforma Iti plata en cloruro y la pone en 
situación de ser dianelta por el azogue. 

Estos efectoa de la torrefacción se deben ít la oxidación del azufre y 
demás sustancias que se hallan en combinación con los metales de la 
mena. Los cuerpos fácilmente oxidables son volatilizados durante la 
operación; pero sucede generalmente que los granos de mineral ss cu- 
bren hacia el fin de la operación con una envoltura de óxidos que impi- 
de la acción oxidante del aire caliente. Entonces la sal que so agrega 
obra sobre ellos, reduce los óxidos y pcrniilo que la oxidación vaya hasta 
el interior del grano. 
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La palpa tostada se hallit eotoucea cu eituacióii propia para ser 
atacada por e! mercnrio, el cual disuelve ya los inetiUes finos formando 
amalgaruii, do la cual bü Bcparau después; pero ciiundo !a mena faa sido 
mal tostada, el mercurio att divide en partículas muy finaa y pierde la 
propiedad de reunirse; cuando esto sucede, se dice que el mercurio en- 
PEB19A. El mercurio enfermo es, por lo taoto, perdido. Las snatañcias 
que tienen acción más nociva sobre el azogue son el azufre, el arséni- 
co y el autiiuonio, qne es necesario volatilizar lo máa perfectamente 
posible. 

El arte de amalgamar bien está, pues, en tostar bien. 

Pu¿L-er¡zaci''in 

La pulverización ha do sor tan perfecta como sea posible. Esto ee 
muy importante, porque mientras más fina sea la divisiAn, mejor será la 
osidación del producto y menores los riesgos de qne el corazón de los 
granos quede crudo y que Je ahí vengan pérdidas en metal y en mer- 
cnrio. 

La pulvcTización se hace cu seco, á fin de evitar que las partes máa 
blandas de la mena, que de snyo ee reducen á polvo impalpable, sean 
arrastradas por el agua bajo forma de espuma, y también porque los aul- 
furos do plata son grasos y notan. Las pérdidas entonces serían muy con- 
siderables. 

En las amalgamaciones nacionales la pulverización de las menas se 
hace en molinos de madera arreglados ad hoc, los cuales, en vez do tener 
los cedazos situados al frente de la batería como en los de pulverización 
con agna. ios tienen separados, y cuando la pulpa rebota fuera do la ba- 
tería, el molinero la recoge con una pala y la hace pasar por un cernidor 
giratorio que está á un lado de! molino. Estos cernidores tienen 1,600 
puntos por pulgada cuadrada. 

Los molinos de moler en seco producen un rendimiento menor do i 
de tonelada por pisón. En su construcción son idénticos á las máquinas 
descritas de los molinos antioqueiios comunes. 

Tashici^in 

Esta operación se hace en hornos de reverbero como los descritos 
en la metalurgia del Zancudo. La torrefacción de las menas emplea 
ocho ñ diez horas; durante este tidmpo debe rastrillarse el material den- 
trddel horno. 

Dos horas antes del Cu (ie la operación debe agregarse la sal, en pro- 
porción de 30 á40 libras por coclui. 

La carga di* horno es .iO arrobas (1,250 libras), las caalea se redn- 
ceu á :J5 después de tostadas. 

Los fenómenos finales qno ac efectúan en el reverbero son : 

Antes de salar: 

1.° Oxidación y volatilización del azufre, arsénico, antimonio, gran 
parte de la blenda y algo del plomo. 

RIQUEZA MINERAL I) 
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2." Consecuente redaccii'-n ^e la plata y el oro, y tranaforinacióii de 
una p^trte de la plata en óxido; deí fierro y de los demás metales'cii óxi- 
dos yúxisiilfuroa. 

Despnf's de Bular: 

1." Tvaa formación de uua parte del plomo en oxicloruro volátil. 
2." De la mayoría de la plata y del óxido de este metal en clernro. 
3." De una parte del oro en clornro también. 

La consecuencia teórica de esta operación es la adaptación de los 
metales finos para la subsiguiente disolución por mercurio, 

La toatación debe alcanzar un término medio en el cual, em dejar 
la mena cruda, tampoco llegue ni á la oxidación completa ni á la parcial 
volatilización de la plata. 

La experiencia, ilustrada por ensayes sistemáticos, es la única que 
en cada clase de menas enseQa cuáles son el tiempo y temperatura adecua- 
dos para obtener los mejores resultados. 

El combustible empleado en La Línea y Aguas Claras os la leña, 
y cuesta 8 6^Ü por coc7ía (carga) en cada horno. 

Amalgamado ti 

Tostado el mineral, se procede á su amalgamación en barriloa. 

Los barriles son de madera, formados de duelas de 12 centímetros 
de espesor y zunchados con hierro. Una boca con tapa en el centro del 
barril permite cargarlos por una tolva superior. Los barriles tienen 90 
eentímetrosde diámetro y 120 delargo. Cadubarrildescuuaa sobre dos gui- 
jos que le sirven de puntos de apoyo para girar. Están en comunicación 
directa con la hidráulica, que los mueve por medio de eugraüajes de madeía. 

Hay dos métodos do instalación de loa barriles en las amalgamacio- 
nes nacionales: la hidráulica en el centro, y sobro cada lado un tren de 
barriles, ó como on el grabado (Véase el ^¿/ns), todo el tren cargado so- 
bre uua de las caras de la hidráulica. 

La carga de cada barril está compuesta de : 

30 á 40 arrobas de la mena tostada que víeue de los hornos. 
150 á 200 libras de hierro en pedazos grandes. 
150 á 200 libras de mercurio y agua cu suficiente cantidad para 
formar uua masa floja. 

El azogue no se agrega en los barriles dudde el principio. Se caaga 
el mineral con agua suficiente y hierro, y so liace girar el barril á 30 
vueltas por minuto por espacio do 3 horas; enseguida se añade el mer- 
curio y se continúa revolviendo el barril á 14 vueltas por 20 lioraa más. 
Entoucos se procede á vaciarlos y á recoger el mercurio. Un arreglo 
especial permite separar el barril dol engranaje para moverlo á mano, 
dando así facilidad de vaciarlo y lavarlo. 

!Bn la amalgamación de la plata el barril es campo de fenómenos 
químicos complejos. 
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El fierro no solameute obra como agento meciiiwco. sirviendo para ul- 
timar la pulverización do la pulpa, aíuo que reduce loacloriiroi, ayudando 
asi qníniicarnento á la operación. Ciarta cantidad de mitier;ile3 cobrizos 
es también indispensable para la bnena marcha del beneficio. 
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Recolección m la amalgama 1/ terminación de las tiperaciones 

Una vez terminada la operación en los barriles, se anmonta el agua 
en el'os á fin de aclarar la mas^i que está dentro y se hacen girar do nuevo 
muy despacio. En esta faz de la operación el mercurio so recoge en el 
barril, luego so abren las tapas y se hace correr la pulpa amalgamada á 
canales de madera en donde ae separa el mercnriode las arenna (residuos), 
que también se recogen para volverlos á tratar. 

La amalgama de los metales finos queda disnelta en el excesodo mer- 
curio que siempre debe haber eu las mezclas, y st; sopara filtrando el 
mercurio eu filtros de teta fuerte (lona) ó gamuza. 

La amalgama contiene una proporción de plata igual á unalibra de 
metal por seis libras do amalgama. Para separar la plata, so evapora la 
amalgama en retortas de destilación, de tal manera que el mercurio vuel- 
ve ü recogerse. La plata asi obtenida es esponjosa, se designa con el 
nombre do plata cruda y se funde on barras. 

La ley genei-al de las barras en las amalgamaciones de mrtnato es 
entre 850y 1)50 con 0.70 á 0.90 por 100 de oro. 

Las pérdidas se estiman en 20 por 100, pero en amalgamaciones 
científicamente dirigidas no se elevan sino de C á 10 por 100. 

Tal es, brevemente descrito, el sistema seguido para el bene'icio de 
las monas eu las amalgamaciones de Marmato y Supía. Las plantas qne 
existen tienen algunas diferencias en su arreglo, pero el método es uni- 
forme. 

La gran ventaja dol sistema de amalgamitción es oí evitar la concen- 
tración ó reducirla on mucho; pues haciendo buenas mezclas de los mine- 
rales, ae pueden conseguir resultados muy satisfactorios, porque este pro- 
cedimiento es aplicable ámiuerales do 30 onzas de plata por tonelada; 
sin embargo de qae para conseguir la estracción de todo el valor de la 
mena, es necesario volver k tratar los residuos, pues eu la primera ope- 
ración no se consigue obtener sino el 00 por lOO do la plata y queda en 
las arenas casi todo el oro. 

Para el tratamiento de los residnos, éstos se mezclan con piritas po- 
bres y sufren dé nuevo todo el tratamiento; el costo total por tonelada 
. beneficiada es de $20, moneda colombiana. 
Los jornales en las amalgamaciones son: 

Horncroa $ O 80 día. 

Barrileros 1 20 ,, 

Molineros O 80 ,, 

Ayudantes O 50 „ 

Mujeres lavadoras O 50 ,, 

La perdida de mercurio en la amalgamación se estima en ^ ü J do 
libra por tonelada de mineral tratado. 
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Conocido ei mútorlo general, me reata Holainente dar :ilgaiios ile- 
tallea aoBrca de las plüiitas. ^ 

La atoiilgam ación de! seílor Chaves ocupa uua'extenaión conside- 
rable Ue teiTeno y da trabajo á numerosos operarios. 

El Establecimiento comprende: 

1 molino de 11 pisones; 

4 tornos de tostación; y 

10 barriles simados sobre dou hidráulicas. 

Loe datos de prodnccióu en este Es tablee i mi e uto son: 

iSgi.— Enero 

Toneladas tratadas 108 

Producto en amalgama (en libras) 2,210 

Plata cruda obtenida (id) 365 

TongladiiB (32 

Proancto en amalgama (en libras) ■ 3,1G3 

Plata cruda obtenida (id) 35i 



Toneladas tratadas 115 

Producto en amalgama (en libras) 2, 444 

Pkta cruda obtenida (id) 303 



Toneladas tratadas GO 

Producto en amalgama (en libras) '. . 1,598 

Plata cruda obtenida (id) 364 

Mayo 

Toneladas tratadas .'. . TÍJ 

Producto en amalgama (en libras) 1,000 

Plata cruda obtenida (id) 16(i 

El costo monsnal en la amalgamación varía entre í 3,500 y S 5,000, 
moneda colonibiaiía. 

La ley de las barras obtenidas varía así : 580, 807, 888, 892 y 903, y 
contienen 0.007 á 0.009, oro. De acuerdo con el método genaral deacríto, 
la extracción de los metales ae hace en dos períodos: 

1." Tratamiento de la mena. En éafce se obtiene como el GO por 100 
del valor, pero los residuos son aún ricos; por lo tanto, ae recogen. 
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3," Tratamiento de loa residuos, qae da como 2U por 100 más del 
valov de ensaye. 
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La planta de Agnaa Claras comprende ocho barriles en dos scccioneB 
distintas de cuatro barriles cada uua, y dos hornos grandes, molino do 
raolor en seco, etc. El procedimiento es el mismo quo ou La Línea. 

£1 producto mensual en la amalgamación de Aguas Cluras se estima 
en 7,000 onzas de plata, que contícuen 165 onzas oro. 

Laley de las barras obtenidas es de SOÜ á 900 de plata, con 0.012 
á 0.016 oro. I 

Los transportes éntrelas explotaciones y los beneficios se hacen á 
lomo de muía, y cuestan S 't, moneda colombiana, la tonelada. 



líeaumiendo: los datos do producción del distrito que acabo de des- 
cribir pueden fijarHe así: 

Marmato, cuya prodnceióu oa oro (anual- 
mente) " - ■ - S tjí,0-iO 

Producción do oro en Echandía 30,000 

Plata aurífera (oro) 41,400 

Id. id. {pktíi) y-3:/J30 ouza8= l[)3,7;i2 

$ j17,172 oroamericauo. 



A esto debe agregarse la poqueBa producción do los lavaderos, 
minas dadas eu arrendamiento, etc., que h;iráu subir lacifra d é 4ün,n00 
por aDo. 

En la introducción hice notttr el abandono (;u que csiáu las minas 
comprendidas en el territorio niieional de Mérmalo, y 4 luí uuales debe- 
ría ei Gohlerno prestar alguna atención y hacerlas productivas. 

DISTRITO DB SUPÍA 

Los pórfidos cubiertos por uroníscas de la formación hullera se con- 
tinúan de Jlarniato i'iHupía y vienen á constituir en esta últinja localidad 
el respaldo de las minas do la Pava, las más iniporiantea del distrito. 

La gcognositt de Supla comprende: el cuaternario de la Vega 6 
Vallo del rio Supía y la b.míia porfiílina cubierta por la^ rncüs carboní- 
feras quQ vienen del Sur. ijnbortliuado á estas principales, osiste nti 
derramo andosítíco en las cercanías de la pobhicíón, que dek-rmiua el 
cerro llamado del Carlunco. 

Supiii está situado álos 5''3r l^ititud N. y l'-tO' loug^ifc.i'l O,, á uní 
altura de 1,203 metros sobre el nivel del mar. 
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■En aBospüSíidoa la producción de este distrito fue consiilcrablc. Laa 
minas del cerro do la Pava produjeron en una bonanza notables cantida- 
des de plata: hoy día e! distrito eatíí muy decaído. 

(ieológicamente, esta región es rany interesante; cerca de Supía, 
hacia el Sur, eu líiosncio, k formación carbotiíCeni adquiere considerable 
desarrollo y se hallan allí bnenas minas de hulla;. 

Las rocas del carbón so reducen en seguida simplemente: á aronis- 
cas, que so dirigen hacia el Korte. 

La zona porfídica que perteuece al eje último de la cadena occidental 
de los Andes colombianos pasa en el distrito que describo por dobajo de las 
areniscas y va á añorar eu Marmato; las areniscas, á su voz, quedan en 
parte bajo la formación trapeaija, la cual también hace intrusiones entre 
ellas. Estos trapps son de un color rojizo, de grano muy fino y lisoa al 
tacto; su rotura es concoidal: parecen ser un producto de metamorfismo, 
y aun en ocasiones los he creído areniscas altamente m e tu m o rf oseadas. 
Sin embargo, es curioso observar que areniscas que están inmediata- 
mente encima de los pórfidos, se hallan intactas, sin haber sufrido la me- 
*nor al alteración. 

Kl distrito de Siipía es eminentemente argentífero en los filones; 
pero existen también minas de oro corrido cu la vega del río. 

E¡ sistema general de beneficio seguido en esta localidad es la amal- 
gamación tal como fnc descritji al hablar de Marmato. Laindustria tuvo 
mucho huge en años anteriores; pero ahora está paralizada á cansa del 
decaimiento general del distrito. 

Los beneficios que existen en Snpía son numerosos; el más importante 
es la Amalia. Desgraciadamente, en todos ellos el sistema se practica de 
un modo empírico, y no hay buenos laboratorios en los cuales un ensa- 
yatlor entendido pueda darse cuenta do la manera como marchan las 
operaciones, pnos el único medio de dirigir bien la práctica de métodos 
metalúrgicos es la incesante iluatracióu do la marcha del procedimiento 
eu el laboratorio; de otro modo se va enteramente á ciegas. 

Los beneficios en Supía compran menas. Hé aquí cómo se hace Is 
operación: 

N. íí. lleva íi la amalgamación cierto número de quintales ó cargas 
de mineral, y el amalgamador las trata; suprnigamos que el mineral pro- 
dujo 100 libras de plata con un costo de í 300. Los productos y los gas- 
tos se reparten entonces entre el dueflo de la mena y el beneficio, así : al 
beneficio le corresponden 20 por 100 de los productos obtenidos y 25 por 
100 de los gastos do tratamiento hechos, y a! dueOo de la mena el rosto 
de productos y costos. En el caso ¡anterior, al dtieOo del mineral le to- 
carían entre productos y gastos: 

80 por 100 del producto bruto, 80 libras de plata. 
" 75 por 100 do los gastos hechos, í 235. 

Y al beneficio : 

20 pOr 100 del producto bruto, 20 libras. 
25 por 100 lie los gastos, S 75, 

Como se ve, este es un sistema de compra de 
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te empírico y que tiene el gravísimo inconvenientemente de forzar al be- 
neñcio á tratar por separado cado lote de menas que pertenezca íi distin- 
to dueño, privándose así de las ventajas de reunir minerales de dintin- 
tas clases y producir rtezclas adecuadas al procedimiento, para evitar de 
esta suerte, en muchos casos, considerables pérdidas de tratamiento. Este 
modo de comprar minerales ó de beneficiarlos en compañía depende del 
empirismo y la falta de laboratorios de ensaye, pues por la carencia de 
datos sobre el valor de la mena, el dueño del beneficio no puede arries- 
garse á pagar un precio de acuerdo con el valor del mineral. 

Cuando se dispone de un laboratorio y se c<mocen bien las pérdidas 
de tratamiento que produce el beneficio de que se dispone, el mineral se 
paga sobre su valor de ensaye; ésta es entonces la verdadera compra de 
minerales. El beneficio clasifica los minerales que ha comprado, y produ- 
ce con ellos mezclas apropiadas para el éxito del método existente. 

La compra de minerales es tal como negocio, que si las operaciones 
previas á ella han sido bien ejecutadas, su éxito es completamente mate- 
mático; y como operación mercantil, mucho más segura que la compra 
de ganados 6 cualquier otro artículo destinado al cambio. 

Los establecimientos científicamente montados que compran mine- 
rales, fijan el precio que han de pagar por ellos en vista de los siguientes 
datos, fáciles de determinar exactamente: 

1.^ Cantidad (le humedad existente en el mineral, cuyo peso dedu- 
cido del de la mena bruta, da el peso real de ésta; 

2.° Ensaye promediado del lote de mineral que se va á comprar; di- 
cho ensaye da el valor nominal de la mena ; 

3.*^ Pérdida metalúrgica que tendrá lugar al tratar el mineral com- 
prado ; 

4.° Costo de tratamiento del mineral; y 

5."* Utilidad que ha* de realizar el beneficio en la compra que hace. 

Todo el éxito mercantil, cuando se entra en operaciones de compra 
de menas, consiste en prestar especialísima atención á la completa mez- 
cla del lote, de tal manera que el ensaye que se tome represente el pro- 
medio del valor; bien hecha esta operación, el dato más importante que- 
da exactamente determinado ; y como los demás datos del problema son de 
suyo perfectamente conocidos, la solución es entonces exacta. 

Ún ensayador hábil determinará rápida y exactamente la humedad 
y el valor de ensaye del promedio del lote. 

Para ilustrar, veamos un ejemplo. Supongamos un lote de mena de 
peso de 100 toneladas, cuya humedad representa 1^ por 100, y cuyo valor 
de ensaye sea de $ 250 por tonelada. 

Supongamos que se va á tratar por amalgamación, y que el dato de 
la pérdida metalúrgica sea igual á 20 por 100, y el costo de tratamiento, 
$ 30 por tonelada. 

El valor nominal y real del lote se establece así : 

,Peso bruto de la mena 100 toneladas. 

Humedad, 9 por 100 á deducir 9 id. 

Peso real de la mena 91 toneladas. 
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KiiEHjo fiel minera!, seco, S 350 por tonelada. 

Viilor de ousuye del lote, Íílxí50^ S 22,750 

PÉrdidji motnlúrgica, por dedue\^r S é,bbO 

Costo de tra'amieiito 3,000 7,550 

Valor reiil de U iiicnii 8 15,200 

Do esto valor hay t¡ue deducir ahora la utilidad que el beneficio ha 
de realizar, y el resultado es el valor qiio pnga por el lote. Un ejemplo 
práctico de la cuestión se encuentra en la iiianent como la casa america- 
na Newark 8nieltiiig Workp, compra los minerales sobro el valor de ensa- 
ye; Id casa piign el 'J5 por 100 de esto valor, deduciendo S 15 oro por coa- 
to de tratamiento. 

La localidad más importante en Supía es la de la Pava. El cerro de 
este nombre queda cercano á la poblacióu de Supía y hacia el E. Su con- 
textura petrográfica (véase >-l Atlas) está couatitiiida por un núcleo de 
pórfido cubierto por areniscas con íutnisioues trapeauaa. 

La vota do la Pava no coi tu la nroriiaca; ostá situada en un fractura 
del pórfido que no se hizo superficial: así, esta veta no aflora sino en don- 
de la roca subyacente quedó á descubierto. Es un filón en general muy 
delgado é irregular en su potencia; estéril úpoco menos, fuera de las bo- 
nanzas. Un rumbo general es E. O. 

Esto filón 80 trabajaba á distintos nivelos y como ríi|iias distintas por 
compaflí as especiales. La más alta ea Libia, l,<;3i, y la más bajn Guadua- 
lito, l,i55. Entre ésta y Supia existe aún una cnelgu du l'-''¿ metros; la 
cuelga total del cerro es de 413 metros. 
Las divcraa.'í concesiones son : 

Libia. > 

San Kranoiaco. 
Platanal . 
La Trinidad. 
Las Mercedes. 
Guadualito. 

Loa Ttiiiierales de la Pava so hallan encajados en barros como falso 
respaldo, y éstos eu el pórfido; están constituidos principalmente por pi- 
ritas y hienda, y no contienen sino plata como metal de valor. 

Kl cerro de la Pava produjo en afloa anteriores S 3.000,000, en una 
gran bonanza. Actualmente las esplotaciouea atraviesan una zona estéril. 

Al E. de esta veta existe otra que cruza la do la Pava, y que eatá 
apenas en exploración. Esta otra veta se llama I.n Espera/na, y ac- 
tualmente ea objeto do grandes y al parecer bien fundadas ilusiones. 

La escogida y el lavado do la mena & boca de mina en la Pava se 
hace como en Echandia, y las condicionetf de economía general son las 
mismas en ésta que on aquella localidad. 

He dicho anteriormente que el filón de la Pava es el centro /le ex- 
plotaciones que portoneeen á distintas compañíae y qíie se consideran 
como minas distintas. La continuación de los socavones de explotación 
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que liaE eiitiado dentro de los limitea aubterráoeos de couceaionea supe- 
riores, hti dado origen á pleitos curioaos sobre derechos y servidümbroa 
en trabajos miueroa, que uo carecen de interés para los que se preocupan 
por nuestra legislación en materia de minas. 



AI terminar la descripción do esta parte del Departamento del Ciiu- 
ca me parece importante echar una rápida ojeada do recapitulación so- 
bre la estructura general de la cordillera occidental, aun cuando las 
deacripciones de este Informe versarán en lo sucesivo nada máa que so- 
bre terrenos del ramal central de nuestros Andes. Algunas ideas generales 
quedaron diseminados desde la introducción de este escrito; poro la clii- 
ridad exige la digresión que me permito hacer. 

Ya lie dicho que el eje último de anticHnismo en la República era 
la masa porfídica de la cordillera occidental: la que separa -el valle del 
río Cauca del valle ó valles de los ríos Atrato, San Juan y Patía. En la 
parto del Departamento que últimamente he recorrido, el material 
porfidico constituye diferentes variedades en Quiehnilomo, Supía y Mar- 
mato, y supongo que éstas no aeran las i'iuieaa que existeu en el gran 
trayecto de la eyección porfídica. 

La formación hullera que he descrito desdo Titiribí y cuya posición 
eetá marcada en la carta geológica, viene desde el sur del Canea tomando 
mucho desarrollo en Cali, estrechándose ó reduciéndose á las areniscas 
solamente, pero sin perderse jamás. Viene asi á pasar pov Riosucio, Su- 
pía y Cammauta, se estrecha en seguida y es atravesada por el río Canea; 
en Titiribí toma de nuevo uu desarrollo considerable, continuando Itiégo 
haoia el Norte. Estos terrenos de carbón, así como los que describí tra- 
tando de la cordillera oriental, parecen pertenecer á la época secundaria, 
y me imagino que formaban el fondo del gran mar secundario que 
cubría el territorio colombiano. 

La aparición del eje de la cordillera central determiuó 1» rotura de 
los estratos secundarios y ¡a formación de los valles que dividen el país 
en seis zoutis. trea de vtdlo y tres moutailosas. 

En la formación geotocióuica de las cadenas de niontatlaa existen 
dos períodos bien definidos. El primero es un período clástico ó de rom- 
pimiento; el segundo, de modificación. Dorante la primen Época cual- 
quiera que sea la causa que determina la sublevación los éntralos son 
dislocados violentamente, plegados y rotos; es periodo do grande inten- 
sidad dinámica, h&a capas yacentes ceden de acuerdo eou su elasticidad 
y se rompen de modos diversos, según sean sus condicionet de tena- 
cidad y resistencia. Eata es la era cu que aparece la cordillera primitiva, 
ó sea la primera faü de las que actualmente vemos. 

Haciendo un peqiíeílo esfuerzo de abstracción, es fácil roconatruir 
imaginativamente el aspecto de una región durante aquella época de vio- 
lenta actividad, y si se admite como causa del trastorno la aparición de 
materiales incandescentes que vieucn del centro de la tierra — y de ahí que 
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loa efectos de sublovación tengan por origen un esfuerzo de abajo hacia 
arriba,— fácil es trazar enlaimagÍDacióo a qnel panorama desgarrado : los 
cortes y abruptos talndes, las grietas y abianios que cubrieron la exten- 
BÍón conmovida. El movimiento, transmitiéndose por la corteza terrestre 
á muñera de onda, llevó los efectos do la sublevación mucho más alJá de 
las inmediaciones del centro de mayor actividad, viniendo así á cons- 
tituir los sistemas de cadi^nas secundarios qne en todo país moutaüoso 
acoin;iaDan, casi paralelamente en dirección, el síetema principal. 

Lib Gsouomía ú aspecto de la cordillera primitiva, es decir, de la ma- 
sa conmovida poco tiempo despuúa de la rotnra, pnede compararse á una 
serie do mesetas más ó menos inclinadas, terminadas por cortes abrnptos; 
una vez que estando los estratos yacentes en posición horizontal 6 
próximamente horizontal, el esfuerzo terrestre, al levantarlos y romperlos, 
produjo inclinados semejantes á los qne so ven en las cordilleras actuales 
formadas do areniscas. El efecto general de levantamiento debió deser 
acompaílaiio por grandes hundimientos en la región snblevada; pero en 
uno y otro caso subsisten unas mismas condiciones para el estudio ci- 
nemático de la cuestión. 

El segando período del gcnesis de las cordilleras es una Época de 
modificación aún no terminada y qne actualmente está efectuándose. 
La causa en esta segnuda faz de ia evolución do las cordilleras es la gra- 
vedad, la tendencia que tienen todos los materiales terrestres á tratar de 
nivelarse y volver á la primitiva horizontalidad de ¡as capas. El agente 
principal do esta modificncióu es el agua, en combinación con las fuerzas 
erosivas de la atmósfera. 

El mecanismo de la transformación de la cordillera primitiva se en- 
cuentra claramente ilustrado con el estudio de un montón de tierra aban- 
donada á las influencias atmosféricos. Cualquiera que observe detenida- 
mente uno de esos montones de tierra que quedan abandonados eu las 
obras de construcción, verá allí desarrollarse toda la historia de la mo- 
dificación que han sufrido las cadenas de moutaflas para llegar á la si- 
tuación que tienen actualmente. Esta acción erosiva, obrando durante 
lapsos muy largos de un modo lento pero sostenido, realiza literalmente 
el guttn eavat lajiideía. 

Puede fijarse como principio general qne cada tipo de rocas tiene 
una manera especial de erosionarse por la acción de las aguas. Esto modo 
particular do sufrir la inñuencia erosiva, da á cada roca un aspecto es- 
pecial y propio, ó sea auajisonojm'a; do tal manera que conocidos los as- 
pectos de las rocas más comnnea, se puede discernir, á distancia, de qué 
tipos petrológicos está formada una cadena. 

líl segundo período do formación en las cordilleras comprende, pnes, 
el lavado 7 arrastre de materiales que depositándose eu las quiebras hau 
venido á constituir los valles; el relleno incesante de las partes más bajaa 
con materiales de las más altas. 

A este lavado ó erosión continua se deben las formas redondeadas 
de los ceiTos y también los espinazos ó cucliülas de las serranías. 

Partiendo de las tablas inclinadas como fisonomía primitiva de las 
montañas que provienen de rocas sedimentarias, se comprende fácilmen- 
te que las mesetas actuales no son otra cosa que mesas primitivas que 
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aún uo han tenido tiempo de erosionarse completamente y que tieuden 
terminarse en espinaiio ó cono, de acTierdo con sn estmciura litoló- 
gica. 

Loa dicho aiitenormente ae aplica casi exclusivamente á las cordi- 
lleras formadas por terrenos aedinieutarioa, y «si óstoa conatitiiyen un 
tipo de cordilleras : las rocas ígneas forman un aegamlo tipo que tieoe 
caracteres muy marcados. La erosión ha tenido una iuflnencia más pre- 
ponderante sobre la terminación del aspecto de éstas, que en las del 
primer tipo, y, por lo tanto, la fisonomía de las rocas ígneas es más pro- 
nnnciada, si se puede decir de este modo, que la do las rocas sedimen- 
tarias. Basta comparar ol aspecto de las serranías fornidas por esquistos 
en las cercanías da íbagné, con la formación porfídica de loa farallones 
del Cauca cerca de Caramanta, para tener una ¡dea de la diforencia; pero 
en todo caso cada roca tiene ol aspecto propio y diferencial que es inhe- 
rente á todo individuo en la naturaleza 

Tai es el resnmen. á grandes rasgos, de la historia de las conmocio- 
nes terrestres, y al hacor aplicaciones á la Kepfiblica, podemos establecer 
qne la cordillera central representa ol eje principal de conmoción. Sn 
levantamiento determinó la aparición de las otras dos, y por esto se ob- 
aervan unos mismos terrenos á uno y otro lado de ella en las cordilleras 
occidental y oriental. En la primera de éstas, otras eyecciones subterrá- 
neos posteriores, de las cuales dependen los pórfidos descritos, huu contri- 
buido á modificarla y hacerla rica eu minerales, pncs con estas ro- 
cas está ligada la formación metalífera; y tanto, qne á no ser por los 
pórfidos, la cordillera occidental sería tan |ufecunda en minas de oro y 
plata cual lo es la oriental- BI estudio atento de la naturaleza do nues- 
tras minas corrobora nuestro aserto respecto de la inñuencia de las rocas 
eruptivas sobre la mineralizacióu de 1í» vetas. 

^I lado do las minas do veta do formación sólida y constante existe 
en los terrenos de la cordillera occidental un tipo de filones llamados de 
topea ó clavos. Estos yacimientos tienen la particularidad de contener 
nidadas de oro (en las cuales el metal es muy abundante y muy grueso) 
separadas por extensiones de material absolutamente estéril; tal es la 
mina de Vendecabezas, cerca á Supia, Riosucio, y la mina de Quiuná en 
la parte occidental de Antioquia. Estas formaciuues se trabajan muchas 
veces durante un término mny largo sobre zona estÉril, en la esperanza 
de encontrar algún tope rico, y cuando éste se halla, produce en general 
rendimientos considerables. 

Los topes se diferencian de las columnas de riqucBa en que los pri- 
meros están limitados á una profundidad poco considerable sobre la 
inclinación del filón, mientras que las segundas bajan do acuerdo con 
ella; los topes son gonuiuamentc huevos ricos. 

Las miuas qne he nombrado soa en su clase las quemas activamente 
se trabajan; pero en la cordillera occidental son comunes esta clase de 
formriciones. 

Desde el punto de vista industrial, esta cordillera ha sido mny poco 
explorada, y no dudo que llegará á ser campo de grandes descubri- 
mientos mineros' cu el porvenir. Kn la vertiente occidental de esta cade- 
na, los valles dul río Atrato y San Juan constituyen terrenos do una ri- 



qoeza nuiíca bastante ponderada; allí queda oí Chocó, el funtiístico país 
del OTO. i^ta parte del Departamento del Canea no es solamente intere- 
sante por sns ricoB alnTÍODes de oro; el platino existe allí eu cantidades 
considerables, y en la constante alza del precio de este metal, Jíil llegará 
en qne á sn explotación se preste mayor actividad qne aetualinciite. 

En reaqmen, paede deciree qne la formación porfídica y de ooii tacto 
de la cordillera occidental os, mineramente hablando, tan adecuada ú más 
quizá parala constitución do vetas como loa terrenos de la cadena central. 



, DISTRITO DE MÁNIZALES 

Manizales está cerca del grande eje de la cordillera central, á los 
5°8' latitud N. y 1''34' longitud O. y una altura de 2,l'r2 metros. 

Cercano á los límites entre Tolima y Antioquia, y entre este De- 
partamento y Cauca, Manizales ocupa una posición vcntajoBlíima desde 
el puntode vista comercial; es, como dicen en Antioquia, ni: " puerto 
en tierra "; & pesar de que las comunicaciones son hoy día aún difíciles 
por estar esta ciudad en el corazón do loa terrenos más moniíiflosos del 
país. 

El eje principal de la cordillera central es el lindero entre Tolima 
y Antioquia por aquel lado, que en esta parte del país levanta sus cimas 
áalturasmuy considerables; allí se determinan loa nevad orf picos del 
Tolima, el Quindío, el Santa Isabel y el líuiz, 

Ge ognós tica mentó, e! distrito de qne hablo está constituido por loa 
esquistos criatalinoa y las sienitas de la cordillera central, que eu las cer- 
canías de Manizales toman un carácter porfídico muy marcarlo, lo cual 
la hace distinta do mochas de las sienitas del país. 

El itinerario de mi viaje fue de Supía al río Cauca, cruzauéo óste 
por el puente del Pintado. Kn la vecindad de este punto la formación 
trapeana ocupa una extensión considerable y es idóntica á la que se en- 
cuentra eu Katagaioia, al sur del Tolima ; del Pintado á Neira el terreno 
está constituido por pizarras bastante feld espáticas, y en esta última lo- 
calidad aparecen ya los esquistos cristalinos, qne se continúan hasta Ma- 
nizales. 

El distrito que describo es rico en menas de oro y plata, y os impor- 
tante hacer notar la tendencia de asociación que existe en la localidad 
entre tas menas auríferas y argentíferas; así, el oro nativo se encuentra 
las más veces unido á la plata roja y antimonial: esto, y la gran 
preponderancia del antimonio en las menas, hacen los caracteres distin- 
tivos en la mineralogía de Manizales. Existen dos clases de formacio- 
nes (1) : 

La de vetas anchas y la de hilos ó síoci-icercks, ambaí muy carac- 
terísticas. La primera comprende yacimientos de espesores variables. 



s. que pertenece á Aniioquií. y Vi- 




pero que entran ni tipo de filones grnesoB; de estos los más importantes 
catán respaldados en eienita porfídica, y también los liay con muros de 
esquietoa hornbléndicoa y gneis. Las minas más importantes do esta 
categoría eod: 



Diamante. 
La MoriEca. 
Pinares. 

Fuera de éstas, qne ae trabajan upenaa, en reducida escala, existen 
innumerables eoncesiones y prospectos. La condición míia notable en 
los minerales de estas minas es la existencia de diversas menns de plata 
en nniÓD con el oro. 

Al segundo tipo pertenecen formaciones sui generh constituidas 
por hilos conetantea sumamente angostos— 1 á 2 centímetros — y de una 
riqueza sorprendente. Los hilos principales de cata clase de veneros son 
de sombra, pero catán cruzados por sistemas de hilos de cajón parale- 
los, entre los cuaica csistcn algunos ricos y otros estériles; esta forma- 
ción hace algo parecido á los stockn'crcks de los alemanes. A esta clase 
pertenecen; 

Tolda Fría, que es )a mina mejor montada del distrito. 
California. 
La María. 
Los Arbolea. 

Fuera de estas dos categorías de formaciones, existen, además, en 
Manizalea muchas minas genuinameute de plata que no han despertado 
interés todavía; tal es, por ejemplo, el Comento. 

Entre nosotros la necesidad de prontas gauanciaa hace que la abao- 
Inta preferencia se dirija á la explotación de minas de oro, pues la 
facilidad metalúrgica es un factor que se tiene muy en cuenla, y del cual 
dopende la negligencia con que se miran las minas de plata. 



La hiña nv. VoLCANRá queda á unas tres legnaa al K. E. de Ma- 
nizales y á una altura de '¿,814 metros sobre el nivel del mar. 

La explotación se hace allí en una escala relativamente grande, 
dando un producido do G libras de oro mensuales (9ü onzas), con ui: be- 
neficio que comprende doa molinos de 10 y S pisones y del sistema ge- 
nuino antioqneüo. 

La veta de Volcanes está respaldada eu un esquisto micáceo bastante 
gneíatico, y se dirige N. S. pon una pequefia incliu'ición al O. El filón 
contiene baiTO feldeapático del lado del techo y nji urgue delgado sobro 



ol suelo. La oirita de cnurao ea angosta, y k ^inchurii total de lu veta es 
de unos fio CPTitímetroH en término medio. 

La explotación so liace priucipiilmente sobre colorados; pero existen 
conocidas en la iniíia dos columnas ricas. Eu ellas el cuarzo se compacta 
mnclio, tomando el aspecto de ágata ó sílex, j so hace muy rico eu oro. 
El metal en estas columnas viene acompañado de cobre gris y plata raja, 
y con tal fijeza está el oro asociado con estos minerales, qtie ellos consti- 
tuyen indicio cierto del enriquecimiento de la veta. 

El cobre f;ris de Volcanes entra á 1» variedad llamada Freibergita; 
no contiene otras bases, fuera del cobre, que está combinado solamente 
con azufre y antimonio, sin contener arsénico. Su íntima mezcla con la 
plata roja impide saber si es argentífero. Et estudio de los cobres grises 
me ha atraído siempre mucho; pero me reservo ol entrar en detalles 
sobre ellos hasta la descripción del distrito de Ibagué, en donde está va- 
riedad mineralúííica toma marcada importancia. 

Las minas dv Manizales, así como la mayor pai'te de las de Autio- 
quia, son L'ui[iro.ia3 que so han montado por sí mismas, que de los pro- 
pios productos de la mina ba salido el est:iblecimientü, ó, en otros tér- 
minos, que no hall tenido gastos ni esfuerzos de montaje : clase de minas 
qne se han llamado minas de pobre: menas de tenores muy altos y facili- 
dades para la explotación. Volcanes es precisamente un ejemplo de esta 
clase de mimia de AntÍoqnÍa, en la cual los molinos, terrenos etc., han 
sido adquiridos con sus mismos productos, sin que nunca haya habido 
deaembolboa de contingentes entre los accioiiiatas. 

Los conceutradoa ordinarios en Volcanes son pobres (S 18 por tone- 
lada) ; pero cuando se trabaja sobre los topes ricos, las jaguas son muy va- 
liosas en plata. Todavía no se da ningún cuidado eu Volcanes, ni en ol 
distrito en general, á la concentración de l.is jaguas, y lo más que se 
hace con ellas es remolerlas en arrastres. 

Los trabajos mineros en la Empresa que describo se ejecutan sobre 
dos filones paralclosy análogos eu su constitución petrológica. Estos tra- 
bajos están dispuestos on tres niveles con 40 metros de cuelga, y míis aba- 
jo do ellos las vetas son conocidas en nna extensión considerable. En 
su pro.\imidad existen muchos otros filones ni aun siquiera explorados. 
La región de Volcanes está bien provista de maderas, poro las aguas 
son escasas, y á este iuconveniente se debe la no exploración de más mi- 
nas, aunque con peqneOo costo es fácil conducir aguas á la loca- 
lidad. 

Los tritbitjndores de Manizalcs ion especialmente buenos entre los 
de Ancioquia, y los reglamentos on las Empresas de esto distrito llaman 
la atención por su severidad en lo que se refiere á costumbres. 

El Diamante y la Morisca son aún prospectos, pero muy halagado- 
res. En la primera existen algunos trabajos desde hace algún tiempo, 
como eu Volcanes; allí el oro, en los topes ricos, está asociado á la pla- 
ta roja, y las jaguas son muy ricas: el filón del Diamante está también 
respaldado en sieuita. 

Eu la Morisca la sieuita toma un aspecto muy porfídico, y el oro 
está asociado á plata antimonial de la variedad ilaniaila brogníarHiia 
(Ag. Pb-, S. Sb. S.). mineral que aparece cristalizado como pifias sobre 
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El filón en la Morisca está caldeado al respaldo y aún no está sino 
en trabajos de excavación. 

Estas dos concesiones están á unas 5 leguas de Manizales, al E. , 
y á una altura de más de 3,000 metros sobre el nivel del mar. 



TOLDA fría 

(3,oSi metros sobre el nivel del mar) 

Las minas del tipo de Tolda Fría no se hallan propiamente en Ma- 
nizales, sino en Villamaría. 

El río Chinchiná limita allí l^s Departamentos de Antioquia y 
Cauca, y el distrito de la María queda allende el lindero. Minográficamen- 
te, los dos distritos también son distintos; el tipo genuino de minas de 
Manizales es el del Diamante y Volcanes; mientras que el délas minas 
de la María forma una categoría diferente. El temor de ser demasiado 
profuso en divisiones me ha hecho describir los dos distritos como uno 
solo. 

La explotación de Tolda Fría está á unas 6 leguas al S.E. de la 
ciudad de Manizales, y en un clima que por la altura es muy riguroso. 

Después de las sienitas de las cercanías de la ciudad aparecen es- 
quistos negros, los cuales predominan completamente en Tolda Fría. 

Los trabajos de laboreo datan desde hace unos 16 años, y en este 
tiempo la mina ha producido más de dos millones é^e pesos. Si se atien- 
de á la pequefla escala en que el beneficio se ha hecho y á las enormes 
pérdidas que se producen con el tratamiento antioquefio, se puede ase- 
gurar que algo más de dos veces la Cantidad recogida ha sido el produ- 
cido de la mina. 

La formación de esta mina es sui geiieris: un hilo de sombra muy 
delgado y respaldado entre esquistos negros, siguiendo las ondulaciones 
de una colina. El hilo tiene un espesor de unos dos centímetros, y se 
amolda completamente á las sinuosidades del piso. Sobre el techo exis- 
ten actualmente como 60 metros de carga, la cual está constituida por 
materiales detríticos en la parte alta y esquistos del respaldo en seguida. 
Esta masa, que se halla sobre la veta, está cruzada por hilos de cajón, 
entre los cuales algunos contienen oro y otros nó ; pero todo el macizo 
de la carga contiene pequeñas cantidades de metal. El hilo rico encierra 
el oro en granos bastantes gruesos, muy profusamente acompañados de 
piritas, y en general son tan ricos estos cuarzos, que no es raro ver que 
contengan 1 por 100 de metal libre. De modo que cualquier muestra del 
hilo de sombra en Tolda Fría da sorprendentes pintas por lavado en ía 
batea. 

Esta mina se ha trabajado á tajo abierto en una extensión muy 
considerable. El modo de trabajar allí consiste en arrastrar la carga es- 
téril con peones, ayudándose por el agua, y desmontar así hasta llegar al 
hilo rico. Al principio esto no fue muy difícil, porque la carga no era 
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mucha, pero ahora la vetica inclina bástanle entre el cerro, y esiate una 
carga próximamente ile 60 metros encima, la que desmontan y arrastran 
con difleultad. El establecimiento de un monitor ó cualquier otro modo 
en quo el agua obrara con presión, sería lo indicado allí; la parte suelta 
del desmonte se haría arrastrar directamente, y la parte dura se ataca- 
ría primero con pólvora, haciendo luego barrer los escombros por el agua. 

La mena extraída en Tolda Fría va actualmente á nn estableci- 
miento de 10 pisonea y los correspondientes aditamentos del montaje 
autioqneflo. 

Las pérdidas debidas A la mala calidad de los aparatos y ii lo defec- 
tuoso del método de eiplotación y beneficio, son tan grandes, que cerca 
del es tablee i mié uto las gentes lavau considerables cantidades de oro, 
repasando en bateas las arenas que salen del molino. 

Et producto diario en esta Empresa es de 8 castellanos {1 j ouza), 
cuaudo no so muele en la aguja ri«a. Cuando el desmonto en la cxplota- 
cióu llega al hilo de sombra, lo cual es muy discontinuo, se obtienen, 
moliendo con cinco pisones solamente, más de 150 castellanos (22 onzas) 
por día. 

El oro en Tolda Fría amalgama muy difícilmente; toda separación 
del metal se hnce, pues, por lavado. 

Como están arregladas las cosas el día de hoy, el trabajo en la mina 
se hace así : 

Algunos peones cavan y botan la carga que hay sobre la aguja de 
sombra, con alguna agua puesta por encima para arrastrar el desmonte. 
De esta carga se escoge la parte que contieno cuarzos y que rale la pena 
de hacerse moler, á juicio del patrón, Pero cuando el desmonte llega á 
la aguja rica, es preciso escoger el mineral con mucho cnidado, extraer lo 
más que se pueda, y molerlo aparte. 

Se comprende fácilmente cuan dispendioso es esto y cnáa con- 
siderables pérdidas ocasiona. 

Estableciendo un monitor y una serie de canalones do madera pro- 
vistos de parrillas ó enrejados de clasiñcación, se obtendrían, manejando 
bien luB cosas, los siguientes resultados: 

1.° El oro suelto que existe en la carga se recogería como se recoge 
el oro en las minas do aluvión; es muy seguro que el metal que existe 
auelto.en la parte superior del cerro amalgame bien, pues debe estar lim- 
pio y ser más fino que el oro de la parte inferior. 

2." El material clasificado permitiría aumentar la cantidad que 
entrara á los molinos, y sobre loa productos lavados se podría juzgar con 
mayor discernimiento qué parte de ellos debiera ir al molino. 

Esto en cuanto á la erplotación. En el beneCcio basta sustituir el 
molino de madera por maquinaria de hierro, y prestar atención á los 
concentrados que hoy tontamente se están perdiendo. 

Cerca de Tolda Fría principia á expioraríe una formación idéntica 
á ella, llamada California, y fuera do ésta, la María y loa Arboleasen 
prospectos del mismo género, pero que actualmente no se están traba- 
jando. Para raí tengo que todas estas minas pertenecen a un yacimiento 
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Único, muy Boatenidoeii su formación, plagado y que ha ndmitido las 
sinuosidades del terrAio con una dirección general de E. á O. 

La riqueza de esta veta delgada, vecouocida en todos los proapeotoa 
quo ho nombrado, hace creer que sea continua en toda la extensión que 
ocupa, y da á esta región iiua importancia excepcional. 

La industria minera antioquefla tieue mucho que sspcrur dol dis- 
trito de Maniaales, cuya estructura, desde el punto de vista minero, es 
muy favorable. 

Como ya he tenido ocasión de decirlo, esta región apenas está expto- 
T&udoae : es un distrito completamente nuevo y aún desconocido. 

La producción actual es muy limitada; pero la tendencia marcada 
á acrocontarse augura que Manizalea será un centro metalúrgico im- 
portante. 

El desarrollo comercial, cada día creciente eu estacíndad, uuido & 
la constante preocupación de sus habitantes de procurarse fáciles comuni- 
caciones, darán á Manizalea, con el tiempo, lugar muy preferente entra 
las ciudades de la Ucpública. 

La actual producción del distrito se puede estimar en S,000 onzas 
do oro anualmente, ó sea, poco más ó menos, ? 80,000 oro ; pero el comer- 
cio en este metal es muy superior, pues allí abastecen oros de otros pu.n- 
tOB del Departamento y también algunos del Departamento del Cauca. ' 



Con la descripción de Manizales termina mi correría por Au- 
tioquia. Faltóme visitar muchos distritos importantes que, sobre 
todo en e! porvenir, habrán de representar un considerable aumento en la 
producción total del país; pero la premura del tiempo, asi como el hecho 
de no existir explotacioues importantes ubicadas en ellos, fueron loB mo- 
tivos para no prolongar mi viaje más allá de ciertos límites; no hacía yo 
nna correría de exploración, sino simplemente un viaje para observar lo 
que en nuestra minería hay de cierto y estable. Este Informe respira, 
pues, la atmósfera de los éxitos alcanzados en la lucha con la naturaleza ; 
es nna descripción de empresas prósperas. En Antioquia, como en todas 
partes, ha habido grandes fracasos en la minería, porquo naturalmente 
aun en los mejores distritos existen formaciones engañosas que llevan á 
las compañías á ruina cierta; pero también es un hecho que la minería 
en Antioquia ha producido graudes y sólidas fortunas. Después de reco- 
rrer este Departamento, cuando de cerca se palpa sn riqueza, no se le 
halla exagerada su fama, y Antioquia se ve como un verdadero país 



Tomada en globo la producción del Departamento so puede estimar, 
de acnerdo con datos auténticos, así : * 
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[ Minas de veta 8 1.^07,500 

Parte norte del Departamento. . . . ( lá, de aluvióii . . 1,007,000 

l Minos de veta ÍS.OOO 

^°- ^'"' 1 Id. do aluvión . . ;Í3,000 

, , P , 1 Minas de veta ..... .5:i.C0O 

^"^^ ^"^^ ( Id. de ainvión . . 52,000 

JA oegfe i Minas de vete 70,000 

t Id de aluvión . . 47,000 



Producción total por aHo 3.549,100 

De esta producción, pró-ximamentc $ SOd.OOO son plata y el "reato 
es oro. 

La lectura del anterior Informe habrá hecJio ver que las empresas 
montadas en grande escala soii en corto número, y que el núcleo de la 
producción viene de la pequeña industria, del trabajo, de las gentea pobres 
en Idvaderos y molinos pequeños, de loa bareqneos, etc. 

El producido de ííib minas de Antioquia representa algo más de la 
mitad de la del país; más aún si se tiene en cuenta que la cifra de do» 
millones y medio asignada para la producción metálica es más bien baja. 



La inspección de la colección que acompaOa á este Inforime muestra 
la variedad do lae menas en Antioquia y su profusión. 

Haciendo iina breve recapitulación de los datos minográficos dise- 
mintidosen la anterior deBcripcióu, la técnica mineralógica de Antioquia 
puedo rcBumirae así: 

Cuarzos de oro y piritas ricae, especialmente auríferas: Bemedios, 
Santa llosa y parte de Caramanta. 

Cuarzos de oro, con piritas caracterizadas por la presenciade mispi- 
l-el: Anialfí y Auorí. 

Menas complejas de pintas, galena y blenda, ricas en plata y oro: 
Titiribí y parte de Caramanta. 

Menas de oro y plata asociadas con ricas jaguas de plata : parte de Je- 
ricó, Mauizales y Pacora. 

Menas de cobre : Concordia. 

Lo único que hace falta en Antioquia para alcanzar una producción 
muy conaideraljle, es la mejora de los métodos, el progreso de loa proce- 
dimientos y el que los industriales antioqueflos, abandonando la rutina, 
adapten á sus condiciones económicss loe modernos sistemas que hoy día 
se siguen en el mundo civilizado para la extracción de los metales finos. 



PAKTE SEGUNDA 



Arca, 477. siniriámetros cuadra 
Población, 300,000 habitantes. 



El Dopartameuto de este nombre eatá comprendido entre 1''30' y 
S^üO' latitud N. y O^S' y 3"3t)' lougitud O. ; ocupa el eoutro de la Re- ■ 
pública, y linda así: al Ñ., Antioquia y Cuodinamarcii; al E. Uundina- 
marca; al S. y al O., Cauca. En su topografía el Departamento, situado 
entre las cordilleras oriental y central, encierra terrenos montuosos y 
nna gran parte de valle en la hoya hidrográfica del río Magdalena. Sus 
regiones minoras se hallan sobre la cordillera central, y existen allí tan- 
to minas de veta como de aluvión. Hoy por hoy, la más fuerte produc- 
ción de metales en el Tolima procede do Ja explotación de alnviones, y 
para minoría de minaa de veta los más fuertes producidos vienen do la 
explotación de menas argentíferas. 

El predominio de los minerales de plata en esta región fue sentido 
en ol tiempo de la colonia, y loa espafiolas loa beneficiaron y les dieron 
mayor interés qne á los de oro. 

En 1887 se produjo una grande excitación por el oro en el Tolima, 
y se descubrieron y exploraron muchas formaciones; pero el febril entu- 
siasmo quG existió en aqnella época ha decaído casi complotamento. Por 
este motivo la descripción de la minería del Departamento no mostrará; 
como al tratar de Antioquia, un cuadro de actual bienestar, sino nn buen 
campo para el desarrollo de la industria minera, en el onal se pueden 
fincar, no sin fundamento, esperanzas para un futnro que, sin hacerse 
ilusiones, no es muy remoto. 

La explotación de minerales argentíferos tiene en el Departamento 
del Tolima un reciente recuerdo de producción formal. En la actuali- 
dad existen en el Tolima las minaa de plata más producti ^ as de la Re- 
pública. 

Por su situación y facilidades de comunicación, las mioaa dol Toli- 
ma están en posición máa ventajosa que las du Antioquia, porque el río 
Magdalena atraviesa completamente el territorio tolimouse, y luego sobre 
el valle, hast» la cordillera, el transporte en vehículos de ruedas es muy 
hacedero. A esto ^e une el que la cordillera central en el Tolima u o se 
divide, como en Antioquia, en un gran número de ramales, sino que cons- 
tituye un macizo único, cuyo eje se dirige, próximamente de N. á S., y 
si los terrrenos de la cordillera son ásperos y abruptos, no son en reali- 
dad tan quebrados como en Antioquia; además las distancias del valle 
del río á loa dietritos mineros son relativsmente mny cortas. 
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La cordillera central en su vertiente del Tolima estií aún cubierta 
de bosques vírgenes, y los distritos mineros están abundantemente pro- 
vistos de todas las íocilidudes pnra el trabajo. 

El pueblo tolimeuse es eminentemente agricultor; en general, repug- 
na el laboreo de las minas ; por este motivóla mayoría do los trabajadores 
en^Ia industria minera en el Tolima son antioquefioa, y puede doclrse 
que el entusiasmo minero en este Departamenlo no se revivió sino con la 
inmigración antioqueOa. 

Más que en Antioqnia, on el Tolima es sensible la clasiflcación de 
Isa menas. en famitias ó zonas bien caracterizadas; á grandes rasgos, 
pnede dividirse el Tolima en tres zonas mineras principales* La del N-, 
rica en plata y plata aurífera; la del centro, en cuarzos auríferos, y la del 
Snr, en menas cobrizas más ó menos ricas on metales finos. El examen 
de la colección de muestras hace resaltar á primera vista la exactitud de 
esta clasificación. 

El norte del Tolima no solamente es rico en yacimientos de filón; 
depósitos de acarreo muy importantes existen también allí y se trabajan 
en extensa escala. En esta parte del Departamento se han llevado á cabo 
obras muy valiosas, talos como acequias y canales de conducción de aguas 
de muchísima importancia. 

También en el centro del Departamento existen aluviones muy ricos 
y exteusos sobre las márgenes del río Saldafia; pero en éstas aún no hay 
tan activas explotaciones como las que existen eu la fracción norte. 

Los cursos de aguas que baBan el territorio del Tolima descienden 
de la cordillera y abastecen todos al río Magdalena, que de S. á X. reco- 
rre el Departamento. Entre loa afluentes de este riólos hay navegables 
en canoa; tales son el Saldafia, el Prado, etc. 

El valle del río Magdalena constituye una gran sabana limitada por 
cordiller.ns y que forma ensenadas más ó menos amplias, siguiéndolos 
contornos de la serranía. Entre el río Magdalena y la cordillera central 
etiate una pequeüa cadena que no es sino el afloramiento occidental de 
la quiebra de la cordillera orieutal, quiebra que determinó el curso del río. 

El valle es, eu au formación, de un acarreo cuaternario y constituye 
un relleno de detritus de las rocas de la cordillera, entre las cuales predo- 
minan los rcstosde tus ígneas y volcánicas. La cordillera intermedia per- 
tenece á la misma formación del ramal oriental de nuestros Andea y al Occi- 
dente de ésta alza su pesada masa la gran cadena central, constituida 
por esquistos cristalinos, sienitas y granitos, Esta i'egión de esquistos 
cristalinos es casi la única que ha probado ser rica en metales finos en el 
Tolima, y por cato me concretaré al estudio de ella. 



El trabajo minero eu este Departamento ae paga ifiás caro que eu 
Autioquia, y au organización ea idéntica á la descrita al tratar del dia- 
trito do líemedioB. En tiempodel grande entusiasmo minero en el Tolima 
ae introdujeron de Remedioa, con los mineros antioqneños, todos los 
métodos é ideas antioqueflos sobre minas, y puede decirse qne la indus- 
tria minera de Autioquia fue íntegramente trasplantada al Tolima. . 



,^ 



La situacióc general del deaari'ollo de h iudiistriu en esta fraeeión 
de ia República es do peosí'egtos; fuera de dos empresas de iiiiportmicia; 
no existen eu el Tolima, en minería de minas de filón, ni trali^ijos ex- 
tenBoa ni empresas de aliento; á pesar de que existen en au suelo forma- 
ciones muy halagadoras, nada importante se ha llevado á cabo hasta hoy. 

El transporto de maquinarias de hierro á las minas dct Toliniii no 
presenta mayores di 6cultado3 ; de uueutra Costa suben por el rio Magda- 
lena en vapores, y desdo las márgenes del río hasta el pie de la cordillera 
pueden tranaport¡irse en carros. La difiqultad está en los traycctoí» de se- 
rranía, poro, como ya lo he dicho, estas distancias no son muy largas. 

El transporte por tonelada de Barraoqailla íi Ibaguó. por ejemplo, 
pncde estimarse así: 

Be Bnrranquilla á líouda {en v;ipor) . . . .? ■")') inoiicila colombiana, 

Tte nonda á Gínirdot (id. id.) l!.i id. id. 

De Gii-ürdol üHkiltui' (encaras 6 en lomo 

de niuht) -K) id. Id. 



thoi\eil:i colomhiiina. 



iJlriTlüTOS MINEROS 1)^: SULKIJAD. srCÜE V I-I¡¡-:h..\0 

De Mauizalos so pasa al Tolima cruzando la cordillera central, lin- 
dero cutre loados Departamentos, sobro uua línea E, O. entreíhmizalcs, 
última población aiitioquefla, y Soledad, primera tolimcns^'. La cadena 
de sen a nías que hay que atravesar principia ¡i'doprimirse en i^l ííuiz, 
últiniü altura notable do las que forman las grandes neveras del X, ele la 
cordillera. 

E.tiston varios caminos entre las dos poblucioncs que he citado: io- 
dos remontan la serninía y la' cruzan áaltui'ua considerables (tii;'i-i de 
3,000 metros sobre el nivol del mar). En mi viiije pasé de Antioqitia al 
Tolima por el páramo do Apniacatal- 

La sucesión de rocas entre Manizales y la cima de la cordílleiM os: 
primero do esquistos nebros y en seguida de rocas sieuílicas; estas ('(ins- 
tituyen ül esqueleto de la cordillera, y los esquistos, en forma de baiulas. 
reposan sobro ellas, tanto fn launa como en lu otra vertiente. En la par- 
te más alta de ta sierra (3,y00 metros) la sicuita está cubierta por r.ieas 
eruptivas modernas; el piso dct camino está completamente cnbieiti) por 
ítí/A (pómez) y restos voleüuicos; se vuelven á observar unas niiíniaa 
rocas y un mismo arreglo en ellas en ia caída al Tolima, es decir, pricue- 
ro las sienitas y eu seguida los esquistos. Como so puede observar eu el 
corte p;eolúg¡co, la sienita hace intrusioucs en los esquistos, y determina 
su estructura en bandas. (Véase el Ai-las.) 

Tanto la sienita como los esquistos de la cordillera central son en 
sus caracteres íutimoa muy particulares para cada localidad. Incluidas 
dentro do una denominación general, estas rocas constituyen, sin embar- 
go, una diversidad muy grande lio variedades dedos riiüía familias pi'tro- 
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gráficas; poqncflas diferencias de aspecto y textura haceu distinguibles 
las rocas de cada uuo de' los distritos mineros que he descrito. El estu- 
dio atento de la colección que he formado permitirá fijar bien las ideai 
á este respecto; empero, la descripción detallada de cada maestra de la 
colección constituye nu estudio para muchos aflos de persevoranto es- 
fuerzo. 

Bajo la dcnomiiiiición genérica de osqnistos negros v est[üisto3 cris- 
talinos he comprendido muchas espocied mi'is ó menos análogas, pero que 
me han parecido ligadas por uq origen común : esquistos micáceos y tai- 
cosos, silíceos, gueisicos, etc., diferenciándolos, eso sí, del gneis tipo y 
(Je las pizarras aluminosaa llamadas neguo por loa mineros antioqucnos, 
PequoDaa diferencias cu el aspecto de las rocas dctermimín (.'ondiciones 
tan diversaB en los yacimientos minórales, que éste es, sin duda, uno de 
los estudios más interesantes y más atractivos para la solución dol oscuro 
problema del génesis de las minas. 

Eu los distritos con cuyo uombre encabezo estas líneas no existen 
trabajos de importancia cu las vetas. .Se han dfscubierto iruichos filones, 
pero aún no se ha establecido explotación ninguna. ,• 

En Soledad la minii del Tfilrúii lia sido la que mayor interés ha des- 
pertiido. Esta veta, mineralizada con e^tibita y galena, ricas eu plata, ha 
debido merecer una atención seria, pero ningún trabajo se ha hecho 
todavía. 

Fuera de ésta, en Soledad se han (fonunciaiio infinidad de vetas. 6 
mejor dicho, de afíoraniiontoa C|ue no ?i¡ sube qné valor tengan. 

Eu Sucre se trahaja una pe(¡uerLii propiedad ilaniüda La Soif 
risa, ' que tiene condiciones muy análogas á las de las minas ile Anialfi. 
El cuarzo está respaldado entre esquistos negros muy cuarzosos y mi- 
ncralizitdo cou partículas de mispik-el (véase el Atlas). -La mena ha sido 
de tenores muy elevados, que han dado buenos resultados en un peque- 
Bo molino antioqueflo de seis pisones. 

1 ihítermi- 




nan 



Entre Soledad y Sucre el terreno es muy quebrado; all 
loa cauces de los ríos (.íuaií. Perrillo y Guarinó, quo so 



quo son sumamen- 
te '.orreiitosoH. 

Entre Soledad y Suero hay que notar la esistencía de importjintes 
diques andesíticos de un iispecto marcadamente granitoide, que atravie- 
san el terreno con rumbo general E. O. 



En loe distritos del Tresno y Mariquita se encueiLtran his más im- 
portantes explotaciones hidráulicas del ToUma y tal vez de la Kepública 
entera. Allí ee trabajan los aluviones de Malpaso, Oritá, Campeón, etc., 
que tan pingües i-endimientos han estado dando desde tiempos anto- 

En materia de minas de veta, no hay en el Fresno trabajos de nin- 
guna especie. 

En Mariquita dos minas principalsis llaman l;t ateneión; Honniime y 
Plala-vieja. Copio en seguida la descrijwión de estas propiedades, henha 
por el señor John C. líandoph. * 
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"Bocanemc — Mitia trabajuda por loa eapafioles y muy protinctiva eii 
los aiitignoa tiempos de Slariqíiita. La veta vado E. áO. y parece estar 
en el contacto de las andesitas con I03 esquistos. ■ En aflos pasados fue 
varias veces trabajada en peqiieOa eacala y se abrieron de nuevo dos de 
los antiguos tiros. En la actualidad dirige esta mina Mr. Hughs, mine- 
ro californiano de gnmdo iutelig:encia, experiencia y capacidad. Los an- 
tiguos trabajos espafloles aon muy extensos, y en [nucnos lugares se en- 
cuentran restos de mineral dejado en posición que mnestra plata negra, 
plata roja, etc. En el tiro denominado Ealhim, descubrió Mr. Ilnghs 
un cuerpo de mineral de esta clase que daba altos ensayes. Inmediata- 
mente so comenzó un nuevo tiro de 180 pies de profundidad, á fin do 
cortar dicho cuerpo por medio de iiu nivel más profundo que los anti- 
guos trabajos. Ene! espacio de 14 meses sehr» hecho este tiro, dotado 
con la maquinaria necesaria; se ha concluido un largo túnel para des- 
aguar los trabajos capaílolcs; actualmente se construye otro para comuni- 
carlo con el nivel del fondo del tiro nuevo; se ha construido una larga 
acequia para suministrar el agua necesaria y poner en movimiento 1;(S má- 
quinas; y además se ha re.iiizado un núniei'o considerable de trabajos ex- 
ploratorios para rehabilitar la propied.id, que sólo un consumado minero 
ha podido llevar á cabo en tan poco tiempo, y con tan poco costo. Todo 
lo cual indica c! Ínteres que ha tomado el actual Administradoi'. El cuer- 
po de mineral descubierto por Mr. flnghs en el tiro IlaUam. parece que 
está en tres vetas muy contiguas y que probablemente se e.-ctienden hacia 
abajo. E! nivel que parte del fondo del apiquc está á nnos üO pies del pun- 
to en que debe hallarse esta "bonanza"'; y la propiedad, gracias A la ener- 
gía ó inteligencia pnidas á un trabajo honrado desplegado en ella, es hoy 
una de las de más esperanza en Colombia. En caso de que dicha zooíí de 
mineral ae corte en el nivel inferior, so tendrán más de 100 pies de mine- 
ral colgante, enteramente bajo los trabajos antiguos, y listo para ser ex- 
traído. Ojalá éste sea un premio suficientemente rico para recompensar 
debidamente la industria, los conocimientos, la rapidez y economía cou 
que la propiedad ha sido abierta. 

Piala-vieja. — Esta mina dista poco trecho dA Bocanemc. Fue exten- 
samente trabajada por los españoles antes de !a revolnción, y según se dice, 
toda la montaña (¡st.'i llena do trabajos antiguos. La veta de los untiguos 
trabajos va de E. á O. y es casi vertical. Tan sólo en unos pocos puntos 
se la puede ver á troKos pequeños, en donde presenta un espesor do 3 
pies. Esta veta es de cuarzo piritoso, con algo de plata roja y ocasional- 
mente plata nativa: pero hasta hoy no so han encontrado grandes can- 
tidades de esta clase de mineral.. Durante algunos años se han hecho 
débiles esfuerzos para elaborar la propiedad, pero no han .sido cnutinuas 
ni dirigidos con tino suficiente para dar buenos resultados. Éntrelos 
muchos errores cometidos al elaborarla, debe citarse el de la erección de 
un molino antioqueflo, sin contar aún con mucho mineral visible pai-a 
mantenerlo en actividad. Estos errores constituyen la mayor parte do 
los honrados esfuerzos ejecutados por los mal aconsejados propietarios. 
En la actualidad no hay trabajos ni punto alguno do donde poder ex- 
traer mineral. Es de esperarse que esta propiedad entre en un período 
más feliz, pues que imitando los excelentes trabajos ejecutados por los 
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vecinos de Bovaneme, los propietarios de la riifa-vicia han Ónscado y 
halkilo su veta abajo de loa trabnjos autiguos, en uii punto máa abajo de 
la quebrada. Eu estie lugar ln veta está en el contacto de las uiideBitas 
Gonlos caquístoa, y de tal modo que en hiparte orioutal enti-ii cu las ao- 
deaitas, y al prolougiirse al Q. su incluye en los esquistos. En el punto 
dicho se está practicando ya uu tiro que tieue más do 40 piea de pro- 
fundidad. Aconsejé proseguir el trabajo hasta completar 100, dirigíÉu- 
dolo á cortar la veta, paraí dirigir después niveles exploratorios en per- 
secución de la veta. Si eate trabajo se continúa sin vacllacii'm, quizá se 
obtengan resultados de importancia; pero si se abandona como muchos 
otrcs eusayes de esta propiedad, Plata- Vieja volverá á ser lo de antes : 
una eaperanza que nunca se realiza. La posición de la veta en el contac- 
to de las andesitas y de los esquistos, es favorable; el punto elegido para 
practicar el tiro es excelente para emprender esploracioues en regla, 
y lo poco conocido hasta ahtira de !a veta es bueno. Pero el único medio 
de hallar mineral y de explorar perfectamente la mina de Plata-viejn, ea 
el tiro ya indicado y tal como se aconi-cja que se practique. Si ae aban. 
dona, el vaior de la veta será incierto." 

La región que he descrito conatitiiye nna zona muy poco explorada, 
y en la cual, por la profusión de vetas que la cruzan, hay justo motivo 
para fincar esperanzas para el futuro. Eata zona está comprendida eutre 
ios 5° y 5°1(J' latitud \. y 1° y l°.0' liugitud O., y está completamente 
incluida dentro de terrenos de la cordillera. 

Las alturas principales son. 

Soledad, 2,3'.VZ metros sobre ol nivel del mar. 
JliiiH de La tíunrisa 1,014 id. id. 
El Fresno, 1.5IJ5 id. id. 



DISTlilTO MINEliO DE SAJiTA ANA 

La población de Santa Ana está situada á los 5"1' latitud X. y U°,53' 
loiipifud O., á una altura do IMir metros. 

^■.'.nín Ana fue centro de grande actividad en el tiempo cu que 
80 trabajó la vieja mina de su nombre. Abandonada ésta, el distrito ha 
decaído completamente. Fuera de la mina vieja existe número conside- 
rable de vetüs, muchas de elhis trabajadas en tiempo de la Uolouia, Bl 
distrito de que hablo forma parte de una región de menas de plata au- 
rífera, quízAla más importante del país. Esta zona viene desde el río de La 
China ¡Kista Santa Ana, ocupando una extensión pró.ximamente de 15 le- 
guas geográficas en longitud, y de una anchura considerable; se halla sobre 
una blinda de esquistos limitada por rocas sieníticas. Sus minerales están 
caracterizados por la presencia del oro y la plata sobre piritae, blendas y 
galenas. 

La mina de Fríaa, qiic está dentro de la misma zona, constituye una 
excepción, pues esto.^ minerales no contienen oro, y sus menas, aun 
cuando constituidas análogamente, se diferencian en mucho de hi^ demás 
de esta familia minera. 



Do los informes reudidos por ol seQor Kaudolph copio la mayorpar- 
te de laa deBcripcionea de Siiiita Ana; él tuvo ocHüíón de visitar más mi- 
nuciosamente que yo eate distrito; pero debo advertir que, no estando 
conforme en muchos puntos con las opiuiones de este ingeniero {ya por- 
que haya podido recoger uñeros datos que él descuidó 6 por el mayor co- 
nocimiento que tengo del país), me permitiré adoptar mi opinión pro- 
pia anotando el escrito del señor líandolph. 

"manta AUA i 

''SHitación. — Este distrito minero queda al X, de Guayabal, y se 
extiendo basta el río Gualí. 

Geología. — Consiste enteramente en esquistos semejantes á los de 
Frías y son también fiivorales á loa minerales argentíferos. Los terrenos 
que el Gobierno general posee en este distrito estis comprendidos entre 
los ríos Morales y Jlnrillo; contienen varias vetas que permanecen ac- 
tualmente incultas y en medio de espesos bosques. 

Minia.— ha de Sania Ana no ha vuelto á ser trabajada desde cjue la 
Compaflía inglesa, representada por Mr. Branden, la abandonó en 1874. 
Tiene ÍSO pies de profundidad j está llena completamente de agna. Los 
edificios, maquinaria, hornos, ruedas h i dr Áulicas, etc., todo yaco en 
completa destrucción. La dirección de la veta es al N. 10° E. y es casi 
vertical. Fue elaborada, desde 1826 hasta la época de su abandono, por 
varias compañías inglesas, y muy pocas veces entró en bonanza. En el 
informe especial de esta mina se dan algunos detallos que es innecesa- 
rio repetir. Los minerales contenían plata negra, plata roja y á veces 
plata uativa. 

Sania Bárbara. — Los españoles trabajaron esta mina antes de la 
guerra de la Independencia, y era tenida en buen concepto; pero boy 
quedan sólo algunos hoyos qne indican la posición de la antigua mina, 
8in qne puedan obteuerse otros datos. La veta producía oro y plata. 

L'i Manía y Pleito. — De estas minas no so tienen mejores noticias 
^que déla de Santa Bárbara. En ambas hay antiguos pozos Henos de 
agua. La última vez fueron trabajadas por una de las conipaBías ingle- 
sas que trabajaron htdc ^antaAua por los años do 1S34 á 1840. La veta 
do La Manta era de sombra y daba oro; la de Pfeíío daba plata y ei-a bas- 
tante gruesa. 

El Cristo. — Trabaja esta propiedad una Compadía norteamericana, y 
no permito entrar á ella á nadie, ni permite siquiera suministrar datos 
de ningnnaclaac relativos á ella (1). Se dice que loa trabajos ejecutados 
en esta mina son extensos y de carácter exploratorio. Se habla también 
de que contiene grandes cantidades de mineral rico en lugar de fácil ex- 
tracción; mas esto es dudoso, puesto que el propietario trataría de apro- 
vecharlo i>ara exportación ó para beneficio. Las acciones de cata Compa- 
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nía se ofrecen en ]a Bolsa de Xiievfi York, y se hiui hecho imir.hos esfuer- 
zos para vender la mina, pero no inspira confinuza al público ni en aque- 
lla ciudad, ni en Oolonibia; iií puede esperarse que esto suceda mien- 
tras no entre en producción visible. En 'la superficie hay estraídas algu* 
ñas toneladas de mineral excelente. Creen algnuoH qne esta veta es pro- 
longación de la <3e Santa Ana; pero es improbable, annijue siendo la di- 
rección de la veta <3e El Crülo al N. 23° E., resultan casi paralelas. El 
precio á qne se compró esta mina era absurdo. No es improbable, sin 
embargo, qne bajo la enérgica é inteligente dirección del actual Super- 
intendente, se cambie la situación de la mina y entre en producción. 

Escocia j Ainericana — Estas propiedades son la continuación sep- 
tentrional de la de Ei Cristo, y están mejor situadas para trabajos de 
miuB. Estas miuoe no han vuelto á ser elaboradas desdo el tiempo de los 
espadóles, pero existen en ollas trabajes antiguos, lo mismo que en La 
Sucre, que contiene la misma veta, 

ios CrislalBS.—Ycla, paralela fi la de K Cristo, y la misma quebra- 
da qne ésta. Es de cuarzo, va inehiida en esquistos uegrnacos y grises, y 
au espesor varía mucho, desde 2 pies para abajo. Sobre ella van dos so- 
cavones, de los cuales el superior está derrumbado y el inferior ha per- 
dido la veta. Se ha extraído algo de mineral de buena calidad. En la 
parto superior hay trabajos espaflotes antiguos. 

Calamonle (1). — Esta veta corta una hermosa quebrada, y á uno y 
otro lado se hau establecido trabajoa en sn pci'secución. En la una ban- 
da toma el nombre de Z,i Etperattza y en la otr;i, el do La Fortuna, Ilaj, 
además, otra veta denominada La Confinmit. Pertenece esta propiedad & 
una Compañía inglesa, y está hábilmente montada y dirigida. El espesor 
de la veta varía de a á 4 píes; el mineral es de la misma clase que el de 
Erías (2), pero menos abundante; el rombo de la veta es ai N. 35° E., 
va incluida entre esquistos de clase favorable, y es casi de sombra. En la 
banda occidental de la quebrada La Erpeíama, van sobre la veta tres tú- 
neles, y se está construyendo una profunda cruzada. En el lado oriental. 
La Fortuna, se construyen cuatro túneles, siguiendo también la veta, y 
otro en la vota Coujianza. Kay abiertos ya muchos trabajos sobre la veta 
de esta propiedad, aunque sin producir mucho todavía; mas, por la po- 
sición favorable en que so encuentra, es do esnerarseque a! cabo dé buen 
mineral y en grandes cantidades. El Establecí mié uto está montado á es- 
tilo del de Erías, y cuenta con una de las mejores potencias hidráulicas 
eu el país. 

Matonedonáa. — Está cerca do Calamonte. Es una veta de cuarzo 
■ como de un pie á píe y medio de espesor; estáen esquistos verdosos y tie- 
ne de 6 á 8 pulgaJas de mineral con un poco de plata negra y roja, y 
abunda mucho en piritits. Los ensayes de este míuerat han dado, según 
se dice, 8G onzas de plata y algo de oro por tonelada. Sobre esta vota hay 
dos túneles abiertos (i C5 pies uno de otro. El superior tiene unos 65 pies 
de largo y 67 el inferior. 



(I) Mis adelanie se enconirari la descripcLíin mia.--(F. P. G). 
(2¡ E¡ mineral de Cahtmoiiíi psrienccc al tipo de Sania Ana. no al de Frías 
-F. P. G. 
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Sanio Tomás. — Está cercn do Matarredoada. Es una veta de cnavio 
piritoso, va iocluida eu esquistos negros y está abierta por un tíiuel de 
3C pies de longitud. 

La Obdulia.— 'Esta propiedad queda al O. de Snnta Ana y contieno 
una antigua lumbrera de profundidad desconocida. En la falda de la 
montafia ao Te una veta gniesa cuya dirección, según parece, es de N. á 
S. Muchos creen que es e»ntinuiici6n de la del Plei to, y es muy probable 
qne lo sea. Igualincute socree que en ol punto indicadb se corten esta 
veta y la de Santa üárbiira. No ao ha practicado ningún trabajo eu esta 
propiedad, no obstante qne merece algunas cuidadosas exploracioues. 

Pontezuda. — -Queda en la quebrada Margarita, anuente del Murillo, 
Es una vetita que va do N. á S. y que se cambia cu un vrijue negro de 
unas 10 á 12 pulgadas. Kl respaldo inferior es de esquisto gr¡M de buen 
carácter, y el superior de esquisto negro podrido. La veta está abierta 
por un túnel de 30 metroH de largo, pero no ha dudo nada do valor. En 
una de las pertenencias hay un antiguo pozo espatlolde 20 pica de pro- 
fundidad sobre una yeta de cuarzo que va de M. á S., incluida en esquis- 
tos negros. 

Faraiitc. — *',,;,(!,:,■ . t,i propiedad un antiguo socavón español, de 
40 metros di' i, " ■< t;uAles van sobre una vota N. S. 6 inclina- 

ción O., y liii i '■ II- Ku el frente la veta tiene unas 5 pulgadas 

de cuarzo bÍL-ii r... . ■, ■]....■'.'< también, y en este mismo punto el socavón 
Bocomunicti con otias giikrins antiguas que van á diferoiitea profun- 
didades. 

Díaz. — -Esta veta, que va de N. á S., corta la quebrada Margarita y 
está abierta en ambos lados. El socavón del lado N. contieno nu hilo de 
ouaízo de una pulgada de espesor é incluido en esquistos negros. El so- 
cavón de! lado S. es inaccesible por estar colmado do agua. En el lecho 
do la quebrada se ve que la veta tiene unas ocho pulgadas de espesor. 
Algunos ouaízos sueltos que había cerca de la boca de uno de los socavo- 
nes conteníau algo de piritas y de galena. Arriba de los socavones indi- 
cados había otro, lleno tanibiéu de agua. 

Tanto en Guayabal como en Santa Ana hay muchas vetas avisadas 
y muchas más por descubrir, No hay duda que, mediante serias, cuida- 
dosas y metódicas exploraciones, se descubrirán algunas de importancia; 
pero á todo trance deben someterse bus minerales á repetidos y escrupu- 
losos ensayes para determinar su valor. Estos dos son los distritos ai-gen- 
tiferos más importantes del Tolima, por lo cual es de lamentarse que 
haya tan pocos trabajos inteligentes «juntados on ellos,'' 

Los recuerdos do los miueros viejos ou Santa Ana hacen creer que 
la mina se encontraba en muy buena situación cuando fue abaudonada. 
El seflor Bruce, que trabajó en ella hasta la época do su entrega, me 
contaba que el lílón en tal periodo era do una condición muy satisfactoria. 

Eu la época en que e! sellor Bruce estaba en la mina, los trabajos se 
ejecutaban sobre el ala I\. del apique principal; la explotación alcanzó 
el nivel 140 {140 brazas), con cortea á cada 10 brazas (29 metros, próxi- 
mamente), y según el dicho del minero citado, el miueral en los frentes 
de las galerías 110, 110 y láO es de muy buena clase. 
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Eb muy trabajoso saber á punto fijo cuál era la situación de esta mi- 
na cuando fue dejada por los últimos coiic&slouarios. 

El seüOi" Randoiph (informes citados) se muestra mny desconfiado 
respecto á las probabilidades de óxito en Santa Aiia para compaQías qae 
se formaban en tiempo en que él la visitó; pero la opinión de los anti- 
guos trabajadores do las minas es del todo contraria. 

El señor Eestropo, autoridad on estas materias, es de la misma opi- 
nión del seaor Randoiph. 

En informe especial, el seüor Randoiph se expresa así sobre !a pro- 
piedad de que vengo hablando: 

"MINA DE SASTa ANA Y TEBRENOR K AíJlONALKíJ ADYACENTES 

El estado de la antigua mina de Sant;i Ana ea desde hace algnnos 
anos deplorable: basta decir qne el lugar ocupado antes por el Estableci- 
miento está hoy cerrado de bosque; que ios edificios, maquinaria, ruedas 
liidráulicaa, acequias, hornos, todo está en ruina, y !a mina misma llena 
completamente de agua. £u tal entadoes obvio que el dictamen relativo 
á ella debe fundarse en 1o;í documentos procodeatea que sobre cata pro- 
piedad existan, ya que es imposible establecer hechos derivados de un 
estudio directo. La veta de Santa Ana cone de N. á S., incluida en loa 
esquistos en una profunda quebrada al S, O, de la población de Santa Ana. 

lié aquí los puntos más iutoresantes de la historia do esta mina, 
tomados de varios documentos acordes, entre los cuales figuran los que 
dejó 5Ir. Robert l'rellry. Director que fue del Establecimiento durante 
varias épocas, á saber: en 18i4, do 1847 á 1851, y de 1SG8 á 1S69. 
La mina fue primero elaborada de 1785 41794 por loa españolea, ouyoB 
trabiíjüs consistieron principalmente en exploraciones superficiales diri- 
gidas por D. Juan José D'Elhuyart. Durante esta época la mina se 
trabajó con pérdida, siendo loa gastos * 200,000, y los productos apenas 
S ¡¡.5, uno. Se cree que los españoles continuaron trabajáudola hasta la re- 
volución de 1810: pero si fue así, no hay datos á muño para saber si en 
este período la mina produjo pérdidas ó gnuancias. En 1830 una Com- 
pañía inglesa llaumda The Ik'íoinbinn laiuiíuj tissuíínííon. mediante un arre- 
glo con el Cíobieruo colombiano, comenzó de nuevo á trabajar la veta. 
De IK'-ífi á IS-iH la trabajaron con éxito vario muchos Superiu tendentes, 
entro los cuales pueden citarse el célebre ¡ugcniuro 5Ir. Stcphenson, el 
Capitán Gheync, de la Slarína l^oal, Mr. tíw.in llopkins j Mr. Kobert 
Trelliy. De lüii) íS 1S30 no so obtuvo resultado alguno; poro en loa años 
de lHo4. isas y 1h;íg, graci;is á una cuidadosa adminiatración, produjo 
S 3,0(j(l mensuales, lo cual compensó exuctamente los gastos anterioroa, 
sin dejar utilidad alguna. De lÜM á 1847, esceptuando los ailos arriba 
dichos, la Compañía fue manejada con el más atolondrado despilfarro, 
y ninguna utilidad se obtuvo. La suma efectiva de dinero perdida 
por The Golotñbian aasoeialion es estimada por Mr. Treflry en más de 
S l.UUO.ÜOO, cifra que confirma Mr. Percy Brandon, último empresario 
do la mina, y Mr. WcUon, uno de los últimos Superintendentes. En los 
últimos anos trabajó también esta Compañía ¡uglcsa liiá minaa de Santa 
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Bárbara y la Manta, cercanas á la de Santa Ana. l.OOO.OOOde dollare re- 
presenta la pérdida total cu la empresa toda; pero como los trabajos en 
Santa Bárbara y la Manta no fueron muy extunsos, puede decirao que la 
pérdidft principal tuvo lugar en la mina de Santa Ana. 

Ea 1847 Be organizó una segunda Compañía inglesa, The Santa 
Alia Mining O." que reemplazó k T/ie ColomMan niining associaiion, en 
la elaboración de la propiedad. (Jorta fne la vida de esta Empresa, pues 
duró aólo hasta 1851, Obtúvose entonces de ¡amina una ntilidad de 
♦ 22,000; pero esto y mucho más se perdió en un desgraciado ensayo 
para auetitnir el antigno procedimiento de calcinación y amalgamación 
en barriles, por otro de fundición. 

En 1852 80 verificó una reorganizacióu, y la Compañía se convirtió 
en The Mariquita & Neiv Granada mining C.°. y habiendo sido abierta con 
tino la miuft por Mr. Treffry, Agente do !a anterior Compañía, la Em- 
presa obtuvo de ^1853 á 1860 una utilidad de $ 3(13,150; pero habiéndose 
descuidado en esto período el continuar exploraciones en busca de nue- 
vos minerales por seguir los que se estaban extrayendo, la mina entró en 
nn nnevo período de pérdida, do 1860 á lSfi~, que montó á 8 223,041). 

Entró entonces en eacena M. Percy Branden, quien reorganizó la 
Compañía en 18G7, bajo la razón de Mariquita mining C^, pero la misma 
mal» suerte que persiguió a las otras se cebó ou él. En la solicitud (1) 
qno elevó Mr. Braniion al Cobieruo, con fecha 30 de Enero de 1874, 
para pedir la rescisión del contrato, relata !a desastrosa historia de su 
empresa desde 1807 á 1874. y la resume así: 

Las pérdidas desde Agosto de 1867 hasta Diciembre 

de 1S6!) íuerou $ 80..'i4G 

Id. en el aflo de 1S72 28,400 

Id. hasta Noviembre de 1873 21,4'íp 

S 13U,19G 
Ganancias durante los años de 1870 y 1B71 31,304 

Pérdida efectiva 8 108,802 

En el mismo documento hace el siguieute cálculo de las pérdidas 
provenientes de la elaboración de la mina de Santa Ana, de 1S3C á 1874, 
que concuerda con las aserciones consignadas en otros documentos: 

Pérdidas de 1820 á 1853.- í 1.113,380 

Id. de ISólí á 18117 223,019> 

Id. de 1867 A 1874 : 108,903 

t 1.445,331 
Menos las ganancias de 1853 á 135!) 3ü3,150 

Pérdida efectiva desde liS2Ü hasta 1874 $ 1.082,181 



fl) Jí^v 
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ESTADO AOTDAL DE LA MINA I 



Em 1874 esta pTopiedad fae devuelta al Gobierno general eu buen 
estado. Los tiros estaban abieo'toe; funcionaban las bombas regularniea- 
te para deaagnar la mioa; tas ruedas hidráulicas, acequias, aparatos, ele- 
vadores, hornos, maquinaria de amalgamacióu, todo estaba en btisn or- 
'den. Pero en vez de mantener constantemente uno 6 dos celadorea de la 
mina, de las acequias, etc., hasta que alguien hiciera alguna propuesta, 
el Gobierno abandonó todo el Establecimiento, permitiendo así su com- 
pleta ruina. En aquella época la mina tenía algún valor, por su excelente 
maquinaria, buen maderamen de los trabajos, etc. ; pera hoy au valor, ya 
sea para el Gobierno ó para cualquier otro empresai'io, es de todo puuto 
dudoso. Respecto de la parte subterránea, hé aquí lo que be podido ave- 
riguar en conversaciones con antiguos trabajadores de ésta propiedad. 
El nivol más profundo de la mina está á 130 brazas {780 pies) de !a su- 
perfíeie. En este nivel la veta tiene 13 pies de espesor y contiene algo de 
mineral, no muy rico. Muchos antiguos mineros aseguran que en el ex- 
tremo N. del nivel, 130 brazas, hay un rico filón, l'ero Mr. AVelton, uno 
de loa últimos Superintendentes asegura que esto no es así, pues de otro 
modo Imbiera sido extraído el mineral antes de abandonar la mina. El 
tiro denominado IHmgv¡ortk y el nncvo tiro están abiertos; pero si abajo 
están cegados ó nó, nadie puede decirlo. Probable es que por haber sido 
bien enmaderados con madera de buena calidad, estt'U abiertos aún ; pero 
en el momento eu que el agua se extraiga para rehabilitar la mina, per- 
dido el apoyo del agua por dentro, es posible' que loa muros se cie- 
rren en virtud de la presión externa de las rocas sobre las ya podridas 
maderas. 

Los demás terrenos que la Nación posee en el distrito do Santa Ana 
están en un estado semejante al de la mina. Por todas partes abunda la ve- 
getación, y como los vecinos son pobres y están desaleutiidos por hi pro- 
hibición del Gobierno qne impide emprender exploraciones mineras en 
los terrenos nacionales, éstos no presentan ningúu género de labor. Mi 
opinión, pues, respecto de estos terrenos y de la minii de Santa Ana es 
que en el presente estado no tienen valor alguno. Dichos terrenos con- 
tienen sin duda muchas vetas, algunas de laa cuales quizás sean de valor; 
la de Santa Ana lo es indudablemente, y quizás pudiera desarrollar más 
riqneza en otros puntos; pero en tanto que se pongan obstáculos á la 
energía, iniciativa y ambición personales para explorarlos,, carecerán 
absolutamente do importancia. 

En vista de la desastrada historia de la mina de Santa Ana no pue- 
do alentar al Gobierno nacional en la creencia de que alguna compaG!a 
extranjera pudiera comprar estas propiedades, mientras la industria par- 
ticular no ponga de manifiesto algo do valor mas tangible de lo que 
hasta hoy se ve. Hay, sinembargo, personas cuya confianza en la mina de 
Santa Ana es grande, y que han hecho al Gobieruo propuestas de buena 
fe; por lo cual creo que el Gobierno haría bien en hacer uu contrato, 
bajo los términos más liberales, con alguna de las personas interesadas 
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en reabrir la mina. El Gobierno podría, en ese caso, reservarse el <ierecho 
de on 3 9Ó déla utilidatl neta que el contratista obtenga, excluyendo 
indemnizaciones de cualquiera otra clase. Esta sería la ñnic» baso sobre 
la coa! se resolvería un minero ú tomar la mina de Santa Ana, puesto 
que necesitaría hacer gastos cuantiosos para obtener un resultado de du- 
doso éxito. Al Uobierno interesa de toiloa modos alentar la industria mi- 
nera en la propiedad de Santa Ana y sus alrededores; y k esto fin me 
permito recomendarle restablezca el derecho para denunciar por cuenta 
particular las vetas que se hallen en los terrenos comprendidos entre los 
ríos Morales y Murillo ; que talee donuucioa se hagan en la forma ordina- 
ria, mas con la condición de que la conservación del título dependa del 
trabajo que se ponga en las pertenencias. El mínimum del trabajo efec- 
tivo qne se requiera puedo valuarse en unos 8 30ínuales, como prenda 
do buena fe de parte del denunciante; bien entendido que si éste no 
cumple, perderá la poseeión, qne podrá trasladarse á otra persona. Pu- 
diera establecerse una condición adicional consistente en el pago de 1 "i^ 
sobre el producto neto del mineral extraído. 

Sle os grato acompanar el presente Informe con un plano de los tra- 
bajos de la mina de Santa Ana. Dicho plano, qao se cree exacto, ha sido 
formado con los dafos relativos á varias épocas de la mina, loa cuales 
han sido tomados de varias fuentes fidedignas." 

La mina de Santa Ana se trabajó por un apique sobro el filón, que 
alcanzó una profundidad considerable. Este filón, encajado en esquistos, 
ha sido propenso á formar buclies, es decir, á ensancharse y adelgazarse, 
en ocasiones hasta la completa unióu de los respaldos. 

La mena, principalmente compuestado piritas yblenda, se benefició 
por amalgamación en barriles (sistema descrito al hablar de Snpía). 

Estos minerales rinden plata y oro, y son ricos en plata nativa. 

Calamonte ee, entre las minas en actnal explotación, la que posee 
miuerales más semejantes á los de Santa Ana. 

MIlí.V DE CAr,AiIONTE 

La banda de esquistos que viene de Santa Ana hacia el Sur, no sn- 
fre interrnpción ninguna hasta muy cerca do la de Frías, en donde añora 
de nuevo la eienita. Calanionto puede considerarse situado sobre la misma 
formación de Santa Ana. 

La explotación se halla sobre las dos riberas de la quebrada de Santa 
Ana. La veta está respaldada en «squistos negros y es muy variable en 
su potencia. 

Los trabajos de explotación se hacen por galerías y con maquinaria 
muy perfeccionada ; y el beneficio se hace con muy buenos aparatos. Esta 
será ampliamente descrito al tratar de Frías, porque el sistema seguido 
en estas dos Empresas es uno mismo. 

Los minerales de Calamonte contienen plata y oro; la mena está for- 
mada de piritas y blenda ocasionalmente rica en galena. La plata nativa 
es de frecuente hallazgo; se la encuentra untada en el cuarzo ó bajo for- 
ma de láminas bñllantes. (Véase el Atla$,) 
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Loa (lafcoB de economía general en esta propiedad pnra el año de 
1891, se resumeu aaí; 

Costo de minería por bruza de roca $ 34 00 moneda colombiana. 

Preparación por tonelada 11 80 id. id. 

Concentrados contenidos en la mena 
bruta, 5 por 100. 

Los coucentrados contienen : 

Plata 175 onzas por tonelada. 

Oro 1.38 id. id. 

Producción do plata para el aflo 

del8!)l 53,835 onzas. 

Id. de oro 438 íd. 

Enestapropiedadel N, Tol, m. G.° ha invertido considerables sumas; 
B¡ aún la Empresa no da los rendimientos (jno sou de esperar, hay mucha 
confianza en el buen éxito fatnro. 

Existen numeroaoa filones en las cercanías de Calamonte. En gene- 
ral, puede decirse qno los distritos mineros de la cordillera central de- 
penden de sistemas de vetas que han tenido un origen común y están li- 
gados á una causa única; tal rae parece la manera mis filosófica de con- 
siderar las cosas. AI admitir la división del territorio minero en familias 
ó zonas caracterizadas por condiciones semejantes de fractura y minerali- 
zaciúu para los individuos de cada tipo, so satisface la condición natural 
de que las causas no han sido especiales para cada individualidad, sino 
que hau tenido efectos más trascendentales. 

Teóricamente, el moríraiento desarrollado en un punto cualquiera 
de la corteza terrestre no limita sn acción allí, sino que se transmite en 
nn radio más ó menos extenso, según su importancia, semejando la vi- 
bración .de «na cnerda; por lo tanto, una fractura determinada en una 
región, trae como consecuencia una serie de fracturas paralelas áella, si 
el esfuerzo se puede transmitir en sn primitiva dirección al través de los 
terrenos, ó distinta de la dirección primitiva do fractura, si el eeínerzo 
se modifica; así mismo las causas que han producido los depósitos mine- 
rales no han sido completamente circunscritas á cada filón en una zona 
sino quo han tenido efectos más ó monos lejanos, y siempre para un tipo 
mineral hau sido las mismas; y como las causas primeras del génesis de 
las minas nos son desconocidas, no hay otro camino que el de remontarse 
del efecto á la cansa y admitir como de un mismo origen las formacio- 
nes cuyos caracteres diferenciales son muy semejantes. 

En ocasiones estas zonas metalíferas son coutinnas ; otras veces se 
interrumpen, son cruzadas por otras y vuelven ft aparecer k largas dis- 
tancias. En países nuevos, en los cuales gran parte del territorio está 
cubierto de bosques, existen dificnltatles especíales par» el trazado de 
estas zonas sobre grandes extensiones; pero es de esperarse que en el 
tiempo que está por veuir el país llegue á poseer verdaderos mapas mi- 
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DISTltlTO MIÍÍEIÍO DE GUAYABAL 

Parto de este diatrito ocupa el JlanO de la vega del río Magdalena, 
muy anchit allí, y parte, terreiioado la cordillera. Yendo del pueblo de 
Guayabal hacia la cordillera, ec cacueatrnu después del cuaternario de 
la hoyit del rio las areniscas eoetindarias, y en segnids las rocas aii tígnas 
de la eordillera central. Póneae aeí de manifiesto que el corte del terri- 
torio del Tolinia ee, uniformo mentó, el mismo que he descrito desde el 
priueipio. 

Bi.i el distrito de que actualmente hablo, la principal industria de 
la población es la agricultura. 

El valle del río Magdalena es, en su cüiou, ardiente (55° á 2(í°), y 
la cordillera ofrece todoa loe temperamentos, entre el calor tórrido y los 
fríos do las grandes alturas. En parro baja y plana de esta región se ha- 
llan las mejores haciendas del Departamento; alií se cultivan el tabaco 
y la caña en considerable cantidad, y la actividad agrícola es en general 
muy importante. 

La cabecera de la jurisdicción está á los 5°]'30" latitud N. y 0°49' 
longitud O., y á una altura de 320 metros. 

Las minas de veta del distrito existen en los esquistos de la cordillera 
y á alturas máa considerables. La más importante es Frías. Esta pro- 
piedad del To!. m. C", es no solamente la más interesante del distrito, 
sino la mejor establecida del país. En la descripción de esta Em- 
presa daré la mayor extensión posible al estudio del método do trata- 
miento practicado aUí, pues el estudio del desarrollo de Frías es ense- 
fiauza y estímalo para las compaflias nacionales interesadas en la expío 
tacióu minera) del Tolima. 

MINA DE FRÍAS 

A pesar de la destrucción de los bosques en el pie de la cordillera 
en el norte del Departamento, la Empresa de Frías conserva aún algunaa 
centenas de hectáreas de moutafla que abastecen á sus necesidades. Los 
transportes de la Empresa se hacen á lomo de muía por Santa Ana á 
Honda; el camino entre esta propiedad de Frías y el río :\l)igdalena es 
sumamente bueno, y la eonstrncción de una vía carretera en toda la lon- 
gitud del actual camino de herradura es proyecto hacedero y ya iniciado 
por el actual Superintendente de la N. Tol. m. C", Sr. James Green. 
El Sr. Oreen, de quien debo hacer especial mención aquí, es uno de los 
mejores Jefes de empresas extninjei-as en nuestro país. Dotado de 

fran capacidad organizadora y con verdadero afecto por este suelo, ha 
echo de Frías una Empresa que es, eni-oilidad, modelo, tanto por su raa- 
quíuaria y método como por su régimen interior. El Sr.- Greeu no sólo se 

Ereocnpa de los intereses de la Empresa que maneja, sino también del 
ionestar y progreso de los trabHJadores, tanto extranjeros como nacio- 
nales. Allí existen escuelas muy bien dirigidas para los niflos de los obre- 
ros y también del vecindario, y casas de recreación para los empleados 
superiores. 
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La Tol. m. C." posee en el distrito de Guayabal uoa estensióii coii- 
eiderable de terreno; pero la útiica propiedad minera deBanolUdn hIIi ea 
irías. 

Los Ciquistos oue vienen de Cnlamoutc, y que, sahu iiua líL-ijuefla 
íuterrupciÓD ou el río Sabaudija, coustituyeu una faja contiuuíi, eü vuel- 
ven bastante hornbléudicos en Frías, y al mismo tiempo en las cerciiuias 
de bsta loGitlidad aparecen parches do gneis que cubren el esquisto. Me 
parece que los gneis forman ana banda intercalada on los esquistos, ban- 
da que viene á nn nivel próximamente constante sobre toda la vertiente 
E, de la cordillera, porque estas rocas aparecen eti el río China, en Frías 
■y en las cercanías de Santa Ana. 

El aeflorBandoIph describe asi la mina de Frías: 

" Mina de Frías. — Esta es la mina más importante no sólo del To- 
lima sinoqutzás de la República. Pertenece á una Compafiia inglesa que 
la ha trabajado con energía, inteligencia y provecho durante muchos 
aDos. Antes de la revolución de ISIÜ los espaOoles tuvicrou unae.xteusa 
mina en la loma quo domina fi Frías y sobre las mismas vetas que hoy 
se elaboran. Es evidente, por lii extenso dp. los antiguos trabajos, qne 
eran de provecho, y aun hoy se obtienen de tiempo en tiempo muy btie- 
noa minerales provenientes de la mina vieja. La mina de Frías contiene 
dos vetas, á saber: la de Frías propiamente, cuyo rumbo ea al K". 30° ó 
35° E., y an inclinación 20° E.. respecto de !a verticai, y Welton-Lode, 
cuya dirección ea K. O. ; la inclinación, 35^ ó iO"^ F. Ambas van inclui- 
das éntrelos esquistos. The Welton-Lode es ima veta de cuarzo poderosa, 
de 3 á -i pies de espesor y muy formal ; pero la de Frías es menos formal 
y su espesor varía mucho. Ambas vetaa se interceptan, y la líuea de in- 
tercepción ñie en tiempo de les espaíloles, como ahora, la parte cu donde 
so halló uu miueral muy rico. Los minerales de Frías coutieocn plata 
negra, piala roja y plata nativa, acompaCadas siempre de abundantes 
piritas, un poco de blenda, y, ocasionalmente, de cantidades pequeñas 
de galena argentífera. Tanto la blonda como las piritas contienen plata. 
La mina de Frías está montada con todos los recursos modernos necesa- 
rios; titne !) O brazas de profundidad (540 pies) y muchos uivolea de 
considerable longitud. La miua estámuy bieu abierta por medio de un 
tiro bastad fondo, con bombas y aparatos jmru izar, manejados desde la 
superficie por medio de ruedas hidráulicas. El mineral do Frías so ha 
hallado siempre en la intercepción du las vetas Frías y Welton; pero se 
han hallado también graudescautídadeseu otra intercepción descubierta 
en la veta Frías, Fuera de estas linciis, las votas contienen escaso mine- 
ral. Sobre el nivel 50 brazas {300 ]>ií'a), se trabajaba en la época de mi 
visita un cuerpo de excelente mineral, rico en plata negra y plata roja. 
Abajo del uivel 60 brazas (3G0 pies), la mina está tcraporaimente inun- 
dada, poro se tienen grandes esperanzas de conseguir muy buen mineral 
hacia esa parte de la mina de un lugar conocido. El montaje es terior de 
la mina consiste en acequias, ruedas hidráulicas, mflquiíias de aire com- 
primido, molino de concentración, depósito de máquinas y numerosas 
oficinas. E! método para escoger y couceiitrar los minerales de lamina 
de Frías es excelente, y :omo sería muy útil su conocimiento, conviene 
dar una breve descripción do él." 
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Desde el tiempo de la visitu do esto ingouioro, la mina ha sido pro- 
fnudizadii 30 brazas máe, y ol minCral ha tiiejofado de-tal manera que la 
prodncci6u de hoy día ea quizás la mílsalu que registra la Empresa en 
BU historia. 

s reservas en la mina se estimaban par» el aDo de 1891 en 4,1(Í6 
toneladas, que representaban nn vaJor do £ 333,280 (S 1.66(j,4()0 oro), 
entendiéndose por eato el mineral abierto y colgado onel último período. 



Para el estudio del beneficio 
oiÓQ en do3 partea : 



3 pi-eeísn dividir la doscrip- 



I. Maquinaria de explotacióu y extracción. 

II. Sistema y nmqninaria de preparación. 



I 

La explotación de la mina se buce, como ya va dicho, por medio de 
un pozo ó apique inclinado de acnerdo con .el buzamiento de ia veta y 
cnya total profundidad cb de 120 brazas ('¿40 metros) ; á distintas altni-aa 
en el pozo parten galerías de nivel, en ks cuales se hallan los cortes de 
mineral.; estos niveles se designan con el número correipondiente á las 
brazas de profundidad 6, que se encuentran, á partir do la boca del pozo, 
lío hay sino uua sola boca de mina, y ésta sirve tanto para el desagüe de 
la mina como para la extracción del mineral y el descenso y ascenso de 
los trabajadores. Como en realidad es aumamento defectuosa una explo- 
tación que no poseo sino un solu acceso, para corregir esto se está 
abriendo actualmente nn nuevo [lozo que á alguna distancia del actual 
vaya acortar la veta á una profnudidad de uno.í 300 metros, y que, 
oomunicándose con el primero por medio de galerías, dé doble salida á 
]a mina, evitando asi loa riesgos de una explotación de un solo pozo. 

El abataja en la Empresa que describo se hace con taladros de aire 
comprimido, y toda la maquinaria usada es do la más moderna construc- 
ción. En vez de una bomba única para el desagüe, se emplean dos tiros 
de bomba: el primero levanta el ag'ua del piso del apique á nn depósito; 
y el segundo, de ésta al nivel de salida del agua. El objeto do esto arre- 
glo es evitar la demasiada carga sobre las válvulas de las bombas; divi- 
diendo el peso de la column» de agua, se consigue mayor duración de 
los aparatos y mayor efecto útil del motor. Las bombas usadas son de 
acción directa del aire comprimido. 

La extracción del mineral se practica en cajas de hierro de fondo 
móvil y descarga automática; estas cajas están pucítaa eu acción pornn 
cabreatante exterior y arregladas de tal manera que cuando la una sube, 
la otra baja; el cabrestante, á su vez, es reversible eu su movimiento. 
Un indicador proporcional marca al empleado que está eu el freno del 
cabrestante la situación actual de las cajas de extracción durante su tra- 
yecto de ascenso y descenso eu el pozo. SeBalea- do timbre sirven para 
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comunicarse entre el local del cabrestante y el rondo dtil pozo. La ma- 
qninaria de extracción es también moftda directamente por et aire com- 
primido. En lo relativo á transmisión de fuerza, la maquinaria de Frías 
realiza un gran principio mecánico : la centralización y unidad del motor. 
Toda la fuerza necesaria paralas operaciones interiores déla mina, el 
desagüe y la eitracción del mineral, se obtiene dte una caída de agna 
aprovechada en una rueda Pelton, situada couvenientemeute en el exte- 
rior. Esta rueda mueve dos compl-esores de aire, de doble cilindro, que 
Burten uu regalador de presión del cual, d su vez, se reparte por tubería 
el aire comprimido á todos los puntos en que es uecesario. La transmi- 
sión do la fuerza por el aire comprimido es económica y eficaz, y en 
minería tiene la gran ventaja de servir directamente á la ventilación de 
las explotaciones. Me parece iniítil describir separadamente las distintas 
máquinas mineras de esta Empresa, pues todas ellas están, cu bu cons- 
trucción, fuera de nuestros alcances manufactureros ; baste decir que 
toda es maquinaria de hierro de primera calidad. Los que deseen adqui- 
rir detalles do couetruccióii ú de precio, deben consultar loe catálogos 
del señor Geo Green, bu constructor, pncs el establecimiento de una 
planta del estilo de la do Frías debo obedecer (i'uvi pedido completo al 
Extranjero; porque como j'a he tenido ocasión do hacerlo notar, no hay 
peor eosa que pretender forijiar plantas niixtaa de aparatos perfecciona- 
dos, para que funcionen u! lado do los que nuestra rudiuieutaria industria 
logra fabricar. 

Los minerales de Frías son de plata, y uo' contienen valor alguno en 
oro; están constituidos por piritas, blendas y galenas sobro g tinga de 
cuarzo que contiene accidentalmente carbonato de cal; ia plata nativa 
ha sido de frecuente hallazgo en esta explotación ; generalmente se la 
encuentra en forma de hilos ó musgo: en mayor cantidad quo la plata 
nativa se encuentran la negra y la roja. E^iistea dos clases de blendas en 
estas menas: una de color claro (blenda ámbar) y otra negra; la segunda 
es generalmente argentífera. Las galenas en estos minerales son siempre 
ricas, y en ocasiones lo son excepcional me uto, cnando so impregnan de 
plata roja. En las muestras de la colección que formé de esta mina exis- 
ten ejemplares de la mayoría de los minerales ordinarios y escogidos, y 
allí puede verse que esta clase de galenas están comi^letaniente penetradas 
• de plata roja. 

Por la calidad de sus menas, y especialmente por la circunstancia 
de no contener oro en liga, ios minerales de Frías son estraDos á la gran 
zona de menas de plata aurífera de la banda de esquistos quo se extiende 
desde Sunta Ana hasta el río de la China, gn jurisdicción de Caldas ó 
Ibaguó. Cnalquiera que examine atentamente la colección que acompíiüa 
á este catálogo, observará la diferencia que existe entre e¡ aspecto de los 
cuarzos y minerales do Frías y el resto de los do la región. 

El beneficio en Frías se reduce á concentración de ¡a mena y expor- 
tación del ooncentrado. Esta operación puede considerarse- como un 
sistcmji metalúrgico en el cual el valor de loa fletes y transportes repre- 
senta nuil pérdida de tratamiento; viendo así las cosas, el empresario que 
desea hLn.'Üeiar minerales establece fácilmente au balance de comparación 
y delermiua el camino que debe aegair. 
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Como pJaula de caüceuti-ación, la de Fríaa es verdadoramentc lo más 
perfecto qne se puedo Ver. 

Sabido es qnc la concentrncióa de los minerales ea simplemente eu 
problema de gravedad: separar los minerales miia ricos de los más pobres, 
fundándose eti la diferencia de densidades que los caraoteriza ; de aquí se 
desprende <|ue para obteuer una buena coaceotracióu es preciso qne ésta 
se haga sobre granos del mismo volumen, porque á volumen igual, el 
mineral más rico es más pesado que el mineral pobre, y esta diferencia 
de peaoB es la bjiso do toda concentración. 

Tal es el principio mecánico que preside en lodos los aparatos de 
concentración, desdo los más rudimentarios hasta loa más complicndoa, 
ea decir, desde la batea hasta las m^is perfectas maquinarias. 

El enriquecimiento mecánico de las menas comprende, pnes, en 
Frías, dos clases de aparados ; aparatos do trituración y clasificación y 
aparatos de concentración. Las operaciones pueden, por lo tanto, consi- 
derarse tambítiu divídldua en dos periodos. 

Los dctniles del beneñcio son éstos : 

1." £u.el interior de la mina el mineral bd escoge autre scñetáerz, 
qne no uecesiüi concentracióu ninguna; minera! ordinario, que debo 
sufrirla, y deseclio, que sirve para el relleno de la explotación subterrá- 
nea. Los dos primeros son sacados al esteríor : e! schehhn es machacado 
OH trituradoras Blake y empacado; el ordinario entra al tratamiento. 

"i.." El mineral ordinario es lavado en una corriente de aguapara 
limpiarle e! menudo y polvo que tiene adheridos. Esto raenndo y poln) 
generalmente rico, ílguran en el tratamiento como mineral ya triturado. 

3." L'jia vea lavado e¡ grtieso, so lo escoge á mauo, con el objeto de 
separar el Hiln-iiierz, que se puedo apartar partiendo el minoi-al amartillo. 

4." DcspiR's de cscogiiio á muño dicho mineral ordinario, es tritu- 
rado con agua on ap;inttoa adecuados y clusilicado eu seis volúmenes di- 



5.° Cada volumen obtenido en los clasificadores es concentrado por 
separado en distintos trenes do aparatos. 

Ta! e.-í la síntesis tlol primer periodo del tratamiento, que so puede 
havanx de trituiación y clasificación. 

Presentado en una forma sinóptica, queda así: 
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El miueral 
is escogido en 
a minaentrtís 



al empaque. 



Ordinario, 
¡ne sTifi-G 
odo el trn- 
tamiento de- 
I a conceu- 
traciÓTi. 



lava eu 

[■riente 
de agua, i 
y se se- 
para el 
mencdo 
del grue- 



Esta cla- 
se es t r i - 
turada en 
aparatos 
üOQ agua, 
y clasifica- 
da CD seis 
voiúmeues. 



Menudo, que 
directamente á 
coDceiitración. 



Seis Tolú- 
m e n e B de 
c o 11 c en - 
trados que 
■van, con el 
scAeiderz, al 
empaqae. 



Desecho, 
qneeirvede 
relleno en 
la explota- 
ción subte- 



L;i eoncoutnición se hace eu dos órdenes de aparatos: uuoa móvílea 
y otros fijos 6 durmioutea; los primeros pertenecen al tipo llamado jíjfjerí 
y los segnudos son round dadles, ya descritos en el cuiao de esta Memoria. 
Cada volumen obtenido en la clasificación preliminar es concentrado en 
ana ji'^^crí y Swrfíes especiales. Asi se obtienen seis tamaflos de concen- 
trados limpios, los que se e?[portau. 

En el método de exposición seguido en este Informe me he propues- 
to presentar primero el conjunto de operaciones eu bu orden filosófico, 
hacer que loa lectores abarquen el conjunto, ó mejor dicho, la síntesis 
del procedimiento, y entrar luego á. la descripción de las plantas y el 
mecanismo de las operaciones. En esto me ha guiado el deseo de que este 
libro pueda ser leído aun por loa estraños & la práctica metalúrgica. 

Oou los preliminares anteriores me parece que puedo juzgarse clara- 
mente cuál es lii marcha de las operacioues del beneficio. 



J 
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Entro ahoru k ln descripeióa de los aparatos, Claro es que el carác- 
ter de esta ospoaición no me permite entrar en detalles muy minuciosos 
sobro maquinaria; este libro, como ya lo he dicho, uo es más queuu ca- 
tálogo, una síntesis délo que pude observar eu rni viaje. Bien veo que 
peca por demasiada concisión en el lenguaje y tul vez por recargo do da- 
tos no mnv especificados; poro no puede ser de otra manera, niiaveí que 
sn objeto es manifestar de nn modo preciso y breve e! estado de la mine- 
ría entre nosotros, sin qna forme nu volumen que por sus dimensiones 
desanimo á los lectores, legos en minería, sino que. al conti'ario. sea ana 
Memoria al alcance de todos, á fin de que, leída por el mayor número de 
personas, baga conocer las grandes riquezas qno e! pais encierra en el 
ramo da minas, y muestre que aquellos que han trabajado formaciones 
metalíferas en Colombia con verdadero espíritu industrial, han obtenido 
resaltados satisfac torios en todo sentido. Ejemplo de esto son las deserip- 
ciouea (le la Salada y el Zancudo, en Antíoquia, y Frías en el Tolima. 



II 

La planta de Frías es amplia y admirable Diente ordenada. El pri- 
mer local encierra la maquinaria de extracción: motor, compresores de 
aire, regalador de presión y cabrestante. La mena es halada del pozo por 
medio de uu cabrestante reversible; la caja que contiene el mineral se le- 
vanta por medio de cables de acero qne se enrollan al tambor de la cabría. 
Esta caja se descarga automáticamente ív su salida del pozo. La mena es 
transportada eu seguida por uu tranvía inclinado y levantada por nn ca- 
brestante especial hasta ci local de la selección. Allí cae á canales de ma- 
dera^u parrillas, y una corriente de agua la lava: el menudo finóse 
recoge y va á la concentración; el grueso ae escoge ñ, mano por mujeres, 
que rompen con martillos los pedaaos y retiran algún teheiderz. Tanto ésíe 
como el de nrimera escogida eu el pozo, es clasificado entre blendoao, pi- 
ritoso y galeooso, y ensayado aparte; esta clase (ncheiderz) se desquebraja 
y empaca directamente. 

La trituración del ordinario ae hace en cilindros (trapiches), con 
agua; elevadores automáticos levantan la carga del piso del local á los 
cilindros. Una vez molida la pulpa, se la clasifica on íromels, cedazos ci- 
lindricos formados por seríes do mallas de diferentes tamaQos en los cua- 
les las arenas, arrastradas por una cantidad suficiente de agua, se van 
clasificando en volumen. Cada tamaño de pulpa molida entra entonces (i 
BUS correspoiidienteaaparatosde concentración. 

hosjiggers (patente del soüor Geo Oreen) están formados por un 
cajóu sobre el cual reposan pequeQas cribas de alambre ; estas cribas, que 
miden 40x30 centímetros, están situadas nnas á continuación de otrfis 
y dispuestas como las tejas de nn techo, pero con muy poca inclinación; 
un excéntrico imprime alas cribas movimiento de sacudida muy rápido 
y lie muy poca amplitud. Cada cajón lleía tres compartimientos y cada 
compartimiento cuatro cribas. Ilay un cajón 6 jiggeJ'n para cada tamaflo 
clasificador. Estos apar.itos funcionan de la manen» siguiente: sobre las 
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cribas, y llenando uii reborde ad lioc, ae pone una capa gruesa de cuarzo 
basto, subre Ih i;ii»1 ruedan Ins nrcniíH. con nnucHutidad suficiente do agua. 
Cou I» eHcudida de 1» cribit se efectúa en ellit uiiu clasificacióu eti ordon de 
densidades entro los materiales; clasiñcación que hace bajar loa materia- 
les pesados de la meim. los cuales, de una gravedad mayor que lacapa de 
cuarzo que yace sohvf ¡i¡ criba, la atraviesan y caen al través de la malla 
k un depósito inferior, mientras qne las gangas que los acompasan, de 
igual densidad que la capa do cnarzo, no alcanzan á atravesarla, ruedan 
sobre ella y salen fuera del aparato. 

Las arenas que pasan de los jiggers son concentradas en round bud- 
les, en donde seles evtrnon los concentrados que han podido pasarse en 
la primera operación. 

Los diversos tíimafloa de concentrados no son idénticos en la pro- 
porción de niiner;tlts que contienen, lo que se comprenderá fácilmente al 
tijuiau en quo la piritíi, la galena j la blenda, que poseen una resistencia 
y ekacicidad diferentes, se pnlvoriziin do una manera distinta y en perío- 
dos diferentes de la molida. Esto influye, desde luego, en el valor de los 
distintos taniaSos de concentrados, Lu osportación de los conoentradoa 
termínrt el beneficio de Frías; estudiada la eiportación de menas como 
sistema mctahirgico en sí. constituye un problema comercial cuyos da- 
tos son : 



i;osTO : 

1." Abatimiento y estrncción por tonelada de 
centracióu. etc. ; 

2." Pórdida de preparación y concentración; 

3." Empaque; 

4,° Transporte; 

5.° Costo de beneficio en el Extranjero; 

6." Pórdida metalúrgica. 




.liucral bruto, con- 



1." Valor (ie la tonelada de concentrados en el Extranjero. 
2." Diforenciit en el cambio. 

La exportación de mena os un beneficio que debe adoptarse siempre 
que la pérdida metalúrgica representada por la suma de las partidas 3, 
■i, 5 y (j del cuadro anterior sea inferior á ia pérdida factible al establecer 
jiu beneficio nacional. 

En término medio puede fijarse para Frías en í 50. oro anier ja no, 
el costo de exportación por tonelada de concentrados, lo cual eqnirale á 
una perdida media de 10 h 12 por 100 en el beneficio, tomando en 400 k 
500 onzas el valor medio de ensaye por tonelada de concentrados limpios. 

La producción de esta Empresa puede fijarse de acuerdo con los da- 
tos siguientes: ^ 
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Producción (le Frías durante On^aa. Oro americano 

el tiempo de la Colonia 2.000,000= S 2.000,000 

Eu los trabajos modernos 

hasta ISÜl 3.333,150= 3.5G9,644 

Reservas 1.666,400= 1.666,400 

Total 0.098,555= 7.230,014 



Costo y producido es Fk 



, DESDE 1SS7 HASTA 1891. 
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5,581- 36i 


633.4 


33,017 Id. 


1891 


1,269 


410 


5 82A 


7,392 67i 


1,063.80 


04,209 Id. 



La producción se lev:mtij eü 1S02 de un modo notabilísimo, debido 
principalmente al enciiüutrode una gran bonanza eu loa miueralca; la 
producción metlia para loa últimos meses del aüo se puede fijar en una 
cantidad equiíaleute á 80,000 onzas de plata fina ¡lor mes. 

La exportación actual ea de 140 á 300 toneladas mensuales, de 
un valor medio de 400 ú 700 onzas por tonelada. 

Kl anterior cuadro de costo y producción muestra de nua numera 
evidente la influencia que la mejora de la maquinaria ha tenido sobre el 
precio de producción del mineral de exportación Este se ha abaratado 
eu I entre 1887 y 1891. Yo conocí la mmade Fnas en lsS7, y después 
la visité á fines de 1S92. Durante este tiempo no so lia hecho allí otra 
cosa que tender iucosantementc a mejorar la maquinina y el sistema. 
Ciertamente se han invertido grindes capitales, peio loa resaltados 
obtenidos no pueden ser más batisfactoiios 

Me atrevo á aconsejar á nuostios empresarios mínelos un paseo por 
esta propiedad, como el mejor medio de adquirii ideas ciertas sobro be- 
neficio do menas. 

Frías es, después de la Salada, la Empresa más próspera del país; 
por BU montaje y organización es, sin disputa, la mus importante de la 
Eepnbliea. ¿ Podrá acaso decirse que Frías sea la óuica mina buena que 
existe en el Tolima? Para mí creo que eu este Departamento hay muchas 
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y buenas minas, pero que eu üu elaboración se hau olvidado Ioíj priuci- 
pioa que deben regir esta industria, y esta ha sido Ja cauau principal en 
1887 de los fracasos do que hemos sido testigos. 

DISTRITOS DEL LÍBANO Y VENADILLO 

Sstos distritos, al Sur de Guayabal, se han mostrado ricos en vene- 
ros de plata aurífera; sin embargo, la única explotación de aliento allí ha 
sido la de la mina Plata del Líbano, hoy día en sasperiso. 

Después de cuatro años de perseverante trabajo, esta propiedíi.d ha 
sido abandonada por iniproductiva, cansada la OompaQía y desalentada. 
En la opinión de todos los ingenieros que la han visitado, estiL propiedad 
constituyo una gi-ande esperanza; y cualquiera que haya sido ia causa, el 
h^ho es que el mal éxito de La Plata del Líbano ha sido un gran golpe 
para la minería del norte del Tolima. 

Copio en stegnida el informe del ingeniero de Pierce, quien visitó 
la mina en 1887; este informe da una ideamuy clara de la situación y con- 
diciones de esta Empresa; después de esta referencia continuaré la ua- 
rraoión de mis propias observaciones y la de lo que allí se ha hecho de 
1887 para acá. 



"INFORME DEL SEÑOR WILLIAM J. DE PIERCE, E. M. 

Tengo el honor de presentar á ustedes el signieute informe acerca 
de las minas de La Plata del Líbano. 

Las minas de la Compañía de minas del Líbano, domiciliada en 
Bogotá, se hallan en el distrito (Municipio) del Líbano, Departamento 
del Tolima, República de Colombia, América del Sur. Están situadas 
en la cordillera central de los Andes á unos 3,500 pies sobre el nivel del 
mar, á 14 leguas S. O. de Honda y 8 leguas al O. de Ambalema, ciuda- 
des que se hallan y son puertos sobre el río Magdalena. Los llanuras que 
llevan el nombre de llano» ó txille del Magdalena, están á i leguas de 
distancia al Este, y la población del Líbano á 3 leguas al norto de las 
minas. 

La propiedad de la Compañía comprende nna extensión de terreno 
de 1,773 acres (718 hectáreas) bien arbolado. Entre las variedades de 
árboles ó madera para la constrnceión se cuentan el diablo fuerte, el dinde, 
diomate, guayaeán-baho, guayaeán-tomi, etc., los cuales son propíos para 
varias obras, y especialmente para enmaderados délas minas, carbón, etc. 

Las vetas conocidas pertenecen á dos series distintas y sepa-radas. 
ana de las cuales es la del filón de La Plata, y la otra el grupo de La 
Esperanza. En este grupo las vetas tienen la misma dirección general, la 
misma inclinación y los mismos caracteres nnaa y otras. 

La veta ó filón de La Plata, único de esta serie hallado hasta ahora, 
es una veta de cajón {fiétwe vem), esto es, un filón de extensión, prácti- 
camente indefinida, así eu longitud como en profumlidad, con paredes 
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de esfjuitito micáceo y cuarzoso. Primero se hizo eu él un corte á tajo ^j 

abierto, pero después se ha perforado un pozo que tiene ya 65 pies de ' 

profundidad. Este pozo ea do Ki pies de largo por 9 de ancho y está di- i 

vididoen doscompartiraieütos. En los extremos ostA enmaderado eu ) 

parte, y en !o demás sólo cou vigas apalanca botada, pues no necesita ■ 

otra claae de enmaderado, por ser de roca firme y dura las paredes. Hacia -' 

el S. O. del pozo y en la dirección del filón se han hecho dos socavones i 

6 galerías; el superior, H pies abajo de la entrada 6 boca del pozo, ó sea 5 

al DÍvel del camino, y el otro 50 piua abajo de éste. El primero tiene * 

170 pies de largo y el segundo 47. Este ee todo el trabajo que se ha hecho « 

en esta yeta. r ' | 

Este filón es perpendicular y su dirección 20" lí. E. Su mineral i 

metalífero se compone de cuarzo con piritas de fierro, galena y alguna í 

blenda (sulfuro de zinc) ; tiene también algunas piritas de cobre. Entre i 

las paredes hay nua distancia de 10 pica, y la veta de cuarzo varía do 3 i 

pulgadas á 5^ pies de anchura. En el pozo es angosta la veta, poro se en- ] 
Sancha ú, medida que se aparta de él y alcanza su máximum de 5^ pies de 
anchura á la distancia de 2á pies; iuégo vuelve á estrecharse, y ahora en 
el frente del socavón la pizarra reemplaza al cuarzo. 

De los ensayes que be becbo he obtenido los siguientes resultados: 

Mineral medio de la parte más ancha de la veta en el aocavóii su- 
perior : 

Oro=O.S onzas^í 10 5;J 

Plata=9.0 onzaB=$9 . , =£ 35 53 por tonelada. 

Plomo=0.5 por 100. 

(La tonelada de que se habla aquí os la tonelada americana de 2,000 
libras, y loa valores se entienden en oro americauo. El precio de la plata 
es de í 1 la onza.) 

Mineral medio de la parte más ancha déla veta en el socavón in- 
ferior : 

Oro=1.0 onzas=S íü 67 

Platas a.O onzaa= 3 . . =$ ^3 67 por tonelada. 

Plomo, 1 por 100. 

La Plata : 

Oro=0.5 ouzaa^S 10 33 

Plata ={t.5 onzas— 9 50=? i;( 83 por tonelada. 

Plomo, 15 por 100. 

La Plata : 

Oro— 4.C onzas=8 05 08 

Plata = 4.4 onzas 4 40=S 9!5 48 por 
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La Plata: 

Oro=0.6 onzas=€ 10 33 

Plata ==21.0 oiiza8=21 . .=S 31 33 por tonelada. 

La mayor parte del valor en plata ae halla en la galena 
el mineral. 



Al grupo :de LaEaperaiizasecompoue de varias veta^, qaeaini no es- 
tán bastante abiertas ; pero por lo que se ve on ellas, las considero parale- 
las; y aun onaodo en su dirección, sogi'in se halla en los puntos donde haa 
sido abiertas, difierea nu tanto unas do otrns, creo que cuando los traba- 
jos estén sencientemente adelantados en ellas, se bailarla que tienen una 
misma dirección general de 40° al Noreste. Las variücioues de esta di- 
rección se deben á los ondulaciones del terreno. 

AI presente ae están adelantando una cruzada y dos socavones ó 
galerías (túneles) para cortar catas vetas á diferentes niveles ó profun- 
didades; obras que determinarán más exactamente la dirección de las 
mismas vetas y la relación qne tienen entre sí. Annqno ninguna de ellas 
ha sido cortada todavía, por la inspL'uciúii do los trabajos actuales he lle- 
gado á estas conclusiones : 

En el Rinevii hay nn filón de estructura listoucada que tiene 00 pies 
de espesor, ó sea do anchura entro pared y pared. Como las del fltóu de 
La Plata, las paredes de este filón son de esquisto micáceo cuarzoso. 
Tres de los listones ó bandas del filón son de cuarzo y ocupan estas posi- 
ciones: una al lado de la jiared iufenor, otra al la3o do la pared superior 
6 colgante, y la otra, la distancia medía entro las dos; los dos listones ó 
bandas que ias separan son de roca cuarzosa enteramente estfiril. El cuar- 
zo del listón inmediato á la pared inferior en el cual sebn abierto el pozo, 
ha sido reemplazado hacia el fondo de ósto por pizarra más ó menos des- 
compuesta. 

E! pozo del Bincón, perforado ya hasta la profundidad de 53 pies, 
está bien enmaderado con vigas 6 maderos de á 1 pie en cuadro y tablo- 
nes de i pulgadas de espesor. Este pozo está dividido cu dos comparti- 
mientos de S pies de largo por O de ancho cada uno, en claro. En ade- 
lante sólo uno de estos compartimientos se continuará á mayor profun- 
didad. Al nivel del fondo del otro, es decir á 53 pies de profundidad, á 
contar del brocal del pozo, en donde se está haciendo la cruzada de 
Este á Oeste para cortar las dos venas ó bandas Paehiln y Bieardo, que así 
se llaman, respectivamente, la central y k inmediata á la pared col- 
gante ó snperior. esta cruzada tiene ya 12 pies do longitud. En las 
bandas ó vetas Pachito ¡/ Jlicat-dosa hftn hecho sendos socavones de á 10 
píes de largo cada uno; y en el frente de estos socavones ambas venas se 
muestran fuertes, potentes y buenas: cada uno tiene 18 pulgadas de espe- 
sor, y ambas U dirección de 40° -N'oreste con una inclinación de tiO° al 
Koroeste. Es probable que 4 mayor profundidad varíe la distancia entre 
las tres diferentes venas ó bandas metalíferas, y quo éstas, dilatándose, 
se acerquen más y másnuas á otras. 
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Por ahom estas vena» prcseutau casi usa misma aparioncia; y g1 mi- 
neral mctalíforo quecoutieiienseoompoue, como en las otras vetas del mis- 
mo grnpo, do cuarzo, piritas (le fierro y galena con oro libre. \ 
Loa ensayes del mineral tomado del frente de los socavones Faehito 
y Biaardo, han dado los siguientes resultados: 

Faehilo, mineral medio : 

Oro=0.55 onzaE=S 11 36 

Plata=1.55 oükíis^ 1 55=í 12 !H por tonelada. 

Faehilo^ muestriL escogida como aurífera: 

Oro=3,a75 onzas=í -tíi 09 

Platft=3,22;j ouzaa= d 32 = 4 53 '3i por tonelada. 

Hieardo, mineral medio: 

Oro^O.512 onzna=S 10 58 

Plata= 0.5 onza8= I) 50=$ 11 OS por tonelada. 

Túeardo (sulf uroa únicamente) : 
Oro=0.i; onzaa=S 4 13 
• Pluta= 7.Sonzas= 7 80=5 11 !)3 por tonelada. 

El EscoMdiU Superior, filón en que sólo se ha hecho un corte á tajo 
abierto de 10 pies de longitud, presenta nua veta de cuarzo que tiene de 
20 á 31 pulgadas do ancho, con una dirección de 30° X^oreste y una in- 
clinación de 3S" al Noroeate. 

Los Gusayes del mineral de oste ñlún han dado estos resaltados: 

Escondite Sffleríor, mineral medio: 

Oro=0.55 onzaa=í U 36. 

Plata=2.07 ouzas= 3 07=í 13 43 por tonelada. 

F.tcondite Suptrior, galena. 

Oro=TrazoB. 

Plata=á.l onza3=S 5 ]l)=5 10 por tonelada. 

El Eseimdile Inferior es un filóu semejante á los otros de La E*peran- 
ca, pero en ó! so ha hecho monos qnc en el B»*ondite Superior para abrir* 
lo. Tiene la dirección 45^ Is'oreáte con una inclinación de 33° al Xor- 
OGste. 

Se está trabajando un socavón 6 galería (túnel) para cortar los dos 
filones Escondite Superior é Inferior, el cual cortará este último á 50 pies 
de profundidad. 

Lns ensayes do mineral dc\ Encondiie Inferior hau dado los rosultudoa 
siguientes: 

Oro=0.3 ouzas=í! O 13. 

Plata=O.Ü onzae=0 00 = $ O 73 por tonelada. 
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Escondite Infarior. — Sallaros con cuarzo: 

Oro=3.1 ouzaB=$ 64 07. 

Plata=3.3 onzag= 2 30=* 66 37 por tonelada. 

Kl Cuartel Inferior es una veta ó filón de un pie de ancho en el pnnto 
donde ha sido abierto; pero ae ha trabajado muy poco en £■). Su direc- 
ción es de 35° Noreste y su inclinaciÓE de 53° al Noroeste. Eu una 
muestra de este fitÓn se ha hallado plata nativa, cosa ^ue no han dado 
todavía loa otros filones. 

Un ensaye del mineral de este filón dio: 

Cnarlel Inferior, mineral medio: 

Oro=0.3 onzaa=$ 6 20 

Plata=0.38 onzas= O 38=t 6 58 por tonelada. 

El Cuartel Superior ea un filón de 3 pií^a de ancho, con una direc- 
ción de 30° Noreate y una inclinación de 05° al Noroeate. Como os muy 
poco lo que ac ha hecho en este fitón para probarlo, he creído incondu- 
cente hacer ensaye alguno de sn mineral; pero contiene algún oro libre. 

Con excepción del Cuartel Inferior, que puede pertenecer á la aerie 
del Rincón, considero los otroa troa últimos filonea como vetas separadas 
y distintas, cuya prolongación no ha aido descubierta todavía. El Escondi- 
te Superior está á 185. 5 pies sobre el uivel del pozo del Rincón; el Escon-dite 
Inferior, állOpiea, yel Cuartel Superior j el Inferior, á252.5 y 100 piea, 
respectivamente, sobre el uivel del mismo pozo.. 

Las exploraciones son difíciles aquí á-causa de la exuberancia de la 
vegetación, y aunque ae ha hecho mucho, como lo demuestra el uíimero 
de vetas deacubiertaa, falta mucho por hacer todavíti. El trabajo de 
prueba de laa ve^a apeuas eatá comenzado ; pero aunque puedo asegurar 
qae la riqueza mineral déla propiedad de la CompaQía iíóIo es parcial- 
mente conocida, yo, en ed caso, desarrollaría los trabajos eu las vetas ya 
conocidas y los concretaría á ellas, autea de buscar otras nuevas, pues 
aquéllas son ya saficieotes para muchos años de trabajes. 

La potencia para mover las bombas y elevadores eu los pozos del 
Rincón y La Plata, es el agua tomada directamente do la quebrada de 
La Plata, que corre cerca de esos pozos y del lugar más adecuado para 
el primer molino. Esta agua es suficiente para mover con caída superior 
ó por encima laa ruedas do los aparatos eu dichos pozos y la de un mo- 
lino de 10 pisonea por lo menos, y puede usarse en varios lugares como 
potencia, porque tiene caída suficiente al efecto. 

Para mover la bomba y el elevador eu el pozo del Rincón, el agua 
será conducida atl! por una acequia de 1,800 pies de largo, la cual está 
ya hecha en gran parte; lo que falta es, principalmente, la parte en que 
es indispensable poner canales de madera ú otros para pasar el agua en 
los barrancos y en los puntos donde la roca ó el terreno están agrietados 
ó descompuestos. El extremo de laacequia eatá á 39 piee sobre la entrada 
ó brocal del pozo; y de éate al lugar dei molino hay una caída de 425. 
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. Del sitio del tnoliao á In parte Buperior del pozo de La Plata hay 

caída de 33 pies ; y de aquí al ii ivel de la quebrada, eu la oflciua de 
ensayes, otra caída de il piea. Aun en la estación seca la (¡uebrada de 
La Plata contiene agiia auficieute para loa objetos indicados; y esta 
^ÍEiua agua, deepuós de servir cu tin lugar, puedo llevarse á otro, y de 
allí á otro por medio de acequias y canales, y servir aaí en varios puntos 
diferentes, dentro del espacio destinado á los trabajos de las minas. Si 
en algún tiempo llegara á ser uecesaria una cantidad mayor de agua, po- 
dría traerse por una acequia de una legua de largo la cantidad qne ae 
quisiera de la quebrada de La Mediadora y algunas de sna afluentes. 

Como lo verá usted, la localidad ó situación de las minas es de las 
niáa convenientes. En el sitio que se supone para el molino se tiene no 
a6lo la ventaja de la caída del agua, sino que del nivel del quebrantadero 
de mineral allí, puede abrirse una galería ó socavón que corte todas ¡as 
vetas (con escepción de las que se trabajan ahora por los pozos del Rin- 
cón y de La Plata), á una profundidad de 125 respecto del corte más 
bajo, y á una proporcional respecto de los minerales situados k una altura 
mayor. 

El mineral puede trabajarse con facilidad, se rompe muy pronto, y 
su extracción, transporte y beneficio pueden efectuarse con muy poco 
gasto relativamente eu el establecimieiito; eu otros términos, la explota- 
ción de las minas es fácil y uo muy costosa. 

Los salarios sou bajos al presente; varían de SO-lü á $ 0-27 para mu- 
chachos y mujeres, y hasta S 0-S6 para el herrero; los de los mineros son 
de ? 0-311 á $ Ü-65. En ninguno de estos precios están incluidos los ali- 
mentos (y todos estáu calculados eu oro amerieano con el deacueuto de 
84 por lUO, que es el premio que eu Colombia tieue hoy esta moneda). 

Los minerales del grupo de La Experama sou do molino do mine- 
ral de oro libre, con una pequeña cantidad de sulfuros. Pueden benefi- 
ciarse en molinos, amalgamando el oro y concentrando loa sulfures. 

El mineral de La l'laía puede triUirarse y concentrarse aquí para 
exportar el eoncentraíJo; es un mineral que puede concentrarse facil- 
nieute y con muy poca pérdida. Yo concentré mineral medio de las 
muestras tomadas en ambas galerías (superior é inferior) para los ensa- 
yes que dejo mencionados, y hallé que ü.4 toneladas de mineral pueden 
reducirse á un», que daría un valor de ? 157-44. 

El clima y la temperatura en las minas son tan buenos como pudie- 
ran desearse por su dulzura y salubridad. En el mes de Agosto, qne es 
aquí el más caluroso del aüo, la temperatura varía de 64". 7 Fahrenheit 
por la maflaua hasta 82°. 7 en !a mitiid del día, ala sombra, ó sea de 18" 
k 28° del centígrado. 

La Compañía tiene una propiedad qne presenta muy buen prospec- 
to para las obras ejecutadas eu ella: pero todavía so necesita hacer cierto 
monto de obra muerta para abrir más y desarrollar las minas. Uecha 
esa cantidad de obra muerta, pueden desarrollarse las minas y extraerse 
mineral al mismo tiempo; y me atrevería á aconsejar que se hiciera esto 
de preferencia á la extracción del mineral más cercano, más fácil y más 
rico. Esto último es robar las minas y disminuir au valor: en tanto que 
desarrollándolas y estrayendo al mismo tiempo mineral suficiente para 



manteoer en función un molino, no solamente pnedeu pagiir, ú a!go mfis 
qne pagar el gasto actual, sino qne, continuando bnenas las vetas, las 
minas irán ganando constantemente en valor : pues el valoi' de una mina 
depende en gran parte de la masa de mineral qne ofrezca á la vi^ta. 

Aunque no es siempre cierto qne ana veta eea más rica A mayor pro- 
íandidad, hay sin embargo machas poderosas razones pareí suponer que 
el grupo de filones de La Esperanza üiostrará mayor valoi' á mayor pro- 
fundidad. Una de estas razones es qne todos los cortes ee han hecho 
sobre corrientes de aguas ó cerca de ellas : y la acción de las aguas co- 
rrientes naturalmente tiende á la desintegración de las rocas j parte del 
oro es arrastrado por ellas. Cnando se hayan adelantado suficientemente 
los trabajos, se verá qne esto ha sucedido con las minas de La Espe- 
ranza. 

Los minerales marcados en las notas de los ensayes con el término 
"medio," son tales en cnanto ha sido posible tomar las muestras así ; 
pero no se han tomado do las mejores partea ó porciones de las Tetas. 

Me atrevo á aconsejar que ac monte inmediatamente un molino de 
mazos (pisones), no sólo porque el cuarzo que se extrae so beneficiará 
mejor así, cuanto porque de este modo las minas empezarán pronto á ser 
productivas. Estas pueden abastecer de cnarzo nn molino de proporcio- 
nes mayores que las del que voy á indicar; pero creo qne para comenzar 
es preferible un molino do 10 pisones, que molerá todo el mineral que se 
estraiga, mientras se estén desarrollando las minas. Debe preverse, eso 
sí, lo necesario en tiempo para aumentar el número de pisones, sea en e! 
Maracaibo ó en otro panto; pues si resulta que el agua no es snficiente 
para mover nn molino de mayores proporciones, acaso lo más económico 
sería poner otro molino al Este del filón de La Plata, 6 sea abajo, para 
beneficiar et mineral de este filón por separado. 

WlLLIAM J. DK PlERCE, E. M. 

La Plata del Líbano, Septiembre 19 de 1887." 

Después del informe del señor Pierce y otros, la Compañía, previos 
ciertos experimentos, resolvió montar en el Líbano una planta americana 
de concentración, que comprende : 

3. trituradores Blake. 

1 molino chileno para pulverización con agna, provisto de planchas 
amalgamadas para retener el oro libre de la mena. 
3 concentradores got-bek gatb. 

Este tren se dispuso de acuerdo con el desarrollo de cste sistema 
metalúrgico : 

1." Hecoger el oro libre del mineral, obtenieudo de este modo un 
producto inmediato; 

•I." Concentrarlos sulfures ñcoa y exportarlos, teniendo así la to- 
tiiliiUd del valor lie la mena. 
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Sin entrar á profuiídiziir las causiis que determinaron el mal óxito 
del beneficio eatablecido, puedo decir que éstas en parto provinieron de 
la minaeii eí y otras de la planta establecida. Todo hace creer que en Ib 
mina de La Plata existe una forniacióu de riqueza importante, pero que 
aún necesita desairoUarse niña tic lo qne loa trabajos actuales han alcan- 
zado; al mismo tiempo la planta, subsistiendo dentro del sistema esta- 
blecido, debería Biifrir algunas modificacionea de importancia. Para lle- 
gar á este estado de mejora, necesaria menta precisa iin esfuerzo pecu- 
niario de consideración, y la Compaflía esiatcu te no parece dispuesta á 
hacerlo. 

Uiía nueva Sociedad que se organizara con capital fresco, podrí» 
realizar en eata Empresa beneficios quizás considerables; pnrque aprove- 
chándose de lo hecho, e! camino que tendría que hacer para llejíar á una 
buena situación sería muy corto. 

La formación del Líbano está sobro la misma banda de esquistos 
que he mencionado al tratar de Frías. Sin embargo, los del distriio que 
describo ^erteuoccu en los respaldos de la mina do La Plata á la varie- 
dad llamada negro negro por los mineros antioqueBoa. 

Desde el aOo do 18S7 para acá. además de la erección de la planta de 
concentración, se han Hoyado á cabu eu esta mina trabajos mineros do 
mucha consideración y ostensión, tanto sobre la vota de La Plata como 
BObre los filones paralelos Pachito y Ricardo, y puede decirse que ea una 
de las nuevas empresas del Tolima eu lionde se ha procedido con mejor 
criterio y discernimiento. 

Fuera de La Plata se han encontrado muchas vetas, pero no existen 
trabajos eu ninguna de ellas. 

En el distrito de Venadillo no se trabaja sino una solti miua, La 
Falviilln. No existe beneficio ninguno, y los trabajos, desde hace algún 
tiempo, son simplemente de exploración. Muy buenos minerales con 
plata nativay meuas argentíferas Ee han encontrado allí, y es posiblo que 
pronto se establezca algún beneficio importante. 

DISTRITO MINERO DEL RIO DE LA CHINA 

Este nuevo distrito minero, en jurisdicción de Ibagiió, os, k mi modo 
de ver, el más importante del Tolima y el quo ofrece, aun cuando toda- 
vía en prospecto, la esperanza de un porvenir real. 

Loa minerales del río de la China son do plata y oro, y constituyen 
un vasto sistema do vetas paralelas, cuyos afloramientos, en totla la 
extensión descompuesta, contienen colorados muy ricos en oro libre. Al 
profundizar los trabajos, la mena sana está constituida por piritas, blen- 
das y pequefüaH cantidades de galena que contienen platii y oro próxima- 
mente á mitad de valor. La riqneza está en las galenas y eu algunas 
piritas. 

La eatrnctnra petrográfica de esta región puede considerarse como de 
contacto entre las siflui'as de Ibngué y tos esquistos del Norte, con im- 
portantes eyecciones andesitieas, que han venido á formar diques y de- 
rrames en esta localidiul. 
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Loa reepaldoa de laa vetas son uoa Tariedad de aienita ^umti monte 
hombléndica que en ocasiones se transforma en hornblendu ¡)ur!t, y las 
retas están aeparadas del respaldo por barros f eldespáticos ; .su dirección 
es próximamente £. 0. con buzamientos al N., y Tariab1e> "m m e~;ie- 
aor y miueralización. 

Las tninas del rio de la China, por su sitaación, tieueu esoepcioua- 
les facilidiides para el trabajo. Kl no corre allí en nn chAóh no muy 
escarpado y forma una voga baatante aucba; esta vega se eslieude hasta 
el llano y permite la fácil apertura de un camino carretero entre las mi- 
nas y el río Magdalena. Las explotaciouea se hallan sobre ambas riberas 
¿el río China en las serrauias que forman su vertiente. 

Los terrenos cubiertos de montaüas vírgenes darán á ba«to eu made- 
jas por siglos quizás, eu el tiempo que está por venir, y la fuerza motriz 
que encierra el volumen de aguas del río China representa muchos milea 
de caballos utilizablcs. 

Las empresas del río China residen á Iob 4''35' latitud N. y 1" lon- 
gitud 0.; au posición relativa es ventajosa tanto con respecto al puerto 
de Guataquí en el Slagdaluoa, que demora á 12 leguas al E., como con 
respecto & Ibagué, capital del Departii mentó, á unas 6 leguas al S, 

Tres sociedades hay organizadas para las explotacioacs de estos 
yacimientos; pero ninguna de ellas ha llevado acabo trabajo de conside- 
ración. 

£1 adjunto croquis (Véase el Atlas) muesbi'a la posicÍ6n relativa de 
estas empresas, las cuales sbn: 

Compatiia minera de San Sebastián; 
Oompafiía minera de IbaguÉ, y 
•Compañía minera de Los Andes. 



COMPAÑÍA DB SAN SEBaSIIÁN 

£s la más oriental de las tres y ocupa ambas márgenes del rio, que 
allí corro próximamente al N, Jísta Compañía posee catoree veUis casi 
paralelas y á mny corta distancia una de otra. A pesar de que estos mi- 
nerales producirían por bu beneficio rendimientos bien considerables, el 
desacertado manejo, las vacilaciones y cambio de ideas en la dirección 
de la Empresa han dejado estancada allí una gran riqueza é inerte una de 
las mejores propiedades mineras del país. 

Loe principales filones en esta Compañía son : 

San Sebastián. — Sobre la banda derecha del río. Este filón pene- 
tra en el cerro con una cuelga próximamente de 2Ü0 metros. Las ex- 
ploraciones han versado á nn nivel de unos SO metros sobre el río, y Éstas 
se han practicado por medio de unagalería sobre etfllóu. (Véase el Atlas.} 

La veta en el frente actual tiene un espesor de 1.20 metros N. eS"- 
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O,, inciiiiaiido al N. 80". Separada ilel respaldo, que es lioniblcmla, por 
un material feldespiitico blauRo, llamado caliche por los miueros, esti 
BÓlidameote mineralizada, ou 0.40 metros do sn eapoiorj con piritas, blen- 
da negni y algo de galena. 

Las piritas puraa cuaayau hasta 100 ouzas de plata pur \ k'-i do oro; 
l&B blendas sou nioy pobres y las galenas onsayan por lo goiicntlde 100 á 
500 onzas de plata con algún oro. El t6rm¡no medio de loacoiiceiitradoe 
puedo estimarse do $ 180 á S^OO oro anierieaiio por toaulada. y la pro- 
porción de éstos ftla moua entro 15 por 1^0 á 3o por 100. 

En una tügiiraospeGÍal so ve la estructura de ¡a vota de San Sebastián. 
(Véase el Alias.) 

Los aílorainieutüs de este filón han producido colorados muy ricos 
tanto en oro como en plata. Estas descomposiciones sou do un color ver- 
de de yerba, debido al plomo fosfatado que en ellos existe, y 011 la amal- 
gamación en crudo se recogen cantidades mny considerable.- do este me- 
tal en liga con la plata y el oro. 

En general estos luiíieraies sou mny parecidos á loadül Z;micuíÍo, ya 
descritos en esta Memoria. 

BoYACÁ. — Filón próximamente paralelo al San Sebastián y [¡110 es- 
tá á nnoa 400 metros al S. de éste. (Véase el Atlas.) 

Actualmente tieuede 1,50 metros do espesor, incluido deutro de un 
falso respaldo felsiticoqueásu vez yaco entre paredes de aufibol casi puro. 

Jíata vota está principalmeuto mineraliíiaJa cou piritas, y os mny 
escasa la galena; estasipiritas, por su descomposición, hau producido co- 
lorados muy ricos, 

San ImoEO al N. de .San Sebastián y en la banda opuesta de! rio; 
parece ser !a misma veta que hubiera sufrido un rechazo de 40 metros 
de amplitud. 

Estos tres filones han sido los más explorados, poro como ya lo ho di- 
cho, existen muchas otras vetascuyoaafloramientosrovelímaer mnyricaa. 

El beneficio so ha practicado intermitentemente en un molino an- 
tioqueflo de 9 pisonea. Considerándolos minerales como de oro libro, la 
concsntración de loa sulfnros fue descuidada completamente, y como en 
los concentrados de estas menas es donde reside el principal valor de 
ellas, la operación comercial que se realizaba ou el beneficio fne may de- 
sastrosa. 

Para mí tengo que los minerales de esta propiedad amalgaman bien, 
con tal, por supuesto, de que la mezcla de las menas se haga do un modo 
jnicioBO. El método de beneficio consistiría en: 

Escoger el mineral á boca de mina en las siguientes clases: 

A. .Scheiders de galena. 

B. iScheiders de pirita, blenda y galena (esta última on poquefia 
proporción). 

C. Ordinario del cual ae puede retirar algún scheiders. 

D. Molino. 
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La claae Aes nn mineral mny rico por lo común, y lo mejor ea ex- 
portarlo directamente ftl Extranjero. 

La clase B va directamente fi la amalgamaciót.t 

. La C <]a algún scheiders qué, según su clase, ee exporta ó ae anial- 
gama, y el resto será mineral do molino de la clase D ; Oste sufre todo un 

Eroceao de' concentración como en el Zancudo. Moliéndolo en buenos mo- 
nos, se recoge el oro libre que contengan, y los concentrados con el- 
scheiders B irán á la amalgamación. 

La explotación en grande OBcala de las minas de la Compañía de 
San Sebastián ae hará muy fácilmente por medio de un túnel ó gula 
principal que parta del nivel del río sobre el filón San Sebastián y en 
seguida que cruce cortando todos los filones paralelos que forman el sis- 
tema de vetas de esta región. 

LoH minerales de todas las vetas saldrán entonces por uua boca úni- 
ca que abastecerá directamente al beneficio, consigwÍLudose aaí la com- 
plete centralización de las operaciones. 

Los ensayes hcchoB en distintas épocas sóbrelas minerales de las 
minas de San Sebastián, pueden resumirse así: 

1." San Sebastián; ornas. 

Plata 35 

Oro 1.50 

a." Plata ;. . . . Í8 

Oro 0.80 

3.° Plata ai.60 

Oro l.tiO 

1.° Plata «r 

Oro 3.^i5 

5." Scheidsrz 105 

1." Boyacá, piritas: 

Plata (iO 

Oro 5 

2." Excepcional: 

Plata Cy 

Oro :í;' 

1." Concentrados revueltos: 

Plata :in 

Oro lü 

2.» Plata r.5 

Oro 10 

3." Plata 45 

Oro 2 
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En diversas épocas las minas do San Sebastii'in se han trabHJado en - 
pequeña escala, Ultiiniuneüte se estaban construyendo alguuos aparatos 
decoQceatracióu, poro no bó qnÉ resultado darían. Esta fímjíresa sólo 
necesita eittrar en manos de una compaflía qjie tenga, más que capital, 
espíritu de tícnicíi iuilnstrial para realizar en el río de la Chiria el des- 
arrollo de un centro metalúrgico importante. 

k COMPAÍ^Íi MINERA DE IBAfiüÉ 

A corta distancia do las coucesiouea de San Sebastián coiro la que- 
brada de la Vota, quediíiliuda óst^iyla propiedad de la Ootn¡>ariÍ!t minera 
de Ibagué. LaformacióusieníticaesCficruzadapordiqucsdeaudesita y los 
filoQes de las minas de h Uompufiía de Jbaguó catán respaldados en estas 
rocaa y en la sionita. 

Estas minas se trabajaron muy , superficialmente durante algunos 
años, y su producido, aun cunndo pciiueCo, dejaba algnna utilidad á la 
Compañía. Agotado el oro de los afloramieutoa. la Empresa se suspendió 
por no atreverse los accionistas á entrar en la erección do un beneficio. 
Hoy día, después de dos años de susj>oiisióu de los trabajos, las galerías 
están derrumbadas y la Empresa en ruiím; pero allí csisten formaeionea 
que sólo esperan activo 6 inteligente trabajo. 

Lasminasde la Corapaüíade Ibagué ocupan una posición muy pare- 
cida á las de San Sebastián; empero, los minerales no son del todo idén- 
ticos; son más bien semejantes, como que pertenecen aun mismo tipo, 
pero con algunas difercttcias. En las minas do la Vetilla riqueza está 
principalmente localizada en las piritas, mientras que en San íjebitstián 
se halla de preferencia' en la galena; en el aspecto físico de las menas 
también se diferencian bastante. 

En la Veta existen muchos Alones, poro desgraciadamente el mal es- 
tado de los trabajos me impidió hacer estudio alguno sobre ellos, 

Lostoucentradosdeesta Empresa Vídeu por término medio S 13¿oro 
la tonelada de jagnas mezcladas. 

Los Andes. — Existen algunos afloramientos de cuarzo con oro que 
no han recibido exploraaióu ningnua. 

Las concesiones de los Andes colindan con la CompaHía minera d6 
Ibagué y coutinúnn hacia arriba sobre las márgenes del río China. 



La región minera dol río de la China constituye un distrito muY 
bien-, caracterizado y profuso en jnineíales, y ocupa nna extensión 
considerable de terreno. Ligados Kon él y á poca distancia, en las 
Tertieutes del río San Bernardo, se han descubierto muchos filones mi- 
neralizados con piritas y galenas, bastante parecidos á los del rio de la 
China, Estos filones coiitieneu bastantes piritas de cobre, circunstan- 
cia que es muy favorable para los establecimientos do amalgnmacíón en 
las minas del China, porque es sabido por todos que para la buen» mar- 
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cha de la iLiii;ili,';irii ación en los barriles es precisü la prcseuciii de cierta 
cantidaijl de cobru en las menas. 

DISTRITO MINERO DE IHAGüÉ 

IbagHÓ, la capí tul del ÜopartamentodelTolima, está á los 4''30' latitud 
N. y 1°4' ioiJg;it«d ocüidtíntal, y á una altura do 1.400 metros sobre el 
nivel del mar. Hállase en una ensenada d*! a. cordillera y es el paso obli- 
gado en e! camino directo entre Bogotá y el Cauca. 

El distrito minero de Ibaguó tienu gniode importancia, pnes ha . 
sido centro de innumerables descubrimientos de yacimientos metalíferos, 
y para cuarzos de oro es la localidad más interesante del Tolima en lo 
explorado hasta ahora. . 

La petrografía de Ibagiié lleva al espíritu una reminiscencia déla 
de lícmedios: l;i formación está cpnstituida principalmente por sienitas y 
esquistos, y estas rocas recuerdan las de la citada fracción dei Departa- 
mento do Antioqnia. 

Las comuiiicüfiouas con Ibaguó son muy fáciles, y pronto, quizas, 
existirá un ferrocarril que ñna esta importante ciudad cou el río Magda- 
lena. La couetrueción deesta vía Bs tanto más interesaute cuanto el 
único trazado posible del ferrocarril entre el alto Magdalena y el Depar- 
tamento del Canoa es por Ibagné, transmontando la cordillera central 
por las cabeceras del no Anaime, 

El croquis adjunto — corte de los terrenos ontre Girardot y el Quin- 
dío — muestra la estructura geológica de esta parte del Departamento, 
y un croquis plano de la región de Cay y Combeima darán idea clara 
de la geologíadel distrito. (Véase el Alias.) 

DcBtlo el punto de vista minero la jurisdicción de Ibagitó comprende 
dos distritos: 

El de Cay y Combeima y el do Anaime y Bermellón. 

Pero antes de entrar á la descripciún particular de es^a» regiones 
mineras, permítaseme echar una ojeada sobre !a geografía general de 
esta parte del Tolima. 

El nevado del Tolima da nacimiento á los ríos Combeima y China, 
y en su curso estas aguas están separadas por una gran cordillera que, 
desprendiéndose del nevado, viene á morir al valle del Magdalena cerca 
de la población de Caldas; esta cuchilla, dhordum aquaram, éntrelos ríos . 
citados, puede también considerarse el límite entre las formaciones del 
tipo do ia región del China y las del distrito minero de Ibagné. 

Como lo hice notar en la Introducción, el nevado del Tolima es un 
nudo aislado en e! gran núcleo de alturas máximas do la cordillera, la 
que sufre su mayor depresión cu laa cabeceras del río Anaime y empieza 
á levantarse progresivamente ha^a formar las grandes alturas que he 
nombrado. 

De Ibagué hacia el nevado la formación está constituida por sieni- 
tas sobre las cuales reposan esquistos micáceos y hornbléndicos y Inégo 
granitos modernos y traquitas. 

Al recorrer la cima de la cordillera central en una extensión bien 
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considerabls, se observa aigo digno de llamar la atención, yes la exiaten- 
oia de parches de rocas modernas en machos parajea. Algunos geólogos 
se han encontrado desorientados con esta 'especie do aDomalía; pero al 
recordar la maner* de formación que tuvieron estos terrenos y el modo 
como se efectuó la sublevación de nuestras montaflas, la admiración no 
tiene razón do ser : tales parches eou indudablemente restos de la forma- 
oión general que quedaron implanbidos en el espinazo de la eordiljera, 
que como nn verdadero Atlas levantó un mundo, y allí atoatiguan la 
hipótesis que aostongo en esta Memoria. 

Estando tan cerca do Ibaguó, la región de las neveras, tave ocasión de 
llevar á cabo nn estudio de ellas, porque creo que su observación es iute- 
reeante, pues de loa caracteres de los terrenos formados por ellas se sacan 
concluaionea importantes sobre el origen del vallo del Tolima y loa gran- 
des aluvíonoa que ocupan considerable extensión de su territorrio. 

El Sr. R. B. AV'hito fue el primero á quien oí expresaf la idea de 
que estos terrenos do ucaiToo tenían nn origen glaciario y su génesis os- 
¿aha ligado á la importante época de los hielos que inauguró el período 
ouaterniírio- La atenta observación de loa acarreos do las neveras exis- 
teutes del país, sobre todo laa del Toiinia, hace ver que hay mucho de 
cierto en las aserciones del Sr. Wiiite'; y que muy probablemente las 
grandes formaciones detríticas do Mariquítíi y el ti.ildafla, así como grao 
parte del valle del Tolima, pertenecen á Ja época de la invasión de los 
iiielos y fueron determinados por cl glaciarismo de la cordillera. 

finalmente, es de interés hacer notar que ou la cordillera cen- 
tral existe un límite de altura para los yacimientos metálicos; cu lo ac- 
tualmente conocido, este límite corresponde ú alturas de 3,200 metros. 
El motivo por el cual no esisten vetas metalíferas á mayores alturaa es 
fácil de explicar. Las rocas propias para el desarrollo de filones de me- 
tales parecen ser ios esquistos, sienitas y pórfidos. Ahora bien, estas ro- 
cas en las partes más altas de la cordillera, ó no existen ó están cubiertas 
por modernos derrames de traqnitus y rocas volcánicas, Yo he tenido 
ocasión de observar en !a deprosión de Morro uz«í (fuentes del río Ber- 
mellón) loe terrenos excluaivamente formados por esquistos arcillosos. 

El cañón del río Combeima es, en su mayor parte, entre el nevado 
6 Ibagué, una grieta profunda constituida por traquitas y granitos le- 
cientes. Este río ¡lasa muy cerca á la ciudad de Ibagué, y las vegas que 
forma podrán ser asiento de eatabiecimientos importantes qne dispon- 
drán de nna gran fuerza motriz, pues el rio contiene an volumen consi- 
derable de aguas y un declive que hace su corriente torrencial. 

Otro grande estribo ó contrafuerte de la cordillera separa las agnas 
del río Combeima de las del río Coello; estribo que se deprime y acaba 
en la confluencia de estas agoas. 

En las vertioatea del rio Coello se han descubierto también minas, 
pero no ha habido ningún trabajo de interés. 

Mineralógicamente el distrito de Ibagué me ha llamado mucho la 
atención por un motivo, y es oate: en loa afloramientos de muchos filo- 
nes, tanto en Cay y Combeima como en Anaime ha aparecido el oro en 
asocio con un cobre gris del tipo panabasa. Todos los cuarzos cou pana- 
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basa híHi sido muy ricos, y ésta es bimbiéü de suyo notablemente rica, 
tanto en pinta como eu oro. Al proíundizár los trabajos, loa cobres griseB 
han desuparecido y los filones, contmúao auríferos y eólo contiunen pe- 
queñas cautidade:<iic siilfuros pobres. Esto me hafaecho creer ijue las pa- 
uabasas forman topea ó nidos en las formaciones y que aúu no hii liabido 
trabajos snficieiitemejite extensos para encoatrarlas de nuevo. Loa co- 
bres grises de Ibagué eutnm en la fórmula (M. S.) Sb' S", tienen una 
densidad de 4, ñOO y esta composición : 

Azufre 18.27 

Autimonio / 31.23 

Plomo 7.88 

Plata S.i3 

Cobre '. 2ÍJ.04 

Hierro 6,34 

Los cuarzos quo contienon siquiei-a partícnlas de esta snstKiicia son 
extraordinariamente ricos en oro. 

Tau halagadora cireitnstiiiicia produjo grande entusiasmo por loB 
cuarzos de Ibagué. Hoy día, d(/ todas las minas que produjeron la grande 
escitacióu, sólo queda eu pie Im <iel Callo de los seflorea Nieto Iltrmanoa, 
que aun cuando trabajada en muy poquetl^ escala, ha pagado, en ocasio- 
nes, reudimientos considerables. 

Copio de los informes del Sr, Üaudolph la parte relativa al distrito 
de Ibagué, á la cual añadiré 1m descripción de lamina delii Florcdta, que 
él no conoció y que es sumamente importante por su siniaciún y condi- 
ciones. 

"REGIÓN DE COMHEIMA Y CAY 

SITUACIÓN 

El distrito minero de 'Combeiina y Cay está situado en la juris- 
dicción de Ibagué, Departamento del Tolima, en un valle que se iulerna 
en la cordillera al N. O. de esbi ciudad. Como dicho distrito forma por 
sí solo una zona minera, base creído conveniente dar de él un informe 
especial, excluyendo de este documento otras zonas mineras coinprendi- 
áaa en la misma jurisdicción. Dicho distrito, eu la parte hasta hoy explo- 
rada, está comprendido eu el valle del Combeima, en uua extensión de 
dos leguas al N. O. de la población, y comprende además la certa que- 
brada de Cay, quo se juuta al Combeima al N. de la misma ciudad. Estas 
dos corrientes de agua las forman abundantes é impetuosos arroyos que 
bajan de la montaña, y las separa la serranía denominada El Chapetón, 
qne se extiende hasta La Plata, quebrada que puede mirarse como el 
límite de las actuales exploraciones. Al E. y al O. de la ex\;ensión com- 
prendida entre estos dos riachuelos, decuellau las cumbres de nlgucas 
serranías, coya altura alca'nza de 7,000 & 8,000 pies sobre el mar. y cuya 
dirección general es al N. 45° O, ; siendo e! área comprendida entre los 
valles del Combeima y Cay y la montaña triangular do El ChcpeUn la 
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qne forma el distrito que se va ¿doacribir. El valle del Combeíma se 
extiende directameute i^l fí'. O. hasta el pie del nevado del ToHma, y el 
de Cay, compara tiviimcute menos extenso, penetra por el N. 

OEO LOGIA 

La formación geológica constato principalmente en esquistos de 
clases y densidadea varias. El más común es un mica-esquisto cristalino 
muy compacto, dispuesti» en planos paralelos; pero eo bailan también 
esquistos talcosos y silisosoa. Estas rocas se encuentran muy confundi- 
das, eiicorTaduG y aun rotas, de tal modo que mientras en la parte occi> 
dental del Combeima ée inclinan geueralnieute al N. O., en la parte 
oriental se iuolinau ya al N., ya al E-, y aun á veces se presentan verti- 
ealmente, y lo mismo ancede eu La otra parte de El Chapetón en la que- 
brada Cay. Todos estos esquistoa contieueu vetaa de cuarzo que, por 
regla g_tíueral, coinciden en rumbo é iuclinación con laa rocas en que se 
hallau, y por la variedad de caracteres que las distinguen entre ai, es 
evidente que uo fueron formadas todas en la misma época, uf^ por la 
misma fuerza; antea bien, algunas son más antiguas que las oti-&s. Por 
regla general puede decirse de las vetas existentes en las grandes cordi- 
lleras délas dos Amúricas, que las más antiguas son las provenientes de 
fracturas ocasionadas por ¡a gran sublevación que tuvo lugar de N. á S. 
y BOU paralelas á esta dirección. Ahora, como esta gran sublevación tuvo 
lugar en la cordillera central de S, E, á N. O., puede decirse con segu- 
ridad de todas las vetaa halladas con rumbo general al N., desviándose' 
más 6 menos al E. ó al O., que fueron ocasionadas por las mismas fuer- 
zas que levantaron la cordillera principal ; poro las veías que van de E. á 
O., separándose demasiado del JÍ., deben su origen ácausas posteriores y 
de carácter enteramente local. Laa vetas de cuarzo formadas en esquistos 
han sido miradas siempre como muy favorables al oro nativo, y esta es 
la clase do formucióii que ha dado la mayor parte del oro de California 
en algunas de sus más productivas localidades; lo irísmo que en Blanck- 
Hawck (Colorado) y varios otros lugares. Inmediatamente corea délos 
esquistos de Combeima y Cay hay una formación de granito que induda- 
blemente ha desempefiado no escaso papel en la historia de esta localidad. 
La masa de monta&aa al E. do Cay es granítica, y en la parte occidental 
del Combeima, por el camino del Qoindío, atrás de la montaOa y en las 
faldas abajo de !a mina del Gallo, el granito se desarrolla podorositmeute, 
y es, sin duda, continuación del de la parte oriental de Cay. Esta forma- 
ción de granito ae desarrolla principalmente entro la ciudad ylaconñuen- 
cia del Combeima y Cay, prolongándoae al N. d^ ésta. Se la puede con- 
siderar como un gran dique que al surgir de debajo de los esquistos, su 
efecto fue desarrollar una gran presión de 8. á N. ; y eu mi opinión, 
todas las vetas del distrito que van de £. á O-, y las que se separan poco 
de esta dirección, han sido ocasionadas por la presión que este gran dique 
de granito ha ejercido sobre los esquistoa, impulsándolos al N. é inclinán- 
dolos, confundiéndolos y determinando en ellos fracturas de E. á O. 
Estas observaciones sobre la historia geológica de! disl:nto pueden quizás 
no resultar comprobadas por estudios posteriores al O. y al N., pero son 
muy probables. 
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CLASIFICACIÓN" T DESCRirriíJN DE LAS VETAS 

El HÚnioro do vetaa descubiertas ha sido considerable para el 
trabajo de exploración verificado; pero es incuestionable que en la parte 
septentrional del valle del Conibeima hacia e! nevado, podrán descubrirse 
más vetas, yqno con pocas exploraciones quG se practiquen, el distrito 
ee esteuderá máa haciü esa parte. Las descubiertas hasta ahora se encuen- 
tran en la formación de esquistos, pero en el granito se han hallado 
tambifin unas pocas. Todas ellas son de cuarzo, de caracteres más ó menos 
semejantes, y todas han sido originadas por una u cti-a de las fuerzas ya 
indicadas. El mayor número de positivos descubrimientos ha tenido 
lugar en la parte oriental de El C/iapetÓn, en la quebrada Cay; pero 
también se ha descubierto un número considerable de vetas en la parte 
opaesta de El Chapetón, qne forma la banda oriental del Combeima, lo 
mismo ¡jue en la occidental. Además de verdaderas vetas, se han denun- 
ciado, flor supuesto, muchos puntos, sin más fumiamouto que alguna 
masa do cuarzo desprendida de algnua veta, ó quizás tan sólo muchas 
veces por la proximidad ú una pertenencia que tiene uua ó máa vetas ó 
filones.' De estas porteneuciaa aehan estudiado las auflcientespara adqui- 
rir nua idea clara del distrito y de los caracteres peculiares de sus vetas. 

Las que hasta hoy so han descubierto en el distrito pueden clasifi- 
oarse, según su rumbo é inclinación, en cuatro grupos, á saber- 

I. — Vetos con rumbos al N., ó al N, 30° E. . é inclinación general 
al N. O. Esta clase sólo comprendo tros votas, que son : 

1. El Gallo. 

2. Los Pollos (veta de abajo). 

3. El Rosario. 

II. — Vetas con rumbo al N,, ó al N. SO" O., 6 inclinación gene- 
ral ai N. £. : 

1. Una de lae vetas de La Merced . 

2. Una de la de Los l'ollos. 

3. La veta de Europa. 

4. La da Pilcomayo. 

Las vetas de las dos clases anteriores sou de cuarzo do buena cali- 
dad; están comprendidas entre respaldos de esquisto y todas han dado 
oro. El Galio, Europa y Pilcoiaayo son vetas grandes, y las otras pe- 
qneftas. 

m y IV. — Comprende las íetas que se dirigen casi completamen- 
te de E. O., son:. 

III. — Yetas con rumbo E. O., ú O. 30° N"., ó inclinación al N. O. 

1. Paflnelo, 

2. Rosario. 

3. La Merced. 
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i. Montoya. 
5. Los Pollos. 

IV".— Vetiis con rumbo E. 0., ó E. 30° N., é inclinación al N. O. : 

1. Bosque. 

2. Gallina. 

3. Victoria. 
4.. Palmilla. 

5. EeiríOio. 

6. La Merced. 

7. Anillo. 

I 

Todaa estas vetas so cncnentran eii la quebrada de Cay, cou eicep- 
oión de lade L03 Pollos, y todas en esquisto, monos las de Bosque, la 
Galii'na y el Pañuelo, que so hallan en la formación de Granito. Las re- 
tas referidas de Los Pollos, La Merced y El Rosario Bon distintas de las 
que atrás se han mcueionadoconel mismo nombre, pero están compren- 
didas en 1^ mismas per tenencias. Estas dos últimas claees en realidad 
no forman sino nn grupo, el de las vetiis con rumbo E. O. Deben su for- 
mación al granito ya leferido, probablemente, y son posteriores á las 
qae van de N. á S. Todas son vetas de cuarzo, están en la formación de 
esquistos, cou excepción de laa ya señaladas ; may pocos ae lian elabora- 
do todavía, pero aun así. todas d&n muestras de oro en la batea. Por su- 
puesto qnu su eapMor ó iniportauciason muy variables. 

En todas las vetas de los cuatro grnpos anteriores se notan los mis- 1 

mos cfiractercs, con una ó do"s excepciones muy notables, \ 

1. Todas son paralólas álos esquistos que las coutienon, y ostin se- Á 

paradas de filos por dolgadas capas de urgno ó arcilla. 1 

3. Se componen de cuarzo muy blanco y brillante, & menndo crista- ^ 

lizado y de mediana tenacidad, 5 

3, En todas, é. lo menos eñ lo conocido hasta ahora, los minerales j 

acompañantes del oro nativo son escasos on cantidad. Pueden señalarse ] 

I06 signientcs: | 

1. Tetrahedrita ó cobre gris. , 1 

2. Piritas, J 

3. C'haicopiritas, 

Se ha sospechado la presencia de tellnridos de oro, de plata y de I 

plomo (1), pero queda por demostrarla. Estos minerales so hallan muy 1 

disominados en peqnefíisimaa cantidades en los cuarzos de este distrito, 1 

y el oro nativo pareoo ser favorecido por la vecindad de la tetrahedrita, en 
medio de la cual suele encontrara ele. Este metal ea el que ha dado origen 
á la suposición de los telluridoa; pero como no corresponde á los análi- 
sis ordinarrios para ¿stos y no contieno oro en sí, debo desecharse esta . > 
idea por ahora. Cuando hay suficiente tetrahedrita para tetLir por su a 

¡1) Syhanita, petriW, hesska y altaita, J 
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descomposición de nu ligero color verde (malachita) 6 azul {azurita) el 
cuarzo, éate es verdademmeute rico eu oro, Eato hecho se ha comproba- 
do e^ Bl Galio, eii donde los minei-alea do esta clase con tienoa oro do alta 
ley. La aaociacióu del oro con la tetrahfedrita no ea frecuente, pero ha 
ocurrido muchas veces en muy buenas minas de oro eu Califoruia. 

Otro carácter niny importante de estas vetas es que cambian de di- 
rección é inclinación, por regla general, eu uu espacio de muy pocos pies, 
pero conservando siempre la dirección general inicial. Talos desviacio- 
nes cuando ocurren no pasan, sin embargo de unos pocos grados. Por re- 
gla general las vetas que se elaboran actualmente (con una ó dos excep- 
ciones) tieneu más ó menos, una ¡Dclinación de 35° eu dirección opuesta 
í la de la falda. Por ejemplo, todas las minas de Cay, sin excepción, se 
inclinaií' penetrando eu la montafSa de El Chapetón. Todas las de la 
banda oriental del Oombeiraa se separan do esto rio, y lo mismo sucede 
con las de la banda occidental. 



EUrRESAS Y PRODUCCH'iy EXlfTEXTES 

Pocos son los trabajos que hasta aliora so han ejecatado en el dis- 
trito, tanto por falta de capitales como por la eretisPK de conocimicntoa 
en minería y beneficio de minerales ¡ y k nmvM tmrte de las propiedades 
denunciadas no han recibido niiis labor de la'qii.' [niede proporcionar un 
peón en uuaa pocas horas. Por consiguiente, esio distrito pormaneoe 
prácticamente virgen, pues todo en él Citá por comenzar. Tres son las 
CompaQias quo hiin empezado á trabajar aus propiedades: 

1. CompaQía de Gallo. 

2. Compañía do Los Pollos y de Europa. 

3. Compullía de La Merced. 

Fuera de estas tentativas, uo liay trabajos que merezcan mención en 
el distrito. • 

La mina del (Jallo tiene hoy dos galerías soliro la veta. La superior 
(El Mogol), que sigue la veta desde la supurlioie, y litKognnda, que corta la 
veta I? metros abajo del anterior con el enc^uón Siui Foruauda, cuya lon- 
gitud es de 38 metros. Actualmente se cou.strujL- otro socavón, el San Fran- 
cisco, para explorar la veta GO metros imtn abajo. F.n El Mogol la veta 
era de sombra y su espesor variaba de 4 pulgadas á 1 píe, espesor que en 
el San Fernando varía de 4 á 6 pies, tendiendo la veta á ponorac verti- 
cal. Este hecho debería animar á loa demás propietarios de minas i'i se- 
guir el ejemplo de los del Gallo, los únicos en el distrito que han tratado 
de seguir su veta á gran profundidad. La Empresa del Gallo tiene tres 
molinos montados á estilo antioqueflo: uno de 9 pisonea y los otros de 
15 cada uno, movidos por tres ruedas hidránlicas de 3.5 pies de diáme- 
tro. Por lo defectuoso de este sistema de molinos, los rendimientos qae 
, la Compañía ha logrado no han sido lo quo deberían sor, y las cifras que 
los representan se callan por nna recomendación especial. Sin embargo, á 
pesar de lo imperfecto de la maquinaria y de la escas,i mena molida, pue- 
de decirse que el oro obtenido en cada tonelada es considerable. 



J 
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Casi enfrente de 1» mina del Gallo, en la margeu oriental del Com- 
beima, qneda la Empresa de Loa Pollos. Por la escasez de capital de 
que esta Compañía dispone, ha tenido <¡ue raducir ana trabajos á peqne- 
fiaa exploraciones superficiales, diseminadas al mismo tiempo en varias 
de sus vetas, y con la mira de ir subviuieniJo á sua gastos poco á poco. 
Esta Empresa ha establecido también un molino de '■> pisonea, sistema 
antioqucOo; pero por la poca profundidad de las exploraciones, no es 
posible obtener mineral suficiente para tenerlo en conataote trabajo, 
Pnede decirse, sin embargo, por los pocos díaa, que el molino ha estado 
en actividad y el número efectivo de toneladaa molidas, que las menas 
son de muy buena clase. Pero lo que hay de más halagüeño en las pro- ■ 
piedades de esta (Jompaaía, ea la gran veta de Europa, en cuya perse- 
cución debería ponerse una cruzada bien honda para conocer au valor; 
y una uueva veta al Sur de la propiedad, mny baja y próxima al Com- 
beima, que corta la formación de esquistos, y que por su posición, ca- 
rácter, etc., seria de gran promesa para un trabajo perseverante. Hay 
otra veta que corta el cauüe de la quebrada al If., y parece continuación 
de lade Europa. SÍ los fondos invertidos en la construcción del molino 
ae hubieran empleado en una crnziida paní cortar esta última veta> la 
CompaDía habrí» obtenido máa satisfactorios resultados. 

Al frente, ó aea hacia la parte oriental de Él Chapetón, en la que- 
brada Cay, queda la tercera Empresa de loa que *hay en actividad en el 
distrito: lÁ Merced. Esta CompaDía, como la de Los Pollos, ha ejecn- 
tado sus trabajos simultá,ncamente en varios puntos; y con el objeto de 
cubrir ans gasto\con los productos del minera!, se puso desde muy tem- 
prano un molino de 'J pisones movido por agua; pero por to poco avan- 
zado de los trabajos, el mineral estraído no es suficiente para mantenerlo 
en constante actividad. El trabajo más importante de esta Compafiía 
está sobre una grau veta de cuarzo que va de E. á O., y no sigue las 
estratificaciones de loa esquistos, sino que los corta completíi mente, 
siendo esta nua de las excepciones que ocurren en el distrito hasta aho- 
ra. El espesor de esta veta es de 3^ á 5 pies y merece un trabajo vigoro- 
so, no solamente en e! túnel que actualmente va sobre ella, y que es el 
más elevado, sino en otros que deberían ponerse arriba y abajo de éste. 
El número de días de trabajo y el de las toneladas do mineral elaborado, 
demuestran que esta propiedad puede producir menas do buena calidad ; , 
empero, sólo exploraciones y trabajos cuidadosos, constantes y sistemá- 
ticos, pueden dar buenos resultados en la industria minera. 

Estas son las úoicaa Empresas que han iniciado trabajos especiales 
en este distrito minero, y todas ellas han demostrado que sus vetas tie- 
nen oro en CitntidaiJes mercantiles. 

A causa del carácter inconstante y del escaso número de los traba- 
jos de mina ejecutados, la prodiicción de oro no ha sido considerable, y 
los pocos datos que poseo me han sido confiados reservadamente." 

El seflor Raudolph f ne contratado por el Gobierno del Tolima para 
que visitara las minas del Dopartiuneuto y aconsejara sobre su laboreo. 
La buena volnntiid del Qobermidor del Departamento y el deseo de dar 
impulso á la indnatria minera, fueron los motivos de este contrato. Se 
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creyó que las indicaciones de lui ingeui,oro fueran biistautea pura íuceI- 
car criterio tficnieo eutre los empresarioa de las nuevas coiieeaioues, y 
do ahí el que las empresas miiierHB se dosiirrollarun de nu modo lógico. 

A pesar de que es sensible, es uücesHi'io voiifesarlo: lúe indicacioüca 
y couceptoá delaenor Raiidolpii (así como lo habían sido los del seüor 
White), fueron iufecandis, y hoy di», despuós do táüto hablar y espe- 
rar, uo quedan en pie de lúiitiis minas como se deuuu::¡aron en Ibaguó, 
sino la del GhUo en peqQefia producción y la Floresta en vía de estable- 
cimiento. 

La mina del Gallo tiene una situación vootajosa y ana cuelga de 
mineral eumamonte cousidorable. El fllóu podrá abrirse al nivel del rio 
Combeima, á 500 metros más abajo de los trabajos actuflloü, y establecer 
el beneficio en las vegas del río. 

Esta localidad reúne condiciouL's osceijcipiiales eii lo que se refiere Á 
facilidades para los transportes, consecución de jornales, fuerza motriz, 
etc. ; empero, la Compaflía actual ae lia conformado con el estableci- 
miento de aparatos rndinjentarios para obtener un producido exiguo. El 
transporte del mineral se hace por rumbones (¡uolinailos do madera) por 
donde se echa á rodar la mena do la explotixjiúu al beneficio. Este siste- 
ma no solamente ocasiona pérdida en la cimlidad de mineral, sino tam- 
bién en su tenor, pues la mayor parte del oro que está suelto en el mi- 
neral es perdido. 

Como el desarrollo en vasta e.'CMl.i de e=ta Empresa retjuerirá un 
capital considerable, ya que la Comf afiía no e^tíi en aptitud do hacer un 
grande esfuerzo, sí debería mejorar lo existente es talleciendo el trans- 
porto de las menas por meilio de cables y el beuetioio en molinos de 
hierro. 



MINA DE LA FLORESTA 

Esta propiedad está on prospectos (calcos). 

La Compañía posee 14 vetas y 3,0ÜO hectáreas de terrenos de mon- 
taña, situados á tres leguas al N. O. de Ibagué. 

El filón Floresta es el único quo ha principiado á explorarse á trea 
niveles con 50 metros de cuelga tota!. Es una veta do 15U centímetros 
' de espesor, formada de cuarzos listados (nibanés) con algunas piritas y 
peqaeQas partículas degüiena y sulfures grises, con un tenor medio en 
los enarzos de $ 5 oro por toneladas con 3 por 100 de concentrados de 
t 300 oro por valor de ensaye. 

Es una do !ua concesiones de mayor esperanza en Ibaguti. Ningún 
trabajo de explotación se ha establecido todavía, y se espera profundizar 
algo más las exploraciones subterráneas para establecer algún beneficio. 

La formación entre Ibaguó y la Floresta está constituida por aieni- 
tas sobre las cuales repoean esquistos hornbléndicos que constituyen el 
respaldo del filón. Este ao dirige próxiniamentü N. S., inclinando 45° 
sobre el O. 
" Los añoramíentoa de este filón, así como en general todos los de 
Ibagué, han sido extraordinariamente ricos. Si se recuerda lo dicho á 
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esto reapecto eii lii descripcióu del distrito du Remedios, se verá cómo 
al adniitii' la concentración electrolítica del oro en loa afloramieiuos de 
las vetna, p1 feuómeuo oncncntra una explicación satisfactoria. 

Lo elíivado del tfiíior de los cuarzos oü las partea superficiales fue la 
causa principal de la grande eicitiición que causó oí descubrimiento de 
las minas de Ibagué, y tiimbiéu el motivo principal do los fracasos que 
han tenido lugar. (Para la estrueturade filones de Floresta, yéasoAllas.) 

líEGIOK MÍKElíA BK AXABIE Y BERMELLÓN 

La jurisdicción de Anaime queda á unas 10 legaas al O. do Ibagué, 
y la cabecera de! corregimiento, sobro ¡as márgonud del río Auaime, cona- 
lituyc una localidad muy pintoresca. 

Hace pocos afloa fue fundaiio el pueblo de Aiidme por omigrantea 
antioqueQoü, y cuando so principió el descubriuiiento de minas en Iba- 
gué, loa exjiloradores mineros halliirou algunos yacimientos en esta loca- 
lidad. 

Muchii sensaciún produjo entre loa mineros el hallazgo de algunaa 
muestras muy ricas en los afloramientos de las vetas, y engañados por 
esto, los empresarios creyerou que iban á reulizar grandes, improvisadas 
fortunas. Estn fue la causa principal de error y de ahí la decadencia 
de la minoriti de Ibngoé en general. 

Fuera do los yacimientos de oro, ricos depósitos de cinabrio se han- 
encontrado en Anaime, pero actualmente todo está en suspenso. 

De Ibagué á Anaime el camino atraviesa primero el callón del río 
Combeima, formado en su mayor parte por sicnitas; remonta luego U 
cordillera que separa las aguas del río Combeima de las del río Ooello, 
y baja al cañón de éste. Estaparte del camino va toda sobre esquistoa. 
En seguida, subieiido por el río Auaime, alcanza la población de este 
nombre. 

El río Anaime, anuente del Coello, toma nacimiento en una gran 
depresión de la cordillera central, tiene un curso fácil y deja amplias 
vegas, muy propias para la agricultura. £1 talwe¡/ de este río constituye 
el trazo más fuctible de ferrocarril eutre el alto Jlagdalena y el Valle del 
Cauca. 

Antes de entrar al río Coello, el Anaime recibe lus aguas del río 
Bermellón, llamado asi por el mineral que arrastra. La confluencia de 
estos cursos de agua determina una bel) ¡a i ma ensenada en donde tuvo 
asiento la antigua ciudad de Ibagué, destruida por loa indios pijaos. ■ 
Esta ensenada forma una meseta á loa 2, 132 metros sobre el nivel del mar. 
La altiplanicie está formada por un gran banco de conglomerado idén- 
tico al de Gualanday, probablemente del mismo origen. 

Tanto el río Auaime como el Bermellón son muy ricos en oro; este 
última es notable por el tamaño de Iñspepiias que ha producido. 

La íormación general en Anaime y llennellóu son los esquistos hora- 
bléndicos, interrumpidos á veces por íntrasioncs de aienitaa, y eo la 
parte alta del Bermellón, por traquitaa porfidicaa. El afloramiento más 
importante do la región fue la mina César; allí se encontraron panabaaas 



idénticas á las del Gallo y ricas muestras de oro; pero ningnn irabajo 
mineTO importaute se ha iievado á cabo. 

£d la mina de las Venooias el entendido ingeniero don Carlos de ¡a 
Torre ha hecho prospectos interesantes; estas minas son las únicas que 
hoy día están en laboreo. 

Desde el tiempo de la visita del seHor Eandoiph poco más se, ha 
hecho, y el distrito puede considerarse tan inexplorado como entonces. 
El citado ingeniero oficial se espresó asi respecto é. esta localidad: 



Viajando de Ibagué por el camino del Qnindío, se atraviesa una 
poderosa formación de granito (mencionada ya en el informe y selialada 
eo el mapa de Combeima y Cay) que se eítieijdo casi hasta la quinta de 
La Palmilla. Continuando luego do aquí al O-, hacia el Aiiaime, se 
halla ana serie de rocas esquistosas de tipos varios, tales como silíceas, 
talcosas, gueíaicas y micáceas. Do estos esquistos, loa raáfi favorables para 
vetas de oro son los micáceos, señalados ya en el valle del Combeima, y 
son los que se hallan al 0. del paso del Berijiellóu, y tambiéu al 0. de 
Las Hormas, en Auaime. 

POSIBILIDADES DE ESPLOTACIÓX 

Bermellón. — Hasta ahora no hay un activo laboreo de minas ou la 
parte de Bermellóu, aunque sí se han denunciado muchos lugares, uno ó 
dos de los coales «on muy celebrados por los ríeos riegos recogidos en la 
superficie. Merecen especial mencióu dos propiedades: La Cólogan y La 
Estrella de Bolívar, quo se enciientrnu en mica-esquistos, al O. dtl paso 
del Bermellón, en la última de las cuales se han hallado piedras de cuar- 
zo de buena calidad, con gran cantidad de oro nativo, visible á la BÍniple 
vista. En caso de que éstas i'i otras propiedades se trabajen, debe teiierdc 
especial cuidado eu abrir túneles de 100 pies por lo menos sobre las vetas, 
& fin de probarlas antes de establecer algún método de beneficio. Fno de 
loa errores más gravee que puede cometer una empresa minera es el de 
invertir grandes sumas en trabajos superficiales, en construcciones inne- 
cesarias y en dispendiosos molinos, antes de practicar trabajos subterrá- 
neos sobre las vetas. Los túneles, con e! objeto de averiguar la calidad 
de una veta, deben abrirse en puntos tales, quo la pongan de manifiesto 
¿ una profundidad de 100 pies bajo la superficie, de suerte que si el 
espesor y 1» calidad do la veta continúan favorablemente, se tendrá sobro 
el túnel una masa de mineral descubierto y eu posicióu de ser extr.aído 
por los métodos ordinarios. De nada sirve un túnel abierto en la cumbre 
de una montalla, con 15 Ó30 pies por toda longitud, 6 próximo S las 
aguas de ana quebrada que en cualquier tiempo puede inundarlo. Es 
digno de recomendarse el procedimiento do los molinos de arrastre, de 
10 á 15 pies de diámetro, para moler y amalgamar las menas con oro na- 
tivo en los seis primeros meses de trabajar una mina, pues que tíi[ proce- 
dimiento es sencillo, ala par que barato y práctico, para probar la riqueza 
de loa minerflles hallados. No costará más de ¥ 100 un molino de esta 
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clase, suficiente para tratar diarianieiito 40 arrobiis de iiiincritl pulveriza- 
do, y pnode arregluree, bien para Hor movido por bestiiis, ú bien por 
medio de ^na, según las coiidiciones de la localidad. 

Anaime. — Eü esta parte se ¡un denunciado también mudiod luga- 
res; pero con excepción de la mina de Jíl Recreo, en ninguno se han or- 
ganizado trabajos de mina. Este establecimiento qneda en el extremo 
oriental del Distrito, muy cerca del río Anaimo, y k nna millii del caae- 
río de Las Hormas. La propiedad estü en esquiatoá ds las olasea eilíoi- 
cea y gneísicaa iuter-eatratifioadas. Llamó allí la atención la cin;uiistan- 
cia de hallai-ae que las tierras daban en varios puntos excelentes pintaa 
do oro en la batea; en consecuencia, so organizó una CoinpiiQia. y por. 
loa no muy cuerdos consejos del aeílor líoberto B. White, recién te monto 
al Bervieio del Gobierno del Tolima. se comenzó la erección do nu moli- 
no de 13 piaoncs, á estilo antioqnotlo, antes de tonor tos trabajoa ol des- 
arrollo Buticionte para dar al molino un abasto diario y seguro de mine- 
ral, y antea de ccroiorarae ai la propiedfid contenia una mina do oro 
nativo ó de piritas do hierro anríferas. El molino está ya caai concluido, 
y durante bu construcción se ha abierto una serio do aoeavoncitoa laáa Ó 
menos de 10 pies de longitud cada uno. 

En uno de ellos se üa hallado una formación de cuarzo de doa pies 
do espesor y abundante en piritas, )a cual ao ha seguido ea una cxteu- 
BÍ6n de 30 pies, al cabo de loa cuales tiene apenas uno de espeanr. Dicha 
veta va de N. A S. y lleva gneis en au respaldo oriental y esquisto nilící- 
co en el occidental. Hay otro túnel que contiene nna formación de un 
pie de espesor, compueata do cuarzo mezclado con pcfla, y un tercero 
que lleva nna aguja de piritiis de dos pulgadas de espesor. Ademiis de 
éstoa, hay otros dos túneles qne no contienen nada, y una crnzada que 
se está abriendo abajo con la mira de cortar los doa filones N. y 8, ya 
dichos, y de la cual hay ya uuoa 40 metros en tierra anelta, sin haber 



dado todavía on roca firme. Loa cáteos en la batea dan 



siempre muy 



buenas muestras de oro y de piritas. Es do aentirse que e! dinero em- 
pleado en el molino no ae hubiera invertido en explorar iuteligenteniente 
la propiedad. En el presente estado su porvenir ae ha hecho dudoso, gra- 
cias ll los inconsultos y disparatados consejos del ingeniero consultor do 
la Empreau. Es de temerse que la mayor parte del oro ao halle combina- 
do en las piritas, y que el oro libro que dan las tierras en la superficie 
provenga do la descomposición do las pirítaa y de la subsiguiente con- 
centración ocasionada por loa agentes naturales. Al menoa la presencia 
de piritaa no descompuestas en loa cáteos con batea dan fundado motivo 
áeste temor. 

Tres leguas al O, de El Jiecreo so desarrollan los mica-oaquistoa, 
del tipo favorable de los del Oombeima, y la propiedad conocida con el 
nombre de la César íieue una serie do retas de cuarzo de aspecto hala- 
gücíío, y no esdniloso que ae hallen otras por el estilo. Pero sólo me- 
díante perseverantes y bien dirigidas exploraciones por medio do túneles 
puestos en seguimiento de las vetas y de modo que faciliten la futura 
producción (si esta es garantizarla por los resultados de tales esploracio- 
^eB y de loa ensayes de las mcnaa) podrán sus propietarios saber con el 
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menor costo posible, si las vetas Hon ó ti6 Je valor. El precio de loa traba- 
jos de mina, valuado en fuertes, ea menor en Colombia que en cualquier 
otro piue. valuado en dollars; pero deben economizarse los trabajos an- 
perficiales y dejar la mayor parte del dinero disponible pRrn pxploracio- 
aes BU b te iT aneas. Más úlil y menos costoso es un túnel puesto con tino 
aobre una veta de promesa, ó dirigido k cortai'Ia para usplorurJa k bas- 
tante profundidad, que una docena de excavacioues de 15 á 20 pies de 
longitud cada una. 

En mi concepto, pueden hallarse muchas vetas de oro nativo en los 
inica-eaqniatos de Bermellón y Anaime, y mediante perseverantes ea- 
fuerzoB y bien dirigidas investigaciones, esta región producirá oro eu un 
porvenir no lejano; pero en ningún caso so deberán montar molinos an- 
tee de tener seguras grandes cantidades do ininei'al de provecho." 

MINAS DE CIITABRIO DEL DISTr.TTO DE BEHMELL^S 

Estos yacimientos, hasta ahora los más importantes del país, se ha- 
llan en la cordillera central y casi en el líniile entre Tolíma y Cauca, á 
una altura de 3, 100 metros aobre oí nivel del mar. 

La formación eatá conatituida por esquistos hornbléniiicos, entre 
los cuales existen bancos de arcillas, resultado de la descomposición do 
laa mismas rocas. Estos bancos están impi-t^guadoa de cinabrio, o! cual ae 
obtiene por lavado, 

En la roca sana existen hilos do mineral acompañados de cal espáti- 
ca, cuarzo y piritas. Estos híloa no forman un filón definido, sino que, á 
manera de stockwercks, so cruzan y raraifioiu. El cinabrio aparece en 
cristales y frngnientos amorfos. La extensión ocupada por estos bancos 
es bien considerable. 

De un informe rendido por mí eu el aílu de ISSÍi, copio la descrip- 
ción de Bermellón, que ilustrará completamente á loa lectores de esta 
Exposición sobro laeatructnra general de esta parte del Departamento, 

" Hay en el Norte del Tolima muchos ríos f¡uo arrastraa oro, y, en 
genera!, ao puede dooír que todos acarrean esta precioso metal; sin em- 
bargo, loa más notables aluviones fiuviátileEi demoran on cL centro del 
Departamento y son laa portentosas ribenis del tialdafla, ricas como po- 
cos parajes en la líepública, y las márgenes de Cucuana, ote. 

Eu la región que estudiamos, no sé qtio esistau trabajos importan- 
tes de estaclase de depósitos; haró mención solamente do loa ríos Anai- 
me y Bermellón, que, en lo que conozco, son los más ricos. Nacen en la 
cordillera límite y sus redes hidrológicas están separadas por la cordillera 
del Porvenir, perteneciente á las eonceaioues de !a Compañía de minas 
de mercurio del Quindío, que separa las aguas que corren á cada uno de 
«Iloa; análogos en cnanto á los riegos que arrastran, so diferencian alta- 
mente en BUS curaos respectivos. 

El Anaime eaun río de orillas planas, contiene muchas vegaa pro 
pias para la agricultura, y en su ribera occidental se halla el caserío de 




Las Hormas, en dondo ne proveen las explotacioüi;3 vcciniw; niRiioa 
rico que el Bermellón, ha sido míía explorado, en vista del tráfico agrícola 
más bien que en bnaca do sua riqíieíias miueralea, pnea solamente ahora, 
durante la fiebre mhiera, su buacaron y encontraron las minaa de la zona 
qnc he descrito. £n sub playas, bastante extensas, y eu los remansos de 
la corriente se encnontra oro do nna ley bastante alta y so ven loa ras- 
tros do contimiada tarea do barequeros: empero, ningún trabajo de im- 
portancia hasido emprendido allí. Este río, en su curso, ae dirige pri-" 
mero al O. y Inégo a! fí. tí. en busca del Bermellón, con el cual se 
reúne, como lo tongo Úicho, en ol extremo orienütl do la ninsota del an- 
tiguo Ibítgué, 

El Bermellón nace cerca de Morro Alto, en la cordillera limito, un 
poco al sur del punto denominado Boquerón del Pármrio, en el camiuo 
del Qn indio; corre primero al N. y luego al B.eu busca de la sonfluencia, 
y unido 1.1 Anaimo se d¡rij;e al E. S. á engrosar el 'l'oche, que en ade- 
lante toma el nombre do (Joello. Torrente de riberas escarpadaa y agres- 
tes, impropias para el cultivo, el BermoJlón había sido descuidado hasta 
'ahora C[ue las minas del Cinabrio de sus cercanías y sus grandes pepitas 
de oro le han hecho notable; ningún trabajo de importancia so ha efec- 
tuado para explotar bus arenas, y sin embargo ha habido bíireqüoros que 
han sacado jornal de 100 posos. Yo he visto, y no sotí raros, granos saca- 
dos en algunos puntos del río, de peso de 5 á ^0 gramos, y me han coa- 
tado que los han hallado hasta de 100 y loO gramos. Los granos, en ge- 
neral, no manifiestan haber rodado mucho, conservan algún cuarzo 
adherido, lo cual prueba que vienen de una veta quo ha sido muy busca- 
da, aun cuando inútilmente. Las playas que haco en Cajamarca y en 
Ibagné viejo dan algún oro en la batea, cuyo teuor se puede estimar en 
30 á 40 coDtavoa por metro cúbico de arenas. 

El estudio del curso do oste rio me ha servido para íijur la posición 
relativa de las rocas en la localidad, y quo por lo que he obíerv^ido ae 
adapta A todo el JÍ. del Tolima en la parte esquistosa. Sirve do base á la 
formación un gran dique do traquito porfiroide, cuyos caract»res son: 

Eslructura porfiroide. — Magma de color gris 6 amarillo, algo po- 
rosa, con grandes criatalea de un feldespato rayado (sMuidino), cristales 
de mica negra y granos de clorita, 

Esta roca ocupa «na grande extousióo en el curso del río, y ai u duda 
£ue la que determinó ol levantamiento de la Cordillera del Porvenir, y 
en general de aquella parte do la región: fae la erupción más notable de 
la localidad, y la que máa profundamente conmovió la superficie do esa 
parte del Departamento, porque las otras rocas eruptivas que aparecen 
en algunos puntos de la región del Bermellón no han tenido sino una in- 
fluencia secundaria y simplemente modificativa. Sus efectos llegaron 
haata Anuime, pero ya debilitados; asi, aquella localidad es meuos que- 
brada. Comprueban que la formación de la cordillera de Anaime bb 
determinó por la erupción dol Bermellón, primero: el no haber en aque- 
llas cercauíua alguna roca eruptiva de importancia; segundo: sns esquia- 
toa, que revelan hallarse diatanted de rocas de origou igueo, y tercero, el 
paralelismo do sus cuchillas con la cuchilla del BormoUóu. 



El afloramieuto más alto de la T. Pórfido aparece á ios 2,i¡íiO me- 
tros sobre el mar, y eii ella reposan loa sigaieutos esquistos en ordfii as- 
cendente : 

Micáceos negros compactos. 

C I orí t osos. 

Silíceos. 

S ilí ce o-arc il 1 0808. 

Arcillosos. 

hasta los 3,728 metros, produciendo un espesor de 1,128 metros; en 
todos estos esquistos oucuéntranse abundantes ven&s do cuarzo, general- 
mente macho, es decir, estéril, pero algunas veces mineralizado. 

MINERALES Dli UINABBIO 
Situación — Minerales — Empresa 

Los minerales de esta clase forman una zona qto, no muy explorada 
todavía, demostrará con el tiempo ser muy cstonsa: parece uflorareii San- 
ta Rosa, Departameuto de Autioqiiia, dirigirse al S. próximamente, for- 
mando las minas del Quindio, apareciendo, finalmente, en el distrito de 
Miraflores en el centro del Tolima. No han existida trabajos sino cu la 
región del Quindío que voy á describir. 

La Compaüía de minas do mercurio del Quimlio posee una exton- 
flióu bástanse considerable en el paraje llamado el Cinabrio, en las cerca- 
nías de la cordillera límite, y á 2,000 metros distante del río Bermellón, 
en medio de cerradas uioutañas, que so pueden llamar vírgenes, con una 
temperatura media de lO'c. y un clima sano, aun cuando muy hume- 
do. Sumamente fragoso, el terreno se opone á ka fáciles comunica- 
ciones. 

En cuanto á su petrología, sólo teudró que afiadir á lo ya descrito 
algnuos bancos de tufs que forman un cordón, en la parta alta, eu una 
longitud de 7,000 metros sobre la dirección E. O., dirección general de 
la estratificación; las rocas en general se hallan completamente rotas y 
dislocadas, conservando el orden indicado, lo cual prueba más su origen 
metamórfico. No han sido, pues, depósitos sucesivos de rocas varias, 
sino una formación análoga que bajo la influencia de la presión interior 
Be dislocó, y bajo la acción ígnea de la roca eruptiva se metamorfoseó, 
ya trastornada, viniendo á engendrar la serie do rocas distintas qne hoy 
Temos. 

La formación cinabrífera está compuesta de etquistos cloritosos y 
^cos de color verde y de una densidad de 2.70, bastante duros y de 
difícil trabajo, cuya direccióu genera! {en donde han conservado su 
estratificación, lo cual snecdo en la parte alta de la formación) ea E. O. 
y BU inclinación media 30°. Kí cinabrio aparece en ellas de dos niodoa di- 
ferentes, que eu resumen no son sino nno solo. 

1." En yeniis do cuarzo y calcáreo criatalino como un síockvercí: cu 
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los osquístoB; en cst.is véniíliis al ciiiiibrio bc oncaeiitra ya cristalino, ya 
compacto, y geiiemlmoute ssockilo !i loa mimíralea BÍguientes: piritaej 
mercurio natiro, tetralii.'diitüd nmy rnros, y eu caaos escopeioiíales lo ga- 
lena, y las amiilganiiis natinviles de plata y oro; la densidad de loa mmo- 
raloa do roen oscihi, según su rii^iienii, entre 2.ÍI0 y 4. 

'Z." £n capas do uiateriit ocrosii atnarillit en las cuales ae encuentra el 
cinabrio diíotiiinado eu polvo uiny fino : estas capas son paralelas en rum- 
bo é inclinación al earjiíiato (jiie laa onfiierru, y eus espesores son general- 
mente muy variables; el polvo de cuidadoso lavailo eu la batea y i^ue pa- 
rece cinabrio puro, contiene: 

Sílice 120 

Calcáreo y óxido de ¡Ierro 'id 

Aíercurio (iü8 

Azufro 114 

Eitaa capas gredoaaa proTionen, 8in duda, do loa esquistos cinabrí- 
feroa doaompueaCoa por las ;ignas que, iiiültrátidose por laa nmclias grie- 
tas de la íiirmacióu, han corrido por lapaos niny largns sobro elloa, redu- 
ciendo la roca á materia ocrosa, laa venas á arcuaa, y dujnudo el cinabrio 
disgregado de su ganga. 

La teoría de íorriiaciún niHs aplioal>Io para o^t a clase de minna es la 
de suljiimiiclóu, y en enm loi:al¡dad creo que la aparición de! cinabrio fno 
dcleniiiiiada por la roca ígnea del río líernielllón," 

Kn liisaOoBde I8l•^^ á ?<«, hajo mi dirección se hicieron trabajos prepa- 
ratorios para el laboreo y benofieio de los minerales de cinabrio del tjniu- 
dío, traba jua quo Entrón auspfndiiioa por la Irresolncióu de la OnaipaOía 
eu esLiiblcL'er la maquinaria inJiapcüsable para e! desarrollo de la Kni- 
presa. Miint^^nción Ene lienuliclar laa iiusnaa en hornos uoutiunos, y 
el sc/icnhr:: un retortas; pero no se llevó nunca á ealio lii erección del 
benifieiu.' 

Kn la época en que yo me hice e¡trgn de la Emprcaa, y aun hoy, la 
localidad estaba coniple[iniii'?ite cubierta ilu montanaa vírgenes y l;is co- 
manicacioucs eran muy diíícilea. 

La apertura de un buen camino á Ibagné es una de las primeras ne- 
ceaidades para ia C'oinpaQía. 

. El tenor medio de loa miriersloa puedo estimarse del -^ al ^ por 100; 
pero la mena eacogida rinde el 10 y máí por lüO. 

Más airas he dicho que esta formación de Cinabrio parecía ser muy 
esteiiBii, y en realidad á ella creo quo están ligados los yacimientos de 
yanta üoaii de Cabal cerca de llaijizales, recientemente puestos de mani- 
fiesto y que parecen aer importantes. 



Volviendo á los minerales de oro de Anüinic y líermellóu, tengo 
[ue ngregiir ú la parte referente á ellos del informe del seflor Uandolph, 
o aiguiento: 
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Poco tiempo después de descubierta )a mina del Becreo, \a luisma 
Compañía entró en poeosión de algunos afloratnientos sobre el río Ber- 
mellón, llamados X« Bolívar; de estos filones los hubo mtiy ricos en la 
parte superior de las vetas, y pertenecen k dos categorías: 

Primero, minerales cargados de piritas arsenicales ricas, y segundo, 
minerales del tipo común de Auaime. 

Loa primeros constituyen un depósito que parece muy extenso, re- 
side en el contacto de una erupción de basalto moderna y los esquistos; 
al lado de las piritas se encontraron ricas muestras con oro. 

Loa aegnr<¡08 son filones respaldados en esquistos negros ^regro 
negro) do cnarzo muy blanco. Sobre este cuarzo existen piíitas do fierro 
completamente eatérilea y también jagiias ricas. En general, los esquis- 
tos están mny impregnados de piritas, pero éslas no rinden ningún va- 
lor en metales finos. Solamente cuando el mineral contiene algo de gale- 
na y sulfures grises, entonces es rico, y loB concentrados (le muy buena 
clase. 

Loa filones respaldados en esquistos negros son propensos ü irregu- 
laridades frecuentes; por lo común, esta clase de rocas no hace respal- 
dos favorables. 

Metalúrgicamente loa minerales de Anaime presentan serias dificul- 
tades para la recolección del oro; porque Á causa de lo graso de los ea- 
qnistoa negros, el metal en difícil de recoger, sea sobre bayetas 6 sobre 
planchas amalgamadas. Se lia vencido esta dificultad por el cstableei- 
mieuto de barriles en donde las arenas á su sa'ida de la batería son agi- 
tadas con mercnrio. Estos barriles funcionan do nn modo continuo y 
salvan la casi totalidad del oro (¡ue se recoge bajo forma de amalgama. 

Ea importante hacer notar que en Ibaguó como en lleniedios las 
planchas amalgamadas son inferiores á las bayetas ó palios como medio 
para recoger el oro, y no funcionan bien ni aun con minerales qne amal- 
gaman fácilmente en barriles; esto, en gran paite, ec debo á la calidad 
de loa respaldos. 

Los minerales de oro de Aiiaimtt pertenecen á un gran sistema de 
vetas paralelas y de caracteres muy análogos, j no dudo que cuando se 
organicen compaflías £>ara trabajar eeriamento asta región, probará ser 
muy rica. 

En general, en el Tolima faltan capital y espíritu técnico. El día eu 
que compañías á estilo de la de Frías organicen trabajos serios de ¡abo- 
reo y beneficio, el Tolima ocupará nn puesto liicn importante en la es- 
tadística de nuestra producción. 

La jurisdicción de Ibagué representa uno de los contros metalíferos 
más ricos de la líepública. En ella residen los distritos mineros del 
río de la China y los de Anaimo y Bermellón, y es inexplicable cómo 
& pesar déla grande excitación que so produjo en esta localidad, no seha- 
yan desarrollado allí empresas de aliento. 

Ea bien posible quo la misma fiebre del entusiasmo arra.itrarii como 
'a el decaimiento de que ahora somos testigos. 



J 



La comparación de la intiustrin iiiinem en Hti riusurrollo un Aotio- 
qnia y en el Tolimü os ia que se pueiie liacef entre un iiJnlto y nii niílo. 
En el primero de eatoa Departamentos ha habido por lo eoniúu extra- 
ordinaria ritjuezii cti ol tenor de Isa menua, y esta es la causa linl mayor 
desenvolvimiento de la industria: ni lado de ka empresas cuyo incre- 
mento ha aido constante, ha habido también muchos fracasos. Por el ca- 
rácter dol pneblo antíoqueílo y por lo arraigado qne está en snacoatam- 
brea el laboreo de los veneros metálicos, hay mejor criterio práctico y 
técnico en Ja organización de las aoeiedades mineras; el tolimeuso, como 
ya lo he dicho, repugna el trahajo do explotación de minas, y salvo en 
muy pocas localidades, allí no exiaten tradiciones ni tendencias sobro esta 
¡cdnstria. 

E! movimiento de entusiasmo por laa nuevas minas del ToHma tuvo 
mucho de artificial, debido ala excepcional situación económica del paia, 
y de aquí, en gran parte, au mal éxito; pero como consecuencia impor- 
tante tuvo la de haber hecho manilieata la riqueza metalífera de eate De- 
partamento. Otra causa hay que tener en cuenta al estudiar el exiguo 
acrecimiento de laa explotaciones en el Toüma, y ea lo escaso do la po- 
blación en esta parte de la República, lo vasto del territorio tolimense y 
lo desierto que se encuentra. La masa de la población en el Tolinia ocu- 
pa las tierras bajas y se agro pa en las poblaciouea, mau i fes tan do poca 
tendencia á colonizar !a cordillera, colonización que no ha priueipiailo á 
tener lugar sino por el desbordamiento de la población antioqucña. Todo 
esto ha hecho do la minería una industria en el Tolima qite para desenvol- 
verse tiene que esperarlo todo del elemeuto qoo venga de afuera, 



La producción del Departiimonto puede fij.vrse a 
181)2 



Norte $ 1.520,000 

Centro 23Ü,000 

Snr 20,000=1.773,000 

Eata producción en su mayor parte ea oro que proviene de la explo- 
tación de loa aluviones. La producción en plata ea únicamente la repre- 
aentada por !a exportación do concentrados de la mina de Frías. 

Con la descripción del distrito de Ibagué termina el itinerario de mi 
correría; y á pesar de que no carece de interés el estudio de la sección 
enr del Departamento, Ibagiió fue el limitf: eatablocido, atendiendo 
principalmente úla premura del tiempo por una parta, y aobre todo, 
porque lo que la Coniiaión ha deseado ea obtener un informo relativo á 
laa minas en explotación más bien que una relación de prospectos máa 6 
menoB halagadores. 

Al Bur de la juriadicción de Ibagué principian á aparecer laa menas 



ciíjirifunis lio que !i(i liiiliiiiiío al jirincipio; eu Fiiyuudú y Miraílores pre- 
doiiiiiiiiii luií piritjisdc cobro cu líi composición de lus meuaa. 

E[ turrodo fociiiidiirio aviiustii niuclio hacia el 0. de la fracción snr 
del Di'[iartaiin.'iil(>; his o;i[itó del cak'ároo coiioliileiitio cubren la luayor 
piívlc do los disti'i'iis '}<•: .Miradores, el Valle y (.'hapitiTul en el R. O., 
V tuiii!jÍL'ii el cwniKÓu de inoutnOu coiu|ireiidi.lo entre el río Saldafia y el 
i-ío .\!;iplalfiia. 

Et difitrito de 7s'iitii,^iiiina lia siiio reiioinlirüdg por el hallazgo de 
nidiH ilu i'cli'c ;iali\-o. Kste distrito iiiiuero Cít;'i funu;ido eu su petro- 
graíiu pi>r i\h",íí idúitiuas á !iis que coustittiyen parle del distrito de Ca- 
rauKinm cu Arili(i()uia. ENÍsteu allí las arciiiscaa rojiís metamórücaB y 
los /ni/'j'--:: é.-t"^ ocupan una grande e\tensióu. líti Xatjigiiima no sola- 
nicüti- líe ¡laeiic'outnido el cobre nutivo de <¡ue acabo de hablar, sino que 
ricos Ilíones fnmiados de proto-sulfuro do cobre (clialcosiua) y piritas 
cortan el distrito; al^iutiosdo estos lilüiiea contiencu oro en cantidades 
ap recia bles. 

Más !>i Kur do \;ttnpainia, en Oi-jíanoa, una coinpaQí& inglfsa tra- 
baja laijininiiá de (.'oiistaiicia, y en el extremo meridional dei Ueparta- 
nionto residen las reiiombradiis itiÍTuid <]<■■ San Seliasliáii de la Plata que, 
según las tnidioiiKit's. produjeron grandes utilidades eu tiempo do loa 
españoles. Una cnnpufíía luí querido abrir estas minas; pero loa reaul7 
tados obtenidos no corresponden con los esfuerzos hechos. 

I'or último, cu ci limito sur, cuno ci ToHma y Cauca, existe el 
rico territorio dj t iiriaco, que aun ciiamlo apenas principiado á explo- 
rarle, es, por la c;iiÍilaU de sns niena?, (^iimiíJHoute interesaute. , 



Tomando on ci^iijunto loa datos pcírolú^'ícoa de este Informe, se 
puede IK'gar á una clasificación de las vetas, ó por &us respaldos ó por la 
naturaleza de sus menas. 

La primera es una oliisificaeión mecánica; la segunda es química. 
La roca clicajanle tÍLMio nna influencia absoluta sobro la estructura de la 
Teta; on tanto que la niinerülización de Ion tilones depende más bicude 
ciertas influencias locales, y, Eobro todo, quizás de la naturaleza de las 
rocas eruptivas de la región. 

Desde el punto de vista metalúrgico, la clasificación mfta interesante 
es la que se h^ga tomando como base la naturaleza de las menas cu su 
relación con los métodos de beneficio, es decir, tomaado como punto da 
vista la mincraiizacióu de ellas. 

De esta manera pueden clasificarse los distritos descritos, así: 




A 



MINERALES DE ORO 

cnjos cimrzos no 
dedcompueatoB rin- 
don oro libr6 jcon- - 
centrados cuyo 

priiiciim! valor es 
esto nictftl. 
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QiiG dan oro libro f JaguaB do piri- 
y jagnas ricas on-j tas y blenda con- 
oro y plats. [ galena. 



Qtio dan jagiiaa de piritas, blün- 
Oa y yaloua ricas en oro. 



HISBRALES DE PLATA 



Líbano. 
Jiio L'hioa. 

Et-liimdía. 
Cura manta. 
Santa Ana. 



Minóralos de piritas, bipuda y J Sn| 
galíiua íjuc no dan oro. ( i"rí 



LA PRODÜCCIÓS TOTAL DEL PAfs SE PUEDE I3STIMAH ASf : 

Oro americaDi 

Producción total do Antioquiíi 2.ó4S,UUU 

Id. id. del Cauca ííSO,üOO 

Id. id. del Tolima l.;;3.000 

Resto de la Eepiililica 00,000 

Total 5.2!fÜ,0O0 

De estos 5.200,000, l.SOG,000 bou pinta, y lo demás, oro. 



CATÁLOGO DÉ LAS MUESTRAS QUE FORMAN LA COLECCIÓN 
REMITIDA A CHICAGO 



I—Departamento de Antloqula 



1 Sienita (le Ucmedios. EsLaroca constituye el respaldo dala 

mayor parto de laa vetaa del distrito. 
3 Roca honibléndica que hiico intrusiones en la mina Ceci- 

lia conatitnyendo los respaldos de esta reta. 
3 y 4 Mineral de cuarzo prov-enioute de la vota Cecilia. 
5 y 6 Mineral dcBcompuesto del fllóu Victoria. 

7 Material arcilloso; falso respaldo de! mismo. 

8 Koca intrusiva (honibléndicu) tomada del filñn Córdoba, 

9 á 13 Mineral de cuarzo del filón Córdoba. Este mineral entra al 
tipo ordinario. 
13 á 15 Cuarzo con piritas provenientes del mismo filón; estaa piritas 

ensayan tenores muy elevados. 
16 á 20 Cnarzo eou piritas del filón SÜeocio. 

21 Piritas sobre cuarzo del míamo. 

22 Jaguas concentradas de la mina Silencio. 

23 Mineral de piritas de la misma. 

34 &, 26 Cuarzos de la misma, tipo ordinario. 
2? Cuarzo de la mina Cristales. 
28 Cuarzo cristalizado de la misma. 
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29 y 30 Cuarzo y piritnB do lu miaiiia. 

31 Calcáreo provenientG del dique qnc corta la sienita en Ke- 

inedioa. 

33 Cnarzo y piritas de la uiiua 'Cogotes. 

33 CotoRADO con OTO nativo de la misma. 

34 Cuarzo y piritas de !a ¡d. 

35 Miueral de cuarzo de la id. 
36 y 37 Colorado del fllún Italia. 

38 Material del falso respaldo do la mina Pujidos. 

39 Cijarzo de la misma. 

40 Piritas sobre cuarzo id. id. 

41 Ciiarzoypiritas id. id. 

i2 á 45 Mineral de cuarzo (ordinario) de la mina Providencia. 

46 Cuarzo y piritas de Iti misma, 

47 líoca porfídica, intrusiva en la mina de Providencia. 

48 Mineral de cuarzo de las cercanías de la roca anterior. 

49 ü 51 Miueral de cuarzo proveniente del Hilo de Eugenia en la mina 

de Providencia. 

52 á 54 Mineral de cuarzo de la mina de Sucre. 

65 Mineral de piritas de id. id. 
5G Cuarzo y piritas id. id. 

57 Colorado con oro nativo de Providencia. 

68 y 59 Mineral de la veta Eatancón. 

60 Gueia, respaldo del ülón Santa Isabel, 

61 y 63 Cnarzo del id. id. 

C3 Piritas (mineral de) id. id. 

64 y G5 Colorados con oro Uiitivo de id. id. 

DISTKITO MtNEIiO DE AMALFI 

66 Granito de Anialfí. 

67 (?) Roca del respaldo en lamina Chncliero. 

68 á 73 Cuarzo cou piritas y minpihBl de la misma mina. 

74 y 75 Mineral (cuarzoso) descompuesto, proveniente del filón Lola. 

76 Respaldo del filón Clara. 

77 Mineral de cuarzo del mismo filón, 
78 y 70 Cuarzo con míapikel de id. id. 

80 Granito deid. id. 

81 Granito descompuesto id. id. 

83 Roca hornbléndicft, falso respaldo en id, id. 

83 y 84 Mineral de cuarzo del filón Clavellina. 
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85 Cuarzo yniÍ8j>íteí id, id. 

86 Ejemplar de cuarzo del Chuchero. 

87 Mineral (cuarzo) de la mina Siiiita Cataliaa. 

88 Cuarzo y mh}iil;d del filón, Constancia en el distrito du Auorí, 
88 4 91 Pórüdo. Diques en la sienita, proveniente del camino entre 

Amaifi y flauta llosa de Oaoa. 
Oá Sienita del lecho dc¡ río J'orco, el niianio camino. 

Di&TiiiTo MI^']■:l:o de sakta íw?.\ de osos 

!)3 Sliea-csquistos proveiiioritc3 de Santa liosa de Osos. 

04 á í)7 Colorados do la mina T'riiiiilad, 

98 y 99 Cuarzo no descompuesto do id. id. 

100 Sienita de Santa liosa de Osos. ' 

101 Pliouolita de la Iniua Sjui Jtiguol. 
102 á 108 Cuarzos de la mina Juan Sánchez. 
100 á 111 Colorados do la mina Sun Antonio, 

112 Gneis de las cercanías de Santa Jioi.i. 
llí! A 110 MiiieraJea del distrito de Han Pedro, cerca á Mcdellín, 

niSTRITO DEL FKOXTIXO Y ÍJUIL'SÁ, AXTIOt^L'IA üi.'L IDESTAI. 

117 y 118 Diorita proveniente del Frontino. 

119 Cuarzo con elialeopiritas id. id. 
120 y 131 Corindón id. id. 
13í y 123 Minerales de cobre con cobre nativo id. id. 

124 Cuarzo con piritas de id. id. 
125 á 128 Minerales con tcluriiros de oro id. id. 
1S9 y 130 líocas felsíticas id. id. 
131 y 132 Piritas (mineral do) id. id. 
133 ál35 Pocas hornbléndicas de la mina de Quiuná. 

DISTRITO DE ANZÁ 

136 Calcáreo de id. id. 
137 fi 140 Mineral de enarzo y calcáreo de ¡d. id. 

DISTRITO MINERO DE TITIRIBÍ 

141 Arenisca de Amaga. 
143 Pórfido de id. 
143 á 145 Minerales de fierro de id. 



-J 



205 



14fi Fierro blanco do la Forrcria de Amaga. 

147 i'iorro negro tic id. id. 

148 Cuarcita del camino entre Amaga y las miuas del Zancudo. 
149 y 150 Pórfido do SaUílota y El Zaccudo. 

151 Traqnita del Zancudo. 
, 153 Esquisto hornbléudico, respaldo del filón Zaucndo. 
15.3 Esquisto mineralizudo de id. id. 
154 á 150 Cuarzos, miaeral ordinario id. id. 

157 Seheiderz Ac ¡í\. iij. 
158 á 160 Minerfll, calidad molino, de U galería Rosario. Mina del 
Zancudo. 

161 Barros feldespáticos dol ñÍ6ii id. 

162 Pedazo grande de mineral, tipo íi-heiderx id. id. 
163 ii 167 Seheiderz de galena id. id. 

168 Mineral, tipo molino de la galería Paz id, id. 
IGEl Stheíderx de id. id. 
170 ñ 17iJ Diveraaa calidüdea de tclteiderz. 
175 bis Concentrados dol Zancudo. 

176 Cuarzo. Mineral de clase pobre del filón Chorrea. Mina del 

Zancudo. 

177 Sfkeideva de piritiis y blenda de id. id. 

176 Mineral ordinario de cuarzo con aullaros id. id. 

179 Seheiderx de piritas blenda y galena id, id. 

180 Calidad molino id. id. 

181 4 183 Piritas criatalizadaa do id. id. 
184 y 1S5 Cristales de cuarzo y piritas id, id. 

186 Producios meMúrrjico» de la fiinilición del Zancudo. Mnto 

de concentración (primera fundición deacrita). 

187 Id. id. escorias do la primera fundición. 

188 Id. id. mato plomoso (segunda fundición) . 

189 Id, id. escoria rica (id. id.) 

190 Id, id. litargirioB, 

191 y l'.fS Carbón y coke do las carboneras dc¡ Zancudo. 

193 Snbliniadoa do las cbimoneaa de los hornos en la fundición del 

Zancudo. 
14ÍI Mineniles de cobro del distrito de Concordia (chalcopi- 

ritas). 
195 Materi&l arenoso del respaldo del filón Otramina. — Empre- 
sa de Otramina. 
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196 y 107 Muestras qne enseSan el espesor total de la Yeta de Otra- 
miua. 

198 Arenisca. Despaldo de la Teta Otramiu». 

199 Material del fitóu id. id. 

200 Conglomerado. Respaldo en id. id. 
201 y 202 Id. mineralizado. Id. id, 

203 Arenisca como la número 198. 

204 Grawacka. Roca quo hace intrusión en la arenisca de Otra- 

mina. 

305 á 207 Cuarzo y piritas de Otramina. 

208 á 210 Mineral do la veta de Cateador, idéntica formación con 
Otramina. 

211 á 215 Mineral de la mina llamada Las Vetas, idéntica en sn for- 
mación con la anterior. 



DISTRITO MINESO DE CARAUAHTA 

216 Pórfido diorítico de Caramanta. 

217 Id. sienítico de id. 

218 Andesita de id. 

219 riionolitade id. 

S20 Minerales de plata del distrito. 

221 Id. galenas de id. 

222 Mineral de galena y blenda di la mina de Conde. 
323 Id. blendoso id. id. 

22Í Id. ordinario de id. id. 

225 Id. id. de blenda id. id. 

336 á. 229 Id. id. galenoso id. id. 

230 Scheiderz de galena id. id, 
331 á 233 Ordinario de pirita y galena id, id. 

234 Blenda negra do id. id. 
235 y 236 Calidad molino do blenda y piriias. 
237 y 238 Blenda ámbar sobre ganga feidospática de id, id. 

339 Stibita de Caramanta, 

340 Cuarcita de id. 

241 á 243 Colorado de la mina de oro San Cayetano. 

244 Piritas descompuestas de id. id. 
245 y 24G Piritas auríferas de id. id, 

247 Mineral (cnarzo) de Yarumalito, mina de oro. 



248 y 240 Miuera! de piritas de id. id. 

DISTBItO MISERO DE ECHANDÍA T MABMATO 

250 Pórfido de Echandía. Respaldo de todos loa filones. 

351 Pórfido mineralizado do id. id. 
253 y 353 Mineral ordinario de piritas do id, id. 

'¿Si Mineral de piritas y blenda. 

255 Piritas 7 blendas, mineral ordinario del filón Loaízita. 

256 Esqnisto mineralizado con plat^ nativa de id. id. 

257 Scheiderz de galena y blenda de id. id. 

358 Mineral de piritas, galena y blenda del filón San Antonio. 

359 Scheidcrz de piritas id, id. 
360 y 261 Id. id. con galena. 

863 y 203 Galena :iea con plata nativa del filón Loaizita. 

_ 264 Cuarzo con plata nativa y negra de id. id. 
S65 y 266 Cuarzo ardinariodcl filón La Plata. 
267 y 2G8 Pedazos grandes do schetderz de pirita y blenda de id. id. 

360 fícheiderz de galena de id. id. 
370 y 371 Pedazos grandes de id, id. 

372 Pórfido de Marmato. Variedad cimrzosa. Respaldo de las 
vetíifl del distrito. 
273 k 270 Mineral de oro de Marmato, compacto de piritas y blenda. 
ST7 Pedazo grande de las piritas auríferas de Marmato. 

DISTRITO MINERO DE SCPÍA 

27S Pórfido do Snpía. Respaldo de la veta do La Pava. 

270 Areuiscii que yace sobre el pórfido. 

280 Andesittt del alto de! Carbunco, cerca á Snpla. 

281 Roca de lit formación trapeana de Supta. 

283 y 283 Materiid arenoso del filón La Pava. 

284 y 285 Mineral ordinario de blenda y piritas de id. id. 

2SG Pedazo grande do material del filón Pava con cristales de 
blenda negra. 
287 y 288 Sc/ieUlen de piritas y blenda de id. id. 

280 Mineral ordinario con Bulf aros de id. id. 
390 y 201 Pedazos grandes de schetderz de id. id. 
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liIKERO DE MANIZALES 




203 Sienita de Manizalea, respaldo de algunas de las vetas del 
distrito. 
293 y 294 Mineral ctiarzoao descompuesto de la mica Diamante. 
29ñ Cuarzo con piritas, frayleryita y plata roja de id, id. 
29G Colorado de id. id. 

297 Sienita porfidica. Respaldo del filón Morisca. 
2í>tí Minera! de cuarzo con plata antimouial (Brogoiartina) de 
id. id. 

299 Pedazo grande rico en Brogniurtiua. 

300 Mineral de oro con minerales de plata id. id. 

DOl Mineral de oro cou piritas y Brogniartina, proveniente de 
id. id. 
303 íi. 304 Cuarzo cou galena, /m/ííecí y bleuda, proveniente de la 
mina Coatento. . 

305 Sclmderz de blenda de id. id, 
30C Id. de galena de id. id. 

307 Cuarzo aurífero de la mina Pinares. 
30S y 309 Esquisto micáceo cuarzoso del respaldo de la mina Yol- 
canes. 
310 ü 313 Mineral de Toldafría. Maestras que enseñan el espesor del 
liilo rico. 
314 Stibita de Mauizales. 
315 y 31G Mineral con plata roja de lajmina del Bureo, cerca á Pacora. 

317 Sienita de Yolombal. 

318 Traquita de !a cordillera en el páramo de Aguacatal en el 

sendero entre Antioquia y Tolima. 
31!) Tuffs de id. id. 
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320 Andesita de ka cercanías de Soledad. 

321 Id. porfídica de id. id. 

322 y 323 Minerales do oro. Cuarzo y esquisto de id. id. 

324 Mineral galenoso do la mina Tulcán . 
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325 SSibita Óe lae cercauías de Solodad. 
336 á 330 M'¡nera]eB4e oro (etiarzo) de id. id. 
331 Esquisto impreguado de piritas de id. id. 

f 

DISTRITO DK RUCIÍE 

232 y 333 E&qiiislo negro, cuarzoso, del respaldo do la mina Sonrisa 
334 á 339 OuHrzoB eea ím'spU-fl de id. id. 

337 (irauiío del ciimiiio de Soledad á .Simta Aua. 

DISTEITO KINEEO I>E SANTA. ANA 

338 Pórfido de Us cercanías de Santa Aua. * - 
339 y 340 Cnarzo con piritas de Santa Ana. 

341 Id. galena y piritas do id'. 

342 y 343 Cnarzo oou piritas de id. 

344 Esquisto del respaldo de la mina de Calamonte, « 

345 y 34f! "Mineral de piritas y galena de la mina de Calamoatc. 

347 Scheideri; de piritas, galena y blenda de id. id. 

343 Cuarzo ordinario de ¡d. id. 

UISA DE VR'WA (guayabal) 

34!) Scheiderx de blenda y galena de la mina de Frías. 

350 Galena impregnada de plata roja de id. id. 

351 Galena rica en placa do id. id. 

353 Oaleua y blenda sobre calcáreo de id. id. 

353 Sclieiderz de piritas, galena y^ blenda de id. id. 

354 Esquisto mineralizado de id. id. 

355 Scheiderz. ■ 
356 á Ij59 Diferentes volúmenes de los concentrados de la mina do 

Frías. 
3R0 Gneis de las cercanías de Frías. 
3Ú1 Calcáreo do id. id. 

Además 'iO mueatraa pequefldl de minerales eacogidoa con 
plata nativa y negra en hilos y cristales. 
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MIRA DE LA PLATA DEL LÍBANO, DISTRITO DEL 



JIIANÚ I 

aína PlatA \ 



3C3 Esquisto llamado negro- negro. Huapaldo de la mina 
del Líbano. 
303 y 36i Cuarzos con piritaa y blenda. Yetn La Plat;i, 

36-1 Sclíeiden de piritas, galena y blenda de id, id. 
3Ü6 á 3fi8 Cuarzo ordinario de id. id. 

DISTRITO DE IBAÜUB 

Región del rio China 

3(50 Sienita de! río Chiun. 

370 Homblonda, respaldo de algunos filones eu la región de! río 

China. 

371 Mineral deacom puesto. ' 
373 Cuarzo y piritaa del filón Santander. 

373 Colorados del id, id. 

3~4 Mineral de cuarzo del filón Boyacá. 

375 Cuarzo y piritas ricas del id. id. 

370 Mineral rico descompuesto. Cnnrzocon piromorfita del filón 

San Sebastián. 
377 Cimrzo ordinario del id. id. 
30S y 37ÍÍ Pedazos grandes de sclteiderx de piritaa, blenda y galena 

del id. id. 
3S0 y 381 Galena riea del id. id. 
383 y 383 Scheiihrz de piritas y blendas del id. id. 
384 Id. do piritas y galena del id. id. 

385 y 3S0 Andeaita. Diques eu la formación del río Ciiina. 
387 y 338 Piritas (mineral de) proveniente de la mina de la Palmilla, 
en el distrito de Veuadillo. 



Ueijion^d Triunfo 

3 á 391 Piritas de fierro y cobre con galena sobre cuarzo provenien- 
te del filón Triunfo. 



Región de ¡bagué 

3!}3 Esquisto liornbléudico del respaldo del filón Florestii, 

393 Roca gmníticn de las cercanías de la mititL Floresta. 

■3H4 y 395 Esquíalo negro de id. id. 

3!)6 á 402 Cuarzos ordinarios del filón Floresta. 

403 EsquL toa del respaldo del filón Gallo. 
404 á 306 Cuarzos auríferos ordinarios del id. id. 

40? Id. con cobro gris del id. id. 

408 á 410 Minerales do cuarzo de las miuas de Cay. ' 

411 Cuarzo cou piritas de las id. id. 

413 Colorados de iasid. id. 

413 Sienitade Ibagné. 

Jíeijióii de Auaime y Bermellón 

414 Esquisto negro del respaldo del filón Kecreo. 
415 y 416 Cuarzos del mismo filón. 

417 Cuarzo cou cobre gris do la mina César. 

41S y 419 Sienitas de la mina Bolívar. 

420 Mineral descompuesto (rico) de la id. id. 

431 Miucral con piritas arseuicíiles de la id. id. 
432 á 424 Mineral do cinabrio de las mipaa del Qiiiudío. 

425 I'iia mnestra de cobre nativo de Natagaima. 



Las mneatras déla colección son de un tamaño tal, ^iie permite 
apreciar la es truc tora general de las menas que la forman; pesan, en 
término medio, de C á 10 libras cada una; pero hiiy bloques do peso es- 
cepcional hasta de 173 libras cada uno. 

E! estudio de esta colección es interesante; con» ya lo he dicho, 
representa la riqueza real y práctica del país, muestra las analogías de 
loa tipos que forman cada familia minera, y es útil desde el punto do 
TÍsta metalúrgico. 

Oreo que el atento examen de las nincstras de la colección que he 
formado da idea clara y precisa do !a geognosia general de loa distritos 
mineros hoy día abiertos, para juzgar de la riqueza de este país on 
el ramo de minas cuando se rSüesione on que lo actualmente conocido 
y en donde residen explotaciones no ea sino una fracción insignificante 
de las regiones que por su estructura petrográfica son propias para el 
desarrollo de filónos de oro y plata. 

NoT*.. — Aquí termina el primitivo manuscrito llamado Cataloga de 
Minerales. 






Región cuprífera de Aatagalma 



El distrito (Je Natagaitna, mío do los más ricos y menos explonidoa 
del país, merece, de parte del minero, una atención especial; por su si- 
tuación, casi A ta margen misma del Magd;i!ciia, por la divorí¡i|:id y 
abundancia de menas y por las muchas faeilidiides que allí se cneiictitran 
para el trabajo, ofrece vasto campo para el desarrollo de empresiis de 
aliento y para buenas especulaciones mineras. Al geólogo briuün este 
distrito iutoresautísimo campo para la observación de los curiosos ft-nó- 
menos del trapeanismo, del mottimorfismo de los terrenos y de l:is ac- 
ciones electrolíticas de descomposición y transporte do loa minerales. 

Al describir oí distrito minero de Natagaima, iucluiré en ól todo 
aquello que geoguósticamento quede incluido, aun cuando en realidad 
geográficamente no haga parte do lo que es la jurisdicción de Nata- 
gaima. ^ 

En la región de que hablo hay minerales en ambas band^í del 
río Magdalena, pero estos minerales uo son absolutamente unos mismos; 
en la banda orienta! predominan las menas ricas en plomo y zínk, y en 
la banda occidental las cupríferas; á esta banda pertenecen los yaei- 
mientoB de cobre nativo; las rocas eruptivas occidentales tampaiío son 
onaa mismas. 

Para darse una idea de la estrnctura potrogrüfica do esta rcífión, es 
preciso imaginarse un corte entre la población de Dolores, al oriunLe de 
Natagaima, y la cima dq,la cordillera centra!, al occidente. Este corte 
mostraría: primero, una formación como la do las serranías del Aserra- 
dero, caracterizada por la arenisca do J3ogotá (roca típica á la rual he 
deseado conservar el nombre que le dio Huniboldt), y en ser;iiida, al 
descender de la cordillera hacia el Magdalena, nua serie de foriiu.cionos 
semejantes en un todo lí las que so encuentran al bajar de la Sabana de 
BogotA, también al Magihilena; segundo, rocas más y más metaiuorfo- 
Bea'líis, más y im;ís modificadas por la acción ígnfü, hasta encontrar nna 
roca fiMi generis roja oscura, brillante y que creo sea el último término 
del metamorfismo de los terrenos que reposau inmediatamente sobre la 
roca ígnea; tori^'-ro, una roca ígnea de estructura porfídica, de color 
oscuro en la magma, con cristales verdes de diabasa (esta roca ha sido 
eíiyact(*rizada cmno nielaíiro y pórfido diabásico). Antes de hacer uu es- 
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tadio profundo de estas rocas, las he designado con el nombre colectivo 
do írapps; cuarto, el Icclio del río Magdiileiia y bus riberas do acarreo 
ouaternurio ; quinto, trapps análogos á los de ia banda oriental, aoom- 
paQados de rocas porfidiciia de oolor claro, cortadas por diques de diiiba- 
8a y caracterizadas por la presencia de ricos minerales de cobre; sexto, 
esquistos diversos del cretáceo; séptimo, los esquistos cristalinos del 
período lanrentiiio ; octavo, la sienita típica del eje de la cordillera 
central. 

Los íilouoa que se presentan en la biindii oriental del río son en lo 
general caldeados id respaldo, cortan la roca encajante y están princi- 
palmente mineralizados con galena, blenda y piritas. Son lo que ee de- 
signa con el nombre de menas complejas. El respaldo es más común- 
mente el trapp, pero también los hay respaldados en la roca metamor- 
foseada; la ganga de estas menas está acompañada comúnmente por el 
snlfuto do barita, y su principa! valor lo constituye la plata. 

Los ülones y formwciones queso encuentran en la banda occidental 
del río son bien diferentes de los de la banda oriental; distiuguirS: 

1," Filones de minerales ricos de cobre; 
2,° Filones de piritas ricos en üerro; y 
3." Yacimiiintos do cobre nativo. 

Los minerales de la primera clase se oncneutran, sea en filones, sea- 
más generalmente, en vónulas. siempre caldeados al respaldo y minera- 
lizados con ohalcosina, cobre gris y pequeñísimas cantidades de galena! 
filones y vénulas están respaldados en la roca porfídica de magma do co- 
lor claro. La riqncüa de estas mcniís en cobre os muy grande. Desgra- 
ciadamente no hay trabajos que permitan adquirir ideas respecto de las 
condiciones de tales yacimientos cuando se internan en la roca. La ex- 
tensión ocupada por estas vetas de clialcosiuH es bastante considerable; 
Bignieudo el curso del rio Anchiqae aguas arriba se encuentran infinidad 
de estas vetas y vémilaSj que se pueden segnir en sn dirección por largo 
espacio. Hace machos aQos fui comisionado por el ilustrado natnralista 
y empresario Dr. Nicolás Sáonz paraefectuar una exploración y estudio 
de la región minera de Natagaima en cuanto se relacionara con los yaei- 
mientos de eobre nativo que, de^de tiempo inmemorial, han tenido fama 
en aquel distrito. 

Oreo haber sido qnicn primero descnbrió los filones y vénulas de 
ohalcosina y quien por ve;í primera llamó la atención i)e los industriales 
sobre sn importancia; entonces recorrí todo el distrito siguiendo e! iti- 
nerario comprendido entre Dolores y la cima de la cordillera central on- 
frente y arribado la población de El Ataco, 

Los minerales de la segunda clase están respaldados en rocas más ó 
menos metamórficaa, separados de ellas ■ por argües arcillosos y coiíati- 
tnidoa principalmente por cuarzos cavernosos mineralizados con piritas 
de cobre y fierro. Estos minerales son notablemente ricos en oro, como 
todas las vetas ricas en piritas; en tos afloramientos ó cogollos la canti- 
dad de oro libre es considerable. 

Loa yacimientos de eobre nativo, que son loa que más fama han 



dallo hI distrito, constituyen de suyo una formación muy particnlar; el 
cobre iiativo se presenta en depósitoa tan variados, que se halla ya. en blo- 
ques deán obaa. ya en pequeñas máculas ó impregnacioneapequeOíaimaB, y 
otras veces impregiiaudo del todo la roca; el metal iio aparece siuo reldcío- 
sado con los póriido» y sóbrelas mismas foriiiacioneaque los fíloues de chal- 
cosiiía. Lo que, sobre todo, caracteriza estos depósitos, ea que no son 
adhcroutes á ia roca, sino que están sostenidos y agarrados íi ella, porque 
lletian sus anfractuosidados; al deepreuderloa, se ve que su superficie es 
lisa y conserva la impresión de los crisUles del pórfido; su aspecto ca el 
del cobre metálico y coutienen algunas veces, según ae me ha informa- 
do, clavos de plata nativa. 

Los yacimientos de cobre nativo no están rehicionados entre sí ni 
están unidos por fisuras ó grietas aparentes ¡ son 'formaciones aisladas, 
indepondiontea nnaa do otraa y que ocupan una extensión muy conside- 
rable, en cuya área se encueiitryri los depósitoa dispersos. En presencia 
de un fenómeno tan curioso como el de la aparición de estos núcleos 
aislados de cobre nativo, me he preguntado muchas veces ciiél sería la 
causa que determinó su fornmcíón. Por el ostuAo del metal, y sobre todo 
por el aspecto de la superficie que asienta contra la roca, he llegado á 
creer que en esta zona ae ha verificado un depósito galvanoplástico. por 
Glcctroltsis, de soluciones cupríferas; bajo Imb inñuencias atmosf ericas, 
los minerales ricos en cobre se han ¡do descomponiendo y dando naci- 
miento á sales solubles. Las tales metálicas, arrastradas luego por las 
lluvias, se han depositado en las geodas y anfractuosidades preexisten- 
tes en ¡a ^oca, y allí laa corrientes de electricidad terrestre han termina- 
do el trabajo de descomposición y depósito, t 

El princiiial valor para el distrito do Natagaima está vinculado sin 
duda en los minerales cupríferos ricus, esto os, en las formaciones en 
que predomina la chulc.osina y los sulfures ricos; pero si las exploracio- 
nes que creo que en la actualidad se están haciendo sobre los yucimien- 
tosde cobre nativo, dieran por resultado la existencia de topes ó depósi- 
tos profundos ^conexiouados eiitre sí, esto constituiría par'a el país una 
riqíreza como l*qne hay en la región cuprífera del I^ago Superior en la 
América del Aorte. Af leer la clásica descripción que hace Ilivot de las 
formaciones del Lago ¡Superior, maravilla Itiseinojanza. casi identidad, de 
aquellas formaciones con las de f<iutBptiiua; ¿ jiorqut', pues, no se ha- 
brán de encontrar en Katayaíma yacimientos de importiincia? 

Fuera délas facilidades de trans'iwrle. en Kutagaima las hay gran- 
des para el trabajo minero, tanto porque allí se consiguen quizá ios me- 
jorea trabajadores de e^te país, descendiente!:! de la nnignífica raza de los 
PijaoB. como porque el río Anchíque encierra (en su cantidad de agua y 
sus caídas) el potencial de una energía extraordinaria. Sí bien es cierto 
que el distrito es pobre en maderas, también lo es que por el Magdalena 
pueden bajarse cuantas se necesitan de las montaflas del aur del Depar- 
tamento. 
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LA REGIÓN DE LOS SEVAUOS EN KL CAMINO DE SANTA ISADEI, 



(Una excursión al Nevado del Tolima) 

Siempre había deseado hacer un» visita a) majestuoso pico del Toli- 
ma que se divisa Jesdo la Siibuna de Bogotá, pero mi proyecto de oxcur- 
8¡ÓD había ido quedatido aplazudo pura luego. El vioje que hiee á las 
neveras en el afio de 18SU, auuque no fue uu viaje de recreo {como te- 
nía intención de hacerlo), bí me dio la Batiafaccíóii ^ue deseaba. 

El objeto de mi viajo á laa neveras del Tolima fuo'la exploración 
técnica de un proyecto de camino directo entre Ibaf^ué y Maniíalea; el 
estudio pi'elimiuar do eata vía, de Íinpor!.ancia capital para gran parte 
do loe Departamentos de Antloquia y Tolima, me fue cucomondado por 
el inteligente empresario i bague re fio Sr. D. Jesús Cuervo. Grande en- 
taaiaamo había eutonces por i» apertura de eáte camino no aólo en Iba- 
gué aino tambiéu eu Muuizalca; jiara darse cuenta déla importancia 
comercial do la mieva vía hay que saber que la distancia en jornadas 
(que es el modo niás us.Ldo en Colombia para estimar distancias) entre 
laa doa ciudades es, sea por Honda ó por Salento, de cnatro ú, cinco 
días, mientras que por el nuevo camino quedaría reducida á dos ; como 
la dificultad insuperable r^ue se presen tuba era la altísima cordillera cen- 
tral con SU3 hcJailas cumbres desafiando A quien pretendiera pasar de un 
lado á otro, el priucipal objetivo de mi viaje, era. pues, buscar uu^aso 
en la cordillera. 

Para llevar á efecto ana Bxpiorac¡6n que diera resultados de verda- 
dero valor ó importancia, había que estudiar no sólo la vía más corta y 
directa, sino los distintos trazados por donde pudiera desarrollarse el ca- 
miuOj- para esto, después do un estudio minucioao de mapas, datos é in- 
formes, resolvimoB con el fir. Cuervo hacer nuestra primera correría, no 
Í)orel curso del Combeima (camino obligado do Iot que van do Ibagué á 
as neveras), alno por el río China, aguas arrib», itinerario que nos per- 
mitía conocer una mayor exteoaión pava el desarrollo de Ja proyecta- 
da tU. 



2l6 RIQUEZA MINERAI. 

Durante la dominación espaOola en eete país, loa caminos que se 
hicieron no pasaron de la ampliación de las trochas de los aborígenes, y 
después no se ha hecho otra cosa que conservar aquellos camino^; en 1^ 
conservación de estas sendas de cabra^ se han gastado capitales que em- 
pleados de otro modo nos hubieran dotado de buenos caminos; la idea 
que dominaba á los aborígenes en la construcción de sus címiuos, era el 
conservar la línea recta en cuanto á la dirección, sin importarles Ihs pen- 
dientes, subidas y bajadas, abismos y cumbres que se encontraran en el 
trayecto; no teniendo ni transportes pesados, ni tráfico de bestias, y 
siendo grandes caminadores, los indios trazaban sus víaa de comunica- 
ción del modo más natural y primitivo que imaginarse pueda. Esta in- 
geniería indígena ha subsistido tan ariaigada en el país, que es casi im- 
posible hacer comprender á las gentes que tan lejos es subir y bajar 
desarrollando curvas verticales, como rodejjr sobre curvas horizontales; tal 
criterio ha sido sin duda una de las más vigorosas resistencias que se 
han encontrado para el progreso do nuestras vías de comunicación. 

Hechos nuestros preparativos en Ibagué, salimos en numerosa cara- 
vana y después de media jornada, flanqueando las serranías que iiinttan 
el valle, dejamos la llanura al Oriente y nos internamos en la serranía; 
las grandes llanuras que constituyen la hoya hidrográfica del río Magda- 
lena están formadas por un relleno de acarreo en su mayor parte cons- 
tituido por detritus de pómez y materiales volcánicos. La quiebra na- 
tural por donde corre el río se formó sobro un pliegue 6 ruptura sincli- 
nal en las rocas de la cordillera oriental y no en la línea de nnión entre 
ésta y la cordillera central. Los grandes aluviones que represen-:an una 
buena mayoría de las formaciones del valle del Magdalena, han sido con- 
siderados por muchos geólogos como formaciones glaciarias, y al estu- 
diar las neveras actuales, en el Tolima, el Ruiz, etc., se ve á primei-a 
TÍsta qne existe una semojauza muy grande entro tos aluviones que en 
ellas ao están formando actuitlmeute y los que se encuentran en las for- 
maciones del valle del Magdalena. Kste punto de nuestra Geología na- 
cional merece especialísima atención, y su estudio (si se demostrara' pe- 
rentoriamente el origen glaciario de los aluviones del valle del Magdale- 
na) dejaría ver que la época glaciaria tuvo en la zona tóiTÍda una in- 
fluencia poderosa. 

El sitio en donde hicimos la primera detención para reorganizar 
nuestra expedición, ya en vía de dar comienzo á los trabajos, fue la casa 
de un colono llamado Ospitia. Verdadero hijo de la naturaleza, Oapitia 
TÍví% en un sitio abierto á orillas del rio la China la envidiable vida del 
hombre de las selvas; la casita del colono quedaba situada en una hoya- 
da sin horizonte alguno; rodeada do montafias seculares, no se divisaba 
más cielo que el del pequeBo espacio déla extensión rozada y limpia; 
por intervalos, en el día, los deusos vapores que se condensan eu ol ca- 
fíón del río, cubren por entero el cielo, eclipsando el sol; el río, puro y 
diáfano, se despeña formando pequeñas cascadas, y al través de la linfa 
deja ver la pulimentada sienita de su lecho. 

Desde nuestra estación en casa de Ospitia alcanzábamos ádi^Linguir 
la gran cordillera que separa las aguas del río China de las del 'Potare, 
esta cordillera secundaria, qne se desprende dol núcleo principal de la 
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serranía y va depriniiúndose bajo una inclinaciÓD general de 20 grados 
hasta morir en el valle, fue el camino que resolvimos adoptar para hacer 
nnefitra primera ascensión al Nevado. Abaadoiiámoa la casa do Os- 
pitia y emprendimos la caminata, qne debía dnrar varios meses. 

En cata exploración las observaciones hipsométricas eran las de ma- 
yor importancia, y por lo tanto, las más frecuentemente repetidas. ¡Qué 
bermoso es observar el cambio de la vegetación con ¡a altura! Kada bay 
tan interesante como el estudio de esta barometría natural! 

Fácilmente se comprando cuánto debió interesar esta clase de ob- 
aervaciones á Caldas, Humboldt y los primeros natnralistas qne verifica- 
ron aBcensionea de observación en la zona intertropical; veníamos de la 
región de las palmeras, del ambiente abrasador del Magdalena, ya ha- 
bíamos dejado atrás la región . del cafeto, del cedro negra y el guáoimo, 
y á los 2.000 metros sobre el mar (al terminar nuestra primera jornada), 
nos hallábamos en plena zona de ¡os heléchos arbóreos, eu aquel dulce y 
benigno clini» de 1.7 grados que nos haciu pensar en el de la Arcadia 
feliz. 



Los 3,500 á 3,800 metros sobre el mar se pueden fijar como límite 
de la Tegetación arbórea en I» vertiente oriental del Tolima, límite varia- 
ble según !a expoBÍcióu del terreno, pero que nunca pasa de los 3,800 de 
altura. A esta zona superior no llegan sino algunos enceiiillos raquíticos 
y retorcidos, los romeros y loa árboles nudosos, tortorados y verdadera- 
mente reumáticos; del límite de la vegetación arbórea en adelante pre- 
domina el frailejón y la paja de páramo. 

En tres días de cortas jornadas pasamos el límite del bosque y nos 
situamos en verdadera regiou de páramo ; la cuchilla que seguíamos, des- 
pués de empinarse con una fuerte pendiente (al formar el nudo de arran- 
que), daba lugar á una serie de colinas y montículos dependientes ya del 
eje principal ; la vista entonces puede expandirse abarcando vasto, mag- 
nífico escenario; al frente, sobre el Oeste, el Nevado del Tolima envuel- 
to durante el día en espeso capote de nubes y á cuyo pie se extiendo una 
enorme sabana cubierta de paja y frailejón; aquí y allá, lagunas de agua 
diáfana, de abruptas paredes, semejantes á grandes alboreas; pica- 
chos aislados do traquita negra dan al paisaje un aspecto fantástico 
como el de los paisajes que sugieren los cuentos del Norte; el color ama- 
rillo del suelo se interrumpe á trechos con parches de verde oscuro qne 
indican el lugar donde ae han formado tremadales; un silencio sepulcral 
reina en esta región fría é inerte de las nieves perpetuas. Al pie del 
Tolima y casi en la línea inferior de la nieve, se ve de cuando en cuan- 
do salir del suelo pequeflas columnas de humo tenue y blanco: son las 
íumarolas de las azufreras, y cuando el cielo so desnubla y brilln el sol 
de la maCaiia. relucen en la mole, aquí y allí, parches brillautea de hielo 
y agua que bajan del Nevado. 

Largo tiempo permanecimos contemplando el nuevo panorama que 
so ofrecía á nuestra viata; serían las diez de la matlana cnando, haciendo 
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el último esfuerzo, traspasimos el repecho que noB BCpiíi-iiba do las llama- 
das Sabanas del Páramo; el cielo, qne había estado despejado, se uubló 
luego, determinando la caída de una llovizna flnii que nos calaba hasta 
los haeaoa y entumecía loa niúsculoa con «na temperatura de 3" c. La 
altura deterrainad^p»raaqiiel punto en que priucipiau las sabanas íae de 
i,0G2 metros sobre el nivel de! mar. 



El aspecto quo presentan los Nevados por lii maflaiia, cnando el 
horizonte eatá despejado, os verdaderamente graudioso. Como núcleo 
aialado de la cordillera, el^ Toünia forma nü cono separado del eje prin- 
cipal de la serranía, y su cima domina todas las demás. Pasada la prime- 
ra admiración que el nevado de! Tolioia despierta, y cuando la vista 
principia á registrar todo el horizonte, ¡qné de sorpresas se le esperanl 
Sobre ana extensión como de veiute leguas, la cordillera ae levanta coro- 
nada de blancas cúspides; abruptos y escarpados picachos hacen resaltar 
BU color negro sobre el blanco de la uiove( formando un contraste sor- 
prendente, y al pie de la línea de la nievo los detritus y cantón arras- 
trados por ia nevera parecen reatos informes de reciente cataclismo; 
más abajo de las moreraa y canchales glaciarios, la montaSa, con stia- 
Te declive, llega á coufundirso con la esplanada quo le sirve do base. 
Por todas las grietas y deproaiones de la sierra corren inniimerablea 
ton-entea y cascadas, fuentes de varios ríos importantes. Dejando de 
mirar las neveras y volviendo la vista hacia e! Oriente, maravilla la 
inmensidad de cielo que se distingue; todo el horizonte {hasta la mfe 
lejana lootananza),. está más bajo que el observador, y ñ sus plantas la 
inmonsa selva se extiende hasta confundirse con el valle, y allá, per- 
ceptible apenas por la tenue cinta de vapores, el Magdalena corre tran- 
quilo y majestuoso en el confín del lejano horizonte. 
t Si L'l :i !"■, ii ili- 1' - \iv:;'V. (■- ÍMi: 'iiKjnte duranteel día, nada hay 

■ COmpai-a!i ■ > - . prusta la luz de la luna en las 

' esplóndiil . .■ ■ : , ; . .i^juí podrá describir las sensa- 

I clones filie . '■ !■ ,].ii iii.'ii ■!:■ :.' i'i ■ ü;.,.: r ■!■ solo. CU la noche, delante de 

esta natuniltia ^'lacial i|ue surgí; en medio de la zona tórrida como un 
coutraseotido! Heladas todas las corrientea de agua por el eufriamiento 
de la noche, el aüencio quo reina en aquellas elevadas regiones de la 
atmósfera ea sorprendente por lo absolutamente profundo; sólo á veces 
la caída de un alud ó el derrumbamiento do aluviones glaciarios hace 
estremecer, con aterrador estruendo, la tranquila atmósfera de estas 
muertas comarcas. 

Las noches en el páramo, por lo común, son muy bellas; la atmósfe- 
ra, quo en el día so nubla á menudo, por la noche es enteramente límpi- 
da, y cnando hace luna, su efecto es ciertamente prodigioso; la lluvia, 
la llovizna fina, el granizo y la escarcha son fenómenos meteorológicos 
que en los nevados se efectúan de día; es raro que allí llueva por la no- 
: che. Para oxpiiciirme este fenómeno, me he imaginado que las corrientes 

diurnas so efectúan de íaa tierras bajas, cSlidaa, hacia las altas, suce- 
diendo lo inverso durante lauoyhe; así los vapores dilatados durante el 
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dítt eu ks tierras biijas viooec á golpear contra \n superficie helada de 
iaa neveras, eoii de usándose iumediutamento jdtindo lugar á la incesante 
llovizna que tanto mortifica en aquellos parajes; por la uoche, al contra- 
rio: la corriente tiene i.ugar de Ion iicviidoa hacia las tierras bajas; uo 
habiendo, por lo tauto, condensación en ellos, no hay porqué se deter- 
mine la caída de lluvia y llovizna; cuando visité ¡os Nevados, en esta 
correría, el tiempo se muntnvo detestable en el día, pero invariablemen- 
te las noches fueron espléndidas. 



En las Sabanas del Páramo se determina la división de agoas entre 
multitud de ríos: en las vertientes orientales de la cordillera los prin- 
cipales (con referencia á este estudio) son el Conibeima, el China, el 
Totare y el río líecio, y cu las caídas occidentales, el Otún y el río 
Claro. 

Las líneas de dirección do las aeuas corresponden en jjeneral á las 
líneas ó direcciones de las grietas, rupturas ó depresiones de la roca que 
forma el piso del terreno; en la región más alta de la cordillera la roca 
predominante os una ti-aquita negra, reciente (de origen volcánico), que 
debió de correr niny fluida por los flancos dei cono do erupción, extendién- 
dose sobro un área considerable basta cnbrir del todo la roca primitiva 
de asiento; la retracción de la traquita al enfriarse produjo grietas que 
vinieron á determinar las liiioas para el encance do las corrientes de 
agua; de estas griet:ia de rctmcción hay tres estreñí adámente notables: 
la del Combeima, la del río Recio y la del Otún. 

La actividad de los fenómenos volcánicos en la cordillera central 
debió de ser muy grande, á juzgar por laa enormes masas que representa 
la traquita arroja<1:i por loa volcanes de esa época, y la forma de ia serranía 
en la zona tK- .: i<'<ii ' ' ■■•\.<<¿ fcnótncnos y aun ti bastante distancia del 
centro do ¡n- . , '■ 1 ■ inodiliunrse por cst^ causa profundamente. 

Sin duda ii\-: ' ■ . ni 'de esUis conmociones, posteriores al levan- 
tamiento ]^ril'^_.:., |i"iiijii el cambio y altenicióu de la pendiente de 
la línea media de líi vti'tiento oriental de la cordillera y la diferencia 
de la pendiente de las dos vertientes de lii misma sierra; las observacio- 
nes que tuve ocasión de llevar ú efecto cu la exploración del camino de 
Smtla Isabel me lum puesto cu capacidad de atribuir á una causa gene- 
ral el fenómeno que se resume en estas observaciones: 

1." Cuando se asciende á la cordillera por sn caída oriental, se en- 
cuentra una primera üoua de pendiente relativamente suave, que se cam- 
bia luego en una muy abrupta, para volver luego i pendientes suaves en 
las Sabanas del Páramo. 

3,' Si se compara la pendiente de la cordillera en ia vertiente del 
Tolima con la de la vertiente del Cauca ó Antioquia (siempre, por su- 
puesto, sobre «na misma linea y en la zona de volcanismo), so 9b6erva 
que la pendiente es más suave en la vertiente del Tolima que cii la de 
Antioquia, porque allí tiene mayor desarrollo, ea decir, que el tiempo 
para subir la misma distancia es mayor. 
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El límite inferior de las nievea perpetuas en g1 Tolima, el Sauta 
Isabel y ei Ruiz, varía muchÍBÍmo con la disposición de las rocas, la for-' 
m» particular de la pendíeute, la exposición de la serrauía, etc. ; segiin 
mis observaciones, tal límite puede fijarse en loa 4,700 metros de altura 
sobre el nivel del mar eu estas neveraa. Durante nuestra permanencia en 
los Nevados, inteutámos con e! Sr. Cuervo algunas ascensioues infruc- 
tuosas al cono del Tolima; estas aBceusioneR al Nevado presentan serias 
dificultades, y aunque uo creo imposible subir hasta la cima del cono do 
nieve, sí me imagino que hay que proveerse de un modo muy especial, 
como lo hacen loa turistas en Suiza. Para subir de las Sabanas á la re- 
gión de laa nieves, se encuentra primero la formacióa de aluvión glacia- 
rio quo sirve de asiento al hielo do la nevera y que va bajando con ella; 
nadie ignora que la capa helada de un ventisquero constituye una espe- 
cie de inmenso bruñidor que muele y pulveriza la roca que la soporta, y 
3ue en su descenso o! hielo va arrastrando el limo y pedrisco producto 
e au trabajo de erosión; estos materiales j detritus vau quedando abajo 
en forma de un depósito aluvial que por su origen ha recibido el nom- 
bre de aluvión glaciario. La zona aluvial es tJe acceso difícil y peligroso; 
al caminar sobre ella se corren grandes riesgos; al mirar hacia arriba se 
ven sobre la cabeza enormes cantos suspendidos y listos, al parecer, á 
caer encima del imprudente que se ha atrevido i profanar el misterio de 
aquella naturaleza solitaria; á la fatiga. que ocasiona el caminar en las 
grandes alturas, se nne la molestia quo experimenta la vista, ya á causa 
del curioso fenómeno de la pérdida de la aprccíacióit do las distancias 
(sin dada ocasionado por la diferente refracción de la atmósfera en las 
alturas), ya por la reflexión y molestia de la blsncura de la nieve. A todo 
esto se une la dificultad de buscarse el camino por entre el aluvión, que 
nnaa veces so siente como que principiase íi deslizarse para abajo y otras 
(cuando está firme) es formado por guijarros tan cortantes, quo rompen 
el calzado y destrozan los pies. ¡Cuántas veces, al echai' mano de un blo- 
que de piedra en busca do apoyo para levantar el cuerpo, se sieute con 
terror que está flojo y suelto! ¡Cuántas veces se sieute resbalar el alu- 
vión en masa, y al dirigir, instintivamente, la vista hacia abajo, desfa- 
llece el ánimo al contemplar la ÍLmensa altura del abismo que se abre á 
los píes! Otro riesgo que puede ser futal son las nieblas. Quien al haber 
ascendido bastante es, por desgracia, sorprendido por una niebla densa, 
tieneque resignarse, ó á morirse do frío permaneciendo quieto en la altu- 
ra, ó á dospeilarse si intenta bajar en las tinieblas. 

Si fuera posible distinguir todo el panorama que se abarca desde la 
cumbre del Tolima, ¡qué excursión tan digna de intentarse á pesar de 
los riesgos! ¡Qué vista tan espléndida de uno k otro mar al través de I» 
República! 



Siguiendo la falda suave del Tolím.a en dirección al Santa Isabel, 
tal parece que sea imposible atravesar la cordillera siu transmontarla; sin 
embargo, entre las neveras del Santa Isabel y el Cisne, existe una depre- 
sión ó grieta, muy gráficamente llamada por los cazadores autioque- 
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ao3 Jíl Portón de Sania /ííififl/.- aprovechando estu descubrimiento pude 
pasar el trazado del proyecto de camino de las Tertientes toümensoa ü las 
autioqneQas. Él Portóa está aitnado ú loa Í.-Í50 metros sobre el nivel del 
mar; tal altnra iio es excesiva pura nii exmino de hermdnra como el qne 
fle ha proyectado entre Ibagné y Manizales; tanto en el Peni como en 
Solivia loB hay qne atraviesiin la cordillera á mayor elevación; el camino 
proyectado por el Sr. Cuervo resuelve problemas comerciales muy im- 
portactes, facilitando la comnnicación éntrelas fracciones (io dos Depar- 
tamentos qne lioy díaestAn muy incomunicados, y abriendo á la agrícnl- 
tnra riquísimas tierras actualmente incultas y abandonadas por la falta 
do vías de comunicación; ]as mismas Sabanas del Páramo he oído decir 
qno son famosos criaderos de pastos fuertes y jugosoí. 

Una fuente de riqueza que no se explota en el Tolima y apenas en 
reducidísima escala on Autioqui*, son las azufreras de que tan ricos son 
loa centros volcánicos de la cordillera; estas azufreras se forman, como 
es sabido. /^or la condensación de vapores sulfurosos que emanan de los 
núcleos de volcanismo activos; el terreno al rededor de estos focos de 
emanación se impregiia profundamente de níufre y constituye minas ri- 
cas de fácil y económica eiplotación; al lado del azufre so encuentra on 
las solfjituras alumbre, agniis ricas en ácido sulfúrico y fuentes medicina- 
les sulfurosas y termales. 

Al descender del Portón sobre la vertiente occidental del Santa Isa- 
bel, perdido de vista el horizonte del Tolima, teníamos a! frente las 
montanas y la fragosa tierra de Antioquia. VA descenso de la cordílle'ra 
en este punto no se hace por suaves explanadas; ea rápido y quebrado; 
el terreno está, sombrado de grandes bloquea de piedra disgregados de la 
serranía por la fuerza do las heladas, y en tal cantidad ox.iet.en y son tan 
grHiidcs. qne uno so imagina, cuando llega á aquellos parajes, que acaba 
de pasar un terremoto. Guardando hasta cierto punto simetría la ver- 
tiente occidental con la oriental, el páramo de Santa Rosa ocnpa (con 
relación al eje principal) idéntica situación que el Nevado del Toliiua, 
siendo también un núcleo aistudo; la profunda grieta por donde se en- 
cauza el rio Otún es absolatamente simétrica con la gran quiebra del 
Tetare; en la estructura de las rocas de derrame hay algnna diferencia 
entre las do las dos vertientes, porque las de la occidental son de estruc- 
tura más porfídica qne las de la oriental, qne son más bien granitoidea. 
Los iiaeimientos del río Otún constituyen, sin dndü. uuu de los ra¡ia 
bellos paisajes que pueden existir en el muuiiu; panorama extraordina- 
rio y de una magnificencia rara; allí supo reunir la naturaleza lo pinto- 
resco, lo fantástico y aun lo increíble. Al pie del ventisquero llamado 
"La olleta del Raíz" y en medio de las aolfiitaraa que humean en el de- 
clive do la sierra-— impregnando la atmósfera de las sofocantes emana- 
ciones del ácido snif uroso, — descubre la visti, do repente, un gran lago, 
nna especie de alberca de pórfido de dimensiones bien considerables, 
cuyas paredes, cortadas á pico, so levantan encerrando el íigua diáfana eu 
' ;de se reflejan las nieves de los corros, las nieblas de la atmósfera y 
cuando on cuando el claro azul del cielo; una cascada que baja del 
tisquero alimenta, por la parte norte, el hermoso lago, y su desagüe 
lace por otra cascada que da origen al río; al i'ededor, las heladas 
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oumbree forman el marco del cuadro, y al pie la selva profunda de color 
casi negro, ee pierde oudalando hacia las tieiTas de Anüoquia. 

t NECESIDAD DE LEYES CONTRA EL DESÍáONTK 

y- Por un descuido imperdonable, en nuestra Legisl.ieióu no se hurí 

. dictado medidas (ó si se hau dictado, uo se han pnesto cii vigor) rea- 

[. pecto á la concienzuda explotación de los bosques en que tan rico ha 

r sido este país. Preocupados siempre de iisuntoa politicos, iinestroa le- 

.^, gisladorea nunca han parado mientes sobre aquellos asuntos de verdade- 

j,' ra policía de la Nación; en el ramo de montes, por ejemplo, no se ha 

hecho nada que sirva para prevenir en el futuroá la Nación contraía im- 
;', prudente destrucción de las selvas. Es bien sabido por todos, aun por los 

'fi más ignorantes, que la niús inmediata consecuencia de la destrucción de 

loa bosques — destrucción egoísta si las hay, — es el cambioó modificación 
r' profunda que se efectúa en loa ríos y corrientes de agaa.. 

R No encuentro posible (y de serlo, es muy improbable) que los bos- 

f',' ques determinen ó produzcan ta caída de una mayor cantidad do lluvia 

h que la que sin ellos caería, pues no se alcanza la conexión meteorológica 

^'. que pueda haber entre la existencia ó noexistcncia de busques y el feuó- 

f, meno de la lluvia; lo que sí es perfectamente subido y conocido es qne 

r los bosques constituyen un regulador de las corrientes do agua. Todo 

'^ mundo sabe que los ríos que proceden de las niontaílas son más porma- 

' nentís que loa que proceden de terrenos limpios, sin que esto tenga nada 

li. ' que ver con la cantidad do lluvia. Los primeros tienen un aforo más 

uniformo todo el aBo, mientras que loa segundos lo tienen muy varia- 
ble, con grandes avenidas y sequías. 

La explicación do esto hecho es obvia: en los países selvosos, pobla- 
dos do vegetación tupida, la lluvia y la humedad se detienen en las plan- 
tas, como en una esponja, y van corriendo, en seguida, poco á poco, 
do manera que, cayendo una misma cantidad de agua en una comarca 
con bosque y en otra limpia, en !a primera el agua correrá ientamento, 
formando ríos de curso constante, y en la segunda (como que la humedad 
no tiene eu qué quedar retenida) formará ríos de avenidas y sequías. 

Muchos de nosotros hemos visto modificarse el cunso del río Mag- 
dalena, nuestra más importante arteria, y no pocos se admirándolas 
crecidas súbitas y de las repentinas sequías, que en definitiva, han hecho 
impracticable la navegación del cauílaloso "padre de loa río3";ysinir 
muy lejos, basta con observar la profunda modiiicacióu del curso de laa 
aguasen la capital de la República; todo mundo cree que ha habido dis- 
minución en la cantidad de agua que al presente cae eu liogotá; yo no 
creo que tal disminución pueda probarse con observaciones meteoroló- 
gicas: sí en los fuertes veranos como el de este aQo (y otros lia habido 
más fuertes) la cantidad de aguas de la ciudad se ha escaseado mucho; 
eso ae debe, casi exclusivamente, á la inconsulta destrnccióu de bosques 
y malezas, destrucción que ha ocasionado un cambio completo eu el cur- 
so de las corrientes de agua. 
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hn Municipalidad de Bogotá tiene el debür iniperioso de proveer 
enérgicamente á lii conservacióu de las muieaiB que oriliau ¡ae cabeceras 
de líoa y quebradas, n la conservación de los bosnuea existentes y al plan- 
tío y repoblan! lento do loa egoistamcnto Llestruidos. 

No solamente para las nguos es Jes;istroua la costumbre de arrancar 
bosques y maleras; en los terrenos incliuadoB, en las aen-auias y oji todos 
aquellos puntos en que e! terreno es fuertemente pendiente, la destruc- 
ción de la vegetación arbórea lleva, á poco, á la completa infertilidad de 
comarcas enteras. Cuando la poca tierra vegetal quo cubre los cerros (y 
que está retenida allí Eolamente por las ntíces de los jírbolcs y arbustos) 
es arrastrada por lus lluvias, queda tan sólo la roca viva á descubierto, 
estéril ís inútil para todo cultivo; el remedio puede procurarlo la Admi- 
uistracióa animando á las gentes, estableciendo primas, ó por otro ca- 
mino, propagando la idea de la siembra y cultivo de árboles en aquellos 
terrenas que no son buenos para otras eienibras. 

No hay país civilizado que no se preocupo hoy día del repoblamien- 
to de las selvas estiuguidas y la causervación de las existentes. 

Por lo que hace á la industria minera, ya se sienten los efectos de es- 
casez de maderas en reglones que uo há mucho estaban cubiertas de sel- 
vas seculares, como las cercanías de Ibagué, gran parto do Antioquia y 
sobre todo los territorios nacionales do Santa Ana y Harinato á los cuales 
especialmente quiero referirme; el descuido y abandono en que estos te- 
rritorios han estado por parte de la Nación, pues han sido considerados más 
bienconlo baldíos que como propiedades constituidas y muy valiosas, es 
inexplicable; debido á este descuido, el trabajo de las minas se ha difi- 
cultado por la excesiva escasez de las piaderas. 

El más pronto y eficaz remedio consiste en el plantío de eucalip- 
tus; con poco gasto y eu un corto número de aHos podrían tenerse bos- 
ques creados allí, cuya explotación sistemática los baria de una duración 
indefinida; me parece fácil la constitucióu de una sociedad que se hi- 
ciera cargo del plüiitío de bosques en los territorios mencionados, y áesa 
sociedad bien pudría ofrecérsele en pago el arreudamiento de las minas; 
no es tampoco dífíoil estabjecer en los arrendamientos de propiedades 
nacionales la condición del plantío de algunas hectáreas de basques ar- 
tificiales. 

El clima y terrenos de Santa AnayMarmato son admirablemente 
apropiados para el desarrollo de algunas variedades de eucaliptus; este 
árbol, por su rá¡iido crecimiento, por la excelencia de su madera (tanto 
para la obrado minacomo para combustible), por sus cualidades antifebri- 
fugas y an ti palúdicas, etc., constituye la especie que preferentemente 
debe elegirse para la reconstitución de las montanas destruidas en los 
distritos mencionados; en menos do cinco aHos habría maderas muy apro- 
vechables allí donde íioy no so tmbaja por falta de ellas. 
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IMPORTANCIA Y NECESIDAB DEt ESTABLECIMIENTO DE LA CASA DE 

PRUEBA ENIBAGUE 

Ya hace algunos años que el Gobierno del Departamento del Toli- 
ma introdujo, para erigirse en Ibagué, los aparatos y maquinaria necesa- 
rios para la creación de una casa de prueba en la capital del Departa- 
mento. Tal establecimiento, de verdadera importancia y utilidad prác- 
ticas, fue considerado desde entonces como que obedecía á fines alta» 
mente patrióticos y á la satisfacción de imperiosa necesidad en el Tolima; 
desgraciadamente el desencanto que se apoderó de los espíritus tras la 
fiebre de minas de 1889, distrajo la atención é hizo perder de vista las 
maquinarias y la continuación de la erección del establecimiento. 

La maquinaria traída á Ibagué es en un todo semejante á la que 
funcionaba en el *'New York Metalurgical Works" en Nueva York, 
bajo la dirección del ilustre ingeniero É. N. Riotte, donde tantos co- 
lombianos seguímos el curso de Metalurgia y Dosimasia, y correspon- 
de á lo que se llama maquinaria para prueba y ensaye práctico de 
menas. Descrita sumariamente, esta planta comprende: laboratorio para 
el ensaye de minerales, pulverizadores en seco y con agua, hornos de 
testación, aparatos para la concentración de las menas, aparatos para 
la amalgamación y hornos de fundición. Con un establecimiento detesta 
clase se puede resolver toda consulta relativa al tratamiento y benefi- 
cio de minerales y dar respuesta categórica á los interesados en la in- 
dustria minera; el trabajo en una casa de prueba es en más grande 
escala que el trabajo únicamente del laboratorio, una vez que la casa de 
prueba constituye un beneficio en pequeño, pero no tan en reducida 
escala como el mero ensaye de oficina. 

Con los aparatos que hay en Ibagué sería buen negocio beneficiar 
algunos de los minerales ricos de las cercanías, como muchos de la 
región de Cay y Combeima, el China, etc. ; con las ventajas que tiene 
el Departamento del Tolima para la facilidad de las comunicaciones á 
Ibagué, pueden transportarse fácilmente muchas menas de puntos distan- 
tes, y por motivo de ensaye solamente irían á esta ciudad gran cantidad 
de minerales del Cauca y Antioquia. 

Al lado del provecho inmediato que produciría un establecimiento 
de esta clase, la propagación de buenos conocimientos y enseñanza 
práctica en Metalurgia no sería menos importante para el desenvolvi- 
miento de la industria entre nosotros, pues una de las causas que más 
han influido en el estancamiento de la industria minera aquí ha sido, á 
no dudarlo, la falta de conocimientos y de práctica en el arte de bene- 
ficiar las menas. 

La más grande preocupación de los colombianos, tras la agitación 
actual, tiene que ser la resolución de los problemas económicos relativos 
á la depreciación de la moneda nacional, y tales problemas no tienen 
más solución que el trabajo industrial : producir: esta es la fórmula que 
encierra la redención económica de Colombia. Como la minería repre- 
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aenta ia fornin más sbdcíIIh de prodnccióu ínmeiUaW, es tarabiún por 
esto mismo U que ha de t6iier, como induBtría, el más próximo é inme- 
diato deser.volvimiüiito. 

En ol trabajo^de las minas, como olí cualquier otro tnibíijo ÍuiÍiis- 
trial, hay que tenor en cuenta loa dialiiitoa fuct'irua de ln producción: 
jornalea, maquiuarias, transportes, etc.; por el eatudio de etitiw déter- 
minantea ae pnede fijar do antemano el límite de riqucx^i h:iiUi el cual 
son explotables las minas de esto país. Lamento muchísimo que los datos 
de precios para jornales, valor de maderas, fletes, etc.. incluidos eu este 
escrito, ya no sirvan, pues están muy atrasados y todo so ha modificado 
de tal manera, que dichoa precios son del todo diferjutes; esto en gran 
parte depende de la variación que ha tonillo nucatr.A moneda con rela- 
ción al oro, y casi meatrevo á creer qae, convertidos en oro, han subsis- 
tido los uiisoios, á pesar de loa nneve afloj do atraso con que ae pu- 
blica este Informo. Sin embargo, si pueden liacerae uígunaa estima- 
ciones, qne espero no se.in inoportunas. Para una uiim|ianía que cuente 
ans erogaciones en oro no hay país ninguno en ol cual ol trabajo de pro- 
dncción sea tan barato como en Oolombía; si todo es caro en moneda 
nacional, reducido íi oro resulta oxtraordinariamento barato; por otra 
parte, en el alza general de los precios no todo ha subido en la misma 
progresión; los jornales no han subido en la misma relación qne las 
mercancíaa, como tampoco las materias alimenticias; las maderas de 
minas apenas han sjubido, si so compara sn precio con las maderas ase- 
rradas ó de construcción; hoy díase ven distritos, como Natagaima, por 
ejemplo, en donde se han conservado loa precios de hace varios aflos, y 
en suma, no pnede establecerse regla fija, como que todo fluctúa con las 
agitaciones del cambio. Después de tomar muchos datos á informes, 
he llegado á creer que multiplicando por cinco los precios de jornales y 
costo de abatajo de las menas, preparación mecánica y demás, y por 
diez el precio do los fletes, so pueden precisar, hoy por hoy, en cuanto as 
relaciona con la moneda nacional, loa dn-tos de costo diseminados en el 
cnrso de mi Informe, con la seguridad de qne con esta multiplicación 
ae obtiene un dato reciente. En cnanto al prodocido, basta con multi- 
plicarlo por 30 para tener ol valor real en moneda colombiana. 

Las minas quo anteriormente no podían trabajarse aiuo con pérdida, 
minas de menos de cuarto de onza por tonelada, pueden dejar utilidad 
al presento; véase porqnó: 

Costo de extracción y beneficio á $ 30 la tonelada. . . .8 40 . , 
Valor de cuarto de onza en $ 3 oro reducido 00 . . 

Utilidad neta en moneda colombiana $ 50 .. 



Las menas ricaa que tengan un tratamiento costoso guardan la mia- 
ma relación, tal vez mejorando. 

Las menaa ricas como las do Itemedioa é Ibagnó, las buenas menas 
argentíferas como las del Zancudo, Fj-ías, Caramanta, etc.) puedsa 
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dejar, hoy por hoy, pingües renrlimientoa aun cuaudo ae empobrecieran 
extraonliiiariamente. La tendencia mareadn do la plata ha eido últiraa- 
mentR U\ do' alza de flii precio; este es un factor (¡ue debo tenerse muy 
en cuenta en nnestro país, pues la riqueza en plata de las minas de Co 
iombia es casi tan grande como la del l'oru ó iltjico. El precio déla 
plata ha sido modificado por la enorme producción de oro eu el mundo; 
parece una paradoja decir esto, y es sin embargo la verdad ; la produo- 
ción do la plata no ha aumentado, ni ae ha acrecido eu la misma cuan- 
tía que la del oro, y sin embargo, su precio ee ha reducido en la relación 
de 15 á 40 en los últimos afios; la tendencia, últimamente, es, 6 hacia 
el estancamiento del precio ó hacia su alza; eu uno ú otro caso las minas 
de plata de Colombia ofrecen vasto campo de acción, y provecho- 
so medio pai-a laviaculación de capitales. El laboreo de las minas será á 
nn mismo tiempo causa y efecto de la redención económica de nuestra 
patria, como que esta redención no puede venir sino del trabajo induB- 
trial, único fecundo. 

Loa minerales de cobre, que representan una buena parte de nues- 
tra riqueza mineralógica, pueden, como los de plata y oro, beneficiarse 
provechosamente para la exportación; un miueTa! de tenor medio de 30 
por 100 en cobre, enriquecido á 50 por 100, dará de utilidad tanto como 
un buen mineral de plata; laB minas de este mineral rico en cobre, como 
no han sido solicitadas, no han despertado mayor interés; pero cuando 
se vea la riqueza que representan, se buscarán con ahiuco. Fuera de Na- 
tagaima, en el Tolima, y Concordia, en Antioquia, las hay muy buenas 
en Villeta y Nocaima, en Cundinamarca y en otros Departamentos- 
Dejando á un lado la producción parii la exportación (la única que 
se mira como provechosa), la produrcióu para ol consumo interior re- 
presenta también una riqueza estable y permanente que no puede des- 
preciarse. Hoy por hoy el consumo en niiiicralea de plomo (que no pueden 
exportarse) es bastante considerable; las locerías del país, el vidriado 
de tazas criollas, la fabricación de albayaldc, etc., Bignificaii un consu- 
mo de muchísima consideración. 

Obedece á una necesidad de la mayor urgencia el establecimiento 
de escuelas prácticas de minas en los departamentos mineros, escuelas de 
aplicación en donde ae formen bnenoseapitanes de mina, buenos ensaya- 
dores y metalurgistas; en donde los cetudioa se hagan en corto tiempo. 
La Escuela de minas que esistía en Medcllín respondía completamente 
áeata necesidad, y allí se formaron ingenieros tan ilustreacomo D. Ilde- 
fonso Gutiérrez de Lara, D. TulioOspina, D. Joaquín Pinilloa, J). F.de 
P. MuQoz, D. Daniel do Márquez, y en anma, ingenieros que han he- 
cho progresar la ijiduatria en su Departamento y han puesto la minería 
en Antioquia eu el pie de prosperidad en que hoy se encuentra; 
escuelas como Ésa, fundadas en todo el [laís, serían p;ira Colombia una de 
las mejores providencias. 

Ojalá la buena voluntad con que etcribo, sea un estímulo para que 
mis compatriotas busquen en la indiií^tría la aiUición de sus problemas 
de riqueza pública; j si la lectura de este ensayo sirvo á alguno de algo 
en bien de la riqueza patria, es éstasutisfücciñn bastante para mi y plena 
compensación á mis esfuerzos. 






LOS MIKElliLES DE GOLOMBIt 

í Henry W. NiCHüLS. S. li,, V Oliveg Farhingtom, Ph. D. 
(Chicago.— U. S. A.— iBgg) 



Introducción del traductor 

HacG ya nueve aQos qnij bg remitió á la Eipoaicióii Colombina la 
colección de inenoít ile las principales minaa do Colombia que se tra- 
bajaban en aquella 6poca, cuJeccióu que, nía atrevo á ci'eerlo, repre- 
sentaba esactamente la ri([U0Kft mineral de nuestra patria. Esta colec- 
cióa descuidada, co su mavor parte perdida, Ía6 regalada al í^ield 
Coliimbian Musmm .de Chicago; nada ao supo aquí de la suerte que 
las mneatras, laboi-ioaHnieiite reoogidas, y loa escritos qne las aeomiia- 
fiabau, habían corrido en los Estados Unidos, hasta qne recibí iioa 
cart» del Sr. Nicbola, en la que me decía que deseaba hacer una publica- 
ción íí propósito de esta colección; contesté dicióndole que respecto á 
la pi-úcedcnciu de las muestras podía dar entera Ee k lo que el catálogo 
manuscrito decía, porqno habiendo sido todas, sin excepción, recogidas 
por mí, le podía garantizar la seguridad de que provenían do loa pun- 
tos indicados en el catálogo. Imposible para mí ora completar la colec- 
ción, como lo deseaba el Fiéld Colvmbian Museum, enti'o otras cosas 
por haber regalado los espócímens duplicados que me quedaban á la 
Sociedad Colombiana de Ingenieros. Maa no volví á pensar en esta 
asunto hasta que recibí ahoi'a la publicación que doy tradnoída á loa 
Analbs. Es para mi aatisfactorio en extremo el ver que al humilde 
trabajo con que traté de coutribuir á hacer conocida mi patria en la 
feria deimnndo, se ie ha ja asignado su verdadero valor en el Estraiij'o- 
ro, atención qne resalta al eotisiderar el descuido y negligencia con 
quo dicha colección fno mirada por nuestro Delegado en Chicago. 
Estoy seguro de quo ai las muestras hubieran sido biou arregladas, y el 
informe que las ucomjiiiílabii se hubiera publicado oportunamente, las 
riquezas minerales do nuestra Colombia hubieran despertado un into- 
réa bien provechoso par» el progreso y desarrollo industrial del país. 

El principal objeto que me mueve al escribir esta Introducción no 
es el de hacer tardías recri mi naciones, que no tienen objeto, sino el do^ 
disculparme do algunas cosas; al leer el trabf.jo del Sr. Nichols sobre 
nuestros minerales, salta á la vista el atraei) en que estamos respecto 
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de claaificaciúu petrográficn y litológicii; cu iineatros eBcritos usamos 
los miemos tórminos que üonssinguult ahora anos. Este orror, en quo 
no solamente ho incurrido yo, sino conniigo todos los que en eatc país 
han GECrito sobro miuas y (Jeología (naturales y extranjeros), se debe 
á nuestro aislamiento del mundo peusuiite : loa progresos de la ciencia 
llegan á Colombiri cuarenta ó ciiicuonfa afioa despm.3 Esta c la ver- 
dad, aun cuando es duro confesarla. 

Por otra parte : habiendo cu todos mis csentoa a=!igaado e! grau 
levantamiento déla cordillera ceutrat al período fanal del cretáceo, 
creo que si en mi catálogo llamo sknilas rooaa que son ande'ntas, he 
cometido tau fiólo un error de nombre, pero no la confusjon de toaiar 
las sienitas de Ibagoé, por ejemplo, como granitoa pnmitiíos. Ilíihien- 
do inductivamente couseguido fijar la época del levantamiento de la 
cordillera centra], los estudios quo so han hecho eobre las rocas de mi 
colecciúu uo infirman, sino que, por el contrario, corroboran, las cou- 
secueneias geotectónicas de mis cauritos. lis útil sobremanera la lec- 
tura del trabajo del Sr. Kichola, pues quo sobre estudios modernos re- 
suelve la verdadera clasificación da nuestras rocas; yo no he vacilado 
eu poner do l»do el amor propio con tal de hacer conocer este csürito, 
útil en extremo para los colombianos. Jja buena voluntad, que siem- 
pre ha sido mi norma en lo relativo al progreso de mi patria^ os tam- 
bién mi guía al traducir este trabajo. 

Al remitir mi colección á Chicago no mo fijé ivincho en hacer mnj 
extenso el catálogo mauuscrito quo la acompanabu, una vez que iba 
con ella un libro escrito que era su verdadero catálogo; así pues, ape- 
nas marqué las mnestras, sin describirlas, y con un dato fácil para 
evitar confusiones, y para que los comisionados las pudiesen arreglar 
iácilmeutc ñu confundirse. El empaque de estas muestras lo hicimos 
con el Sr. D. Vicente llcstrepo {quien fue giaudo apreciador do la co- 
lección), con extraordinario cuidado. Nicn el catálogo manuscrito ni en 
el libro que escribí usé de términos técnicos : eu uno y otro llamó los 
minerales con su nombre minero, usual y conocido entre las gentes de 
miuas. El Sr. Nichols, en su escrito, da á cada mineral bu nombre téc- 
nico; por ejemplo, donde el catálogo dice misjñkcl, él dice arsenopi- 
rila; donde dice pía/nro/íE, él A\aa ptjrargiritn, oto., en lo cual uo hay 
error; no usé de términos ténicos porqne quise dar al libro el más alto 
carácter práctico. Con estas reservas y aclaraciones, y llamando la 
atención do los geólogos colombianos hacia los puntos nuevos que se 
desprenden del trabajo del Sr. Isichols, termino esta introducción. 

El Tbaddctor 
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Lhs sif^icntcs jiSginíiB ilcscriben una coleecifirt de menas, rocna y 
minerales ((uefnc ¡ ir >: ¡virad -t para mfinifi'star loa recursos minerales de 
Colombiu en la fLTÍ» del laundn wlchrarla en Chicago ; la mayor parte 
de cstacokctifm fue liifi-n firmada ^\ Ficid Columbian Maseuw; tal 
colección fue prfparnda por F. Pereira Gamba, ingeniero de minas 
de Bogotá. El projji'isito cun que se hizo esta colección queda bastanif 
indicndo con el título del catllD.i^o original de ella: Catálogo de las 
míaas en íicíiialprodiu-cióu en !a EepSbiica de Colombia. Como res- 
puesta á «na prepiinta nuestra, -el Sr. Gamba escribe: "La colección 
enviada por nuestro Gobierno íl la Exposición colombina fue entera- 
mente formada por mí. Yo viaje al través del país colectando los espé- 
ciinens y piedras d>.- tal manera que no hay una sola muestra que no . 
sea recogida por mí, lo mismo de rocas que de minerales, v creo que la 
colección tal como fue enviada es la míis completa representación de 
nuestros minerales y riqueza mineral, ... No es un muestrario de mí< 
nerales escogidos sino una colección de las menas ordinarias que se tra- 

tiajan aquí. Yo remití cspécimens de todas las rocas que intervienen 

con las vetas." 

Esta colección merece atención por la luz que arroja sobre el modo 
de presentarse los minerales y sobre la casi desconocida naturaleza de 
las menas de uno de los más importantes países productores de oro 
en el mundo. El oro fue extraído por vez primera por los europeos en 
Colombia en el año ló37, y durante los siglos xvi y xvn fue el país 
más productor del mundo en oro; ahora ocupa el noveno lugar. La 
producción de oro en Colombia en 1S9S puede estimarse en 5,858 kilo- 
gramos, ó, aproximadamente, un tercio por ciento de la producción 
total del mnndo en dicho año. Durante el siglo pasado y los principios 
de é.ste, se han hecho relaciones sobre los recursos minerales de Colom- 
bio por Huniboldt, Bonssiugault, Chevalier y otros viajeros ; pero los 
viajeros modernos que han explorado este país no han prestado mayor 
ateneióu ni á su minería ni á sn geología. Como resultado, el conoci- 
miento de esta región no ha guardado proporción con los adelantos de 
la ciencia geológica, con los progresos hechos en nuestros ennocimien- 
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tos respecto de depósitos minerales, ni coa los j^t-findes cambios apor- 
tados en los últimos tiempos en ta ciencia litológica. Como ejemplo, 
se puede mencionar el que los nombres locales acloalmecte aplicados á 
las rocas de las regiones minerales de Colombia siguen las va^as clasi- 
ficaciones de los tiempos de Humboldt y Boussingauit : el nombre de 
granito, v. gr. se aplica á dacitas, rhjolitos, audesitas, j sus tu£k son. 
conocidos con el nombre de pórfidos y sienita^. 

La colección merece también atención potquc se aproxima, mucho 
más de lo que es usual, al ideal de lo que debe ser una colección de Geo- 
logíaminera; la mayor parte deestascolecciotcs se hacen de cspccimcns 
selectos de minerales ricos, acompañados de los minerales raros que 
tienen asociados ¡ semejantes colcccioneB arrojan muy poca ó ninguna 
luz sobre la naturaleza ó modo de ocurrencia de los depósitos minera- 
les; la colección de qne hablo difiere de aquéllas por muchos impor- 
tantes respectos ; el Sr. Gamba no se preocupó mucho de las muestras 
escogidas ; se apUcó con gran cuidado á foimar términos medios de 
riqueza {average ores) y á coleccionar espécimcnsdelas gangas, minera- 
les asodadoa á las venas y rocas generales «Je las formaciones. 

Para representar de un modo verdadero la riqueza de una región 
no bastan tales muevtras escogidas, minerales selectos ó raros; una * 
colección ideal debe contener muestras de cada clase y de cada riqueza 
de menas producidas, de la ganga, de los minerales asociados, de la 
roca de la formación, délas rocas intrusivas, y en una palabra, de 
todas las rocas que están asociadas con las menas; estas muestras 
deben ser marcadas de tal manera que sus relaciones mutuas se per- 
ciban fácilmente; la relación entre la riqueza de un depósito y lo que 
lees correlativo, debe manifestarse siempre que sea posible; por ejem- 
plo, es fácil hacer ver en una colección cuándo una vena que es rica en 
roca ígnea se hace pobre en una roca clástica, ó cuándo el depósito 
es solamente rico en la proximidad de alguna roca intrusiva; por otra 
parte, algunos minerales pueden estar siempre acompañados por otros 
minerales peculiares, ó pueden tener algún rasgo característico. Todo 
esto pnede hacerse conocer en una colección; el ejemplo clásico del des- 
cubrimiento de los depósitos de esmeril en Chester, hecho por el Dr. 
Jackson por haber encontrado margarina en aquella localidad, y el co- 
nocimiento que él tenía deque la margarina aeompaiía al esmeril en 
el Asia Menor, da testimonio de la importancia que tiene el estudio de 
las colecciones hechas con un plan racional. Además de las raucstraB,. 
muchos informes de provecho pueden adquirirso durante el tiempo en 
que seestán coleccionando; estos informes rlebcn arreglarse de modo 
que se puedan consultar fácilmente. 

La colección preparada originalmente pur el Sr. Gamba llenó en 
alto grado las condiciones de una colección ideal ; desgraciadamente,. 
la relación sobre Geología y Minería que la acompañaban fueron con- 
fiadas á manos negligentes y se perdieron ; también una pequeña par- 
te de las muestras fue la que vino á poder del Museo. La colección, 
como hoy existe, consiste en 116 cspccimcns délos -l-Sf) que origina- 
riamente la formaban, y está acompañada por el catálogo original 
manuscrito. 



^ 
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El propósito que me g^ía al hacer este estudio es llevar á cabo una 
determinación exacta de los minerales y las rocas de esta colección, 
mostrando, hastn donde sen posible, la naturaleza de los depósitos 
por el examen de las muestras; para este objeto cada espécimea ha 
sido examinado cuidadosamente ; los minerales dudosos han sido pro- 
bados (ensayados), y de todas las rocas se han hecho láminas delga- 
das (1); naturalmente los nombres de las rocas así determinadas, di- 
fieren de los nombres locales que se les han asignado ea el catálogo ; la 
naturaleza de aquellas rocas cuyas muestras no son adecuadas para 
su examen, se determinó por los pedaras que se encuentran adheridos 
alas muestras de menas. 

En el catálogo que sigue, ios cspécimens se han ordenado con «I 
nombre de sus respectivos distritos mineros ; además, se han af^regado 
los datos que se han podido barnmtar respecto á la importancia de 
tales distritos, y se ha antepuesto una sumaria descripción de las lo- 
calidades {2); estos informes sellan obtenido en'au mayor parte de laa 
obras de Vicente Restrepo y Kliseo Keclus. 

Laa muestras hoy día existentes en el Field Columbian Museum 
llevan el número del catálogo del Museo en las siguientes páginas, J 
pueden de este modo distinguirse de las que faltan en la colección; los 
resultados del estudio de laa muestras han sido incorporados en el 
mismo catálogo (3). 

Como en esta colección no se encuentran muestras sino de las mi- 
nas que se trabajaron en 1892, es obvio que no incluye cspécimens de 
todas las viejas minas que estuvieron en laboreo cuando Colombia es- 
tuvo en el apogeo de su importancia como país productor de oro; 
tampoco puede contener muestras délas minas que se han abierto en 
los últimos siete años ; como la colección de que hablo sólo versa sobre 
minas que estaban en beneficio, sin pretensión á manifestar toda la ri- 
queza potencial del país (lo cual !c es ventajoso), limita los espécimens 
á los yacimientos de valor conocido. 

Los depósitos secundario,', v. gr., los aluviones auríferos de Colom- 
bia, tampoco están' representados ec esta colección, como que no se 
usa, pues poco puede sacarse en limpio de estas colecciones de arenas. 

Hechas todas esta» limitaciones, es nuestro sentir que la colección 
del Sr. Gamba, en su forma original, era prácticamente completa. 



(i) Por láminas delgadas w enii .niL-n las secciones trans parí otes ó á lo 
menos translúcidas que hay que hacET T-i^L! poder estudiar las rocas con el mi- 
croscopio, secciones que yo estaba haii-ijilo para clasificar las rocas colombia- 
nas de un modo raciona). (Víase Riquczcí Mineral, págs. 14 y siguientes.) 

(2) El catálogo que existe en el Fif!d Columbian Museuin es un catálogo 
manuscrito que envié para gula en el arreglo de la colección ; su verdadero catá- 
logo es el libro ya citado y piibücado por raí. — N. dd T. 

(3) En el catálogo que viene en seguida 00 copiamos sino los cspécimens 
que existen en el Museo: el primer número es el número del catálogo y el se- 
gundo, entre paréntesis, el número de! Füid Columbian Museum. — A', del T. 
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El Departamento de Antioquia, situadi 
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las muestras de la colección Gamba hay abundancia de sul- 
furos frescos y no descompuestos, (¡iie indican minas profundas, pues 
á eoasecucacia del clima la descomposición de las menas debe haberse 
extendido á considerable distancia [2). Fuera de la pirita y la blenda, 
existen en las menas, en pequeña cantidad, la arsenopirita, la galena 
y la chalcooirita; más raramente se hallan la stibnita, la chalcosita 
y la plata roja. Además de estos minerales, se han encontrado en las 
menas niolibdenita, wulíenita, argentita, y tetrahedrlta; la ganga más 
general es cuarzo, al cual están asociados ladolonita y el calcáreo 
en los distritos argentíferos. 

Según Eestrepo, los depósitos de menas se encuentran en gra- 
nito, sieuita, diorita, pórfidos sieníticosy faldespáticos, mica, talco, 
esquistos arcillo so-cal careos y dolomitas. El catálogo de Gamba da 
las siguientes variedades para las rocas de la formación; granito, 



{1} ResTrepo: Minas de oro y pinta de Colombia. Esta opinión, muy co- 
mún cn'Ant;oquia, d« que las miaas se empobrecen á profundidad, y que es un 
error en que incurrió el Sr, Restrepo, ha sido controvertida en mi libro Riquexa 
Mineral de Colombia, págs. 52 y siguientes.— jV. del T. 

(3) La inspección de las muestras ds la colección le permitid al Sr. Nichols 
el darse cuerna de que en Remedios sí había minas que no eran cogolleras, y 
que las minas, al trabajarlas más abajo áel -water-line, dan minas sanas y no 
descompuestas. Véax Riguesa Mineral, pág, citada — ¿V. del T. 
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gneis, sienita, diorita, andesita, traquita, pórfidos BÍetiíticos j dioriti- 
los, fonolita, porfirita, calcáreo, conglomerado, arenisca, pizarra, cuar- 
rita y esquistos, incluyendo el hornbléndico y el negro-negio (1). 
Eobert White (2) menciona: granito, granito sienítico, diorita y pórfi- 
do; estas listas son muy equívocas, porquelos nombres dados de acuer- 
do con la significación loc.il difieren de lo que generalmente significan. 
Comparando los espécimens déla colección con los uombres del catá- 
logo, aparece que las rocas mencionadas anteriormente incluyen, en 
realidad, pocas especies: gneis, diorita, micaesquisto y calcáreo se en- 
cuentran en pocas minas ; las demás rocas meneíonadas son en reali- 
dad de verdad andesitas, dacitas, traquitas, rhyolitos y sus tiifís, 
con pequeñas cantidades de lava básica, tal vez basalto. Antioquia 
produce muclio oro y poca plata ; el oróse asocia con la pirita, y la 
plata con la blenda; los minerales son niíis argentíferos hacia el Sur y 
su tenor en zinc aumenta á un mismo tiempo. 

Lasúnicas minas de plata sonlas del distrito de Titiribí, en el Sur. 

Los depósitos pueden separarse en tres.^upos {3J: Norte-Centro, 
Oeste y Sur. 

Norte— CENTRO. — Son estos los depósitos de los valles del Nechí y 
el Porcc y loa de la cordillera central. Las muestras indican que son 
vetas de cuarzo de! tipo familiar; esto íia sido confirmado porWhitney. 
En las menas no oxidadas los sulfuros son piritas á las cuales están 
mezcladas pequeñas cantidades de galena y blenda ; en algunos distn- 
toa la arsenopirita reemplaza á la pirita. Los depósitos Norte-Centro 
comprenden los distritos de Remedios, Amalfi, Santa Rosa de OsoB, 
Amorí y San Pedro. 

Okste.— Estos residen sobre el lado oriental de la cordillera occi- 
dental, y en las vertientes del río .\trato ; la naturaleza de estos depó- 
sitos no se puede definir exactamente, pero parecen ser cuarzos del 
tipo ordinario ; aun cuando estas venas son auríferas, hav mucha cal- 
cita en la ganga, y en uno de estos distritos sucede el caso poco usual 
de un importante depósito de oro sobre calcáreo. La mena no oxidada 
contiene piritas y arsenopiritas asociadas con más blenda y galena de 
la que ocurre en loa distritos jVoríe-Ceuíro; la chalcopirita también 
está presente y á veces las menas tomaii decididamente uu carácter 
cuprífero ; también se encuentra al tdururo de oro en las minas do esta 
región. Los depósitos del Oeste incluyen los distritos de Inzá y Fron- 
tino. 

(i) El esquisto negro alumínoso se llama en Antioquia negro-negro. Como 
en el catálogo de la colección coaservé yo los nombres locales de las rocas, re- 
sulta por esto una grande incorrección ; de otro modo no podía hacerse, teniendo 
cu cuenta que era indispensable dar á dicho catalogóla forma más práctica y 
fácil de comprender que fuera posible. —A', dd T. 

(2) Id. pág. 6j5. 

(3) Se ve que la clasilicaeián de los distritos ó aonas mineras (como las he 
llamado en mis escritos), tal como las describe el autor, están calcadas sobre la 
misma ordenación de mi catálogo — N. del T. 



234 RIQUEZA MINERAL 

Sdr.— Estos sonde un carácter del todo distinto de los anterior- 
mente tDcncioD.idos ; las menas son principalmente blenda mezclada 
con pirita y galena; el antimonio reemplaza el arsénico de los depósitos 
más septentrionales, r^as maestras indican que los depósitos son, en 
parte, menas auríferas sobre cuarzo y en parte menas argento— aurífe- 
ras sobre calcita y magnesita. Las menas cuarzosas parecen ser depó- 
sitos metasomáticos en una zona de lavas acidas, mientras que los de- 
pósitos calcáreos son venas de segregación en taM ácidos; un análi- 
sis de los caracteres de estos depósitos se encontrará en la descrip- 
ción de los diferentes distritos. Los depósitos del Sur incluyen laa cerca- 
nías de Titirihí, Snpía, Caramanta y Manizales, algunos de los cuales 
están en la línea fronteriza del cercano Departamento del Cauca ; las 
■ minas de Antioquia son en su conjunto minas de oro,á excepción de al- 
gunas pocas de la parte Sur, la que participa de los caracteres de las 
zonas metalíferas del T o lima. 



DISTRITO MINERO DE REMEDIOS 

De este distrito el Sr. Gamba coleccionó 61 espécitnens que represen- 
tan doce minas, á saber: 

1 Sienita, respaldo de las vetas del distrito. 

El término sienita parece qaeseaplica localmenteátoda roca granu- 
lar libre de cuarzo; en este ejemplo, á juzgar por los fragmentos del nú- 
mero 15 y de otros, la roca es una andesita ó una traquita ; las mues- 
tras examinadas estaban muy alteradas por la acción de los líquidos 
de la veta, para poder efectuar una determinación exacta. 

Como sicnitas y granitos se han descrito — no solamente en este 
catálogo, sino en todas las obras sobre estas materias— rocas que cuan- 
do se han podido examinar resultan ser andesitas ó rocas semejantes. 
Debe notarse aquí que Chibas (1), citando á Karsten, dice: "Du- 
dante el levantamiento, las fuerzas volcánicas debieron ser muy acti- 
vas en algunas partes del país, y tuvieron lugar erupciones de pórfido, 
granito y sienita." Esto parece indicar que bajo estes nombres se cla- 
sifican rocas volcánicas. 

2. Material hornbléndico intrusivo cu la mina de Snnt.i Cecilia. 
En este catálogo la expresión "material homblcndico" ó roca 
hornbléndica debe interpretarse como que se refiere á una roca erupti- 
va que se ha vuelto muy clorítica por alteración (2). 

9 (1650) Mineral de cuarzo de la,mina Córdoba.. 
Esta muestra es un cuarzo limpio, lechoso, con pcqucúas manchas 

(1) Eduardo J. Chibas. Tr, A. I. M. E. vol. xxvii, 1897 p.íg, 6j. 

(2) Apesar de que las muestras i y 2 no existen en e! Museo, las he referido 
porque es interesante la observación del autor. — N. del T. 
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de fierro; contiene unos pocos cristales de galena diseminados, pero no 
|ñrítas. 

14(l(H7)Cuarzoy piritas déla mina Córdoba. 

Ea un cuarzo blanco, IccHoso, con pintas listadas; contiene cerca 
de 25 por 100 de pirita en grandes cubos. 

15 (1048) Cuarzo y pirita mineral de la mina Córdoba. 

Cuarzo lechoso con listados de fierro como de una pulgada ; contie- 
ne cerca de 10 por 100 de piritas y galena, llenando las cavidades que 
ae extienden en la muestra bajo Torraa de bandas paralelas; algunas de 
las bendiduraa abiertas están tapizadas de cristales, y contincu inclu- 
siones de un material kaolinizado granular que aparentemente es una 
roca acida de la formación. La pirita en forma de piritoliedros fue de- 
positada en parte simultáneamente coo la galena y en parte luego; esto 
se manifiesta en los cristales compuestos de galena que incluyen piritas 
en formas irregulares y cstAn eu parte incluidos en pirita; hay también 
cristales de pirita sobre galena. 

17 (1049J Cuarzo y pirita mineral de la mina de Silencio, 

Es nn cuarzo lechoso y cristalino con 5 por 100 poco masóme- 
nos de pirita en cristales desprendidos; tiene una especie de cstiuctura 
de peine decristales de cuarzo en el centro, y la pirita forma unabanda 
á cada lado; pequeñas cantidades de blenda ocurren incluidas en loa 
cristales de pirita; también contiene inclusiones de andesíta ñrhyolito 
semejantes á los de la muestra número 1537 

(1050). Colorado, mineral de la mina Italia. 

Este es un buen ejemplo del colorado ó mineral teñido de fierro ; es 
nn cuarzo firme de color rosado, fuertemente impregnado de fierro en 
los hstados y de aspecto de panal en los puiAos en que se ban disuelto 
las piritas; contiene fragmentos de roca de la formación kaolinizad a se- 
mejante á la de la* otras muestras. Los pequeños pseudomorfos de pi- 
rita y blenda, que generalmente ocurren en tak-s muestras, están 
presentes. 

48 (1053) Mineral de la mina Providencia. 

Esta muestra scpareceá la número 15, excepto en que la cantidad 
de galena es muy reducida. 

50 (1052) Mineral déla mina Providencia. 
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52 (1053) Mineral de lamina Sucre. 
Ea un cuarzo manchado de fierro del todo impregnado ci 
de fierro finamente granuladas y de color claro. 
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59 (1055) Mineral de ia mina Estancan, cerca de Santa Isabel. 

Es un cuarzo listado, blanco, con ligeras manchas de fierro; los 
Bulfuros aparecen en forma de bandas, conteniendo pirita y galena, 
acompañado de cavidades que contienen pseudomorfos dellmonita; hay 
quizás el doble de galena que de pirita, siendo ésta probablemente de 
origen más reciente. 

83 (1057) Mineral de piritas de la mina de Santa Isabel. 

Cuarzo blanco con pintas de limonita; manifiesta una re de posi- 
ción de piritas en las cavidades cubicas que actualmente contienen 
limonita, proveniente de un anterior depósito de pirita ya disuelto; 
una pirita celular llena parcialmente las cavidades del cuarzo, que pro- 
bablemente estaban ocupadas por una ya disuelta pirita de cristali- 
zación más gruesa. 

L-ral ton oro nativo de la mina de Santa 

Este es un cuarzo impuro, manchado de amarillo, con alguna roca 
kaolinizada de la roca de ¡a formación y que está adherida al cuario; 
el cuarzo es esquistoso á causa de la presión. Eutre algunas délas lá- 
minas hay cavidades llenas de cristales de cttarzo y limonita ; oro en 
fisrma de alambres se encuentra regado en numerosos parches sobre 
estos cristales. 

65 (1059) Colorado, mineral con oro nativo de la mina de Santa 
Isabel. 

Cuarzo manchado de fierro con cavidades irregulares; contie- 
ne algo de oro visible. 



mSTKITO MINERO DE AMALFI 

L' 9 depósitos en Amalfi se asemejan á los de Remedios, por ser 
venas de cuarzo sobre dacita de piroxcno localnicnte llamada granito, 
con intrusiones de traquita alterada, clorítica, llamada homblcnda y de 
roca porfirítica ; las vetas son de cajón, ea decir, vetas muy inclinadas 
sobre el horizonte; por esto difieren de las de Remedios por muchos 
respectos ; como las de esta localidad, las menas son cuarzos con sulfu- 
ros, pero la pirita que predomina en Remedios está reemplazada en 
Amalfi por la arsenopirita, y los minerales son, por lo tanto, muy arsc- 
ni cales. 

De este distrito recogió el Sr. Gamba 22 espécimens que representan 
12 minas : 

66 Granito de Amalfi. 

Esta muestra de! granito del periodo reciente (Humboldt) no está, 
por desgracia, en !a colección y 110 ha podido verificarse. La dacita de 
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la muestra número 7G de una miau de este distrito es «na roca que no 
puede distinguirse dclgraaitopor et examen meagoscópico. Como nin- 
gún espécimen de verdadero granito existe en la colección, éste será con- 
siderado eomo «na daeita de piroxeno hasta que haya una muestra 
que permita la exacta determinación: 

76 (1060) Respaldo de la mina Clara. 

Esta es una dacita de plrox.eno, gris, m.ay cuarzosa ; no está alte- 
rada sino en los feldespatos, que están muy Itaolinizados, por lo cual 
no se puede determinar la variedad; los phenocris tales de cuarzo, pi- 
roxeno y plagiorlasa están muy corroídos y retienen pocos de sus li- 
ncamientos primitivos; el cuarzo es muy abundante. 

78 (1061) Cuarzo y arscnopiríta de la mina Clara. 

Cuarzo firme no listado con una faja de gruesos cristales de arseno- 



DISTRITO MINEEO DE ANORÍ 

La única muestra recogida por el Sr. Gamba en esta localidad 
88 (1062) es un cuarzo firme con unos pocos cristales de arseno- 
piríta; proviene de la Constancia, nna délas minas más ricas j más 
antiguamente trabajadas allí. 

DISTRITO MINERO DE SANTA ROSA DE OSOS 

De este distrito Gamba rscogió 20 muestras que representan cua- 
tro minas. 

103 (1063) Mineral descompuesto de la mina San Miguel. 

Un cuarzo muy amarillo con limonita ocrosa. 

110 (1064) Colorado de la mina San Antonio. 

Es un cuarzo cubierto de óxido con piritas ; £ pesar de que la piri- 
ta conserva su^form a cristalina, está llena de roturas, en su mayor 
parte microscópicas, las cuales sigueii planos octahédricos y están Uc- 
aafl de cuarzo. * 

112 (1065) Gneis de Santa Rosa de Osos. 

Estaca una roca muy esquistosa; bajo el microscopio parece ser 
ana roca compuesta principalmente de homblenda con algo de cuarzo 
y bandas de feldespato que parece an depósito sucesivo, micropertiní ti- 
co, de albita y ortoclasa; también existen pocos cristales de microlina 

y de feldespatos plagioclasas. . 



DISTRITOS MINEROS DBL OESTE DE A.NTIOQUU 

La roca de la formación es una diorita de cristales gruesos ; la 
maestra estudiada proviene de las cercanías de tina veta y estaba muy 
alterada; la serpentinización de la hombleuda se encontraba muy 
aTan;:ada; tampoco los feldespatos pudieron determinarse; en ellos 
había poca taolinización, y grandes cantidades de calcita se encontra- 
ron. Las menas de este distrito están sobre cuarzo y varían (según 
Whitney) desde dos pulgadas hasta cinco pies en espesor. 

De este distrito el Sr, Gamba coleccionó los siguientes espécimens: 

119 (106Ü) Cuarzo y chalcopirita. 

t^stc es un espécimen de una vena de cuarzo chalcopirita y pirita; 
parece que estaba fresca y no alterada cuando fue extraída de la mina; 
la pirrhotita ea muymagnctica y estft sujeta á descomponerse fácilmen- 
te, tanto, que desde qne está en el museo se ha descompuesto en estre- 
mo cubriéndose de cristales de epsomita 3- de meíclas indeterminadas 
de óxidos y aulfatos ; esta transformación ha reducido la muestra á pe- 
dazos que si se red eeemen taran la harían aparecer dentro de algún 
tiempo como muestra típica de cuarzo— brecha. 

125 (1067J Mineral con telururo de oro de la mina Frontino. 

Una de las caras de esta muestra es una delgada banda de cuarzo 
con cristales de oro; de éstos los que proyectan bastante fuera de la 
ganga para poderse determinar, son cubos modificados por el octabedro; 
con el oro están unos pocos cristales de telururo en cantidad muy pe- 
queña para poderse hacer una determinación de la especie. La roca de 
la formación que le está adherida parece una diorita de grano grueso 
y de color claro; bajo el microscopio se ve como una diorita de grano 
grueso, muy descompuesta é impregnada de calcita. 

131 (1G48) Mineral de piritas de la mina del Frontino. 
Es un mineral de chalcopirita y pirrhotita 
calcita sobre cuarzo. 



DISTRITO MINERO, ARGENTÍFERO, DE TITIRIBÍ (1) 

Los depósitos (minerales) han sido agrupados por Rcstrepo con los 
de Remedios como vetas de sombra óvetas horizontales; pero en tanto 
que las vetas de Remedios tienen, en sus materiales, todos los caracte- 

(0 AI hacer esta iraducciún no he copla 
del Sr. Nichols por ;er rcpeiiciún de Jds dai 

Rii/uísa Miniral. he tradurtjo. ficlmenie, todu lo relativo í las mu 
encabe I «miento del distrito de ritiribi es tan ¡titeresanie qae lo he 
integramente. 
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res de vetas de grieta 6 fisura, éstas en e! más grande grupo de minas 
{establecimicuto del Zancudo) de Titiribí parei'en ser impregnacionesdc 
una lona brechada, de tracjuitailas rocas de la formación, según Gamba, 
son pórfido, traquita y esquisto honiblcndico : ninguna de estas mues- 
tras existe octunlmcntc en la colección, pero sí hay muchos pedazos del 
respaldo adheridos á las muestras mineralizadas; esta roca del respaldo 
ca ligeramente amarillosa y tiene una estructura íluentc bien marcada. 
Como tiene que esperarse de muestras que provienen de unas pocas pul- 
gadas de distancia de la mena, están muy alteradas para poderse de- 
terminar con certidumbre ; bajo el microscopio parecen agregados con- 
fusos de cristales extremadamente pequeños de minerales secundarios 
penetrados en todas direcciones por vénulas de cuarzo ; la estructura 
flnente, perfectamente definida, es todo lo que queda de sus rasgos ori- 
ginales. 

Esta roca será considerada aquí como umi traquita alterada 
mientras se fija si es porfirita ó traquita ; una de las muestras contie- 
ne un pedazo de esquisto hombléndico que es semejante, en sus carac- 
teres, á la roca de las minas mejicanas ; se la conoce ahora con el nom- 
bre de esquisto clorítico y se la considera generalmente como una 
andesita alterada. 

Las menas consisten en una mezcla de blenda (que es elsulüjro más 
abundante) y pirita, con pequeñas cantidades de galena, chalcopirita, 
pirrhotita, todo cementado en cuarzo ; los sulfuros constituyen gran 
parte del material de la veta; este material ocurre como impregnación 
jreemplazamicnto, parcial 6 completo, de nna zona fisurada de la 
traquita ; todas las faces del rcemplazamiento se exhiben en las mues- 
tras ; la primera faz es una brecha (1) que está cementada por una 
mezcla de cristales granulares muy finos de sulfuros y cuarzo; aun 
tiempo mismo aparecen pequeños cristales de pirita en los fragmentos 
de la traquita ; de este punto el reemplazamiento sigue dos caminos, 
que á veces aparecen en una misma muestra ; el menos común es cuan- 
do el rcemplazamiento tiene lugar de afuera para adentro ; la roca des- 
aparece en el exterior de! fragmento y es reemplazada por un agrega- 
do de sulfuros sobre cuarzo, que forman una envoltura á la traquita 
que queda adentro ; el modo más común de reemplazamiento, sin em- 
bargo, consiste en Ja alteración de la masa en conjunto, la cual queda 
-en un todo sustituida por vénulas de cuarzo y sulfuros. En las mués» 
tras de la mina del Zancudo pueden citarííe los siguientes minerales 
accidentales: cristales filiformes dejamesonita, aragonita incrustante, 
«ristales de siderita y dolomita y arsenopirita en agujas. 

Los siguientes espéciraens fueron colectados por el Sr. Gamba : 

154 (106S.) Mineral ordinario del Zancudo Uamado molino. 

Esta muestra no pertenece al mineral de la veta ; es un contacto 

(i) Brechíi. Se llama ast el conglomerado formado por fragmentos angulo- 
sos cementados por una ma^m^; en la dificultad de traducir el inglés brecciated 
— lo que es como una brecha, — he traducido á veces, con mucha impropiedad, 
bnccialed par Jisurado. — N. del T. 



i 



340 RIQUEZA UINBKAL 

entre an esquisto elorítico y una traquita alterada completamente im- 
pregnada de pirita, chak'opirita, galena y blenda con pirrhotiha mag- 
nética ; la aragonita ocurre en pequeñas incrustaciones. 

155 {1197.) Cnarzos, mineral ordinario del Zancudo. 

Cuarzos de color oscuro impregnados de sulfnros, como los del 
número 154 y con muchos fragmentos de traquita alterada de color 
claro, loa cuales están penetrados por todas partes por numerosas 
vénulas de cnarzo. Esta formación no parece ser una vena brechada 
(conglomerada) sino que más bien parece haberse originado por meta- 
somatosis de una traquita. 

157 (1060.) Piritas y blenda, sebeielerz de la mina del Zancudo, 
Scbeiderz es un mineral que ha sido separado de la mena pobre y 
de la ganga escogiéndolo á mano ; en esta muestra la pirita, la galena 
y la blenda cubren é impregnan un cuarzo granular sin color, 

159 (1070.) Mineral de molino de la mina del Rosario. 

Aquí blenda, pirita, galena y cuarzo reemplazan una brecha de 
traquita. 

La muestra contiene alguna traquita no alterada y algún cuarzo 
y sulfuros en medio de los cuales la brecha no es visible. 

162 (1207.) Pirita y blenda, scbeiderz de la mina del Zancudo. 

1G9 (1071.) Scheiderz cuarzoso del nivel la Paz en la mina dfl 
Zancudo. 

Esta es una mezcla de cbalcopirita, blenda y galena que impreg- 
nan completamente un cuarzo ligero y granular. 

170 (1634.) Pirita y blenda. Schetderx del nivel la Paz, mina del 
Zancudo. 

Esta es una mezcla de cuarzo negro compacto, mucha blenda, 
considerable cantidad de pirita ypequcñas cantidades de galena. Gran- 
des inclusiones de traquita están reemplazadas en muchas partes por 
una mezcla de cuarzo y sulfuros granulares; esta es una prueba de 
que muchos de los sulfuros de la muestra han reemplazado fragmentos 
angulares de traquita. 

175 A. Concentrados llamados j aguas de la mina del Zancudo. 

Las jaguas son las más ricaa de las clases de concentrados del es- 
tablecimiento ; según D. 1. Gutiérrez de Larai- contienen 50 por 100 de 
cuarzo y SO por 100 de sulfuros. 

181 (1076.) Piritas cristalizadas de la veta Chorros, en la mina 
del Zancudo. 

En esta muestra, grandes píritohedros de pirita ocurren sobre una 
traquita alterada; esta pirita está en parte cubierta por cristales irrc- 
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■ de agujas de arecn o pirita. 
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182 (1077.) Piritas cristalizadas del oÍtcI la Paz en la mina del 
Zascudo. 

s piritas han cristalizado sobre la traqnita alterada yla blen- 
ma ; están acompañadas por drusas de cuarzo y cristales 
de dolomita á los que sustituye la siderita. 

191 (2841.) Carbón de las carboneras del Zancudo. 



Esta es una hulla betuminosa de In variedad llamada ai/^en^/ioJÍ;. 

Las otras minas de Titiribí constituyen depósitos diferentes de 
los que se han descrito ; ellos residen sobre dolomitas, en venas delga- 
das, en aglomerados y tatVs; los aglomerados están constituidos por 
guijarros gruesos con algunos fragmentos de lava implantados en una 
matriz de taff; el mineral ocurre, sea en venas delgadas, comúnmente 
de un espesor no mayor de una pulgada, sea dividiéndose en forma de 
red en vénulas aún más delgadas. La ganga de dolomita lleva canti- 
dades considerables de pirita y blenda. 

Como minerales se han observado: dolomita cristalizada, calcita 
j jamesomita, la última en cantidad importante en algunas de las 
muestras. .En todas las impregnaciones observadas en los minerales de 
Titiribí, y depósitos análogos en Colombia, la pirita precede á la blen- 
da y aparece antes que ella como imp'-egnación de pequeños cristales 
en la roca; pero allí donde la alteración se ha extendido mucho, la 
blenda, sin embargo, supera á la pirita en cantidad ; dos generaciones 
de blenda deben tenerse en cuenta en la generalidad de los casos; una, 
en pequeña cantidad, que es anterior á la mayor parte de la pirita, 
aparece en forma de cristales agudos bien definidos; !a otra, que 
constituye la mayoría de la blenda en la mena, ocurre en las formas 
conocidas, semi-maciza, de cristales mal definidos cubriendo la pirita 
y mezclada con ella; los pocos minerales antimoniales y arsenicales pa- 
recen ser loa más recientes; la jamcsonita ocurre en cavidades abiertas, 
depositada encima de los sulfures; la arsenopirlta (que en algunos de • 
los distritos del Nortees el más importante mineral) aquí forma sólo 
drusas de cristales como agujas cubriéndola pirita. 

De tres minos que no están incluidas en el establecimiento del Zan- 
cudo, el Sr. Gamba colectó 19 muestras. 

197 (1081) Material de la veta que muestra el espesor de ella 
(Otramina) 

Es una reta de media pulgada de dolomita mineralizada con 
blenda y piritas en un íuff que está completamente impregnado por 
cristales de pirita como granos de arena. 

198 Arenisca respaldo de la mina de Otramina. 

KIQUaZA lUNUAL 1 6 
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Probablemente es una arenisca Tolcáníca, ó aea un íufil 

202 (1082) Congloioerado (aglomerado) respaldo de la mina 
Otramina. 

Es de guijarros de cuarzo j fragmentos de lava en nna matriz de 
tuff. 

207 (1085) Mineral que muestra un espesor excepcional de la veta 
de Otramina. 

Esta muestra enseña un cspeior de aria pulgadas en una Tena di- 
vidida; la veta en este caso es brechada como la del Zancudo; el mate- 
rial de la veta consiste en blenda y pirita con pequeñas cantidades de 
dolomita que ccntienen fragmentos de tuS. 

20S (1084) Mineral de la veta de Cateador. 

La formación es análoga á la de la Otramina. 

210 (1097) Id. id. 

Galena, pirita y chalcopirita formando pequeñas bandas irregala- 
res en tuff. 

211 (1098) Mineral de Las Vetas, de la misma formación que en 

Otramina. 

Un agregado compuesto <le pirita y blenda casi por partes iguales, 
con galena, calcita y dolomita; la veta debe tener, á lo menos, cuatro 
pulgadas de espesor. 

212 (1099) Id. id. 

Pirita en grandes pirotohedros y blenda casi en partes iguales con 
alguna galena y bastante jfimeaonita, todo sobre un íuá'blanco are- 
noso, 

214 (1100) 

Sulfnros de fierro y de rinli macizos en venas irregulares ramuladas 
sobre íuJÍ acompañados de cristales de calcita y dolomita. 

DISTRITO MINERO DE CARAMANTA 

ARGENTÍFERO Y aUHÍFEIÍO 

De Caramanta el Sr. Gamba coleccionó 29 muestras que repre- 
sentan 3 minas : 

222 (1205) Galena y blenda de la mina Conde. 

Es una mezcla de galena y blenda amarilla con pequeñas cantida- 
des de calcita. 
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223 (1206) Galena j blenda de la mina Conde. 
Con calcita y cuarzo. 

225 (1102) Blenda, mineral de la mina Conde. 
Fajas de blenda amarillay cuarzo enandestta. 

228 (1203) Mineral de molino de la mina Conde. 

229 (1103) Galena mineral de molino de In mina Conde. 

230 (1104) Galena, scheideri de la mina Conde. 

Blenda y giilena granulares con gruesa calcita cristalizada y una 
ganga indeterminada cíorltica, que proviene de una vena de tres pul- 
gadas de espesor ; hay presente alguna cbaicopirita. 

232 (1105) Pirita y galena de la mina Conde. 

Es un cuarzo impregnado con pequeños cristales de galena, pirita 
y blenda; existe taS' envuelto en forma de fragmentos irregulares y 
líneas en las cuales el reemplazamicnto ha sido incompleto. 

234(1107) Blenda negra, mineral de Conde. 

Blenda fina, granular con cuarzo. 

230 (35+0) Stibnita. 

Stibnita tipien, radiada forma un nido en íii/í'rhyo'-.¡co; al rede- 
dor de este nido hay vacíos eo donde la stibnita ha aido disuelta; la 
kermesita que está presente es un producto de alteración. 

2-tO (1103) Cuarcita. 

Esta muestra resulta ser una traquíla que está muy alterada, 
impregnada con piritas y conteniendo pequeños amígdulos en parte 
llenos de calcita; en su condición presente contiene, como ha sido de- 
terminado por análisia del autor, 57,4 por 100 de sílice ; antes de la 
impregnación esta cantidad debió de ser mayor. 



DISTRITO MINERO DE MARMATO 

3 DEI. CAUCA, V UI.^AS DB PI.\TA DE ECIIANDIA 



Loa depósitos de Marmato fueron descritos en 182G por DdussÍif- 
gaidt como gruesas venas de pirita con rumbo de Este á Oeste en una 
"síenita porlidica grunstein." Una antigua relación (1624) las mencio- 
na como venas ramuladas y bolsillos; estos sin duda, eran los afiorOí- 
mientoH de los filones. El Sr. Gamba en el catálogo describe el respaldo 
como pórfido cuarzoso {quartz—porphiry?) y los minerales como pirita 
y blenda que contienen oro. Cerca de Marmato, sobre el cerro Loaiza, 
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están las importantes minas de plata de Echandía. Este depósito es 
considerado por Restrepo como una vena de plata aurífera; pero á juz- 
gar por e! cntíHogo de Gamba, debe habervarias minas; las menas son 
pirita, blenda y galena, argentita y plata nativa que ocurren tanto en 
forma de venas como en impregnaciones de los rbyolitos y sus altera- 
ciones esquistosas ; la ganga á veces es cuarzo, á veces calcita, y fre- 
caentemente un material como ceniza que parece ser un rhyolito des- 
compuesto; la roca de Injbrmación (determinada por el autor por el 
examen de las muestras (íc la colección) es un rhyolito gris claro. 

El Sr. Gamba coleccionó las siguientes 19 muestras de las minas de 
Echandía; , 

252 (UlO) Pórfido mineralizado, mineral de plata de las minas 
de Echandía. 

Un rhyolito gris claro impregnado de galena, blenda y pirita; las 
cavidades están llenas de cristales de cuarzo y contiene alambres de 
plata nativa. 

25Ü (1111) Esquisto mineralizado con plata nativa, mineral del 
filón Loaicita, mina de Echandía. 

La min eral i z ación es completa y poco resta de la lava esquistosa 
alterada; la muestra consiste en pirita, galena y blenda en una ganga 
de cuarzo granular con numerosas cavidades que contienen alambre 
de plata. 

257 (1112) Galena y hienda, scAcv'rfeTi con plata nativa del filón 
Loaicita, mina de Echandía. 

Como el número 25G. 

259 (1113) Pirita, sc/ic/c/lt)- de la mina de San Antonio, mina de 
Echandía. 

Es nn agregado celular de cristales de pirita. 

2G0 (1114) Pirita y galena, se Ae/derz de la veta San Antonio, 
nina de Echandía. 



261 (1115) Pirita y blenda en cuarzo, mineral de la veta San An- 
tonio, mina de Echandía. 

Contiene plata nativa en las cavidades. 

2G2 (1116) tíiilena y pirita con plaLa nativa y argentita, mineral 
del fil'>n Loaicita, mina de Ecliiindía. 

La plata nativa ocurre abundantemente tanto incrustando los sul- 
fbros como cu forma de alambre de plata, 
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2fi3 (1117) Sc/ie;"(/crz de lavetaLoaidta.niiDa deEchnndía. 

Consiste en blcoda, pirita 7 galena con plata nativa sobre cuarzo. 

2G-Í (114'2). Cuarzo con plata natñ-a y argentita del filón I.oaici- 
ta, mina de Echandía, 

265 (1118) Galena, pirita y blenda en cuarzo, mena ordinaria del 
filón Plata, mina de Echandía. 

Esta muestra consiste en sulfuros granulares, cuarto granular v 
rhyolito descompuesto. 

267 (2791) Pirita y blenda, scAe/iíeM de la vela Plata, mina de 
Ecbandía. 

La ganga es una mezcla de granos de cuarzo con rhyolitu de»- 
comptiesto; la argentita está presente en forma de granulos. 

!>!• la mina de oro de Marmato, el Sr. Gamba recogió seis cspéci- 
mens que representan tres minas: 

272. Pórfido cuarzoso, respaldo de todas las vetas de Marmato. 

Quarz-porphiry está aquí como equivalente de rhyolito. 

273 {1119} Pirita y blenda mineral de oro. 

274 (1120) Id. id. 

Esta.s muestras son sulfuros de fierro y de zink macizos. 

275 (1209) Id. id. 

276 (1647) Id. id. 

Este espécimen tiene adherido algún rhyolito descompuesto. 



UINERO. AkGENTÍPEHO, UE SUPIA, EN BL DEPARTAMENTO DEL CAUCA 

Los minerales del distrito son blenda y pirita en "pórfido" asocia- 
dos con "trap" yandesita; están cubiertos por una arenisca que 
probablemente es de origen volcánico. El Sr. Gamba coleccionó doce 
cspécimens que representan dos minas. 

285(1134) Blenda y pirita, mineral ordinario de la mina de la 
Pava.* 

DISTRITO MINERO DE MANIZALES 

ARCEKTÍI'BRO V AURÍFERO 

De este distrito fueron coleccionadas veintiuna muestras que repre- 
sentan seis minas : 
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298 (1121) Sienita porfídica, respaldo de la mina Morisca. 
Este ea un rhyolito muy ácido, enteramente kaolinizado. 
298 (1122) Plata antimonial de la mina Morisca. 
Esta es una maestra de veta de cuarzo con cavidades; sobre las pa- 
redes de estas cavidades se encuentran agregados esféricos de stepha- 

299. Mineral de plata antimonial rico en brogniartina. 
Este mineral ea un snb-antimoniuro de plomo j plata. 

302 (1086) Galena, fahlerzvblcuda de la mina de plata Contento. 
La ganga es traquita descompuesta. 

303 (1088) Id. id. 

304 (1088) Como los números anteriores. 
Es una masa compacta de sujfuros. 

305 (1090) Blenda, scheiilcre de la tnina Contento. 

Por su aspecto este mineral se asemeja niucbo á algunos que ocu- 
rren en el sudoeste del Missouri; la blenda se halla como cemento de 
una brecha cuarzosa; cuando ocurren cristales, éstos son de un color 
rojo brillante, conocido en los distritos zincíferos del Missouri con el 
nombre de riihy Jack. 

306 Blenda mineral de piala de la mina Contento. 

La blenda ocurre como cemento en una brecha de traquita y como 
estalactitas en las cavidades; pegado íl la muestra hay algo de ]a roca 
del respaldo, la cual estA muy alterada para poderse hacer una deter- 
ininación correcta; es, sinembargo, una traquita 6 una andesita; pro- 
bablemente lo último. 

393 (1002) Menai^ 
na de Tolda Fría, cerca á Mi 

Esta es una seccifin al través de una vena de cuarzo cuyo espesor 
Taría de media pulgada á una pulpada y que está incluida en un orillo 
negro talcoso; los minerales consisten en pequeños cristales de pirita 
distribuidos sobre el cuarzo. 

314 (3539) Stibnita de Manlzales. 

Esta stibnita ocurre con pirita y cuarzo. . 



DISTRITOS MINEROS Y MENAS DEL TOLIMA 

río Magdalena desde su nacimiento (2° al norte del Ecuador 
crea de 6" al Norte, en donde toca los Departamentos de Antio- 



^i^av 



qnia y Cundinamarca) corre en lan hondo valle longitudinal, cutre las 
cordilleras central ,t occidental de los Audes; este valle entre las crestas 
délas dos cordilleras y los límites norte y sur indicados, forma el De- 
partamento del Toliina, segundo en importancia entre los Departa- 
mentos mineros de Colombia. 

Según John C. Randoiph (1), que ha estudiado la geología de esta 
región, el Magdalena corre en un valle siuclinal; bajo ei aluvión del 
valle yace la arenisca roja triásica, que á su vez reposa sobre esquistos 
arquéanos; tales esquistos afloran en una zona ancha á los4 6 5000 piea 
de elevación ;eo el lado oeste del valle, parches de calcáreojurásjco cubren 
la arenisca en algunos puntos, y en el Esteestos calcáreos jurásico! to- 
man gran desarrollo; los esquistos están penetrados en todas partes por 
andesitas y otras rocas eruptivas. En la colección que se está estudiando, 
estas rocas están representadas por andesitas, traquitas y rhyolitos. 

Mr. Randolph halló que las vetas del Tolima son de cuarzo in- 
tercaladas en los esquistos; no se han encontrado verdaderas vetas que 
corten la formación; la colección del Museo muestra, en adición íl esto, 
que los minerales, aun cuando ocurren generalmente en los micaesqois- 
toB, se encuentran sólo en el vecindario délas rocas eruptivas. (2) 



DISTRITO MINERO DE SOLEDAD, AURÍFERO 

Este distrito parece ser nuevo, pues no se encuentra en los mapas, 
ni es mencionado en ninguna obra sobre estas materias que sea fácil- 
mente conseguible; se sabe solamente que queda en el extremo norte del 
Tolima; las menas son cuarzos auríferos con pirita argentífera y galena; 
se hallan sobre vetas de cuarzo en un esquisto nc^ro taleoso; las me- 
nas y respaldos parecen, por el examen délas muestras, semejantes á 
las de Tolda Fría; asociadas con los esquistos se hallan andesita y "an- 
desita porfídica"; de Soledad coleccionó el Sr. Gamba doce muestras: 

320 Andesita de Soledad. 

322 (1095) Cuarzo y esquisto, mineral de oro de cerca de Soledad. 
Cna vena de cuarzo que varía de media á una pulgada de grueso y 
que está incluida en un esquisto negro taleoso. 



DISTRITO MINERO DE SUCRE, AURÍFERO 

Como Soledad, Sucre tampoco se encuentra en los mapas. Los 
minerales consisten en cuarzos con arsenopirita en pizarra; de este dis- 
trito el Sr. Gamba colectó cinco espccimens que representan una mina; 

332 (1096) Pizarra negra cuarzosa, respaldo de la mina de la Son- 
risa. 

Ci)Tr. A. I. M. E. vol. xviii. 18B9, pág. 208. 

(2) Véase Rique:!a Mineral, págs. 40 y zoo. ■ 
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na pizarra dura, limpi 
n térmÍDos generales, i 



con clÍTaje bien marcado; por s 
a pizarra de techos. 






MINA DE FR[AS 
(diithito de guíyabal) 

34-9 (-IGSti) Seheiderzde blenda y galena. 

Esta muestra eunsíste en bandas de blenda y galena gruesas, pi- 
rita finamente granulada y una mezcla de galena y pirargirita, tam- 
bién finamente granuladas. 

Galena impregnada con plata roja. 

Es una mezola de galena y pirargirita por partci iguales; sobre la 
muestra se encuentran cristales de pirargirita. 



351 (1126) Galena rica. 
Esta galena está mezclada co 

352 (1129) Galena y blenda 



I alguna bleaday mucha pirargirita. 
en calcita. 



Esu 



mezcla de galena, blenda y pirita sobre calcita con cristales 
V blenda. 



de gali 

354 (1127.) Esquisto mineralizado. 

Es una inezcla de pirita, galena v blend; 
atraviesan uq micaesquisto grafitico. 



1 vénulas de cuarzo que 



DISTRITO MINERO DEL RIO DE LA CHINA, 
argentífero V aurífero 



El río de la China no se ha encí 
que se han consultado. Por la relación 
to ha sido brevemente descrito como 
queda lejos déla ciudad de Ibagué. Dü 
ñera! está compuesto de pirita, galem 
parece ser esquislo clorítico, puesto 
bléndica" de esta región, conforme á 
adas andesita y I 



es tai 

de esta región Gamba recogió die. 

tres minas : 

Roca hornbléndica respaldo de la 
Este espécimen no está en el Mus 

cspéctmens que llevan este nombre, se c 

quitas, y la roca esquistosa, clorítica. 



3utrado en ninguno de los mapas 
I de Restrepo, en la cual el depósi- 
una veta de plata, parece que no 
■ acuerdo con este catálogo, el mi- 
1 y blenda sobre cuarzo; la roca 
que'tal resulta ser la "roca hom* 
las muestras del Musco; con ella 
lie Gamba describe como sienita; 
nueve muestras que representan 

seo, pero por analogía con otro» 
consideran como andesitas y tra- 

de ellas se deriva. 



372 (1131) Cuarzo y pirita del filón Santander. 

Es un cuarzo oxidado con grandes cristales de pirita y nlguní 



[. 



1 



de plata (1); las muestras 
.to de tetralicdríto y cuarzo en 
sienita. 



Gamba consiguió muestras de tres t 
que hay cu la colección son de uü depósi 
mkaesquisto y íuffandesítico que los min 

De esta ciudad también prOTÍenen espócimens de un hilo de cuarto 
de pulgada de cinabrio. 

414 (1137) Esquisto, respaldo delfilon Recreo, en Anflime. 
Estamucstraesun micaesquistocon bolsillos c hilos de calcita y 
con grandes cristalesdc pirita diseminados en él. 

417 (1138) Cuarzo con fahíerz, mina del Recreo. 
Un cuarzo limpio con nodulos de tetrahedrito desde media pulga- 
da hastn una pulgada de diámetro. 

(i) En el distrito minero de Ibagué y Anaime, como lo hago ver en el libro 
Riqueza Mineral -^3.%. 183 y siguientes, los tetrahedriios acompañan al oro en 
las formaciones, de tal manera que allí donde ellos aparecen en los cuarzos, 
éstos se vuelven extremadamente ricos \ las muesiras de la coleccíán denotaban 
claramente tal particularidad de estos distritos; vista la colección descompleta, 
el Sr. Nichols fue inducido á error é hizo argentíferos estos distritos, — N. del T. 
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375 (1 204) Cuarzo y pirita del filón Boyacá, 

380 (1202) Scbeiácrz de galena del filón San Sebastián. I 

Contiene como 15 por 100 de pirita. ■ 

389 (1209) Galena rica, scbeiáerz del filón San Sebastián. J 

Esta galena está mezclada como con 5 por lüO de pirita; se halla I 

sobre cuarzo, es muy finamente granulada y contiene pírargiríta. I 

333 (1200) Pirita y blenda, scheíderz del filón Sao Sebastián. I 

384.(1119). Td. id. I 
Contiene galena finamente granulada y pirargirita en gran canti- 
dad. 

DISTRITO MINERO DE IBAGUÉ 

Los minerales de Ibagué están sobre andesítas y en sus altera- ■ 

Clones esquistosas cloriticas; los nombres locales de las rocas en que ñ 

ocurren son sieuita, granito, hornblenda, esquisto y negro— negro. Estos I 

«quistos son cloríticos y andesitas esquistosas metamórficas. % 

Los nombres de granito y sienita parecen ser nombres locales de - 

dacitas y andesitas. I 

De Ibagué colectó Gamba treinta y tres eapécímens que represen- 

tan siete minas. | 

405 (1135) Caarzo, mineral de la mina del Gallo. J 

406 (1135) Id. ií. 

414 (1136) Cuarzo y pirita de Cay. \ 
De Anaime, una ciudad de la quenada ha podido saberse, el Sr. 
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420 (1139) Mineral rico descompuesto de la mina Bolívar, Anai- 

Este es un ííii?'r!iyolitico sano; como no da rastros de metal fino, 
debe ser el número 418 "sienita" ; es una roca muy acida, pues contie- 
ne, por análisis del autor, 79,59 por 100 de sílice. 

422 (1210) Cinabrio, mineral de mercurio. 

423 (1211) Id. id. 

Estas muestras son hilos de cuarto de pulgada de cinabrio crista- 
lino brillante, sobre raicaesquisto. 

425 Cobre nativo de Natagaima, 

Una masa que pesa 11 libras. 
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CONCLUSIONES GENERALES 



LoB minerales de oro y plata de Colombia se hallan ya en las lavas 
acidas que faan sido eyectadas á intervalos desde la terminación del 
terciario basta el tiempo presente, ya en los esquistos arquéanos de la 
proximidad de las lavaa. En los esquistos, los minerales se empobrecen 
á profundidad. Debido á las fuertes lluvias tropicales, la zona descom- 
puesta de los filones se ha enriquecido grandemente, y estos aflora- 
mientos enriquecidos fueron los que dieron los inmensos rendimientos 
de la primera época de la minería en Colombia. La ansencia, en esta 
colección, de tales zonas enriquecidas, y el esceso de las menas sulfura- 
das en comparación con las menas oxidadas, indican que, en general, 
las minas están bajo la zona tle descomposición. Mnchos de los snlfu- 
ros de la colección son extraordinariamente ricos y provienen de depó- 
sitos que no representan el enriquecimiento superficial. 

Loa minerales de Colombia perteuecen á dos tipos: los de cuarzo 
del tipo ordinario de Tetas de fisura, y los que se han formado por se- 
gregación de la roca de la formación. Los de la primera clase son los de 
los depósitos dcí norte— centro de Antioquia y no presentan rasgo de 
npcdal interés ; los otros {los de segregación) difieren en su carácter 
según la naturaleza de las rocas en que ocurren. En todos los depósi- 
tos de la segunda clase el sulfuro que más predomina es la blenda ; los 
qne aparecen en andesita ú otras lavas tienen ganga de cuarzo y son 
de origen metasomático; algunos de ellos, si no todos, existen en zo- 
nas brechadas cuyos fragmentos han sido reemplazados y cementados 
con el cuarzo que lleva los minerales; todas las etapas del reemplaza- 
miento pueden estudiarse en las muestras. 

La clase míla interesante la constituyen las menas de los tañs; ellas 
difieren mucho con respecto á los depósitos antes mencionados, aun 
cuando ambas clases ocurren á pocas millas de distancia ; los tuffs for- 
mados de lavas despedazadas se descomponen muy rápidamente, en es- 
pecial bajo la influencia de las aguas Acidas ealientes que acompañan 
las erupciones y que á veces persisten por muchos años; la deacompo- 
sitión de los minerales ricos en cal y ferro-magnesia forma, como gan- 
ga de estos minerales, dolomita y á veces calcita ; las vetas son muy 
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irrcgulaves y angostas ; aun las más importantes apenas si alaanzan nn 
espesor de dos pulgadas ; á veces, en vez de una vena, existe una ramu- 
lacióo en el tuff. Todos estos caracteres evidencian el depósito formado 
por filtración de la roca de la formación. 

En el Tolima la major parte de las menas se hallan en cuarzo en 
esquistos cloríticos y micáceos del período arqueano ; pero siempre en 
la vecindad de alguna lava acida. Mr. Jhon O. Randoipli dice que es- 
tas vetas son angostas, que están siempre intercaladas en el esquisto 
j- no lo cortan, que se estrechan y luego reaparecen; agregúese á esto 
su tendencia general á empobrecerse á profundidad, y su asociación 
con las lavas que suministran los metales de los depósitos menciona- 
dos, y se verá que es muy posible que estos depósitos sean el resultado 
de un movimiento de aguas de filtración que tuvo lugar de abajo para 
arriba al través de las rocas eruptivas que reposan bajo la forma- 
ción. 

Parece que, excepción hecha del norte de Aiitioquía, los metales pre- 
ciosos en los distritos mencionados vinieron á la superfieie con las la- 
vas de las cuales han sido tomados ; en todo caso, la infiltración, para 
explicar el depósito de metales finos, enriquecería la parte superficial, 
y este acopio de riqueza, acrecido con la oxidación inherente á la zona 
de acción atmosíErica (como ha sido descrita por muchos observado- 
res) (]), explica las maravillosas riquezas superficiales que encontraron 
los primeros mineros en Colombia. 



Aquí termina el trabajo del Sr. Kichols on lo referente á mi colec- 
ción. 

Vienen luego algunas conaideraciouea aobre loa minaa de Santan- 
der, á propósito de una colección dfi muestraa de eatas minas, que en 
lo pertiuonto dicen así: "Entre laa colecciones del Museo hay nna aa- 
ric de treinta y ocho muoati'HB que repreaeatan el grupo de minaa de 
Baja y Vetas, cerca á la ciudad de Pamplona, en Santander. El grupo 
de Alta, cerca de la misma ciudad, no eath representado. Estas macB- 
traa fueron exhibidas por Colombia en la Exposición Universal, y en 
seguida fueron regaladas ul Museo; pero esta serie no forma parte de 
la colección Gamba; por estas y otras razones {vide infra) se puede 
colegir que las minas no estaban en explotación en 1893; en verdad 
esta colección difiere de la de Gamba por muchos importantes respec- 
tos: las muestras son pequeflas, eseogidus y parecen representar sola- 
mente los más ricas menas; no existen on ella cspócimens de las rooaa 
ni de los minerales asociados, ni la acompafla ninguna descr¡peión_es- 
crita." 



(i) Véase Riguisa Mineral, páginas 62 y 95. 
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Como conclnaión, el Sr. Nichola ila uu mapa de laa rogíonea mine- 
ras de Antioqnia y Tolima, hacieudo uotar las diferenciaa que ha en- 
contrado en todos loa mapas de Colombia. Eu lascoiicJusionea generalea 
incurre en errores de apreciación cu lo tocante á las formaciones del 
Tolima, errores á que ha sido inducido principalmente por los eaori- 
toa del Sr. J. Q. Randolph, qnien juzgó en el Tolima las coaaa con 
espíritu enteramente parcial. 

El trabajo del Sr. Nichols ea meritísimo, sobre todo si se considera 
qne lia venido á reconstruir las íormacionea del Tolima y Antioqnia 
con el estudio de unas pocas muestras, restos de la colección mía. 

El libro del tír. Nichola os prueba palmaria do que desempeñé mi 
cometido bien; el fin alfcnineute patriótico que tuvo el Gobierno en 
aquella época fae hacer conocida la riqueza mineral de este país en la 
feria deVmundo, y yo hice una colección de muestras que evidente- 
mente la puBO de mauíficsto. La premura del tiempo y otras mucbns 
causas qno están csteusamento detalladas eu la carta que sirve de in- 
troducción á mi libro Rlijutza Mineral ponen de maniilesto porqa6 
no pudo visitar todas ias minas del ppía. lie cometido errores en ta 
claaificflción do las rocas, tanto por evitar tecnicismos como por ceñir- 
me á la nomenclatura autioqncfia, la más propia en este país. Espero, 
Btn embargo, corregir eato al publicar el Atlas que acompafiará mí ya 
citado libro. 



Conclusión 



Al terminar eate libro que apenas me atrevo & designar con el nom- 
bre de ensayo, tongo el setitiniiento de cjiíc no sea conocido por uda per- 
sona que desearía vivamente lo viese iiiipreao, el Sr. D. Vicente Eestre- 
po. Hace dos aflos este ilustre ciudadauo, anticuario y minero, bajó Ú, la 
tamba. La muerte del Sr. Eestrepo íue para mí una grau pena; de él 
recibí siempre estímalo y aliento para mis estudios y trabajos cieutificoa, 
datos, informes y consejos que siempre me fueron útiles; lamento tam- 
bién el atraso en que se encuentra la publicación de loa datos estadísticos 
respecto & la producción míuera; pero un retardo cíe nuevo aílos, que en 
otro país seria de mucha consideración, en Colombia es un lapso iusigui- 
ficante. 

Es muy posible qne, atendida esta particularidad de noestro país, 
los datos qne j)reaento en mi libro sean recientes; tal vck los distritos 
inexplotadoB continúen incólumes, loa rudimentarios aparatos y maqui- 
narias de qne se valen loa empresarios nacionales sean los mismos quo vi 
ahora nueve años y la producción la misma. Ojalá eatus apreciaciones no 
sean ciertas, pero si lo fueren, ¿porqué uo emprender ahora la reden- 
ción del país por el trabajo, única redención eficaz y fructnosa? 
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